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Capítulo 1





 


El sonido de la baraja de la vieja corsetería y tienda de lencería me
supo a gloria. Qué nostalgia sentí en aquellos instantes, cuántas emociones
acumuladas…


 


Viví en aquel pequeño pueblo de Guadalajara con mis padres hasta los
doce años, momento en el que la más cruel de las enfermedades llamó a nuestra
puerta y, sin siquiera pedir permiso, se llevó a mi querida madre en menos de
seis meses.


 


Huelga decir que aquella fue la etapa más complicada de mi vida, en la
que vi partir a la mujer que no solo me dio a luz, sino que siguió siendo mi
sostén y mi faro hasta el mismo día de su partida.


 


Lo de sostén viene bastante al caso en una corsetería. Mi madre siempre
decía que, en los comercios tradicionales, era donde nacía el alma de los
pueblos. Y yo creo que razón no le faltaba. Aquel comercio había permanecido
abierto durante décadas, ya que mi madre lo heredó de la suya; mi abuelita
Carmina.


 


Recuerdo que, con el auge de los grandes negocios online, mi madre
pensó que se estaba perdiendo la esencia de un negocio como el suyo, y que
aquellas prendas, procedentes en su mayoría de China que según sus palabras “se
deshilachaban solo con mirarlas”, nada tenían que ver con la calidad del género
que ella vendía; “made in Spain”,
cien por cien.


 


Es más, al margen de los productos que ella comercializaba, con cierta
periodicidad aceptaba el encargo de algunas novias del pueblo que dejaban en
sus manos la confección de un delicado conjunto de ropa interior para el día
más importante de su vida; el de su boda.


 


Tales encargos fueron aceptados por mi madre con toda la ilusión del
mundo y era entonces cuando ponía en marcha la vieja máquina de coser,
igualmente herencia familiar, que ella trataba como si de un auténtico tesoro
se tratara.


 


Allí, cose que cose al pedal, obró maravillas en forma de piezas únicas
de artesanía que entregó en bolsas igualmente confeccionadas a mano a cada una
de aquellas novias.


 


—Yo quiero un
conjunto como el de Mari Puri—le decían luego las
clientas casaderas.


 


—Ya sabéis que no
puedo aceptar esos encargos con demasiada asiduidad, si me dedico a coser, no
puedo atender el negocio. ¿Quién despachará entonces?


 


—Yo, mami, puedo
hacerlo, déjame porfita…—Esa era mi implorante
respuesta cuando la escuchaba hablar así.


 


—Alba, tú eres muy
pequeñita y tienes que estudiar, hija mía, ¿no lo entiendes?


 


—Mami, pero si soy
la niña más lista de la clase, la profesora del colegio te lo dice siempre.
Déjame, déjame…


 


Era tan pequeña que
no llegaba ni al mostrador, pero me las apañaba para subirme a un banquito y
atender a la clientela. 


 


—María, pero si la niña
sabe dónde está cada cosa mejor tú, a esta le vas a tener que hacer un
monumento—le decían las clientas a mi madre, que me miraba con orgullo.


 


Prendas de algodón,
lycra, lisas, con encaje, sin ellos… Por no hablar de aquellos preciosos corsés
con sus cintas en la espalda que mi madre colocaba cuidadosamente en los
maniquíes, acariciando cada una de sus tiras bordadas con la yema de sus dedos.


 


Ese día comprobé
que, si cerraba los ojos lo suficientemente fuerte, podía verla yendo de acá
para allá; pasando el plumero a cada una de las estanterías para que estuvieran
impolutas, ordenando las cajas con braguitas y sostenes por materiales y
colores y, sobre todo, exhibiendo aquella preciosa sonrisa que ni la enfermedad
fue capaz de borrar de su bellísimo rostro.


 


Mi madre había
nacido en aquel pueblo, de apenas diez mil habitantes, en el que desde pequeña
fue tremendamente popular, entre otras razones, por su aludida belleza.


 


Mi abuela Carmina
siempre decía que no era porque se tratase de su hija, pero que no había otra
moza más guapa que hubiera pisado sus calles. Y los chicos debían pensar lo
mismo, porque pretendientes no le faltaron a mi madre por doquier.


 


De entre todos
ellos, eligió a mi padre, Jerónimo, un hombre bueno donde los hubiera que
dedicó su vida a ponerla en un pedestal y a hacer de su existencia un paseo por
las nubes… 


 


Cuando mi madre
murió, mi padre no pudo resistir el dolor de permanecer en la casa familiar y
en el pueblo en el que su mujer se había criado, en el que se casaron y en el que
nací yo, su única hija.


 


Bueno, en realidad
su única hija viva, porque mi padre nunca ocultó su deseo de que le naciera un
varón con el que poder ir al fútbol y hablar de cosas de hombres. Y la cigüeña,
que debía tener muy buen oído, les encargó uno.


 


Sin embargo, un
avatar del destino quiso que mi hermano menor, que hubiera nacido un par de
años después que yo, no llegara vivo a este mundo. Un avatar o la cogorza que
se agarró aquel día un ginecólogo a quien mi padre acabó cogiendo por el
pescuezo al ver el desaguisado, pues resultó que el hombre no llegó a tiempo a
la sala de partos del pequeño consultorio local y mi hermanito se asfixió antes
de poder salir al mundo.


 


Después de aquello,
mis padres intentaron por activa y por pasiva tener otro hijo, pero la
naturaleza no les hizo ese favor.


 


No obstante, yo, que
conocía la ilusión de mi padre por compartir aficiones con un hijo, hice todo
lo posible por cubrir ese hueco. Y, de hecho, no es que me costara ningún
trabajo, pues me salía solo.


 


Todavía no levantaba
un palmo del suelo cuando mi padre me hizo socia del Atlético de Madrid, en una
gloriosa jornada en la que me fotografió dándole un beso al ansiado carnet del
club que había conquistado mi corazón.


 


A menudo, él me llevaba
los fines de semana a Madrid a ver un partido del equipo colchonero en nuestro
amado Vicente Calderón, mientras mi madre se quedaba en casa, organizando el
negocio y las tareas domésticas para la siguiente semana.


 


Luego el domingo ya
lo dedicábamos a estar en familia los tres y, siempre que el tiempo lo
permitía, lo pasábamos al aire libre, disfrutando de un opíparo picnic que mis
padres preparaban juntos antes de salir.


 


Tales recuerdos
fueron los que impidieron que él pudiera quedarse en el pueblo y, tras el
entierro, me dio la noticia de que la empresa de autobuses para la que
trabajaba como chófer lo necesitaba en la capital.


 


“¿Lo necesitaba?”,
bien sabía Dios que eso no era así, sino que más bien fue él quien necesitó que
pusiéramos tierra de por medio para poder rehacer su vida. 


 


No voy a negar que
me costó Dios y ayuda hacerme a la vida de Madrid, una ciudad que en principio
se me antojaba destartalada y en la que echaba una barbaridad de menos a mis
mejores amigos, Rosalía y Dani, con los que me pasaba el día jugando.


 


Con el tiempo me fui
haciendo a mi nueva vida, convirtiéndome en una “señoritinga de capital” como
me comentaban ellos cuando algunos fines de semana tenía la dicha de que mi
padre me dejara pasarlos en casa de la abuela Carmina, aunque eso no se
prolongó durante demasiado tiempo…


 


El día que mi
abuelita me comentó que se trasladaba a Zaragoza una buena temporada porque mi
tío Gerardo, el hermano de mi madre, la necesitaba, se me cayeron los palos del
sombrajo.


 


Sí, y razones no me
faltaban, pues mi tío, aunque muy bueno y muy santo, era más inútil que una
agenda del 2020 y ya sabía yo que cuando enganchara a mi abuela para llevársela
del pueblo, no la soltaría tan fácilmente.


 


—Cariño, en cuanto
yo veo que tu tío se las apaña solo, te prometo que volveré y podrás quedarte
conmigo siempre que quieras.


 


—Abuela, pero si el
tío no sabe hacer ni la “o” con un canuto, como tú dices—me quejé.


 


—Hija mía, qué
salidas tienes, cómo me recuerdas a tu madre. Tú no te preocupes, que la abuela
te promete que todo se va a solucionar.


 


Y sí, todo tiene
solución menos la muerte, pero mi abuela había tardado más de una década en
volver al pueblo. Eso sí, una vez que ella lo hizo, a mí se me encendió la
bombillita y, dado que mi padre por fin había rehecho su vida con una buena mujer
llamada Encarna, yo pensé que ningún lugar mejor que mi pueblo para empezar
desde cero.


 


Empezar desde cero,
qué bien sonaba y cuántas ganas tenía, concluí mientras me daba una vuelta por
el abandonado local en el que un día me sentí tan feliz… Algunas de las cajas
permanecían aún intactas en las estanterías, solo que con un dedo del
blanquecino polvo por encima.


 


—¿No me digas que
vas a abrir la corsetería de tu madre? —me preguntó una vecina que pasaba por
allí.


 


—Al menos eso
pretendo, espero tenerla en marcha en breve.


 


—Hija mía, no sabes la
alegría que me das, voy a ir corriendo la voz entre las vecinas, que aquí no
hemos vuelto a tener una ropa interior en condiciones si no es dándonos un buen
paseo hasta la capital.


 


—Pues eso se ha
acabado, dígales a todas que en nada van a disfrutar de género de calidad a
buenos precios.


 


—Y con atención
personalizada, hija, que ahí está la clave, que una va a las grandes
superficies y la tratan como si fuera un número, nos falta que nos pongan la
etiqueta en la oreja, como a las vacas…


 


Le dirigí una sonrisa
a la señora, que yo conocía de vista, y miré el escaparate. Por unos segundos
pude imaginarlo ya decorado y me sentí en paz. En paz, por fin…


 


—¿En qué piensas,
Alba? —La voz de mi abuela me llegó alta y clara desde la puerta y caí en la
cuenta de que había cerrado los ojos.


 


—Pienso en que este
va a ser el negocio más bonito de todo el pueblo, abuelita.


 


—Y el más próspero
también, no te quepa duda. ¿Sabes? Tu madre no podría sentirse más orgullosa si
te viera aquí, al pie del cañón, levantando de nuevo el negocio que con tanto
esfuerzo ella defendió.


 


—La echo mucho de
menos abuelita, y a ti también te he echado, que ya sabía yo que el tío no te
dejaría volver, así como así.


 


—Sí, hija, anda que
no me ha costado nada meterlo en cintura, pero lo que nunca pensé es que mi
vuelta al pueblo fuera a ser tan alegre.


 


—Abuelita, yo en el
fondo siempre sospeché que no me quedaría en Madrid, moría por volver aquí.


 


Lo que no podía
sospechar mi abuela es que aquel “moría” era casi literal, porque mis últimos
meses en la capital podrían calificarse prácticamente de agónicos.


 


—Cariño, tú y yo lo
vamos a pasar muy bien, yo no sé por qué tus ojos esconden tanta tristeza, pero
estoy deseando cuidarte.


 


—Por nada, solo ha sido
una mala rachita. Debo ser yo, que igual me he vuelto un poco susceptible.


 


—¿Susceptible tú,
hija? Déjame que lo dude, más bien pienso que la vida te ha vapuleado, pero ya
sabes que las mujeres de esta familia no nos rendimos tan fácilmente.


 


—Lo sé, abuelita, lo
sé…


 


—Pues no se diga
más, ¿por dónde hay que empezar a limpiar?


 


—¿Qué dices? Esta es
labor mía, no voy a consentir que pongas un pie en la corsetería para hartarte
de currar, que bastante lo has hecho ya en la vida.


 


—Mi niña, esto no es
trabajo, esto para mí es una bendición.


 


—¿Quién ha hablado
de trabajo? —La voz que me llegó no podía ser otra que la de Dani y los saltos
de alegría que di en ese momento llegaron al techo.


 


—¿Eres Dani, mi
Dani? —Corrí hacia él y me tiré en sus brazos.


 


—Más bien es mi
Dani. —Aquella voz tan femenina como áspera ya me llegó menos al corazón.


 


—Lo siento, soy
Alba, amiga de la niñez de Dani. Hacía muchos años que no lo veía y me ha
emocionado escuchar su voz.


 


—Y yo soy Águeda, su
novia, ahora tenemos que irnos.


 


—Ve tirando tú,
Águeda, que quiero saludar a Alba como es debido—le dijo él sin darle demasiada
opción a réplica.


 


—Está bien, pero no
tardes, que primero es la obligación y después la devoción.


 


Águeda salió andando
y Dani me comentó que era profesora del único colegio del pueblo, como él. Yo
había permanecido en contacto con él y con Rosalía en los últimos años a través
de las redes sociales, por lo que sabía de sus profesiones.


 


Rosalía era copy y trabajaba para una importante editorial desde
casa. Siempre me hablaba de las ventajas de levantarse y ponerse directamente a
escribir, sin tener que pasar por el mal trago de los embotellamientos de
Madrid, de los que yo había quedado hasta la coronilla.


 


En los últimos años había
trabajado como interina en una biblioteca, pues intenté sacarme la plaza de
bibliotecaria, pero a pesar de que aprobé, me quedé en puertas. Sin plaza en
propiedad, asumí varias suplencias que se prolongaron más de lo inicialmente
previsto a lo largo de los años, hasta que hacía unos meses me quedé en paro.


 


Fue verme sin empleo
y volver la abuela al pueblo, así que, habida cuenta de que yo en ese momento
vagaba en lo personal como un alma en pena, no dudé en hacer las maletas, ahora
que veía a mi padre feliz al lado de su compañera de vida.


 


Él mismo me apoyó
hasta la saciedad para que abriera el que antaño fue el negocio familiar, pues
sabía que la abuela Carmina, su fundadora, no dudaría en echarme un cable para
que prosperara.


 


—Un cambio de aires
te vendrá fenomenal hija—me dijo.


 


—Sí, papá, yo creo
que va a ser lo mejor…


 


—Sí, porque en los
últimos meses no sé en qué pozo te has metido, Alba, ni cómo ayudarte a salir
de él. Bueno, parte ya nos los has confesado…


 


—Papá, tú ahora no
tienes que preocuparte de nada, salvo de disfrutar de la vida con Encarna, que
los dos os lo merecéis.


 


—Al menos déjame que
te ayude en lo económico…


 


—Tengo unos ahorros
y además voy a pedir un crédito de esos que les dan a los emprendedores, con un
interés muy bajo, no te preocupes, papi.


 


—Más bajo va a ser
el que yo te dé, que será a fondo perdido, no quiero que le debas nada a los
bancos, que son todos unos usureros.


 


—Y yo no quiero que
te deshagas de tus ahorros por mí, papá.


 


—Pues la mitad y no
se diga más, mañana mismo te lo transfiero.


 


Mi padre era un
encanto y yo no podía sentirme más satisfecha con la vida que me había
proporcionado. Hacia él solo podía sentir agradecimiento, tanto por mí, como
por lo mucho que había cuidado a mi madre hasta su último aliento.


 


A mis veintiséis
años, yo siempre había vivido con él pues, aunque pasaron hombres por mi vida,
todavía no había llegado el que hiciera de ella un campo de rosas, sino más
bien de espinas…








Capítulo 2





 


Esa tarde había
quedado con Rosalía en su casa. Ella se había independizado, comprando una
casita que yo ya sabía que había decorado tipo vintage,
por lo que me contaba por teléfono en los últimos días, cuando le dije que me
trasladaba a vivir al pueblo.


 


—Pues yo mi casa la
he puesto que es una monada…


 


—¿Sí? Pues ya estoy
deseando verla y tomarnos allí nuestros buenos cafés, mientras despellejamos a
los hombres.


 


Los emoticonos que
solía poner cuando yo hacía esos comentarios me sonaron a evasiva, hasta que
ella se abrió en canal.


 


—Por mí los
criticamos todo lo que te dé la gana, que a mí me encanta darle a la lengua,
pero que sepas que yo estoy en la otra acera y los tíos me la traen un poco al
pairo.


 


Hacía mucho que no
nos veíamos y era lógico que en algunos aspectos no nos conociéramos para nada.
Ya poco quedaba en nosotros de aquellos tres niños que se pelaban las rodillas
día sí y día también.


 


—Ah, vale, no sabía…


 


—No, tú no lo
sabías, la que lo sabía era yo, que de renacuaja
estaba enamorada de ti—me confesó y me dejó patidifusa.


 


—¿Lo dices en serio?
Pero si era Dani el que echaba a correr siempre conmigo de la mano.


 


—Claro, porque a él
también le molabas, menudo pique interno.


 


—¿Qué dices? Pues
anda que no lo disimulabais bien, yo nunca me cosqué de nada.


 


—Porque siempre has
sido una inocentona, ¿no te acuerdas del enganche aquel que tuvimos él y yo un
día?


 


—Como para no
acordarme, que le propinaste una patada en los cataplines que yo pensé que lo
habías dejado estéril de por vida.


 


—Por listo cobró,
por eso y porque te tenía acaparada…


 


Primera noticia que
tenía de que mis amigos estaban por mí de pequeñajos, vivir para ver…


 


Almorcé con mi
abuela en su casa o, mejor dicho, en nuestra casa, porque la idea inicial y
hasta nueva orden era vivir con ella y disfrutar de su compañía una buena temporadita,
hasta que yo tuviera una soltura económica que me permitiera libertad de
movimientos.


 


—Cariño, ya te he
preparado tu dormitorio, espero que esté todo a tu gusto, le he dado unas
sacudidas al colchón que lo he puesto patas arriba.


 


—Pero abuelita, no
quiero que trabajes más de la cuenta por mí, eso lo podría haber hecho yo
perfectamente.


 


—Eso no es trabajar
ni es nada, hija de mi vida, qué tontería, anda que no estoy yo contenta de que
estés viviendo conmigo.


 


—Será solo hasta que
me pueda valer por mí misma, después no quiero seguir dándote lata.


 


—Repite eso y te doy
con el cazo del cocido, abrase visto, ¿desde cuándo me molestas tú a mí, reina?


 


—Es verdad abuelita,
perdona, es solo que yo soy demasiado…


 


—Prudente como tu
madre, anda Albita, calla y come.


 


El otoño comenzaba a
dar lo mejor de sí, lo constaté tan pronto miré por la ventana y vi caer las
hojas de los árboles, acompañadas de aquellas tonalidades tan variopintas que
hacían del cielo un auténtico espectáculo de color.


 


La cocina de mi
abuela era una de esas antiguas de pueblo, que rezumaba encanto por doquier.
Verla encender la chimenea con idea de calentarnos a la luz de la lumbre
mientras nos hacíamos confidencias constituía para mí una de las sensaciones
más reconfortantes que pudiera imaginar.


 


—¿Nos sirvo una
copichuela de Baileys, abuelita? —le pregunté
mientras seguía mirando el paisaje embelesada.


 


—Ya estás tardando,
hija mía, ¿te acuerdas de lo mucho que le gustaba a tu madre?


 


—Cómo no voy a
acordarme, ella era la más golosa del globo y el dulcecito de ese licor le
podía.


 


—Sí, tú siempre has
sido más de salados, te he comprado unos arenques, por cierto.


 


—Abuelita, no tenías
por qué…


 


—¿Cómo? Oye en esta
cocina ya sabes que no falta nunca ni gloria bendita y si yo he querido darte
ese capricho, te lo doy y punto en boca.


 


Cualquiera la
contradecía, la señora Carmina era mucha señora.


 


—Ok, ok, ya me
callo.


 


—Y otra cosa, hija,
qué pasó con aquel novio tuyo, con Sergio. Me mandabas unas fotos preciosas de
los dos hasta que un día parece que se lo tragó la tierra, no entendí nada.


 


—Pues nada,
abuelita, que yo estoy gafada para el amor, qué va a pasar.


 


—¿Qué dices? Huy,
huy, no me digas que así estamos.


 


Traté de evitarlo,
pero la melancolía hizo acto de presencia en mis ojos. Si no me hubiera
enamorado de Luis y metido la pata hasta el cuadrejón, probablemente nunca
hubiese llegado a esa situación, aunque ya era tarde y la vida no da la
oportunidad de retroceder, así como así.


 


Salí por la vía de
Tarifa y le comencé a preguntar a mi abuela por diversos aspectos del negocio
relacionados con el pasado.


 


—¿Sabes que un año,
cuando tu madre era muy jovencita y comenzaba a ayudarme, nos dieron un premio
al negocio más bonito de la comarca? —me preguntó con ojos emocionados.


 


—Sí, abuelita, creo
que mamá me lo contó cuando era pequeña, ella siempre estuvo muy orgullosa de
ti y lo sabes.


 


—Pues anda que yo de
ella… Y ahora estoy segura de que lo voy a estar de ti también.


 


—Bueno, bueno, eso
está por ver todavía, que los andares se demuestran andando.


 


—Pues ya sabes, a
ponerte las pilas, como decís los jóvenes ahora y a demostrar que eres una
digna sucesora de tu madre. Voy a buscar las fotos de cuando nos premiaron, te
van a encantar.


 


Al más puro estilo
del “Cuéntame cómo pasó” mi abuela me mostró unas antiguas fotografías en las
que se veía un precioso negocio que ella regentaba con ese garbo y salero tan
propio de esa mujer.


 


—Abuela, qué
antiguas y qué bonitas—le dije.


 


—Niña, pues claro
que son antiguas, pero que dicho así parece que ayudé yo a construir las
pirámides de Egipto—me regañó.


 


—¿Qué dices,
abuelita? Pero si tú tienes un cutis que ya firmaba yo por lucirlo a tu edad,
pareces una niña.


 


—Sí, sí, una niña
dice, qué más quisiera yo, que antes tenía unas piernas como las de Carmen
Sevilla y ahora me veo unos nudos en ellas que no me gustan nada.


 


—¿Unos nudos,
abuelita? ¡Qué cosas dices! Si tienes las piernas de una chavala de quince
años, bien que le gustarían al abuelo.


 


—Sí, cariño, tu
abuelo que en paz descanse siempre decía que lo primero que le llamó la
atención de mí fueron mis piernas, eso es verdad.


 


Mi abuela no había
tenido una vida precisamente fácil, pues a la prematura muerte de mi madre,
había de sumarle la de mi abuelo que ocurrió cuando sus hijos eran muy pequeños.
A partir de ese momento, ella en exclusividad fue la encargada de sacarlos
adelante y lo hizo con el sudor de su frente.


 


Aderezamos las copas
de balón de Baileys, que al final un chupito nos
pareció que era poca cosa, con unas buenas risas.


 


—¿Te acuerdas de las
Navidades aquellas que te pillaste una melopea como un castillo con una copa
como esta, Alba?


 


—Como para no
acordarme abuelita, si creo que todavía me duele la cabeza. Creí que era batido
de chocolate y, con seis añitos que tenía, acabé tirada en el suelo hecha un guiñapo.


 


—Sí, y nosotros no
sabíamos lo que te pasaba y llamamos a Don Celestino,  el médico, que acudió corriendo con su
maletín.


 


—Sí, y cuando me vio
fue él quien se tiró de risa al suelo, os dijo que la cogorza se veía desde la
entrada del pueblo, que si estabais cegatos o qué.


 


—Verdad, hija,
recuerdo que me llevé velándote toda la noche.


 


—¿Velándome,
abuelita? Pero ¿no se vela a los muertos? Mira que me puse mala, pero como para
irme para el otro barrio, tampoco es que fuese.


 


—Velando tu sueño,
Alba, por si te daba una convulsión o algo. Y rezando lo de “cuatro esquinitas
tiene mi cama”.


 


—Eso es verdad,
abuelita, que recuerdo que esa oración se me quedó grabada a fuego desde esa
noche.


 


—Sí, y luego por la
mañana vinieron Dani y Rosalía y tú no podías con tu cuerpo, creo que fue la
única vez que les dijiste que no salías.


 


—Cierto, oye abuelita,
¿tú conoces a la novia de Dani? Porque me ha hecho sentir súper incómoda esta
mañana.


 


—¿A Águeda? Sí,
hija, también es maestra como él, no sé qué ha visto ese chico en ella, mira
que yo hace poco que he vuelto, pero he escuchado horrores de esa mujer, nadie
la traga.


 


—¿En serio? Pobre
Dani, él sigue siendo un amor como siempre, aunque de tonto no tiene ni un
pelo, que bien que la ha cortado cuando ella le ha metido prisa.


 


—Sí, cariño, que
también lo han visto mis ojos, esa niña será todo lo maestra que tú quieras,
pero de educación va pero que muy cortita.


 








Capítulo 3





 


El reencuentro con
Rosalía fue glorioso.


 


—Mira que había visto
fotos, pero no podía imaginarme que tu casa fuera tan bonita y acogedora—le
dije después de que nos diéramos un abrazo interminable.


 


—Claro, ¿qué te
creías?


 


—Pero yo en esta
casa he estado de pequeña, era de… espera que hago memoria, que lo tengo en la
punta de la lengua.


 


—De mi tía Joaquina,
se la compré a ella y la he reformado así tipo loft
vintage, me encanta el resultado.


 


—Es que si no te
gustara sería para darte una buena paliza, es una monada, no le falta un
detalle.


 


La exquisita mezcla
entre estilo industrial y rústico que mi amiga había utilizado para decorar su
casa no podía haberle reportado un resultado mejor.


 


—Y arriba ¿qué
tienes? —le pregunté mirando al techo, donde antaño estaba el antiguo pajar.


 


—Allí está mi
dormitorio, así el resto del espacio es de dominio público, mi casa es como un
punto de encuentro para los amigos.


 


—Y la zona de
despacho es también una pasada—observé mientras me paseaba por ella.


 


—Sí, ha quedado
genial, necesitaba un espacio con el que identificarme, que mi trabajo es
meramente creativo—me comentó mientras servía dos humeantes tazas de café.


 


—Veo que la vida te
ha tratado bien, Rosalía.


 


—Desde luego que no
me quejo, hago el trabajo que me gusta, desde casa, tengo mil amigos y
aficiones, no paro quieta…


 


—Pues yo ahora de
amigos y de aficiones voy un tanto justita, la verdad.


 


—¿Sí? Pues mañana
por la noche te vienes conmigo a las clases de bachata sensual, no se hable
más.


 


—¿De bachata
sensual? Pero eso se baila demasiado pegado, ¿no? Quita, quita, que no me
apetece a mí tanta gaita ahora.


 


—Huy, huy, con esas
no me vengas, ¿eh? En esta casa se entra con las pilas a tope o no se entra. Yo
recuerdo que tú tenías un arte bailando que no se podía aguantar, guapa, no te
hagas ahora la tonta.


 


—Sí, bailar siempre
me ha gustado, lo que pasa es que no tengo demasiadas ganas ahora.


 


Sin más, mi amiga
puso la canción de “Me robaste la vida” de Prince Royce y empezó a manear las
caderas, obligándome a hacer lo propio.


 


—Eres la misma de
siempre, no hay duda—concluí mientras le dábamos al baile.


 


—Hombre, claro, si
te parece voy a ser otra... Tú ándate al loro que aquí empieza tu nueva vida,
que te veo muy derrotada.


 


—Si yo te contara,
tengo un currículum amoroso con el que podría escribir un best
seller…


 


—Y tienes un puñado
de horas por delante para contármelo, que me puede venir bien hasta para darme
ideas con las que trabajar.


 


—Pues toma nota.


 


Rosalía se iba a
convertir en ese paño de lágrimas en el que yo volcara todas mis frustraciones,
se veía venir…


 


Le conté que, cuando
conocí a Sergio, no dudé en que era el hombre de mi vida. Me resultó de lo más
interesante cuando llegó aquella tarde a la biblioteca pidiéndome unos antiguos
planos de una zona aledaña a Madrid, que podrían servirle de guía en su Trabajo
de Fin de Máster.


 


El que se
convertiría en un plis en mi novio tenía por aquel
entonces veintitrés añitos y yo dieciocho. Estaba terminando la carrera de
Ingeniería de Caminos y me pareció todo un cerebrito.


 


—Pero eso tiene que
ser muy aburrido y difícil, ¿no? —le pregunté, tal como me salió del alma.


 


—¿Bromeas? A mí me
apasiona—me contestó y esa misma pasión que percibí en sus palabras, la detecté
también en sus ojos al mirarme.


 


—¿En serio? Yo creía
que esas carreras no gustaban a nadie, sino que se estudian, tú sabes, porque alguien
tiene que hacerlo.


 


Su carcajada resonó
en toda la biblioteca hasta el punto de que fue la única vez que me llevé una
bronca por parte de mi jefe, por lo escandalosos que fuimos.


 


A partir de ese
momento, no pasaba una tarde sin que Sergio no asomara su bonito cuerpo por
allí, siempre con alguna excusa; que si quizás hubiera más mapas que pudieran
ayudarle, que si le habían dicho que teníamos un libro que le venía como anillo
al dedo a su trabajo, que si…


 


Un buen día, dos
semanas después, cuando salí por la noche de currar, me lo encontré apostado en
el edificio de enfrente.


 


—¿Qué haces aquí?
—le pregunté sonriente y encantada, pues sus constantes visitas habían hecho
que yo me fijara en él y que contara los minutos cada tarde cuando llegaba la
hora en la que él solía dejarse caer por la biblio.


 


—He venido para
invitarte a cenar—me comentó con tal rotundidad que asumí que no entraba en sus
planes negativa alguna por mi parte.


 


Con cinco añitos más
que yo, a Sergio se le notaban las tablas, mientras que a mí la edad del pavo
todavía me quedaba cercana. En cuestión de quince días, Sergio y yo no nos
separábamos ni a sol ni a sombra y antes de un par de meses ya nos conocían
nuestras respectivas familias.


 


Cuando cumplí los
veinte, Sergio un día habló de la posibilidad de casarnos. No fue una pedida de
cuento ni nada que se le pareciese, pero a mí también me pareció de lo más
romántico, pues lo dio tan por sentado que me resultó el hombre más seguro del
mundo.


 


Obvio que con la que
está cayendo a nivel económico en los últimos años, no lo decía para hacerlo de
una manera inmediata, pero sí como nuestro más preciado proyecto.


 


Desde aquel día ya
esa idea nunca escapó a nuestro pensamiento y, un par de años después, cuando
él comenzó a trabajar, abrimos una cuenta conjunta en la que ahorraríamos para
la entradita de un piso que constituyera nuestro nidito de amor particular.


 


Mientras llegaba ese
momento, mis futuros suegros, que estaban un tanto chapados a la antigua, nos
fueron comprando el ajuar, de tal modo que en cualquier fecha señalada y en
otras que no lo fueran, nos iban cayendo vajillas, cuberterías, baterías de
cocina y un sinfín más de cachivaches que, según nos decían, agradeceríamos
mucho cuando llegara el momento.


 


Mi vida con Sergio,
por esta y por algunas otras cuestiones como que él vivía totalmente entregado
a su trabajo, era calificada por mis amigos de Madrid como de más aburrida que
un vibrador sin pilas, pero yo no estaba ni un ápice de acuerdo.


 


—¿Vais a hacer algo este
fin de semana o toca quedar con tus queridos suegros? —solía decirme mi amiga
Berta, que trabajaba conmigo.


 


—No pasa nada por
almorzar los domingos con los suegros, no es un pecado—me quejaba yo.


 


—Eso lo tengo claro,
si fuera un pecado tú ni te acercabas, te veo muy limitada Albita, esto te va a
estallar un día en las manos. Y si no, al tiempo…


 


—Berta, no exageres,
yo no soy como tú, a mí no me gusta jugar con los hombres ni provocar ni…


 


—Para el carro,
bonita, que me estás poniendo verde… Y digo yo que hay un término medio, que
igual yo algunas veces sí que me paso, pero es que tú no llegas, y no llegas
nunca. Eso es lo peor.


 


Por aquel entonces,
yo no estaba en absoluto de acuerdo con ella. Para mí, cualquier transgresión
que supusiera sacar los pies del plato estaba prohibida; mi relación con Sergio
me parecía perfecta, no tenía por qué cambiar en nada.


 


Un buen día, mi
novio vino a buscarme al trabajo con unos papeles en las manos.


 


—¿Qué tienes ahí?
—le pregunté con total intriga.


 


—Los planos de
nuestra futura casa—me contestó cogiéndome en volandas.


 


—¿Qué dices? ¿Vamos a
ver una obra? ¿Por fin has encontrado algo que te convenza?


 


Sergio era más
tiquismiquis que yo para esas cuestiones como de aquí a La Habana.


 


—No, no es que lo haya
encontrado, es que ya lo he apalabrado, ahora solo falta tu firma.


 


Si digo que no me
quedé en shock miento, yo era muy fácil de llevar y sabía perfectamente que, si
esa era la casa por la que él suspiraba, yo no objetaría nada. Pero de ahí a
decidir directamente por mí, sin soltar ni una palabra a la hora de dar la
señal, me pareció un abismo.


 


—Es una broma, ¿no?
Yo también tendré que darle el visto bueno.


 


—No amor, no es
ninguna broma. Y ahí no acaban las buenas noticias, porque mis padres acaban de
decirme que van a darnos una buena cantidad para que la entreguemos como
entrada, ya está todo apalabrado.


 


—Pero ¿tus padres
han visto la casa? —Me quedé totalmente descolocada.


 


—Sí, venimos todos
de verla, hasta a mi hermana Victoria le ha fascinado, y mira que la niña no es
fácil…


 


A su hermana
Victoria le había fascinado y a mí, que era a quien competía la cuestión porque
iba a pagar la mitad de la hipoteca, que me zurcieran.


 


Por mucho que lo
intenté, desde ese día las cosas no volvieron a ser lo mismo, hasta el punto de
que meses después, cuando se desató la tragedia, volvió a visitarme una vieja
amiga de la adolescencia; la bulimia.


 


Sí, por mucho que me
cueste hablar del tema, me volví bulímica en torno a los quince años. Sola en
Madrid con mi padre, no fueron unos años iniciales fáciles. Añoraba mi vida
anterior y, para más inri, él trabajaba todas las horas del día para traer un
salario decente a casa, de modo que yo llenaba mis muchas horas de soledad
comiendo a tope y a deshoras.


 


Más tarde, cuando
comprendía que me había pasado tres pueblos, me provocaba el vómito, pensando
que asunto concluido. Y así fue como entré en un círculo vicioso del que salí
cuando conocí a Sergio.


 


En esa época, mi
padre nunca llegó a tener conocimiento de ese desorden, pues yo me dediqué a no
dejar pista alguna de lo que para mí era un bochornoso secreto, por lo que,
llegado el momento, lo superé y lo enterré.


 


Lo malo fue que,
siendo ya una mujer hecha y derecha, tras tirar mi vida por la borda como
estaba a punto de contarle a Rosalía, una noche sucumbí a mis deseos de ponerme
ciega a pizza y acabé agarrada a la taza del wáter, vomitando como una posesa.


 


Encarna, la nueva
mujer de mi padre, convivía entonces ya con nosotros y no tardó en acudir.


 


—¿Estás bien,
bonita? —me preguntó preocupada.


 


—Muy bien, solo que
tengo el estómago un poco revuelto, gracias.


 


—¿Estás segura de lo
que estás diciendo? Mira que, si lo necesitas, pongo el coche en la puerta y ya
estamos en el médico.


 


Sin comerlo y sin beberlo,
encontré en ella a una segunda madre, pues la mujer me cuidaba como si fuera su
propia hija.


 


A partir de ese
momento, tuve que hacer malabares para poder soltar la ingente cantidad de
comida que ingería sin despertar sospechas. Recuerdo que hasta veía tutoriales
de cómo vomitar en silencio y otras chorradas parecidas, con tal de no dar la
voz de alarma.


 


De ese modo, logré
sortear a Encarna durante una temporada, pero el problema seguía ahí, eso era
más que evidente.


 


Antes de volver a
caer en la bulimia, ya las cosas no iban pero que nada bien…


 


—No sé qué me está
pasando—le confesé un día a Berta, muerta de la vergüenza.


 


—Es que tú no te
estás dando cuenta, pero de un tiempo a esta parte no eres la misma, Alba,
tienes una cara de acelga revenida que tira para atrás, hija…


 


—No lo entiendo,
porque estoy enamorada y las cosas me van bien.


 


—A otro perro con
ese hueso, que tú no eres dueña ya de cómo te vayan las cosas ni de ningún
aspecto de tu relación, que ahí quienes parten el bacalao son tu novio y tus
suegros… y hasta tu cuñadita.


 


 


 


 








Capítulo 4





 


Aunque las palabras
de Berta me dolieron, tuve que claudicar. Sin darme siquiera cuenta, les había
cedido las riendas de mi vida.


 


Llevaba aproximadamente
dos meses en esa situación cuando conocía a Luis, que acababa de entrar como
jefe en el supermercado en el que yo solía comprar, pues mi padre y Encarna
delegaban en mí esa tarea.


 


—¿Buscas algo en
particular? —me preguntó cuando pasé por la sección
de belleza.


 


—Un lápiz de ojos,
solamente eso—le respondí un tanto ruborizada pues, al mirarme, noté que sus
palabras encerraban más que una pregunta rutinaria.


 


—Lógicamente no soy
especialista en cosmética, pero ahora mismo llamo a mi compañera, unos ojos tan
increíblemente bellos como los tuyos son dignos de ser resaltados con el mejor
de los lápices.


 


Ahí la llevaba, sin
contemplaciones. Luis entró directo a matar y yo… Yo le allané el terreno, pues
me quedé pillada de aquella lengua afilada que guardaba en el cofre de su
preciosa boca, custodiada por unos carnosos labios a los que costaba resistirse
a mirar.


 


Hoy no me cabe
ninguna duda de que tuve que parar aquello a tiempo, pero no supe hacerlo.
Después de ese día, yo no perdía oportunidad de acudir al supermercado,
cualquier excusa era buena…


 


—Encarna, bajo a por
crema de depilar…


 


—No hace falta,
Alba, en el armario de la entrada hay repuesto de todo, no tienes más que
abrirlo.


 


—Ya, pero es que he
visto una marca nueva en la tele que dicen que es una maravilla.


 


—Como quieras
bonita, yo era por ahorrarte el viaje…


 


Pero no, el viaje
era lo que yo estaba deseando que me diera, Luis, por mucho que tratara de
ocultármelo a mí misma.


 


La realidad era que él
iba a saco, ni más ni menos, y en cuanto a mí digamos que le daba el pie
suficiente como para que él se envalentonara cada vez más.


 


El día que me
sugirió que él y yo deberíamos quedar, mis piernas temblaron.


 


—Podríamos ir a un
cine, o a cenar o…


 


—Luis, eres muy
amable, pero no te equivoques, yo tengo novio—repuse.


 


Pero claro, la
equivocada era yo, porque mi boca le decía una cosa y mis ojos otra muy
diferente y él de tonto no tenía un pelo, que bien se veía que venía de torear
en muchas y muy diversas plazas.


 


—¿Y eso qué más da?
¿Acaso crees que soy celoso? —me contestó con ese desparpajo suyo que parecía
hipnotizarme.


 


—Hombre, que digo yo
que no estaría nada de bien, ¿no? Yo no quiero hacerle a Sergio lo que no me
gustaría que me hiciera él a mí.


 


—Yo no sé lo que te
hará Sergio, pero te aseguro que lo que podría hacerte yo no lo has sentido
todavía en la vida.


 


Esa fue su contundente
respuesta, que me dejó sin habla.


 


—Yo, yo…


 


—Espera un momento,
por favor—Luis se dirigió a una de las cajeras comentándole que un rato antes
su compañera me había dado mal el cambio.


 


Yo lo miraba
atónita, pues no sabía a qué estaba jugando.


 


—No lo sé, Luis, yo
solo llevo aquí un rato. Si hay algún problema, que vuelva más tarde.


 


—No te preocupes, yo
mismo cuadraré la caja a última hora y resolveré el entuerto—le comentó a la
chica y después se dirigió a mí diciéndome que tendría que volver a última hora
si quería recuperar lo debidamente impagado.


 


Subí a casa y dudé
durante dos horas, ni más ni menos. Yo sabía muy bien cuál sería mi cobro si
bajaba y no sabía si estaba dispuesta a pagar el peso de la mala conciencia que
me quedaría respecto a ponerle los cuernos a mi novio solo por un polvo.


 


Las manillas del
reloj se convirtieron en mis peores enemigas, pues pasaron demasiado deprisa y,
cuando faltaba media hora para cerrar el supermercado, me metí en la ducha con
la decisión ya tomada.


 


Un arreglo rápido, una
ropa interior discreta pero sexy y un perfume fresco… Así ataviada bajé y
esperé a que no quedase nadie en su interior antes de dar un paso hacia lo que
yo ya sabía que iba a ser una aventura salvaje.


 


—Has venido, no
tenía ninguna duda. —Me invitó a pasar cuando nos quedamos a solas.


 


—¿De veras no tenías
ninguna duda? Porque no puedes imaginarte lo que yo he dudado.


 


—Absolutamente de
veras. ¿Quieres tomar algo? —me dijo indicando la zona de los licores una vez
dentro.


 


—Pues sí que hay
donde elegir—le contesté tragando saliva, pues los nervios me estaban secando
la boca.


 


—Pide, que tus
deseos serán órdenes para mí—repuso mientras yo pensaba que, para deseo, el que
se reflejaba en sus ojos.


 


Llegué a pensar que
quizás ya hubiera hecho aquello alguna vez más, pues se veía como pez en el
agua en una situación así. Imaginarle un Casanova no hizo más que aumentar mi
morbo, por lo que apenas hubimos probado un sorbo de las copas que él preparó,
ya estábamos en el almacén.


 


No, no es que fuera
un sitio romántico y sabía que yo merecía más, eso lo tenía claro, pero aquel
“aquí te pillo, aquí te mato” fue lo más excitante que me había ocurrido en la
vida.


 


Recuerdo como si lo
estuviera viviendo ahora mismo el caderazo de Luis
que desestabilizó aquella estantería abarrotada de cápsulas de café. Menos mal
que era de eso y no de planchas, porque acabamos rodando por el suelo y con
todas las cajitas por encima.


 


Una vez allí, sin
darme tregua, empezó a besarme con tal urgencia que yo sentía la necesidad de
acompasar el ritmo de esos besos, de modo que, como una leona, me lancé a
devorarlo de la misma forma que él me estaba devorando a mí.


 


Consciente de que
aquel sexo nada tenía que ver con el que mantenía con Sergio, tan calmado como
era y tanto como lo regaba de unos “te quiero” que hasta hacía poco me habían
llegado al alma, sucumbí a una faena erótica de diez, digna de una peli porno
de esas que yo nunca había visto, pero que no me cabía duda de que debían ser
de ese estilo.


 


En manos de Luis descubrí
distintas posturas que no conocía y otras tantas que ni siquiera podía imaginar
que existían, alcanzando unas cotas de placer hasta entonces para mí
inexploradas.


 


—Ha sido
alucinante—le comenté una vez que hubimos terminado, con el culo helado por lo
frío que estaba el suelo, por cierto.


 


—Podemos repetirlo
tantas veces como quieras, yo a esto me apunto—me dijo.


 


Sí, me lo dijo bien
claro, no hubo mayor interés por su parte, la que se montó la película en la
cabeza fui yo….


 


—Tú estás en
babia—me comentó Berta unos días más tarde, después de que hubiéramos mantenido
otro encuentro similar.


 


—Es que creo que me
estoy enamorando—le confesé.


 


—¿Cómo enamorando? —
Abrió tanto los ojos que causó mi risa.


 


—Pues enamorando,
eso no se puede explicar. Ya sabes, cuando te cuesta comer, dormir y pensar en
otra cosa que no sea la persona que amas—le solté con ironía.


 


—Ya lo entiendo,
graciosilla, que eres tú muy graciosilla, me dejas loca, ¿qué ha pasado con
Sergio?


 


—Nada, como tú
comprenderás Sergio no tiene nada que ver con esto.


 


—Lo entiendo, lo
entiendo, él debe ser el sujeto pasivo corneado, porque por la forma de decirlo
tú estás hasta las trancas del otro.


 


—Pues sí, y no creas
que me hace sentir bien, pero es que Luis…


 


—Qué calladito te lo
tenías, háblame de Luis, anda.


 


Se lo conté todo con
pelos y señales, aunque el gesto de mi amiga no me tranquilizó, precisamente.


 


—¿Y solo os habéis
visto para follar?


 


—Hija, dicho así suena
hasta feo, pero sí, todavía no hemos hecho otros planes.


 


—¿No habéis hecho o
él los ha esquivado? ¿Qué sabes de su vida?


 


—Poco, aparte de que
tiene treinta tacos y de que es motero.


 


—Cojonudo, ¿y tiene
novia o mujer?


 


—Berta, supongo que
no, de ser así, me lo hubiera dicho. Yo a él se lo dije.


 


—¿Y qué te hace
pensar que él va a ser igual de condescendiente contigo?


 


—No me asustes, Luis
está por mí, yo se lo noto.


 


—¿Está por ti o por
echar polvos contigo? Mira que tú solo has estado con Sergio y yo en lo de las
relaciones tengo un máster… por no hablar de un radar y te digo desde ya que
algo me huele a chamusquina.


 


—No seas ceniza, por
favor, que he venido a contártelo la mar de contenta…


 


—Y yo te digo que me
alegro por ti, pero que tengas cuidadito.


 


La mosca detrás de
la oreja, eso fue lo que me puso mi amiga, por lo que ardí en deseos de volver
a tener delante a Luis para preguntarle abiertamente sobre su libertad o falta
de ella.


 


—¿Tú estás con
alguien? —le espeté unas noches después cuando volvimos a quedar en el
supermercado.


 


—Yo ahora estoy
contigo, ¿no lo ves? —me preguntó mientras me besaba.


 


—No me tomes por
tonta, ya me has entendido.


 


—¿Y qué si lo estoy,
Alba? ¿No tienes tú novio y yo no digo nada?


 


—Pero yo he ido con
la verdad por delante desde el primer momento y tú estás más callado que en
misa.


 


—Sí, tengo a alguien,
¿contenta?


 


No, desde luego que
contenta no. Ilusa de mí que pensé que su silencio implicaba que no escondía
nada.


 


—¿Eso quiere decir
que tienes novia? —murmuré.


 


—Eso quiere decir
que tengo mujer, estoy casado, aunque ha sido un error…


 


—¿Un error que no
pensabas contarme?


 


—No me taladres,
¿eh? —Su tono de voz sonó desafiante y, lerda de mí, me vine abajo.


 


—No pretendo
taladrarte, pero, si me estoy acostando contigo, al menos tengo derecho a
saber, porque yo… Yo me estoy enamorando de ti, Luis.


 


En ese instante su
tono se relajó y pensé que aquellas palabras habían sido como música para sus
oídos.


 


—Y yo también de ti,
bonita—disimuló en el colmo del cinismo.


 


—¿Me lo dices de
veras? —Me gustó mucho escucharlo.


 


—Pues claro, lo
único es que las cosas están muy mal económicamente para todos y, aunque yo ya
no quiero a mi mujer, no puedo dejarla en la estacada de la noche a la mañana.
No puedo hacerles eso a ella y a mi hijo, ¿lo entiendes?


 


—¿Tienes un hijo?
—Aquello ya eran palabras mayores, me sentí marear…


 


—Sí, de dos años, se
llama Iván y por su bien tengo que mirar muy bien adonde me amarro el zapato,
lo que no quiere decir que no me esté enamorando de ti.


 


Con esas palabritas
que se lleva el viento, me cogió el pan debajo del sobaco. Pensé en que
malditas circunstancias que no nos iban a permitir disfrutar de las mieles de
un amor que yo creía que ambos estábamos sintiendo por igual.


 


Las lágrimas
comenzaron a rodar por mis mejillas y, como el zorro que era, me las retiró con
el dorso de sus manos.


 


—No te pongas así,
bonita, te prometo que pronto encontraremos una solución—me dijo con tal
seguridad que le creí.


 


—¿Me lo prometes?


 


—Te lo prometo, y
ahora lo que más me apetece es demostrarte lo mucho que te deseo.


 


Eso sí que me lo
demostró, y no una sino dos veces al menos… Me encantó sentirlo una vez más y
acabé aquella nueva sesión amatoria con la absoluta convicción de que estábamos
destinados a estar juntos.


 


En las siguientes
semanas, nuestros encuentros no hicieron más que intensificarse. Luis se metió en
mi cabeza hasta el punto de que no había hora en el día que no pensara en él,
por lo que bajé la guardia en el resto de las cuestiones… Y eso hizo que Sergio
se percatara de que algo me estaba pasando.








Capítulo 5





 


—¿Qué te pasa, cariño?
—me preguntaba Sergio, tan a menudo, que me ponía los pelos como escarpias.


 


Se trataba de la
primera vez que yo jugaba a dos barajas y lo estaba haciendo por la puerta
grande, pues lo mío con Luis, lejos de quedar en un par de encuentros
puntuales, se había convertido ya en una relación extraoficial en toda regla,
regada de numerosos encuentros.


 


Si hay algo que
recuerdo al respecto, eso es la sensación agridulce que me producía. Estar con
mi amado me hacía tocar el cielo, si bien, una escasa hora después, cuando el
fugaz encuentro tocaba a su fin, mi pobre corazón agonizaba, clamando por el
siguiente.


 


Mi padre, pese a ser
un hombre bueno donde los hubiese que jamás hubiera permitido que me diera el
viento, apenas se percataba de estas cuestiones. Pero Encarna, ella era harina
de otro costal.


 


—Alba, bonita,
¿quieres que te traiga unas vitaminas de la farmacia? Me preocupa esa cara de
cansancio.


 


—Sí, es que parece que
tengo el sueño un poco alterado—solía contestarle haciéndome la tonta.


 


¿Un poco alterado?
Si le hubiera sido sincera, habría soltado por el piquito que, a eso de las
cuatro de la mañana, la imagen de Luis se me metía en la cabeza y ya no había
Dios que me permitiera volver a pegar un ojo. Pero, por supuesto, que nada más
lejos de mi intención que ellos supieran ni media palabra del asunto.


 


Para empezar, creo
firmemente que, si mi padre hubiera sabido que un hombre casado me estaba
“seduciendo” como él lo habría calificado, es posible que aquello hubiera
terminado en tragedia. Y, para terminar, pese a que Luis se había convertido
para mí en una especie de obsesión de la que no podía zafarme, realmente se me
caía la cara de vergüenza de estar haciéndole aquello a Sergio, quien no se lo
merecía.


 


—El hermano de mi
amigo Francis se casa en unos meses y va a celebrar su despedida de soltero en
Segovia—me anunció un día mi novio.


 


—¿Y tú quieres ir?
—le pregunté yo, pensando que una separación de un par de días nos vendría
formidable.


 


—Pues tú sabes que
yo no soy mucho de esas cosas, pero lo cierto es que Francis no para de
insistirme, aunque…


 


—¿Qué? Termina, que
siempre te pasa lo mismo…


 


—Que como andas tan rarilla de un tiempo a esta parte, he pensado que
igual te molesta y para eso prefiero quedarme.


 


—Que no, hombre, que
igual sí que he estado un poco ausente, pero que tampoco es para tanto.


 


—¿Estás segura? Mira
que lo último que quiero hacer en el mundo es molestarte, ¿eh?


 


—Que no me molestas,
no seas pesado.


 


Claro que no me
molestaba que se fuera, a esas alturas me molestaba mucho más que se quedara y,
por mucho que quisiera disimularlo, creo que se me notaba a leguas el cambio.


 


—Sergio se va de fin
de semana—le comenté un par de noches después a Luis cuando mantuvimos el
siguiente encuentro furtivo, uno más de aquellos tan “románticos” que tenían
lugar entre palés, cajas y cachivaches varios.


 


—Guauu,
qué oportunidad para darnos nosotros una escapadita, tipo homenaje por algún
sitio, lástima que yo para eso lo tengo bastante complicado.


 


—¿Tú y yo de fin de
semana? Moriría por eso, ¿lo sabes?


 


—No me pongas esos
ojitos que yo por ti bajo la luna si es menester, nena—repuso el muy falso.


 


—Pues deja la luna
donde está e ingéniatelas para que nos podamos ir.


 


—Te prometo que lo
intentaré, pero no puedo asegurarte nada, ¿lo entiendes?


 


Me tuvo en ascuas
hasta el viernes. Ahora entiendo que fue parte de una maniobra perfectamente
orquestada para que yo muriera de deseo… Un deseo que la incertidumbre
aumentaría.


 


Fue el viernes por
la mañana, estando subida en una escalera para colocar libros en una de las
estanterías más altas de la biblio cuando me llegó un
mensaje de altos vuelos que me alegró el alma y me ruborizó a partes iguales.


 


“Nos vamos esta
noche, ya puedo oler tu sexo, no eches ropa interior en la maleta”


 


A un tris estuve de
caerme de la escalera. Ingenua de mí, no podía creer que la suerte me acompañase
de aquella manera. El resto de la jornada de trabajo la pasé tan anonadada que
uno de los lectores habituales de la biblioteca me preguntó si me encontraba
bien.


 


Después llegué a casa
y a Encarna tampoco se le pasó por alto que aquel viaje me tenía especialmente
hechizada.


 


—Alba, ¿y dices que
vas con Berta? Es la primera vez que viajas sola, sin Sergio.


 


—Sí, Encarna, es que
nos estábamos encasillando un poco. Todo el mundo me lo dice, él se va de despedida
de soltero y a mí también me apetece darme una vueltecita por ahí, ¿lo
entiendes?


 


—Perfectamente, cómo
no lo voy a entender, pero tú sigues muy rara, esas bolsas en los ojos y luego
lo de las noches en blanco.


 


Me quedé un poco cortada,
porque ella era muy larga…


 


—¿Sabes que no duermo
bien?


 


—Cielo, eso lo sé yo
y lo saben hasta los hebreos, vas varias veces al baño, te pasas horas
suspirando… me tienes preocupada, de veras.


 


—Tranquila, es solo
que estoy estresada.


 


—¿Estresada? ¿Hay
cambios en la biblio? Mira que yo he llegado a pensar
que estuvieras embarazada.


 


—¿¿¿Embarazada???
—le pregunté con el mayor de los sustos en el cuerpo, pues no me dieran a mí
más tormento en aquel momento.


 


—Sí, cariño, eso se
me ha pasado por la cabeza, que a ver si nos hacías abuelos a tu padre y a mí,
que somos todavía dos pimpollos—bromeó, pues era de lo más simpática.


 


—Nooooo,
nada de eso. —Por Dios que hasta el café se me atragantó, pues yo tomaba
medidas con los dos, pero un embarazo en aquel momento hubiera sido de lo más
complicadito de adjudicar a uno de ellos.


 


—Bueno, cariño, pues
en ese caso, pásalo bien, y a ver si me vienes con mejor cara o te voy a
administrar ya las vitaminas directamente en vena.


 


Pasé la tarde de lo
más nerviosa y, dado que ya lo tenía todo preparado, me fui con Berta de
compras…


 


—Una malla de estas
de red enteriza lo volverá loco. Yo me las pongo a veces y me encanta ver la
cara que ponen cuando salgo con ellas.


 


—Qué tía estás
hecha, yo quiero ser como tú de mayor…


 


—Sí, será porque no
has espabilado ni nada en las últimas semanas, que sorprendidita me tienes.


 


—¿Pues no eras tú la
que decías que Sergio era un muermo? A mí no me vuelvas majara, ¿eh?


 


—Lo decía y lo digo,
pero de ahí a que te hayas liado hasta el cuadrejón con un casado, para mí que
media un abismo.


 


—Ya sabía yo que
saldría la cancioncita del casado—resoplé.


 


—Sí, sí, qué mala es
Berta que te recuerda que ese tío lleva anillo en el dedo y niño incluido en el
pack.


 


—Pero torres más altas
han caído, ¿no? ¿O es que sería el primer casado que se separa para irse con
otra?


 


—Uno de cada cien,
te diría yo…


 


—Pues ese me va a
tocar a mí. —Era mi deseo el que hablaba, si bien luego el miedo se apoderaba
de mí.


 


—Pues eso te deseo
yo, amiga, pero ándate con pies de plomo por si acaso, anda…


 


Escuchar a Berta
hablar en esos términos me producía un cierto escalofrío. Ella tenía más
experiencia que yo con los hombres como de Madrid a Pekín, eso era innegable.
Por esa razón, no es que lo que dijera fuera a misa, pero sí lograba sembrar en
mí una duda que me dolía.


 


Luis me recogió a
primera hora de la mañana. No lo hizo en mi barrio, sino en otro cercano, hasta
el que me acerqué con mi bolsa de viaje en metro.


 


Cuando lo vi, tan
atractivo y al volante, rogué al cielo para que perpetuara una historia que
cada vez me estaba enganchando más y más.


 


—Estás guapísima—me
dijo dándome un largo e intenso beso.


 


—¿Y me lo dices tú?
Guau…—En ese instante vi cómo se apresuraba a descolgar un pequeño corazón con
una imagen de una mujer y un niño que pendía desde el espejo retrovisor del
interior del coche.


 


—No me pongas esa
carita, anda, que solo lo he quitado para no hacerte sufrir, mi niña.


 


“Mi niña”, me llegó
al alma y olvidé todos los fantasmas que merodeaban por mi cabeza desde que aquella
aventura comenzó; una aventura que yo no quería ver como tal sino más bien como
una historia de amor que se perpetuara en el tiempo.


 


Y sí, los fantasmas
debieron instalarse en otras cabezas porque a la mía no volvieron en todo el magnífico
fin de semana que pasamos en aquel pueblecito de Toledo, perdido de la mano de
Dios.


 


En honor a la verdad,
he de decir que con el tiempo fui consciente de que el demonio puede revestirse
de distintas formas, porque me sentí cuidada hasta la saciedad. Cuidada, eso sí,
en los pocos momentos que nos quedaron después del sexo, porque jamás imaginé
que un fin de semana pudiera dar para tanto en la cama, para qué decir lo
contrario.


 


Con Luis conocí el
sexo en toda su extensión y, aunque él insistía y requeté insistía en que
aquello era hacer el amor, yo más bien lo concebía como una parte tan asalvajada de la relación que me hice adicta a ella antes
de darme siquiera cuenta.


 


La noche del sábado,
después de haber debutado en variedades sexuales que yo apenas sabía que pululaban
por el mundo, descubrí una extraordinaria resistencia física en Luis, que me
llamó poderosamente la atención. Sergio no era ningún blandengue, sino un tío fortote, y ni en broma me lo imaginaba yo pudiendo con
tanto duelo sexual como allí se estaba disputando.


 


—¿Eres un súper
hombre o qué pasa contigo? —le pregunté en un momento dado.


 


—Arte que tiene uno
y tú, que me sacas de mis casillas, nena—me contestó con mucha seguridad.


 


Claro está que las
mentiras tienen las patitas muy cortas y yo no tardé nada en comprobar de dónde
venía tanta fuerza y euforia. Lo comprobé en cuanto apoyé mi pecho en el suyo y
me pareció que allí dentro se estaba disputando una carrera de caballos.


 


—¿Perdona? —le dije,
levantándome y enfadada.


 


—¿Qué te pasa, Alba?
—A él también le cambió el rictus de la cara.


 


—No me tomes por
tonta, que no me chupo el dedo. Tú te has metido coca—le espeté, pues yo
clarita era un rato largo.


 


—¿Y…? ¿Por qué te
molesta tanto? Es una ayudita para que disfrutemos más, no tiene importancia.


 


—¿Cómo que no tiene
importancia? Yo soy antidrogas total, ¿sabes? —Mi tono
de enfado era evidente.


 


—Lo imaginaba y por
eso no se me hubiera ocurrido ofrecerte. En mi caso ha sido algo puntual, no te
preocupes, no estoy enganchado ni nada parecido.


 


—¿Me lo prometes?


 


—Pues claro que te
lo prometo, no seas tonta y no me sufras más de la cuenta, anda…


 


Comulgué con ruedas
de molino. Y no solo en eso, sino en todo lo que a él le dio la gana. Eso es todo
lo que puedo decir de aquella “relación”. Sin darme cuenta de cómo había
sucedido, el problema de adicción parecía que lo tuviera yo, pues Luis se
convirtió en mi principio y mi fin.


 


Ebria de él, apenas
podía soltarlo del cuello el domingo por la noche cuando regresamos a Madrid.


 


—Entra en el metro,
que alguien podría vernos—me dijo cuando volvió a dejarme en el barrio contiguo
al mío.


 


—Quizás podrías
acercarme a mi barrio, a estas horas no creo que nadie vaya a estar ojo avizor.
Te prometo bajarme con discreción.


 


—No, será mejor que
te quedes aquí, hazme caso.


 


Claro, era mejor
para él, pero a mí me costaba verlo en ese momento. En el metro y, camino de
casa, un poco se me cayó el alma a los pies. Ni rastro de él en mi móvil ni un
“avisa cuando llegues” ni nada parecido. Se ve que sus “mimos” habían llegado a
su fin.


 


De Sergio si me
llegó un WhatsApp, como no podría ser de otro modo, el último de un fin de
semana en el que me envió varios que yo respondí escuetamente para no molestar
a Luis. Me deseaba una preciosa noche y decía de vernos al día siguiente. Según
comentaba, tenía muchas cosas que contarme de su finde
y estaba deseando que yo le contara del mío. Si él supiera…


 


 








Capítulo 6





 


Como si de la
canción de “Mi principio y mi fin” de Marta Quintero se tratase, Luis se
convirtió en el eje de mi vida desde ese momento…


 


Febril llegaba cada
mañana a la biblioteca y Berta no paraba de advertirme de un cambio de actitud
por mi parte que, a su parecer, no me llevaría a ningún lugar bueno.


 


—No seas ceniza, tú
qué sabes, yo creo que se está enamorando de mí—le comentaba cuando, lo cierto,
era que el miedo se había instalado en mi estómago hasta el punto de que me
costaba una barbaridad comer.


 


—Pues muy feliz no es
que te note, déjame que te diga y te estás quedando delgada como el palo de una
escoba. Como sigas así, te vas a quedar sin tetas, y la cosa está como para
cirugías estéticas. Tenemos tú y yo una estabilidad laboral loca, déjame que te
diga…


 


—Pues sí que estoy
contenta, que parece que te moleste que las cosas me vayan bien. Lo de la
delgadez es porque, ya sabes, al comienzo de las relaciones, ni ganas de comer
hay.


 


Esas palabritas
estaban muy bien para quien se las quisiera creer, pero lo único cierto es que,
desde que habíamos vuelto de nuestro fin de semana, Luis se mostraba particularmente
esquivo.


 


—¿Nos veremos esta
noche? —le pregunté después de un par de días sin tener noticias de él.


 


—Imposible, mi mujer
está un poco escamada desde nuestra escapada del fin de semana y no puedo
tensar tanto la cuerda.


 


Sin más, sin un “lo
siento…” Maldije mi suerte y aquella necesidad que me arrastraba a sentirme
contenta únicamente en su compañía. Me daba la sensación de que Luis estaba
poniendo tierra de por medio entre nosotros, eso era lo único cierto, pero no
quería creerlo.


 


Lo pensé aquella
noche justo después de leer un artículo en Facebook en el que hablaba de “Los
10 trucos para que un hombre coma de tu mano”, ni más ni menos. Eso es lo que
yo deseaba y uno de los susodichos trucos consistía en mantener viva la llama
de la pasión.


 


Tenía muy claro que,
en la cama, yo le había dado a Luis todo aquello que me había pedido e incluso
le había dejado explorar territorios que, hasta ese momento, habían permanecido
intactos en mi cuerpo. No obstante, estaba dispuesta a dar un pasito para adelante…


 


Si Sergio lo hubiese
sabido, no lo había creído. Con lo tradicional que había sido yo, que jamás le
había enviado una foto ni siquiera picante… Pero eso había cambiado; Luis era
mucho Luis en la cama y yo no quería quedarme atrás.


 


Busqué mi barra de
carmín más sensual y la combiné con aquel conjunto de ropa interior tan sexy en
rojo que había llevado en nuestro fin de semana y que no pasó desapercibido
para Luis…


 


Para cuando vine a
hacerme el primer selfie de esa guisa, mis manos
temblaron, igual que cuando lo envié acompañada de un texto.


 


“Ardo en deseos
cuando pienso en nuestro próximo encuentro”


 


Eran las once de la
noche y Luis debía estar en su casa, con su mujer. Yo tenía la tranquilidad de
que, según me contó, ella jamás miraba su móvil, por lo que podía hacer y
deshacer a mi antojo.


 


Fue auténtica
desesperación la que sentí cuando constaté que, pasadas dos horas, no había
visto mi mensaje. Me arrepentí de haberlo enviado, esa es la realidad, pero ya
el mal estaba hecho.


 


¿El mal? No tenía por
qué ser así, mi propósito era bueno, pero ¿y si no le molaba mi atrevimiento?


 


Sin poder conciliar el
sueño, me puse a investigar nuevamente en Internet. Mi falta de experiencia era
evidente así que necesitaba respuestas. Y sí, aunque en algunas páginas se
alertaba de los peligros de airear las intimidades de una, en otras se hablaba
de que recibir fotos picantes de sus parejas era algo que a muchos hombres les
podía.


 


De sus parejas, eso
sí, que no era precisamente el caso, pero ¿qué más daba? Yo sentía que Luis
podía ser ese hombre que terminara alumbrando mis días, esa era la realidad…


 


Ahora lo pienso y
llego a la conclusión de que estaba un tanto perdida en la vida y nadar entre
dos aguas se me fue de las manos.


 


Estaba empezando a
sentir la llamada del sueño, allá a las dos de la madrugada, cuando el sonido
personalizado de su WhatsApp me hizo dar un respingo.


 


“Absolutamente
espectacular en rojo, pero, si te soy sincero, casi que te prefiero al natural.
¿Podrías quitarte algo más?”


 


La piel de gallina,
por fin volvía a interesarse por mí. Sin duda que su repentino despegue debía
tener que ver más con la rutina de la vida diaria que con un desinterés
sobrevenido. 


 


De hecho, me miré y
lo entendí así, ¿cómo iba a desinteresarse por un cuerpazo como el mío, que
además vibraba por él? Falsa modestia aparte, lo sentí de esa forma. Seguro que
Berta me hubiera dado unas cuantas razones al respecto, pero no estaba allí.


 


Aquella foto dio el
pistoletazo de salida a otras muchas… Y no solo aquella noche, sino que se
convirtieron en una especie de tradición de otras muchas madrugadas en las
semanas venideras.


 


Cada vez que notaba
a Luis un poco menos por la labor, lo terminaba engatusando con un repertorio
de imágenes sexuales de lo más explícitas que hacía que termináramos concertando
un siguiente encuentro sexual.


 


Hasta que llegó una
noche que, para mi desesperación, él me dejo una foto en visto y, por muchas
horas que pasaron, no hubo respuesta por su parte. Tampoco mensaje alguno al
día siguiente, ni al otro…


 


El tercer día, le
esperé al salir del supermercado y corrí a sus brazos.


 


—Por favor, quítate,
Alba, que me vas a buscar la ruina.


 


—¿La ruina? No
entiendo… Luis no sé lo que está pasando, yo no te busqué a ti, sino tú a mí y
ahora… Ahora es como si quisieras deshacerte de mí, igual que se deshace uno de
una muñeca vieja.


 


—Alba, si has llegado
tú solita a esa conclusión, aplícate el cuento. Mi mujer está al llegar para
recogerme, quítate de en medio, por favor.


 


—¿Tu mujer? ¿Desde
cuándo te preocupas tanto por tu matrimonio? No entiendo ni una palabra.


 


—Pues desde que me
ha pillado con tus fotos en el móvil y me ha amenazado con el divorcio.


 


—¿Tu mujer te ha
pillado? —Sentí miedo, vergüenza y gran cantidad de sentimientos encontrados en
ese instante.


 


—Así es y te advierto
que tiene un genio tremendo, yo de ti no me arriesgaría, vete a casa, por
favor.


 


—Pero amor, sería la
oportunidad perfecta para que tú y yo pudiéramos estar juntos, ¿no lo
comprendes? De perdidos al río, yo por ti estaría dispuesta a dejar a Sergio.


 


Se me nubló la vista
y hasta el sentido. No calibré el peligro y me tiré en sus brazos con tan mala
suerte que Sandra, que así se llamaba su mujer, nos vio desde la ventanilla de
su coche al enfilar la calle.


 


—Tú, ramera, suelta
a mi marido—me ordenó mientras se bajaba del coche y me arreaba un sopapo que
me dejó bailando como una peonza.


 


No fui capaz de
darle de su propia medicina, sobre todo porque me avergonzaba enormemente de mi
comportamiento. Su enfado era muy posible que obedeciera a que ella también
bebiera los vientos por su marido. ¿Cómo culparla por ello? Por el amor del
cielo, si yo lo conocía desde hacía tres días, como aquel que dice, y no hacía
otra cosa que pensar en él, como cantaría Joan Manuel Serrat.


 


—Yo lo quiero—le dije
con lágrimas en los ojos, aunque tengo que reconocer que no fue buena idea.


 


—O sea que no solo
tienes la desfachatez de acostarte con él, sino que encima me voy a tener que
tragar que tú lo quieres, sin anestesia y sin nada…


 


—Sandra, por favor,
déjala que está muy nerviosa—argumentó él.


 


—No, muy nerviosa va
a estar cuando yo haga lo que tenga que hacer, que ya tengo muy claro cómo
acabar con esto. Los problemas se atajan de raíz.


 


Poco sabía yo a qué
se estaba refiriendo aquella encolerizada mujer en tan aciaga noche, pero no
tardé en enterarme de ello.


 


Serían las doce del
mediodía siguiente cuando, estando en mi trabajo, recibí varios WhatsApp de
Sergio, uno detrás de otro. Pensé en que probablemente fueran fotos de la que
iba a ser nuestra casa o cualquier idea que se le hubiera ocurrido para
mejorarla, pues era bastante aficionado a la decoración.


 


Pero no. Tuve que
gestionar a conciencia la entrada de aire en mis pulmones cuando, al abrirlas,
descubrí una por una las fotografías que yo le había enviado a Luis.


 


Sí, con tal de
salvar su pellejo, Luis las había dejado en manos de su mujer, y ella se las
había ingeniado para dar con mi novio, algo que no era extraño, pues yo llevaba
toda la vida con las publicaciones en Facebook en público.


 


Ahí lo llevaba, con
un escueto:


 


“Tú y yo hemos
terminado, no sabía que eras una… Déjalo, que todavía eres capaz de denunciarme
por violencia de género si escribo lo que pienso. Que te vaya bonito, Alba”


 


Miré a Berta y me
eché a llorar. Acababa de quedarme sin el uno y sin el otro. Y lo que más me
dolía es que Luis parecía haberme tomado el pelo y a mi novio de siempre le
había quedado un concepto de mí totalmente deleznable…


 


Muerta de la
tristeza comencé mi nueva vida en la que no tardó tampoco en instalarse aquel
problema que ya me acompañara durante mi adolescencia; la bulimia.


 


Por suerte, Sergio
se portó como un señor y no le fue con el cuento a mi familia. Para mi padre y
para Encarna que habíamos perdido el interés el uno en el otro…


 


—Ya te notaba yo muy
rara últimamente—me decía ella.


 


—Sí, es que el
desamor duele mucho.


 


—Pero cariño, ya
hubieras podido confiar en nosotros. El desamor duele, pero no te preocupes que
ya te llegará el amor verdadero. Tú de momento solo has conocido a Sergio, pero
hay hombres de otros estilos y….


 


Ella no paraba de
hablar sobre el tema y yo la escuchaba comiendo a dos carrillos. Claro que los
había de otros estilos y yo los había conocido. Luis pertenecía a un género que
yo no quería volver a catar en mi vida. De hecho, mi relación con él me había
quitado hasta las ganas de vivir; de todo, excepto de comer… que pasé de no
hacerlo a hacerlo en demasía.


 


—¿Tú no estás
engullendo demasiado, cariño? —me preguntaba Encarna, un tanto extrañada.


 


—No te preocupes,
que yo no engordo, me ayuda mi constitución.


 


Me ayudaba mi constitución,
así como el hecho de que, en las semanas anteriores, con tanto trajín, me había
quedado como un espagueti. Pero también me ayudaba el hecho de que no estaba
dispuesta a dejar que el exceso de comida hiciera mella en mi físico.


 


Para eso era yo una
auténtica experta en el tema y para eso todavía no había aprendido la lección…


 


Empecé a ponerle
solución cuando, tiempo después y habiendo ya perdido mi trabajo por haber
acabado la última suplencia, mi padre y Encarna me sentaron en el salón y me contaron,
preocupadísimos, que estaban al tanto de lo que me ocurría con la comida.


 


—He tocado fondo lo
reconozco.


 


—Tienes que venirte
arriba—me dijeron cuando reconocí el problema.


 


—Lo sé y tengo una
idea; quiero irme al pueblo con la abuela Carmina y quiero abrir la antigua
corsetería de mamá…
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—Menudo rollo que te
he metido, Rosalía, perdóname, debes tener el coco ardiendo. —Mi relato debió
durar como dos horas.


 


—¿Qué dices? Madre
mía, me va a servir de inspiración para algún relato. Chiquilla, pues sí que
has vivido últimamente, ¿y qué hay de ese problema?


 


—¿De la bulimia?
Pues justo hace unas semanas que parece que lo tengo superado. Desde que
informé a mi padre y a Encarna de que me venía al pueblo, me ayudaron a tope y
he estado más tranquila. Me daba mucha vergüenza soltarlo, pero una vez fuera,
todo han sido facilidades.


 


—Sí, sí, que tu
abuela no está para esos trotes. Bastante que la pobre seguro que está contigo
al pie del cañón con lo de la corsetería…


 


—Ni que lo digas.
Este fin de semana, Juan, el hijo de Benedicta, que es pintor, va a venir a
darle una mano de pintura a algunas paredes y a poner papel en otras, que he
comprado uno espectacular, así tipo vintage.


 


—Anda, o sea, que
tienes finde a tope, ya me pasaré yo también a
echarte una manita mujer, que las amigas están para eso.


 


—¿Me lo dices en
serio? Pues te lo voy a agradecer tela, porque allí trabajo hay para aburrir…


 


—Pues no se diga
más, pero mañana por la noche meneas conmigo las caderas en la bachata o no hay
ayuda que valga.


 


—En realidad bien me
vendrá, no te creas.


 


—Claro que sí, las
clases las da un cubano llamado Hugo con el que te mueres de la risa, es de lo
más picante y allí se concentra medio pueblo.


 


—Buff,
pues no sé entonces, ¿eh? Mira que no me encuentro yo bien para tanta
algarabía…


 


—Tienes dos
opciones; vienes por tu propio pie o te cojo por los pelos y te llevo a rastras
hasta las clases, no creo que a tu abuela le importe, seguro que lo entiende…


 


—Eres de lo más
comprensiva, deja, deja, que ya voy yo.


 


Me vino sensacional
la charla con Rosalía, pues por primera vez no fue la comida lo que vomité,
sino una historia que hasta entonces me había quemado las entrañas.


 


El nuevo día llegó y
con él los cristaleros, que venían a colocar los escaparates nuevos, pues los
antiguos estaban ya de lo más deteriorados por el paso del tiempo.


 


Lo primero que
hicieron fue retirarlos, por lo que me quedé en una especie de “Gran Hermano”
con unos grandes huecos abiertos a la calle. Pese a que la mañana fuese fría
donde las hubiera, respiré el aire libre.


 


—Bonita mañana,
Alba. —La voz de Dani rompió el silencio del que estaba disfrutando con los
ojos cerrados.


 


—¡Hola! ¿Qué tal?
—le pregunté con mucho ánimo cuando percibí el gesto de desdén de Águeda, a
quien yo parecía no gustarle ni un ápice.


 


—Muy bien, te queda
una buena faena por delante, ¿no?


 


—Nada más que lo
veas…


 


—Siempre te gustaron
los retos.


 


—Sí y, por cierto, buenos
días, Águeda. —Me dirigí a ella que nos miraba muy digna, como perdonándonos la
vida.


 


—Buenos días, Dani
sigamos que no llegamos a tiempo—dijo por toda respuesta.


 


Esa mujer siempre
andaba con las mismas prisas y eso que, con el palo que debía llevar metido en
el culo, no sería fácil que corriera. Pero, aun así, cogió las de Villadiego,
con Dani de la mano, y ambos se perdieron de mi vista en nada.


 


—Albita, ¿eres tú? —
me preguntó, José, el dueño de la cristalería, que se acercó a ver cómo estaba
quedando el local, con sus chicos ya manos a la obra desde hacía rato.


 


—La misma que viste
y calza, ¿qué te parece?


 


—¿Qué me va a
parecer? Que los años nos han tratado muy bien a unos y fatal a otros, mujer,
estás guapísima. Pero ¿cómo puede ser? Si ayer eras una renacuaja
y mírate ahora.


 


La abuela Carmina me
había contado la noche anterior que todo el pueblo sabía que José estuvo
siempre enamorado de mi madre, por lo que el parecido entre ambas hizo que el
hombre se emocionara especialmente.


 


—Dios mío, Alba,
parece que la estoy viendo despachar—me dijo cuando entró en el local.


 


—Sí, y cosiendo en
la trastienda, ¿te acuerdas?


 


—¿Cómo no voy a
acordarme? Si me lo permites te diré que creo que nunca ha habido en este
pueblo una mujer como ella, bueno, a lo mejor hasta hoy…


 


—Ya quisiera yo
llegar a ser un día la mujer que fue ella, José.


 


—Pues créeme que te
pareces mucho y no solo en el físico. Me la recuerdas una barbaridad en la
forma de hablar, en los gestos…


 


Aquello que decía José
era algo que acompañó como una maldición a mi padre durante muchísimo tiempo
pues, aunque era cierto que él me quería más que a nada en el mundo, el que
fuera tan parecida a mi madre hubo una época en la que le dolió más de lo que
él podría llegar nunca a reconocer. 


 


—Abuelita, ¿qué te
parecen los nuevos escaparates? —le pregunté cuando la vi volver del mercado,
cargada de viandas para el almuerzo.


 


—Una maravilla,
cariño, ¿qué me va a parecer? Pero ¿sabes qué es lo mejor? Que este local va a
volver a disfrutar de la misma vida que tuvo durante décadas. No sabes la
alegría que me has dado, Albita, yo nunca creí que tú quisieras seguir con el
negocio de las mujeres de la familia.


 


—Pero eso es porque
tú creías que yo era un ratón de biblioteca, reconócelo, abuelita…


 


Mi abuela se echó a
reír y casi tuve que echarla de allí para evitar que se pusiera a limpiar
conmigo. De las estanterías rescaté varias cajas que, convenientemente
restauradas, podrían volver a usarse. Tenía muy claro que todo aquello que hubiera
sido de mi madre y que pudiera conservar, lo conservaría…


 


Me pasé toda la
mañana haciendo cábalas al respecto y limpiando como si no hubiera un mañana.


 


Al mediodía, Rosalía
se dejó caer por allí.


 


—Vengo a recordarte
que esta noche tenemos baile u olvídate de tu amiga para limpiar este finde—me advirtió.


 


—Que sí, mujer, que sí,
te prometo que iré al dichoso baile, pero que no tengo yo el cuerpo para jotas
todavía, las heridas van sanando poco a poco…


 


—¿Y quién ha hablado
de jotas? Por eso te llevo a bachata—bromeó.


 


—Muy graciosa, tira
anda, que tengo mucho que fregar.


 


Me había decidido a
conservar aquel suelo de madera del local, que recordaba desde tiempo
inmemorial, no solo por economía sino también porque le encantaba a mi madre y
hubiera sido incapaz de sustituirlo.


 


—Alba, si tú
quieres, le colocamos una tarima flotante encima en un periquete, que yo tengo
amigos albañiles y te olvidas de tener que acuchillar el parqué ni de nada. —Se
ofreció José.


 


—No, mejor me buscas
a quien me lo pueda dejar en condiciones, quiero darle un aire nuevo a la
corsetería, pero conservando la esencia de todo aquello que pueda.


 


Por la tarde tenía
una paliza encima que no se la deseaba ni a mi peor enemigo, por lo que me eché
la siesta, tras lo cual me senté en el salón con mi abuela.


 


—Abuelita, ¿tú
tienes alguna foto buena de mamá en la corsetería? Es que fíjate, he soñado
que, encima del mostrador, ponía un precioso póster de ella cosiendo, creo que
quedaría ideal, ¿te gusta la idea?


 


—Mucho, hija, y creo
que tengo la foto perfecta para eso.


 


Se levantó y, de lo
más solícita, fue a buscarla.


 


—Pero ¿dónde vas con
todo eso? —Apenas podía la mujer con aquella antigua caja de mantecados repleta
de fotos que debía pesar un quintal.


 


—Tú tranquila, que
yo ahora no tengo nada que hacer y voy a buscarla.


 


Auténticas reliquias
fueron las que salieron de aquella caja, algunas de las cuales me hicieron
llorar. Cantidad de imágenes familiares en las que aparecía mi madre a la que
cada vez echaba yo más de menos.


 


—¿Qué está pasando
aquí? —preguntó Rosalía cuando, tras llamar a la puerta, corrí a abrirle.


 


—Mira, mira lo que
ha sacado la abuela. En algunas apareces hasta tú…


 


—¿No me digas? —Se
sentó allí con nosotras a tomar un cafelito.


 


—Claro, mira, esta
fue del día que fuimos a la excursión aquella en la que te perdiste y yo, que
salí en tu búsqueda, me terminé perdiendo también. Casi matamos a nuestros
padres y a los profesores del susto.


 


—Sí, lástima que no
te diera por buscarme ahora de mayor, que me ibas a encontrar y tanto que me
ibas a encontrar—me confesó entre risas.


 


—Pero hijas…—se
quejó mi abuela bromeando, que ella tenía un talante estupendo y estaba al
tanto de las preferencias de Rosalía.


 


—Carmina, si es que no
se puede tener una nieta tan guapa. Ahora, que no sé si te habrá dicho que esta
noche nos vamos a bailar.


 


—Sí, llévatela y la
emborrachas, que me da a mí que mi nieta no lo ha pasado muy bien últimamente.


 


—Anda ya, abuelita,
¿por qué dices eso? —Dichoso sexto sentido que tenía la mujer…


 


—Porque los mayores
valemos más por lo que callamos que por lo que decimos, hija, pero que algo me
dice que tú no nos has contado ni de la misa la mitad.


 


Pies para qué os
quiero, debí pensar y me metí en la ducha…


 


—Guapita de cara, ya
sabes lo que te dije antes que tenías que ponerte en los pies.


 


—A ver si te crees
que me voy a poner un tacón de veinte centímetros como el de las Drags Queen, amiga…


 


—Déjate de gaitas,
los rojos…


 


Al decir lo del
tacón no pude evitar pensar en lo mucho que se me fue la olla en la época de
las malditas fotos que le envié a Luis. Hasta unos zapatos espectaculares me
compré para hacérmelas y que el resultado fuera jodidamente sexy, como yo
deseaba. Aunque, visto lo visto, allí a la única que habían jodido había sido a
servidora, a mesa y mantel.


 


Demasiado tiempo sin
ganas de vivir, lo comprobé viendo que las puntas de mi melena, que siempre
había cuidado como oro en paño, estaban demasiado abiertas y descuidadas.


 


—No sé si voy a ir,
tengo el pelo como el esparto—le dije a Rosalía saliendo del baño.


 


—He escuchado
excusas mejores. El pelo lo tienes divinamente, lo único que flojean son las
puntas, pero eso te lo arreglo yo en un pis pas.


 


—¿Tú te apañas con
la tijera? —le pregunté viendo que le pedía unas a mi abuela.


 


—Pues claro que me
apaño, tontuela y tú, arreando que es gerundio….


 


Rosalía no solo me lo
dijo, sino que además me lo demostró. Me dejó la melena ideal, con unos
centímetros menos, dándome una imagen más actual que me favorecía mucho.


 


En los últimos
tiempos había perdido el gusto incluso por todo lo que tuviera que ver con la
imagen y apenas me arreglaba ni nada.


 


Recordé que unos
días antes de partir para el pueblo, Encarna me había regalado unos preciosos
pantalones vaqueros que tenía sin estrenar. Me los pondría y haría que mi amiga
me sacara una foto. Ya era hora de rendirle también un poco de tributo a una mujer
que, sin ser mi madre, se había comportado como si lo fuera.


 


Combiné los vaqueros
con una camisa blanca de manga corta que me permitiera bailar a mis anchas, ya
llevaría una buena chaqueta por encima para resguardarme del frío. La elegí en camel, a juego con los botines y el bolso.


 


—¿Qué te parezco,
abuela? —le pregunté antes de salir.


 


—Que cuidadito con
lo que haces Alba, que yo soy demasiado joven para convertirme en bisabuela…
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Ni yo misma me reconocía cuando me miré de nuevo en el espejo, después
de escuchar a mi abuela. Tengo que reconocer que el maquillaje nunca ha sido mi
fuerte, de hecho, apenas me maquillo a diario más que los labios y las pestañas
con un poco de rímel. 


 


Pero a Rosalía se le había metido en el moño que esa noche yo tenía que
causar sensación. Poco imaginábamos entonces las dos hasta qué punto sería así.


 


—Tú descuida, que yo
me encargo de ti. Vas a parecer una de esas celebrities
que salen en la tele—me había dicho a mediodía.


 


—Miedito me das.


 


—¿Qué miedito ni
miedito? ¿Estás tonta, nena, o qué te pasa? Esta noche te vas a poner el mundo
por montera, te lo digo yo…


 


—Bueno, tampoco te
pases, que una no es una fuera de serie.


 


—Tú misma. Ya lo veremos
luego. ¡Ah! Y los tacones esos rojos de charol que tienes en el armario sin
estrenar, ya puedes ir desempolvándolos.


 


—¿Tú estás loca?
¿Cómo voy a ir a bailar con eso? ¿Quieres que me rompa un pie o qué?


 


—Déjate ya de
pamplinas y hazme caso. De sobra sabes tú que eres capaz de bailar lo que sea
hasta montada en unos zancos.


 


—Sí, pero…


 


—No hay más peros
que valgan.


 


Pretendía haberle
dicho que sí, que aunque tenía razón con aquello de
que el baile lo dominaba en casi todas sus versiones, ya fuera descalza o con
cualquier tipo de zapatos, ponerme esos a los que se refería para pasar toda la
noche danzando era una temeridad, pero no me dejó acabar la frase.


 


Estaba en plan
“sargenta” y cualquiera no le hacía caso…No obstante, luego me alegré, y es que
no podían irle mejor a la indumentaria que elegí, dándole un toque de color.


 


Además, pese a la
altura que tenían, me resultaban bastante cómodos y no me rozaban por ningún
lado. Sus dotes como peluquera y como esteticista hicieron el resto, de modo
que, cuando por fin me permitió darme la vuelta y mirarme en el espejo, di un
gritito por la sorpresa.


 


—¡Guau! ¿Qué me has
hecho, chiquilla? 


 


—¿Te gusta?


 


—¿En serio? ¡Me
encanta! No parezco ni yo.


 


—De eso se trataba,
de sacarle todo el partido posible a esa cara tan bonita que Dios te ha dado.
Ya es hora de que empieces a creer más en ti y en tu valía, Alba.


 


Hasta unas
increíbles pestañas postizas me había puesto, algo que a mí nunca se me hubiese
ocurrido. Con ese recogido de pelo informal que también me hizo, con varios
mechones sueltos cayéndome por los lados, mi imagen me chiflaba.


 


—Me alegro de que te
guste, y venga, tira millas y no perdamos más tiempo que la noche nos espera—me
pidió.


 


—Un segundo, que cambio
las cosas de bolso.


 


Ella también iba que
daba gusto verla, con el vestido negro de lentejuelas ceñido al cuerpo y los
taconazos plateados. De esa guisa, cogimos la puerta, dispuestas a bailar lo
que nos echasen y a bebernos la noche sorbo a sorbo.


 


La noche y lo que no
era la noche, porque yo particularmente terminé bebiéndome hasta el agua de los
floreros, como suele decirse, pero no adelantemos acontecimientos.


 


En el pub ya había
bastante gente cuando llegamos. Los ritmos latinos se dejaban escuchar a todo
volumen y el personal ya andaba por allí calentando motores, puesto que apenas
quedaban quince minutos para que empezaran las clases oficialmente.


 


Serían en una sala
independiente pero no cerrada, quiero decir, una especie de amplia pista de baile
situada al fondo, por la parte de atrás de la barra circular que había en el
centro del local. Rosalía divisó enseguida a Hugo acodado en ella tomándose una
copa y me pegó un tirón del brazo.


 


—Ven aquí, corazón,
que te voy a presentar al profe.


 


—¡Qué corte!


 


—Déjate de corte y
de chorradas ya, ¿vale?


 


El susodicho
profesor resultó ser un atractivísimo cubano de esos que quitan el hipo,
vestido con unos vaqueros descoloridos rajados por la rodilla y una camiseta
oscura ajustada que le marcaba que daba gusto los bíceps y las abdominales.


 


Desde el momento en
que me lo presentó, ya noté que me miraba de un modo especial, aunque supongo
que lo mismo pensó él de mí porque la verdad es que estaba para comérselo y yo
también le eché mis buenas miraditas desde entonces.


 


Eso sí, no le quité
ojo… hasta que apareció Dani por las puertas. Y lo mejor era que venía solo,
cosa que me extrañó. Rosalía es de esas mujeres que no se cortan un pelo, así
que le sacó de golpe y porrazo el motivo de su aparición en solitario.


 


—¿Y la dueña de la
escoba dónde anda?


 


—¿De la escoba? —Por
un momento se quedó dubitativo, pero pronto cayó en lo que la otra quería decir
y soltó una carcajada—. Esa bruja a la que te refieres anda camino del hospital
con su madre y no la llames así, jodida.


 


—¿Qué le ha pasado?
—le preguntó Rosalía aparentando interés. ¿Se ha chocado en el vuelo contra una
farola o qué?


 


—Ja, ja, ja. No. A ella
no le pasa nada. Es su madre la que anda chunguilla.
Todo apunta a otro de sus famosos cólicos nefríticos. 


 


—Ah, bueno, entonces
ya tiene para largo allí en urgencias.


 


Así debió ser, ya
que no puso un pie por allí en toda la noche. Y a mí, si tengo que ser honesta,
me vinieron de perlas los males de esa pobre mujer que no tenía culpa ninguna
de haber traído al mundo a semejante bicho de hija.


 


Cuando comenzaron
las clases, yo ya iba por el segundo ron con limón. Hugo fue agrupando a la
gente por parejas. Éramos más chicas que chicos, con lo cual, muchas de las
parejas quedaron formadas por dos mujeres.


 


Rosalía, encantada,
paso para acá y paso para allá, marcando los compases de las canciones de Romeo
Santos y agarrada a una rubia que, por mi madre que en paz descanse, parecía la
Barbie. 


 


En cuanto a mí,
tampoco podía quejarme, y es que Dani no dio lugar a que fuese Hugo quien me
emparejase. Simplemente, me enganchó por el brazo y le guiñó un ojo.


 


—Yo ya tengo
compañera de “pupitre”, profe.


 


—¡Ah! Muy bien, pero
no sé si bailáis al mismo nivel o…


 


—Bueno—le
interrumpió Dani—. Tú ve observando cómo nos desenvolvemos y ya haces el cambio
después si ves que tal.


 


—Como quieras.


 


¡Y un, dos, tres y…!
Con las palmadas de aquel cubano que estaba como un queso, allá que empezamos a
danzar todos, dejándonos llevar por aquello de que “No, no es amor, lo que
tú sientes se llama obsesión…”. 


 


De vez en cuando, mi
compañero de baile me miraba fijamente a los ojos, lo que hacía que los colores
se me subiesen a la cara. Tengo que decir que la verdad es que la bachata se le
daba bastante bien.


 


Por la parte que me
toca, no era precisamente el baile que más hubiera practicado, pero tampoco
metí mucho la pata que digamos. Al revés, pronto cogí bien todos los pasos y me
fui creciendo por momentos, viendo que, además, estaba acaparando casi todas
las miradas de Hugo.


 


—¡Alba, no corras
tanto! Y tú, Dani, ¡mete más la pierna! La Bachata es un baile de seducción, no
una sardana. ¡Vamos, chicos! ¡Que parezca casi que estáis haciendo el amor,
pero con ropa!


 


Escuchar aquellas
palabras en boca de Hugo y encontrándome entre los brazos de Dani, me disparó la
imaginación por unos segundos. Reconozco que no deseaba volver a ser una
lanzada en ningún aspecto, pero también soy humana y…en fin. No diré más.


 


En un descanso,
Rosalía, Dani y yo nos pedimos otro cubata. Pronto se nos acercó Hugo y se unió
al grupo.


 


—¿Has dado clases
antes, Alba? —quiso saber.


 


—No, la verdad es
que, de bachata, no.


 


—Pues se te da de
lujo. Me gustaría verte en otra ocasión bailando también salsa y kizomba.


 


—¿Kizomba? ¿Eso qué es? —Me hice la sueca, aunque sabía de
sobra de lo que hablaba. Si de por sí la mayoría de los bailes cubanos son ya
bastante “calentitos”, aquel ya es el colmo de los colmos. 


 


—Sí, kizomba. Bueno, da igual. Ahora, cuando retomemos la clase,
vas a bailar un poco conmigo.


 


De pensarlo, me
entró de repente un cosquilleo en el estómago difícil de explicar. Tampoco se
me pasó por alto la mirada que Dani le echó de reojo al escuchar aquello, pero
me volví a hacer la tonta y apuré mi copa.


 


Ni corta ni
perezosa, me pedí otra, mientras los otros seguían aún con las suyas por la
mitad.


 


—Te ha entrado sed
con tanto meneo de caderas, ¿no? —me preguntó al oído la vacilona de mi amiga.


 


—Y que lo digas—le
contesté con un pícaro mohín.


 


Si bailar con Dani
había supuesto un gustazo para mí, qué decir de lo que representó para esta que
habla hacerlo guiada por Hugo. A esas alturas, el alcohol empezaba a hacer su
efecto en mi cabeza. 


 


No es que estuviera
borracha ni mucho menos (que eso llegaría luego), pero admito que ya tenía un
puntillo en el cuerpo que hizo que empezara a desinhibirme a pasos agigantados.
Dani no había querido reincorporarse al grupo tras el descanso y se había
quedado allí solo en la barra, tomándose chupitos de vodka caramelo.


 


Entre vuelta y
vuelta le miraba y ni una sola vez me lo encontré con los ojos puestos en otra
cosa que no fuese en mi persona. Al terminar una de las canciones, Hugo paró la
música.


 


—A ver, chicos.
Ahora vamos a complicar un poco más el asunto. ¡Pasos dobles!


 


Me acerqué a él.


 


—Si no te importa,
me retiro.


 


—¿Ya te vas? —me
preguntó con cara de no haberle hecho mucha gracia.


 


—No, no. Serán solo
unos minutos. Enseguida vuelvo.


 


Dando media vuelta,
me dirigí hacia la barra para hablar con Dani.


 


—Y tú por qué no has
vuelto con nosotros. ¿Te pasa algo?


 


—No, nada, es solo
que tengo mucho calor. Ahora voy para allá, tranquila.


 


Pero ya no quise
dejarle solo. Aproveché para tomarme unos cuantos chupitos seguidos con él, y
es que una no es tonta y se estaba dando cuenta de lo que le ocurría. Conocía
bien a Dani y sabía que tras ese tono de voz y esa expresión se escondía algo
más que un simple agobio por el calor reconcentrado en el local.


 


Además de írseme
subiendo a la cabeza, las copas empezaban a hacer ese otro lógico efecto en mí
que me hizo disculparme con él para tirar para el baño a hacer pis.


 


Aproveché para
retocarme un poco la pintura de los labios y para atusarme como pude el moño,
del cual ya se me había caído alguna que otra horquilla. Al salir del baño de
mujeres, me encontré con él, apostado en la pared de la antesala de los dos
servicios.


 


—¡Hey! Unos vienen y otros van, ¿no? Te espero en la barra—le
solté sonriéndole.


 


No dijo ni pío, pero
cuando fui a agarrar el picaporte de la puerta para salir, me enganchó por la
cintura obligándome a girarme. De ahí a darnos un piquito en los labios medió
un suspiro tan solo, aunque me aparté enseguida, pensando que aquello no estaba
bien, y salí para fuera.


 


Me fui hacia el
grupo y Hugo, que seguía con sus palmadas dando indicaciones y poniendo faltas
a unos y otros, según me vio aparecer, me volvió a pillar para que siguiera
bailando con él otro rato. 


 


No sé cuántas copas me
tomé aquella noche, solo sé que me lo pasé teta, sudando como los pollos y
viendo el percal. Recuerdo que en un momento determinado le conté a Rosalía lo
que me había pasado con Dani en el baño y que me contestó algo así como que me
dejase llevar, que la vida no estaba hecha para pensarse tanto las cosas.


 


Serían las seis de
la mañana más o menos cuando volvimos por mi casa, partiéndonos de la risa y
armando tal escándalo con el cachondeo que nos traíamos que incluso un vecino
se asomó y nos llamó la atención desde su balcón.


 


Más nos reíamos las
dos antes de que yo entrara, comentando las jugadas de la noche y lo bien que
nos lo habíamos pasado, pero en mi mente imperaba una anécdota y, cómo no, era
ese “inocente” piquito que nos habíamos dado Dani y yo, aunque hubiese sido
producto del alcohol que ya llevábamos ambos encima…


 








Capítulo 9





 


Abrí los ojos y,
sencillamente, flipé. Hacía un siglo que no me cogía una borrachera y aquella
era una resaca tipo “Resacón en Las Vegas”, solo que
en versión pueblo y sin tigre…


 


—Alba, cariño,
tómate un cafelito, que hoy es cuando va Juan a arreglarte las paredes del
local, ¿no? —Percibí la voz de la abuela lejos. 


 


Pero qué demonios, qué
local ni qué niño muerto… ¿En qué momento le había hecho yo caso a Rosalía?
Vaya dolor de cabeza y vaya malestar del quince que tenía… 


 


Por mi vida que a mí
no me volvía a sacar de casa hasta que no tuviera mi cabecita más en orden,
aunque debía reconocer que me lo había pasado de fábula con tanto encuentro con
amigos de antaño y que la aparición de Dani sin el “tamagochi”
de Águeda había sido providencial para darle a la noche un cierre de oro.


 


—Sí, abuelita, lo
que pasa es que me duele un poquito la cabeza, estoy cansada.


 


—¿Cansada dices? Tú
lo que estás es baldada hija mía, porque te pillaste anoche una cogorza como un
piano.


 


Sentí el rubor en
mis mejillas y, perlando mi frente, una fina capa de sudor…


 


—Abuelita, lo
siento, no puedo negar que se me fue un poco de las manos, pero no volverá a
suceder. —Solo faltaba que hubiera llegado yo al pueblo para quitarle el sueño
a la pobre de mi abuela, de eso nada.


 


Lo sonoro de su risa
llamó mi atención.


 


—¿Cómo? Lo que vas a
hacer es irte de cabeza con Rosalía cada vez que tenga baile o cualquier tipo
de actividad, que esa es un culillo inquieto y será quien te espabile, Alba,
que te veo muy perdida en la vida.


 


—Pero abuelita, si
yo de lo único que tengo ganas es de trabajar, que a mí ahora mismo me sobra
todo…


 


Me hice un poco la
tonta porque realmente, si mi querida abuelita se llega a imaginar hasta qué
punto había yo espabilado en Madrid, se hubiera quedado muerta en la piedra. O,
mejor dicho, es probable que Luis y Sandra no hubieran salido especialmente
bien parados de aquella.


 


Luis y Sandra, ahora
pensaba en ellos y veía aquella historia como algo tan lejano y siniestro… Y
siniestro desde luego que sí había sido, pero lejano, para mi desgracia,
todavía no, pues aquella historia aún vapuleaba mi corazón cada vez que tenía
la desdicha de que mi cabecita la recreara.


 


Escuché que tocaban
a la puerta y corrí a abrir. Mejor dicho, lo intenté, porque fue poner un pie
en el suelo y notar que se me iba el cuerpo. Llegué como pude y me encontré con
mi amiga.


 


—Si no lo veo, no lo
creo, ¿tenías una gemela y no me habías dicho nada? —bromeé.


 


Allí estaba Rosalía
como cantaba Manolo Escobar “con la cara lavada y recién peiná…”


 


—Mujer de poca fe, ¿creías
que unas cuantas copichuelas iban a poder conmigo? No te lo has creído ni tú…


 


—Ya veo, ya…—Aluciné
un poco.


 


—Oye, no me mires
así, que tampoco es que bebiéramos como cosacos, solo es que tú estás un poco
desentrenada, pero aquí vas a hacer un máster.


 


—Tampoco te pases,
que solo me falta que ahora, que he superado la bulimia, caiga en el alcohol,
guapa—le dije en voz bajita para que no se enterara la abuela.


 


—Sí, sería la monda
lironda, pero que aquí está tu amiga Rosalía para poner las cosas en su sitio,
ni tanto ni tan poco, todo en su justa medida. Y hablando de justa medida,
ponme un cubo de café, anda, que eso sí que lo necesito.


 


Nos sentamos las
tres en la cocina y la abuela era todo oídos.


 


—¿Cuándo te llevas
otra vez a la niña? —le preguntó como si yo no estuviese delante.


 


—El viernes que
viene, como Dios pintó a Perico que Alba se viene de nuevo el viernes que
viene—le contestó ella con total seguridad.


 


Así me gustaba, que
me arreglaran la vida entre todas, total, para qué iba a abrir yo el pico.


 


—Bueno, eso ya lo
veremos.


 


—No, si todavía la
vamos a tener que llevar a rastras, como si no se lo hubiera pasado bien,
Carmina. La tenías que ver, no ha perdido un ápice del don que siempre ha
tenido para el baile y, en cuanto se tomó dos copitas y se desinhibió, se hizo
la reina de la pista, como suena.


 


—Eso lo ha heredado
de su madre…


 


—Y de ti, Carmina,
no vayas a decir que no, que también te he visto echarte tus buenos bailes en
las fiestas del pueblo, ¿o no?


 


—Sí, sí que es verdad,
tienes razón, lo que pasa es que ya una no está para esos trotes, pero se le ha
dado muy bien.


 


—¿Qué dices de
trotes, Carmina? Tú déjate llevar…


 


—Rosalía no seas
loca, que se me van a salir las babuchas…


 


Ni corta ni
perezosa, mi amiga cogió a la abuela y ambas comenzaron a dar vueltas alrededor
del salón, mientras yo rompía en carcajadas.


 


Efectivamente, y
como no podría ser de otra manera, una de las babuchas salió volando y le dio
en todo el cogote a Mauro, el gato de mi abuela, de quien creo que no he
hablado hasta ahora.


 


Mi abuela lo había
adoptado al volver al pueblo, pues decía que era premonitorio que el animalito
estuviera, casi famélico, esperando en la puerta de su casa cuando ella
regresó, como buscando a algún alma caritativa que se hiciera cargo de él.


 


Sin pensarlo dos
veces, y dado que mi abuela tenía un corazón de oro, lo metió en su casa y “lo
hartó a sopones” como ella decía, de tal modo que el gato aumentaba ya el doble
y, al paso al que ella le daba de comer, no era descartable que alcanzara
proporciones desorbitadas.


 


A resultas de
aquella, el animal adoraba a mi abuela y yo, que también me encariñaba una
barbaridad con todo bicho viviente, corrí a socorrerlo cuando se lamentó del babuchazo.


 


—Rosalía, hija, eres
un torbellino, mira lo que has hecho, me has dejado trastornado a Mauro—se
quejó ella, en volandas como seguía.


 


—Calla, Carmina, y
escucha la música, que el gato vive como el marajá de Persia, ¿no ves tú la
cara de maltratado que tiene?


 


Lo tomé en mi regazo
y eché a bailar también con él. Mauro se dejaba querer y yo no pude evitar
pensar que tenía tanto y tanto amor por dar y qué mal lo había repartido…


 


Y hablando de personas
con amor para repartir, otro que mejor bailaba era Dani, que apareció un rato
después por la corsetería, cuando ya estábamos allí Rosalía y yo.


 


—A los buenos días,
mozas—bromeó.


 


—Otro que parece que
se haya pasado toda la noche durmiendo como un angelito, ¿tú tampoco tienes
resaca?


 


—No mucha, la verdad.
Me da que quien más descontroló con la bebida fuiste tú, muchacha.


 


—¿En serio? ¿Qué
vergüenza! — Me tapé la cara.


 


—Claro, normal que
te hayas tenido que tomar un Ibuprofeno de esos que se abren por la mitad y se
les echa jamón york y mermelada, Alba. —Rosalía tenía también unas ganas de
guasa que para qué.


 


En esas llegó Juan,
el pintor…


 


—Ya estoy aquí
porque he venido. —Ese hombre era un ñapas de libro,
de tal forma que su saludo, unido a su aspecto, nos hizo sonreír a todos.


 


—Juan, ¿has venido
solo? Me dijiste que te acompañaría tu chaval, ¿no? —le pregunté un tanto
preocupada.


 


—Sí, mujer, lo que
pasa es que no me acordaba que hoy tenía partido de fútbol y el chaval tiene
pasión por el balón, lo mismo que le pasa a servidor, y me ha dado pena. Pero
no te preocupes, Alba, que yo me he comprometido a que hoy te queden listas las
paredes y así será, aunque tenga que echar más horas que un reloj.


 


—Ay, Juan, yo no
quiero importunarte, también puedes venir mañana si quieres.


 


—Mañana imposible
que tengo a la suegra mala y me toca llevar a la parienta a visitarla. Le digo
que tengo que trabajar y me da palos hasta en el cielo de la boca, deja…


 


—Juan, nos están
entrando unas ganas de casarnos locas, de escuchar el lado romántico del
asunto—ironizó Rosalía.


 


—Si es que eso es lo
que hay, muchacha. Mira, yo, cada vez que paso por delante de la iglesia en la
que me casé le digo a mi mujer que en esa curva me maté yo.


 


—Y con esos
comentarios no te preocupes que sí, que allí vas a espicharla, porque cualquier
día le da un arrebato a ella y te harta a palos. —Rosalía era pura delicadeza y
se entendía perfectamente con Juan.


 


—Menos cháchara y al
lío—nos interrumpió Dani, a quien la repentina enfermedad de su propia suegra
sí le había venido bien—, yo puedo ayudarte, Juan.


 


—¿Tú? ¿Un maestro de
escuela haciendo ñapas? No sé yo, ¿eh? Yo te veo muy
fino para eso, fíjate…


 


—¿Eres manitas? —le pregunté
a Dani, recordando que de niño se le daban bastante bien los trabajos manuales.


 


—Sí que lo es, que a
mí me ayudó con varias faenas cuando estaba montando mi casa—añadió Rosalía—,
claro que eso era en los días que tenía la libertad condicional, cuando su
Merkel no estaba—se burló de él.


 


—Ten amigas para
esto, para que se mofen de uno…


 


—No es eso, pero
reconoce que te tiene atado en corto, Dani—insistió ella.


 


—Jo, dicho así,
parece que me fuera a convertir en el hazmerreír del pueblo, guapa.


 


—Yo no estoy
diciendo eso, pero…


 


—¡Haya paz! —Hice el
gesto del anuncio del “Kit-Kat” para llamarles al
orden.


 


Con muy buen
talante, como era propio en él, Dani acató mi orden, aunque no pudo evitar
preguntarle riéndose…


 


—Oye, no será que a
ti te guste mi novia y estés celosa, ¿no?


 


—¿A mí? Mira, ponte
a trabajar si no quieres perder las amistades, que yo a tu novia no la tocaba
ni con un palo, chaval. ¿Me oyes? Ni con un palo…


 


Y sí, claro que la
oía… La oía él, la oía Juan, la oía yo… Y hasta debía oírla toda la calle de la
algarabía que allí había montada.


 


A la hora de almorzar
y, pese a tanto espectáculo, el adelanto que se constataba en el local era
tremendo. No solo Dani ayudó, sino que también lo hicimos Rosalía y yo.


 


—Os invito a
almorzar en casa de mi abuela—les dije mientras recogíamos las cosas para hacer
una paradita hasta la tarde.


 


—Yo no puedo, tengo
que recalar por mi casa, he de terminar un articulillo. Si queréis retomamos a
las cinco—me respondió Rosalía.


 


—Yo iría un poco por
cambiar de aires, pero, si no aparezco por mi casa, mi mujer me pela—añadió
Juan.


 


—Pues sí que me va
salir barata la invitación. ¿Y tú, Dani?


 


—Bueno, yo…—titubeó
un poco.


 


—Ve, anda, que te
guardamos el secreto—bromeó Rosalía en petit
comité en cuanto Juan salió por las puertas.


 


—No es eso, a ella
no le importaría, mujer—carraspeó él.


 


—No, no le
importaría, que no es posesiva ni nada. Pues, si es así y para salir del todo
de dudas, si quieres la llamamos y le preguntamos…


 


A Rosalía le
encantaba darle caña y Dani tenía el cielo ganado con ella.


 


—No le hagas caso,
vente, la abuela ha preparado una carne en su jugo que no te puedes perder.


 


—¿Una carne en su
jugo? Sería un pecado capital no aceptar entonces.


 


Camino de la casa de
mi abuela, con Dani, no pude evitar acordarme de Sergio. Vale que lo nuestro no
estuviera para tirar cohetes, pero tenía la sensación de haber dado un giro a
mi vida de ciento ochenta grados que no sabía dónde me llevaría.


 


La abuela siempre
había adorado a Dani y le encantó verlo entrar por sus puertas.


 


—Mira abuelita, el
regalo que te traigo.


 


—Dichosos los ojos
que te ven en esta casa, maestro de escuela.


 


—Carmina, es que me
han dicho que has cocinado uno de esos fabulosos guisos tuyos y sería para
colgarme por el cuello no aceptar.


 


—Tú tan zalamero
como siempre. Parece que fue ayer cuando os tenia a mi Albita y a ti aquí
jugando al parchís en las tardes de lluvia, ¿te acuerdas?


 


—Como para no acordarme,
Carmina, menudo mal perder que tenía tu nieta. Recuerdo un día que, del enfado
que le entró porque le gané, me sacudió tal puntapié que me despegó la puntera
de la zapatilla deportiva. 


 


—Sí, hijo, lo estoy
viendo como si estuviera sucediendo ahora mismo. —Entrecerró los ojos.


 


—Y yo, y yo, que las
deportivas eran nuevas y me fui llorando hasta casa.


 


—Y lo que no sabes
es que Alba se quedó aquí a moco tendido también, que no tenía consuelo. Ahí
donde la ves, ella siempre te ha querido mucho.


 


Lo que pareció un
comentario absolutamente cándido de la abuela, hizo que mis mejillas
adquirieran una cierta tonalidad rojiza. No sabía lo que me ocurría con Dani, pero
desde la anterior noche era como si se hubiera creado una corriente entre
nosotros… Una corriente que, en cierto modo, pudiera relacionarse con un cierto
deseo, que se manifestó en forma de piquito.


 


—Yo también la he
querido siempre mucho, Carmina…


 


Dosis extra de color
para mis mejillas.


 


—Lo sé, lo sé. Oye
y, por cierto, ¿dónde está tu novia? 


 


—Ha tenido que ir a
cuidar a su madre, que le ha dado un cólico nefrítico.


 


—Vale, vale, es que
me extrañaba no verte con ella. Estáis muy unidos, ¿no? Siempre se os ve juntos
como a un par de agapornis.


 


Mi abuela tenía
menos tacto que un proctólogo con guantes de lana, por lo que abordó el tema
sin paños calientes…


 


—¿Sí? No sé, bueno
supongo que es lo normal cuando tienes pareja, ¿no?


 


La abuela frunció el
ceño y él pareció entender.


 


—Un poco mandona veo
yo a esa chica, pero tú sabrás, hijo mío.


 


La cara de Dani, a
decir verdad, no expresaba la más mínima felicidad al hablar de ella. Y eso era
algo que escamaba. Durante el resto del almuerzo, la abuela y yo nos miramos
con complicidad en diversos momentos al comprobar que él esquivaba comentar
nada acerca de su relación.


 


En momentos así, yo
sentía como si el tiempo no hubiera parado y estuviera sentada junto a aquel
amigo que, de niños, lucía en todo momento la más amplia de las sonrisas. Sin
embargo, ahora estaba junto al hombre tierno y afable en el que se había
convertido, pero que parecía haber dejado por el camino esa felicidad de la que
siempre hizo gala.


 








Capítulo 10





 


A pesar de que las
temperaturas habían dado un bajón considerable en los últimos días, el domingo
no pudo amanecer más soleado y ese cielo tan azul y despejado de nubes invitaba
a coger la puerta y salir por ahí a tomar el sol. Daba igual por dónde.


 


Tenía todo el día
por delante y muy pocos quehaceres, pues había decidido darme un descanso de
las obras del local y dárselo, de paso, al resto de la cuadrilla. Despacito y
buena letra, como se suele decir. No pude evitar acordarme de mi pobre madre.


 


—¿Y por qué los
domingos no se hace nada, ni se limpia ni se plancha, mami?


 


—Porque el domingo
es el día del señor, cariño—Mi madre era muy religiosa.


 


—¿Del señor? ¿De qué
señor? —A mi corta edad, no entendía muy bien sus palabras.


 


—Sí, Albita, del
señor, de Dios. Dice la Biblia que Dios hizo el mundo en seis días y al séptimo
descansó, por eso nosotros los domingos tampoco trabajamos apenas.


 


—¿Hacer un mundo en
seis días? Pero eso es muy difícil, mami, porque el mundo es muy grande y no da
tiempo.


 


Las reacciones por
mi ignorancia solían sacarle unas sonrisas que tengo bien cinceladas en la memoria.
Mi madre era muy guapa, guapísima, y tenía una dentadura perfecta, tan blanca
que parecía pintada.


 


Me levanté de la
cama, me preparé un buen desayuno y después me duché. Por unos instantes dudé entre
arreglarme “como Dios manda”, que hubiera dicho ella, o ponerme cómoda en plan
sport para meterme una buena caminata por el bosque.


 


Opté por lo último,
de manera que me puse una coleta y ni pizca de maquillaje, me planté el
chándal, las zapatillas deporte y el anorak y tiré
para la calle. Nada más salir, me encontré con mi vecina Dolores, una mujer de
mediana edad que adoraba a mi difunta madre.


 


—Buenos días, Albita—A
mis años, aún seguía llamándome por mi diminutivo en plan cariñoso.


 


—Buenos días, Dolores.


 


—¿A correr un rato,
hija?


 


—Bueno, tanto como
correr, no, pero voy a darme una vueltecita por el bosque.


 


—Di que sí, chica,
que hace una mañana estupenda. Y dime, ¿qué tal van tus obrillas en la
corsetería? Ya no debe quedarte mucho, ¿no?


 


—Bien, Dolores. Creo
que no tardaremos ya mucho en terminar. Estoy loca por inaugurarla y meterme
detrás del mostrador.


 


—¡Ay, hija! ¡Si te
viera tu madre! Qué orgullosa estaría de ti. Bueno, cielo, te dejo a lo tuyo,
que yo voy a acercarme en un salto a la tienda de Manolita a por harina para
hacer un bizcocho.


 


Tras despedirnos,
enfilé hacia el bosque. Pasear por allí era algo que me encantaba desde niña.
Mi padre me llevaba con frecuencia y, a veces, se echaba en un viejo morral un
largo tramo de soga que teníamos en el trastero e improvisaba un columpio para
mí, atando sus cabos en alguna gruesa rama de un árbol.


 


Qué feliz era una
por aquel entonces y qué poquito tenía en qué pensar. Mis únicas preocupaciones
en aquellos tiempos eran aplicarme en el colegio durante el curso escolar para
aprobar todas las asignaturas y poder coger por punta el verano para
disfrutarlo a tope con mis amistades.


 


Con Dani y Rosalía
también iba bastante por allí a medida que fuimos creciendo y nuestros
respectivos padres nos fueron soltando la cuerda. Nos hacíamos mayoras y ya
empezaban a dejarnos solos a nuestro aire.


 


En una de esas, Dani
se sacó del bolsillo una pequeña navajita que llevaba para abrir nueces y grabó
un corazón del tamaño como de un orangután en el tronco de un árbol. A
continuación, mi amiga cogió el relevo con la navaja y grabó dentro las
iniciales de los tres. 


 


Era como si quisiese
eternizar nuestra unión y, de momento, esta no se había deshecho, pese a las
pausas en el contacto entre nosotros a lo largo del tiempo, debido a las
circunstancias.


 


Pero todo estaba
volviendo a su ser últimamente y cada vez eran más los ratos que pasábamos los
tres juntos por un motivo u otro. Recordaba perfectamente aquel árbol a la vera
del río y encaminé mis pasos hacia allá.


 


El terreno por donde
iba pisando, a esas alturas del otoño, ya era un precioso manto de crujientes
hojas secas de diversas tonalidades marrones. Además, el crujido de estas bajo
mis zapatillas, al pisarlas, era otra de las cosas que siempre me había chiflado
de aquel lugar en el que tantos ratos de mi infancia pasé más feliz que unas
castañuelas. 


 


Quién hubiera imaginado
el rumbo que tomaría mi vida a raíz de la muerte de mi madre. Seguía echándola
muchísimo de menos y no sé por qué exactamente, ese día en concreto estaba más
presente que nunca en mi pensamiento.


 


Sí, seguro que para
ella hubiera supuesto una enorme satisfacción verme como su sucesora al frente
del negocio. Qué manos tenía para hacer de todo, aparte de ese don de gentes
para vender hasta hielo a los esquimales. 


 


Durante la caminata,
se me vino al recuerdo también la de noches que pasáramos juntas a la luz de la
chimenea, realizando labores de costura codo con codo mientras mi padre ya
dormía. 


 


Esa entrañable mujer
era capaz de hacer magia con sus manos y los patucos de lana, los baberitos bordados a punto de cruz e incluso los conjuntos
y ligas de encaje para novias que hacía eran dignos de admiración. No en vano
todas aquellas joyas tan primorosas se vendían como rosquillas en la tienda.


 


Las más caprichosas
del pueblo también le hacían encargos especiales y llegó un punto en que ya
apenas daba abasto. Parece que la estoy oyendo.


 


—Albita, hija, a ti
todo esto te encanta. ¿Quieres que te enseñe y vas haciendo cositas conmigo?


 


—Mami, pero eso es muy
difícil…


 


—Bueno, cariño,
nadie nace sabiendo. Empezaremos por cositas fáciles para ti, ¿te parece?


 


—¡Vale! —le respondí
con entusiasmo.


 


Así fue cómo comencé
a hacer mis pinitos en aquel mundillo. Era para verme, tan pequeña y ya
tejiendo bufandas con unas agujas de lana apresadas bajo los brazos que eran
más largas que yo.


 


O con el bastidor
entre las manos y los hilos de bordar. Lo cierto es que, a base de constancia
por lo que a mí respecta y de mucha paciencia por parte de mi madre, aprendí más
de lo que ni yo misma hubiese imaginado.


 


Dicen que el saber
no ocupa lugar y qué cierto es, como todos los dichos. Quizás había llegado el
momento de retomar aquellas labores. Sí, decidí que, en los días posteriores,
entre hueco y hueco, iría haciendo cositas de poca monta que exponer en el
escaparate. 


 


Si tenían buena
aceptación entre la clientela, me plantearía seguir metiendo entre el género
que encargase artículos hechos por mí misma. También podía hacer algunos
arreglillos en la ropa como cambiar cremalleras, coger dobladillos y cosas por
el estilo, ya que esas tareas se me daban bastante bien.


 


Inmersa en mis
pensamientos, me fui acercando casi sin darme cuenta a la orilla del río y
divisé a lo lejos el famoso árbol con cuya corteza nos cebásemos de niños.


 


Me acerqué hasta él y
comprobé que allí seguían intactas la A, la R y la D, rodeadas por el inmenso
corazón que tallara Dani aquella misma tarde veraniega en que luego
celebrásemos su décimo cumpleaños, solo que las hendiduras del tronco se mostraban
más ennegrecidas por el paso del tiempo.


 


No puedo negar que
me emocioné al ver aquella reliquia ante mis ojos, es más, le hice un par de
fotos con el móvil, una de ellas, con el dedo índice apuntando a ese corazón
que parecía una premonición. ¿Juntos para siempre los tres?


 


Era obvio que nos
teníamos mucho cariño entre nosotros, pero a saber lo que nos depararía el
futuro y para dónde tiraríamos cada uno con el paso de los años, aunque de
momento ahí seguíamos como una piña.


 


Hablando de piñas,
recogí unas cuantas que vi caídas por los alrededores y me las metí en el bolso
con idea de reciclarlas más tardes pintándolas y tal para aportarle un toque
rústico a la corsetería.


 


Si luego no me
gustaba el resultado, podría hacer con ellas un bonito centro de mesa para la
Navidad, que estaba también a la vuelta de la esquina. Cansada por el largo
paseo, me senté en la base del árbol, eché la cabeza hacia atrás y, con el
solecito y la paz que se respiraba en el entorno, estuve a un tris de quedarme
dormida.


 


Pensando y pensando
con los ojos cerrados en los últimos retoques de la tienda antes de su apertura
y en determinados momentos de mi infancia, no escuché los pasos que se
acercaban y me sobresalté cuando escuché de repente mi nombre.


 


—Alba, ¿cómo tú por
aquí?


 


—¡Dani! —exclamé
sorprendida al verle allí de pie a un par de metros.


 


—El mismo que viste
y calza. Qué casualidad, ¿no?


 


—Bueno, yo he
llegado la primera. Casualidad que tú hayas llegado hasta este mismo árbol. Y a
ti, ¿qué te trae por aquí?


 


—Nada en particular.
Águeda aún no ha vuelto y hoy no tengo mucho que hacer, así que decidí darme un
paseo hasta aquí, aprovechando el buen tiempo que hace.


 


—Pues ya somos dos.
Pero siéntate un poco, anda. ¿Hoy no traes nueces ni almendras?


 


Mi pregunta le arrancó
una sonrisa, si bien detecté en sus ojos una pincelada de nostalgia
acompañándola. Dani se sentó a mi lado, no sin antes fijar la vista en el
corazón grabado en el árbol.


 


—Qué tiempos,
verdad—me dijo apuntando con un dedo hacia atrás, justo donde se encontraba
aquel.


 


—Y que lo digas.


 


Debimos permanecer
charlando juntos allí sentados cerca de un par de horas que se nos volaron.
Hablamos un poco de todo; de su relación con esa mujer que a mí no me caía nada
bien, de mis tiempos currando en la biblioteca, de aquellos maravillosos años
en el cole y las trastadas que hacíamos durante el recreo, de cómo a él le
había dado por tirar por la rama de la docencia…


 


Sacamos a flote un
puñado de anécdotas a cada cual más simpática, como el numerito que se montó en
clase el día en que se nos ocurrió meter en una cajita de cartón un puñado de
arañas vivas y la pusimos en la mesa de Lola, nuestra profesora, antes de que
la muy bruja entrase en el aula.


 


—¡Diossss! ¡Es verdad! —le dije cuando empezó a tirar de
aquel episodio. —La culpa del castigo que nos cayó la tuviste tú.


 


—¿Yo?


 


—Sí, tú. ¿O quien
metió una a una las arañas en la caja? Aparente soy yo para tocar un bicho de
esos, qué asco.


 


—Sí, Alba, sí, pero
acuérdate de quién fue la que las tiró por la ventana con caja y todo cuando la
Lola empezó a chillar como una histérica.


 


Esa fue una de
tantas. Nos reímos de lo lindo reviviendo todos aquellos capítulos del pasado
y, en un momento dado, sentí el roce de su mano al posarse sobre la mía. Fue
algo inesperado para mí y reaccioné apartándola rápidamente.


 


Me debí poner
colorada como un tomate y Dani, a su vez, debió entender su error porque me
miró a los ojos y me soltó un tímido “lo siento, lo siento” que me clavó en el
alma antes de levantarnos para emprender el camino de vuelta.


 


El chaval no había
cometido ningún delito. Tal vez fui yo la que me pasé de la raya retirando tan
bruscamente mi mano y dejándole cortado de aquella manera. 


 


Debí haber
aprovechado el tirón para hablar de nosotros, para sacar a relucir ese piquito
que nos habíamos dado en los baños del pub y tirar de hilos hasta ver qué había
supuesto para él. 


 


Para mí, lo tenía
bastante claro. En cambio, no lo hice y pegué del tirón un salto como las
liebres, diciéndole que ya era hora de marcharnos de allí…








Capítulo 11





 


Lunes por la mañana
y yo sentía que la suerte por fin comenzaba a sonreírme. Con el local ya
pintado, aquel día vendrían a acuchillarme el parqué…


 


—Por lo que más
queráis no vayáis a levantar mucho polvo—les comenté a los carpinteros que
vinieron a hacer la faena.


 


—Tranquila, que con
estas máquinas nuevas que traemos apenas se levanta polvo, que las paredes te
han quedado preciosas y no te las vamos a ensuciar, mujer.


 


Pedro y Pablo, que
así se llamaban los dos hermanos, llevaban toda la vida aguantando las bromitas
de compartir nombre con “Los Picapiedra”, aunque
ellos, en realidad a lo que se dedicaban era a la madera, que a no picar
piedra…


 


—Más os vale, porque
es cierto que el papel me ha quedado ideal, os tendríais que haber dado más
prisa y haberme hecho el trabajo antes—me quejé en broma.


 


—No podíamos mujer
y, además, mejor así, que igual se hubiera manchado este parqué que es una
maravilla. Pero vaya, ya se está poniendo a ti talante de empresaria, no veas
si aprietas.


 


Me hizo gracia su
comentario y, antes de que empezaran a trabajar, charlé un ratito con ellos.
Igual que yo, los hermanos habían vivido fuera del pueblo un tiempo y
finalmente decidieron instalarse en él y abrir el negocio.


 


—He escuchado que os
va viento en popa, a ver si corro yo la misma suerte—les comenté.


 


—Sí, mujer, cómo no.
No tengas miedo, Alba, cuando uno trabaja bien, el público responde, ya verás
cómo te va a ir genial también.


 


—Eso espero, Dios os
escuche…


 


Yo ya no sabía a qué
santito rezar para que mi vida se enmendara, aunque, en honor a la verdad, no
podía estar teniendo más suerte en los últimos tiempos… La calurosa bienvenida
de mi abuela, el reencuentro con los amigos y la idea de poner en marcha el
negocio, unido al hecho de que mi padre y Encarna me hubieran prestado su
ayuda, había resultado providencial y yo tenía más ganas de poner mi vida en
orden que nunca.


 


Miré hacia la calle
y, un chico que pasaba, con facciones bastante parecidas a las suyas, me dio la
impresión de ser Sergio. Claro, en eso debía estar él pensando… Yo seguía
echándolo de menos, pese a que en los últimos tiempos lo nuestro no es que
pareciera estar acabado, sino lo siguiente… 


 


Siendo honesta, no
sabía si a quien echaba de menos era a él o más bien se trataba de a esa
estabilidad que había caracterizado siempre nuestra vida. Lástima que de últimas las cosas se hubieran enrarecido entre nosotros,
pues yo con él me había sentido feliz en cantidad momentos…


 


Inmersa en mis
pensamientos, apenas me di cuenta de que Dani se asomaba por el local y, sin
comerlo y sin beberlo, noté que el corazón me daba un pequeño vuelco.


 


—¿Te he asustado?
Anda que no tienes el corazón pequeño ni nada…


 


—No es eso, me has
asustado por feo, que eres un feuchi total.


 


—Pues entonces ya somos
dos… Veo que la reforma marcha, hicimos un buen trabajo el otro día, ¿verdad?
Somos un buen equipo.


 


“Un buen equipo”, me
resultó salado. Sí, lo cierto, es que, visto desde fuera, eso parecíamos; un
buen equipo, aunque quizás eso era quedarme bastante corta. Es más, existía la
posibilidad de que cualquiera que nos hubiera visto el día anterior por el
bosque hubiera pensado que éramos algo así como una pareja, cuando nada más
lejos de la realidad.


 


—Sí, sí, que lo
somos. Y hablando de equipos, ¿dónde está tu media naranja? —le pregunté en
referencia a Águeda.


 


—Todavía con su
madre, creo que tardará un par de días más en llegar.


 


—Bueno, entonces a tiempo
para la inauguración del local, quiero hacerla el viernes por la noche, dando
una copa para los amigos.


 


—¿El viernes? ¿Se lo
has dicho ya a Rosalía? Lo mismo te pone verde por saltarte las clases de
bachata.


 


—Cielos, es verdad,
casi seguro que la voy a tener que escuchar, con lo dulce que es…


 


—Y con lo cándida,
sí, mogollón…


 


Nos echamos a reír a
la par, como dos adolescentes, y pensé que allí lo de la dulzura y el candor se
ve que era moneda común, porque Águeda era otro ejemplito.


 


Para mí representaba
un enigma total la razón por la que Dani estaba con ella, pero no me sentía con
la suficiente confianza como para preguntarle abiertamente.


 


A continuación,
entró en el local a recrearse en “nuestra obra” y, antes de salir, lo noté
vacilar.


 


—¿Qué haces al
mediodía? —me preguntó ya en la calle, pues lo acompañé fuera.


 


—Espera que miro en
mi agenda—bromeé.


 


—Venga, espero.


 


—Almuerzo con la
reina de Inglaterra, según tengo apuntado aquí. ¿Por?


 


—Porque han abierto
un asador en un pueblo cercano y me preguntaba si te apetecería venir—me
comentó.


 


—Podría estar bien,
pero ¿y a tu novia? ¿No le importará?


 


—Déjalo estar, por
favor, no la metas en esto.


 


Fue la primera vez que
le escuché referirse a Águeda en unos términos que me resultaron un tanto
enigmáticos. Tengo que reconocer que eso no hizo más que aumentar mi interés
por saber el quid de la cuestión, la razón por la que él soportaba a una
mujer que parecía harto insoportable…


 


A lo largo de la
mañana aquella idea me rondó varias veces la cabeza. Un rato antes de la hora
convenida me marché a casa, con idea de arreglarme el pelo y ponerme una ropa
algo menos informal.


 


—Abuelita, me voy
con Dani a almorzar—le dije al entrar mientras me daba un beso.


 


—¿Te ha invitado él,
hija mía? —me preguntó algo extrañada.


 


—Sí, por lo visto
hay un asador nuevo que está haciendo furor y quiere llevarme.


 


—Alba, yo no digo
nada, pero ¿qué sabes tú de la relación con su novia? No me gustaría que
sufrieras.


 


—¿Qué dices,
abuelita? No puedo sufrir porque entre nosotros no hay absolutamente nada, solo
somos dos amigos.


 


—Alba, hija, yo solo
digo que el hombre es fuego y la mujer estopa…


 


—¡¡¡Y viene el
diablo y sopla!!! —Hice el gesto de soplar mientras yo misma concluía aquella
frase que tantas y tantas veces le había escuchado a mi abuela…


 


—Eso mismo, hija,
mira qué bien te lo sabes…


 


—¿Y cómo no me lo
voy a saber abuelita? Si te lo he escuchado decir, así como un millón de veces,
¿o no?


 


Me coloqué unos
pantalones, imitación de cuero, con un jersey negro de cuello vuelto, pues las
bajas temperaturas estaban haciendo de las suyas aquel día. Un bonito y moderno
abrigo camel con una boina negra remataron el
conjunto y, de esa guisa, esperé a que Dani me recogiera en la puerta de casa.


 


—Pero… Si pareces
una neoyorquina—me comentó cuando me senté en el asiento del copiloto.


 


—Gracias, ¿sabes que
sacarme el carnet de conducir es uno de mis siguientes retos?


 


—¿No lo tienes? Me
extraña en ti.


 


—Pues mira, no, se
me quedó como asignatura pendiente. ¿Sabes? Yo vivía demasiado pendiente de mi
exnovio, Sergio, y me dejé ir en ciertos temas importantes. En parte quizás
vivía su vida más que la mía y me bastaba con que condujera él.


 


—¿Te apetece hablar
de lo que os sucedió? ¿Te dio un palo o algo así?


 


—Más bien se lo di
yo a él y morrocotudo, no creas…


 


—¿Me lo dices en
serio? Mira que me cuesta creerlo, conociéndote.


 


—Dani, no es oro
todo lo que reluce, las personas suelen mostrar lo mejor de sí mismas y dejan
sus miserias a un lado cuando se relacionan con las demás, pero todos tenemos
un pasado. Y en mi caso, puedo prometerte que no me siento nada orgullosa de
él.


 


—Me dejas un poco
impresionado, sé que tienes muy buen centro, que eres muy buena niña. Creí que
era yo solo el que había metido la pata, maldita sea…


 


Su respuesta, tan
sincera como espontánea, me dejó un tanto anonadada.


 


—¿Tú también hiciste
algo en el pasado de lo que te arrepientes? Porque si es así deberías intentar
perdonarte y ya, no pasa nada…


 


—Es fácil de decir,
pero ¿tú te has perdonado?


 


—Yo no, pero es que
a mí se me fue bastante la pinza y actué de un modo deleznable, no creo que sea
tu caso. Aun así, todos los días intento dar un pasito para sentirme mejor, esa
es la realidad.


 


—A mí me pasa lo
mismo, pero no soy capaz de perdonarme. Cada vez que miro a Águeda a los ojos
siento que estoy en deuda con ella, y así uno y otro día.


 


—¿En deuda con ella?
¿Por qué Dani?


 


—No puedo decírtelo,
Alba, me siento demasiado culpable.


 


—Inténtalo, ¿y si
hacemos terapia? Me parece que somos unas patas que van a dejar el banco cojo,
porque no estamos muy finos para decir…


 


—Quizás después de
comer.


 


Llegamos al asador, que
realmente era una monería, y al ser lunes tuvimos la suerte de que no contaba
con demasiada clientela.


 


Dani, que sabía que
yo era un poco friolera de siempre, me sugirió que nos sentáramos frente a la
chimenea, lo que me resultó muy agradable.


 


Compartimos el almuerzo
con gestos y miradas cómplices, negar la mayor sería absurdo, aunque yo sentía
que no era lógico que acabara de salir de Guatemala y me metiera en Guatepeor.
Ya me lo había adelantado también mi abuela, que ella tenía un ojo clínico que
era de temer.


 


Después de un dulce
postre que compartimos, le comenté de tomar un café en un área de descanso
cercana que contaba con un mirador que me había fascinado desde niña.


 


—Dos cortados para
llevar—le comenté a la camarera cuando llegamos a aquel lugar.


 


—¿Estás segura? Mira
que fuera hace un frío que pela—me comentó en relación con que el termómetro no
paraba de bajar ese día.


 


—Totalmente—le
contesté dirigiéndome con firmeza al citado mirador.


 


Me senté allí y,
como hiciera muchos años atrás, miré al horizonte mientras de mi boca salía
exactamente el mismo relato que escuchara Rosalía días atrás. El hecho de que
Dani fuera un chico propició que me costara más hacerlo, pero al final me sentí
inmensamente liberada.


 


—¿Y qué conclusión
sacas? —le pregunté cuando hube terminado.


 


—Pues que eres la
misma extraordinaria persona que yo pensaba, únicamente que con más inocencia
todavía. Tú no hiciste nada más allá de enamorarte de quien no debías y de
hacer daño involuntario a tu novio, pero no hubo mala intención.


 


—Ya, pero me siento
culpable e idiota a partes iguales, ¿lo entiendes?


 


—Perfectamente, pero
al menos tú tienes la posibilidad de seguir adelante sin sentirte atado a
nadie. Lo que hiciste terminó liberándote de una relación que ya estaba anquilosada
y de otra que era tóxica hasta la saciedad. Yo, sin embargo, me encuentro atado
a Águeda.


 


—Pero ¿por qué? —Esa
era la pregunta del millón y yo moría de ganas porque me la contestara. El
gesto de mi amigo era de contrariedad y tenía que existir un motivo de peso para
que se encontrara así.


 


—Por cabezón, por no
escuchar, ese ha sido siempre mi problema, que he ido demasiado a la mía y
ahora estoy en una tesitura que ni yo mismo me la creo.


 


—Me estoy perdiendo
un poco, lo entiendes, ¿verdad?


 


—Ya, si es que me
cuesta la misma vida contarlo, no lo he hecho nunca y todavía no me puedo creer
que vaya a hacerlo.


 


—Venga, Dani, que
hay confianza, dime lo que sea ya, que me estás poniendo muy nerviosa, mira que
yo le doy vueltas a las cosas, pero me parece que tú eres todavía peor.


 


—Yo no estoy
enamorado de Águeda, Alba, pero tampoco puedo dejarla—me espetó.


 


Me impactaron no ya
sus palabras, sino la forma que tuvo de decirlas y que, en el momento de
hacerlo, Dani tomó mi mano.


 


—¿Y eso? —Venga,
respira y cuéntamelo.


 


—Porque por mi culpa
ella perdió el hijo que esperábamos y, para más inri, no podrá tener más, Alba,
por eso. —Dani rompió a llorar y, sin más, se echó sobre mi pecho…


 


—¿Por tu culpa? En
cualquier caso, estoy segura de que no fue intencionado, eso no hace falta que
me lo jures…


 


—No, claro que no,
pero ella me dijo aquel día que le dejara el coche, que notaba que yo tenía
sueño. Veníamos de ver a sus padres y de darles la noticia de que les íbamos a
convertir en abuelos. No sé lo que pasó, Alba, te prometo que no lo sé. A ella
le sonó el teléfono y, mientras hablaba, yo di una cabezada… Tuvimos un
accidente y ella se golpeó en el abdomen, no solo perdió al feto, sino que
sufrió más daños, tuvieron que operarla y entonces nos dieron la peor de las
noticias…que ya no podríamos volver a intentarlo.


 


—Lo siento, Dani, lo
siento una barbaridad. ¿Y de ahí que su carácter sea tan complicado?


 


—Bueno ella nunca es
que haya sido un cañonazo de alegría, pero desde entonces se volvió posesiva,
celosa, resentida. Tienes que entenderlo.


 


—Eso de que tengo
que entenderlo lo dirás tú, lógico que ella se sintiera mal, pero tampoco puede
culparte por absolutamente todo lo sucedido. Tu novia también debió tomar otras
medidas. Si lo veía tan claro, por ejemplo, obligarte a parar… Eso es lo que
hubiera hecho yo.


 


—Pero ella me lo advirtió
y no hice caso, Alba, no hice caso, y maté a mi propio hijo… ¿sabes lo que es
eso?


 


Obvio que no lo
sabía, porque eso es lo que me hubiera faltado. Yo bastante tenía con lo mío,
que también me sentía tela de culpable.


 


Mirándonos, pensamos
que la vida nos había puesto a cada uno un buen escollo por delante. O al menos
eso es lo que yo pensaba y lo que me daba la sensación de que me contaban sus
ojos.


 


—¿Te molesta? —me
preguntó cuando cayó en la cuenta de que su mano
sujetaba la mía.


 


—No, no te preocupes,
no me molesta—murmuré pensando que, más que molestarme, me sentía muy a gusto
con ese gesto.


 


No obstante, debía
andarme con pies de plomo. Solo me faltaba quedarme colgada de otro hombre con
pareja. Yo venía justamente de eso y las consecuencias habían sido
prácticamente desastrosas. Una más de aquellas y lo mismo me quedaba tocada y
hundida para siempre.


 


Di un sorbo al café
y concluí que tenía que centrarme. Nada de lo que estaba ocurriendo iba a
ayudarme a salir del pozo en el que había estado metida.


 


La vuelta a casa
transcurrió en silencio, aunque en diversos momentos su mano derecha abandonó
el volante para rozar mi muslo, envuelto por los pantalones. En tales
instantes, mis ojos y los suyos se encontraban y daba la sensación de que ambos
compartíamos pensamiento; ninguno de los dos teníamos ganas de volver a
nuestras obligaciones, aunque estas nos reclamaban.


 


Ya en el pueblo, nos
despedimos con un caluroso beso en la mejilla y no quedamos en nada…


 


 


 


 








Capítulo 12





 


—Alba, cariño, el
desayuno, que hoy vienen a traerte el mostrador nuevo y, con un poco de suerte,
llega el primer género. —La voz de mi abuela me sonó más cariñosa que nunca
pues, por día que pasaba, la complicidad parecía ser mayor entre nosotras.


 


—Ahora mismo voy—le
comenté mientras entraba en el baño y, al lavarme la cara, podía sentir en el
cachete el rubor que me provocó el cariñoso beso de Dani del día anterior. Y
eso por no contar que, la forma en la que me cogió la mano había puesto todos y
cada uno de mis sentidos en alerta.


 


El sonido del timbre
me indicó que teníamos visita, aunque lo cierto es que no eran horas.


 


—Almendruca,
estás de suerte, en la editorial que trabajo tienen fiesta local y tu amiga está
aquí para ayudarte en lo que sea menester, a cambio de una suculenta taza de
café como Dios manda, por supuesto.


 


—Rosalía me das una
alegría—le dije mientras le plantaba un abrazo que la dejó un tanto mosca.


 


—A ti te pasa algo, perraca, confiesa, que te veo venir…


 


—Qué me va a pasar,
mujer, anda ya. No me des la vara.


 


—Tú tienes una
chispita en los ojos que mosquea, te lo digo yo. Carmina, ¿tú estás conmigo en
que esta niña tiene ojillos de enamorada?


 


—No metas a mi
abuela en esto, porfita, por lo que más quieras.


 


—No me seas cursi,
¿eh? Que, entre el pareado de antes de Rosalía y alegría, y ahora el porfita, me vas a hacer que coja la taza del wáter a lo
justo, que me está dando fatiga.


 


—¿Tú no podrías
tener un poco más de tacto?...


 


—A ver, ¿qué pasa aquí?
—La abuela llegó solícita a la cocina y se puso a preparar aquel café de
puchero suyo que tenía fama en todo el pueblo.


 


—La niña, que se nos
ha enamorado, ¿no lo ves?


 


—Algo le estoy
diciendo yo, sí. Eso y que se ande con cuidado, que el tema me tiene a mí mosqueadita perdida.


 


—No sabéis lo que
decís…


 


—Bueno, al tiempo.
¿Qué pasa con el mostrador? Hoy te traen el nuevo, ¿no?


 


—Sí, eso parece, me
da una pena tremenda tener que deshacerme del antiguo, pero es que está hecho
polvo y no tiene arreglo.


 


—¿Tú le has
preguntado a Los Picapiedra? Mira que esos tienen
unas manos que son para embalsamárselas, igual te dan una solución.


 


—Pues mira no, y eso
que estuvieron ayer allí, pero no he caído en que el tema pueda tener arreglo….


 


—La que parece no
tener arreglo eres tú, anda tira, que ya les vamos a preguntar…


 


Nos tomamos el café
bebido, pues Rosalía ya había desayunado y a mí, de los nervios del día
anterior, no me entraba nada en el estómago.


 


Salimos a la calle
y, como por arte de birlibirloque, allí estaba Dani…


 


—Qué casualidad—le
dije mientras nos dábamos el que parecía ser un nuevo e inocente beso en la
mejilla que, sin embargo, a todas luces se me antojó de lo más cálido.


 


—Sí, sí, casualidad,
y yo que me chupo el dedo. ¿Os dejo un poco de intimidad? —bromeó Rosalía.


 


Me ardieron las
mejillas y a Dani más.


 


—No digas esas
cosas, que me vas a buscar la ruina, mujer—le pidió él.


 


—Pero si la Merkel de
tu novia no está, ¿o ya ha vuelto? Avisa para que saquemos el capote porque,
como esa asome el hocico por aquí, al final nos empitona a esta y a mí. Y por
lo menos Alba igual para entonces ya se ha llevado cuarto y mitad de ración de
lo suyo, pero lo que toca una servidora, se va a quedar a verlas venir.


 


Dani y yo negamos
con la cabeza porque, entre la imaginación que tenía la muchacha, y su absoluta
falta de pelos en la lengua, aquel era un show completito.


 


Llegamos a la
corsetería comentándole a Dani el tema del mostrador y la idea de volver a
llamar a los carpinteros.


 


—Yo no sabía que
deseabas conservar el mostrador, espera y no llames a nadie que lo mismo somos
nosotros capaces de adecentarlo.


 


—¿Tú te ves capaz?
—le pregunté un tanto asombrada.


 


—No se me dan mal
esas cosas, en mi casa me encargué yo de restaurar todas las puertas, y eso que
estaban de pena.


 


—Ains,
qué pedazo de hombre y qué desaprovechadito estás.
—Rosalía hizo el gesto de que le palpitaba el corazón.


 


—Menos cachondeito, guapa, ¿tú no curras hoy?


 


—No, hoy libro,
chaval, que no enteras, Contreras.


 


—Jolines, pues sí
que vivís bien los copys, y luego todas las
quejas son para las vacaciones de los maestros.


 


—Mira, mira, que lo
mío es una raya en el agua, no creo yo que tengas tú el valor de quejarte, por
el amor de Dios, porque cojo el cielo con las manos.


 


No me faltaba diversión.
Por unos momentos pensé en lo que había sido mi vida en la capital en aquellos
años y, en cierto modo, lo emotivo y hasta divertido que se me estaba haciendo
el regreso. En el fondo era una suertuda de libro, para qué decir otra cosa,
pues que la amistad con aquellos dos pareciera intacta después de mil años, no
podía calificarse de otra manera…


 


Llegamos a la corsetería,
no sin antes parar en una pastelería, regentada también por una antigua amiga, Juani, que tenía unos bollos con crema pastelera que hacían
mis delicias.


 


Pillé tres, pues de
aquellos no podías comerte más de uno, con idea de que Dani se llevara uno para
su trabajo y Rosalía se comiera el suyo cuando le diera la real gana, que
menudita era la niña para que se la presionara…


 


—Toma, este te lo
llevas al cole—le dije a Dani y ella no tardó en reírse.


 


—Contéstale que “sí,
mamá” y que “no le voy a pegar a ningún niño” —añadió ella.


 


Ea, ya estaba servido
el cachondeito desde por la mañana.


 


—Tú cállate, que
para ti también hay, so petarda, que eres como el reloj de Pamplona.


 


—Que hablen de una,
aunque sea mal, ahí está el truco, ¿no lo sabes?


 


La verdad es que yo
no era como mi amiga. A mí me encantaba pasar desapercibida y, de hecho, desde
que me ocurrió lo de las dichosas fotos con Luis y Sandra, me hubiera gustado
ser transparente, sin más…


 


Por unos segundos,
aquel pensamiento hizo que el sudor acudiera a mi frente, perlándola, pues
todavía no había superado aquel trauma y no sabía cuándo lo haría.


 


De hecho, recuerdo
que, después de saber que Sandra le hubiese enviado las fotos a mi novio, pasé
agónicas noches haciendo mis pesquisas en Internet, presa del pánico, pensando
en que hubiera dado todavía un paso más y las hubiera publicado en cualquier
página web.


 


 De ser así, yo me hubiera tenido que ir por lo
menos a vivir a Honolulú, porque desde luego que la cara se me hubiera caído de
vergüenza. Afortunadamente, no sucedió, aunque la lección que recibí de todo
aquello la tenía grabada a fuego en la mente.


 


Metí la llave en la
cerradura y abrí la puerta del local. Cada mañana era como si me reencontrase
con las mejoras del día anterior, lo que me hacía vibrar de la felicidad; sí,
de felicidad, una palabra que hacía tiempo había dejado como apartada en el
baúl de los recuerdos y que ahora, por fin, parecía volver a formar parte de mi
vocabulario.


 


Entré dando ya un
bocado a aquel bollo que estaba diciendo “cómeme” y Dani se dirigió
directamente al mostrador.


 


—Alba, no llames a
los carpinteros y otra cosa, ¿tienes posibilidad de anular el pedido del mostrador
nuevo?


 


—No me digas que
crees que tiene arreglo.


 


—Por supuesto que lo
tiene, te dijo yo que, con un buen lijado y un barnizado, esto va a quedar de
fábula.


 


—¿En serio me lo
dices?


 


—Por supuesto, ahora
me tengo que ir volando al cole, pero esta tarde, si me echáis una manita, lo
vamos a dejar que no lo va a reconocer ni…


 


Se paró a tiempo,
pero yo proseguí la frase.


 


—Ni la madre que me
parió, que en paz descanse.


 


Dani sonrió y se
marchó.


 


—Ea,
este por estar cerquita de ti lo que haga falta y encima te vas a ahorrar un
pico, llama ya, anda…


 


—Venga ya, no digas
chorradas.


 


Llamé y pude anular
el pedido.  El dinero que me ahorraría me
vendría de perlas para comprar más género. No es que estuviera corta de
liquidez, pues gracias a mi padre ese no era problema, pero tampoco me apetecía
tirar la casa por la ventana, entre otras cosas porque no podía tener absoluta
certeza de que el negocio fuera a marchar como yo esperaba.


 


Quedamos con Dani a
las cinco de la tarde y allí estábamos los tres como si fuéramos a grabar un
capítulo de Bricomanía.


 


—No me puedo creer
que esté quedando tan bien—dije cuando empecé a observar el resultado.


 


—Claro, mujer de
poca fe, si esto va a estar precioso en un periquete, ¿sabes ya cuándo lo vas a
inaugurar? —me preguntó Rosalía.


 


Dani me miró con una
risita, a sabiendas de que ella me diría que no podía haber sido otro día.


 


—El viernes por la
noche, esa es la idea inicial—carraspeé y me dispuse a aguantar el chaparrón.


 


—¿Y que nos perdamos
el baile? Vaya cabeza de chorlito que tienes, desde luego que no se te ocurre
nada bueno, bien podías haberlo hecho de día—se quejó e incluso se cruzó de
brazos como cuando era una niña y algo le molestaba.


 


—Te digo una cosa,
Alba, aunque sé que tu idea es dar una copita y tal, por una vez estoy con
Rosalía. Los días están preciosos y yo creo que sería mejor hacerlo con la luz
del sol, además así acudirían más vecinos. E incluso la alcaldesa, que esa se
apunta a un bombardeo.


 


—Pues nada, si os
parece mejor, así será. Pero lo malo es que voy a ir más corta de tiempo
todavía, me las voy a ver y me las voy a desear a este paso.


 


—Yo puedo
ayudarte—se ofreció Rosalía.


 


—Y yo también—añadió
Dani.


 


—¿Tú? Déjame que lo
dude, que mañana vuelve la Merkel y esa te hace el marcaje desde que entre por
el pueblo.


 


—Mira que eres
malilla—le respondió él.


 


Me dio mucha lástima
de Dani en esos momentos. Ahora que conocía su secreto, no me hacían ni pizca
de gracia las bromas que Rosalía gastaba al respecto, claro está que ella no
tenía ni pajolera ideal del tema.


 


Lija que te lija, y
barniza que barniza, se nos pasó la tarde. El resultado fue espectacular e
incluso logramos darle un aspecto al viejo mostrador que combinaba a la
perfección con el también restaurado suelo.


 


Antes de que nos
fuéramos, una furgoneta de reparto aparcó en la puerta con un voluminoso
paquete. Los chicos me miraron como pensando qué podía haber dentro, cosa que
yo sabía.


 


Sin mediar palabra,
desembalé el póster que había encargado, convenientemente enmarcado, con la
imagen de mi madre cosiendo en su vieja máquina.


 


Rosalía se llevó las
manos a la boca y Dani me lanzó un zalamero guiño de ojo que me llegó al alma.


 


—Tu abuela se va a
quedar en shock cuando lo vea, es impactante—dijo ella observando el póster, en
línea vintage, que también combinaba divinamente con
el resto de la decoración del local.


 


—Sí, es cierto que ha
quedado fenomenal. —Las lágrimas acudieron a mis ojos y comenzaron a resbalar
por mis mejillas.


 


Por muchos años que
hubieran transcurrido desde su fallecimiento, yo seguía echándola de menos una
barbaridad. Y sobre todo en esta última etapa de mi vida, en la que hubiera
dado lo que tenía por sentir de nuevo el calor de sus abrazos.


 


Pese a que eso no
fuera posible, al menos tenía los de mi abuela Carmina, y eso me resultaba de
lo más reconfortante.


 


Rosalía fue la
primera en despedirse, pues nos comentó que estaba enganchadísima
a una serie de Netflix y que iba a ver dos o tres
capítulos antes de acostarse.


 


Sin embargo, Dani y
yo, más que a Netflix, más bien parecía que estábamos
enganchados a pasar tiempo juntos, porque no dudó en invitarme a cenar y yo,
pasando por alto mis reticencias y mis miedos, tampoco vacilé en aceptar…


 


Una hora después, ya
estaba duchada, linda y perfumada en la puerta de la casa de mi abuela. 


 


Una emocionante cena
nos esperaba, aunque era inevitable que yo sintiera que había nacido para
meterme en líos…
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Nerviosa, así me
sentí cuando me senté con él en el coche.


 


—El local te está
quedando de lujo, la gente va a flipar cuando lo vea. Eso es lo que hacía falta
a este pueblo, personas como tú, valientes y emprendedoras, que sepan apostar.


 


Me reí para mis
adentros porque, aunque ya estaba bastante repuesta, todavía la imagen que
tenía de mí misma distaba mucho de ser la de una mujer valiente y emprendedora,
y que me aspen si pensaba que sabía apostar.


 


—¿Dónde quieres ir?
Yo no tengo preferencia alguna—me preguntó.


 


—¿Por casualidad
todavía está abierta aquella hamburguesería, decorada en naranja, a la que íbamos
en el año de la polca?


 


—Hombre, claro,
ahora la lleva un chico inglés que tiene a todas las mujeres del pueblo locas,
con eso te lo digo todo. La mayoría de los tíos no lo pueden ver por eso…


 


—Pues nada, entonces
la hamburguesería tendrá un público mayoritariamente femenino, pero a ti te va
a tocar ir, que yo tengo unos recuerdos estupendos de aquel lugar.


 


—Y yo, y yo… ¿Sabes
una cosa, Alba?


 


—Dime.


 


—Cuando era niño,
una vez estuve tentado de confesarte que estaba loquito por tus huesos en
aquella hamburguesería.


 


—¿Qué dices? Qué
arte, no te puedo creer…


 


—No me vayas a decir
que nunca te diste cuenta, si yo babeaba contigo.


 


—Y yo tengo que
decirte que era tonta de capirote y no me enteraba de esas cosas, fíjate, fue
Rosalía la que me abrió los ojos el otro día y me lo contó.


 


—Sí, que ella
también estaba embobadita contigo, me lo confesó hace
unos años en plena borrachera, después de que hubiera salido del armario,
claro.


 


—Con vosotros no me
va a faltar distracción, ya lo veo. Bueno—de repente mi voz sonó triste—, que
no había caído en que mañana llega tu novia y no creo que precisamente le haga
demasiada gracia nuestra amistad.


 


Llegamos a la
hamburguesería y desde luego que el chaval que la regentaba, Peter, tenía a
todas las chicas revolucionadas.


 


—Ya te dije que este
es para hacerle un monumento, se las lleva a todas de calle…


 


—Sí, lo veo, aunque
no es mi tipo, fíjate.


 


Y no, no lo era,
Peter era una monería de pelo largo rubio y ojos claros, y lo cierto es que a
mí nunca me habían gustado demasiado los hombres con esas características. Yo
era más de bellezas latinas, de pelo y ojos oscuros, como Dani. Incluso Sergio
y Luis también eran así… En el físico, aquellos tres coincidían en gran
cantidad de aspectos, mientras que, en lo tocante a las personalidades, eran
totalmente distintos, eso sí.


 


La de Dani, sin ser
arrolladora como la de Luis ni tan apaciguada como la de Sergio, me parecía
bastante equilibrada y por días me atrapaba más…


 


Peter se nos acercó
y, después de saludarnos muy afable, nos recomendó la hamburguesa de la casa,
que decía que estaba de escándalo y para “chupar los dedos” en un medio
castellano que me resultó de lo más divertido.


 


—¿Has estado alguna
vez en Londres? —me preguntó Dani.


 


—No, nunca, es una
de mis grandes asignaturas pendientes. ¿Y tú?


 


—Sí, yo estuve el
año pasado y me encantó. Me gustaría mucho volver, esa es la verdad, aunque si
tuviera que hacerlo preferiría que fuera…


 


Iba a decir un
“contigo” mientras su mano avanzaba hacia la mía. Entre otras cosas, me dio miedo,
Y no ya miedo solo por lo que aquella confesión significaba sino porque notaba
que, para tener un compromiso tan grande con Águeda, a Dani se le estaba yendo
la pinza. Aquel era un pueblo pequeño en el que todos nos conocían y lo último
que yo deseaba era que ninguna mujer corneada volviera a ponerme los puntos
sobre las íes en la vida.


 


—Dani, debes
cortarte, por favor. Yo no quiero problemas…


 


—Tienes razón, pero
no sé lo que me está pasando, Alba. Desde que has vuelto, has puesto mi vida
entera patas arriba.


 


Guardé silencio.
Dani todavía no lo sabía… o quizás sí porque de tonto no tenía ni un pelo,
pero, al igual que le había sucedido a él, yo tampoco era la misma desde el día
que mi mirada y la suya se cruzaron por primera vez tras mi vuelta.


 


—¿Estás incómoda? —me
preguntó.


 


—No, incómoda no,
pero no quisiera causarte problemas, esa es la verdad. Yo, para bien o para
mal, estoy libre como el viento, pero tú tienes un percal muy distinto por
delante…


 


—Ya… Vamos a hacer
una cosa. Te propongo coger las hamburguesas e irnos a comerlas fuera.


 


—¿Estás loco? Pero
si fuera voy a pasar más frío que un chihuahua calvo, ¿se te ha olvidado lo
friolera que soy?


 


—Tú confía en mí,
Alba.


 


Peter se sorprendió
de nuestro cambio de planes y con un “vosotros pasar bien” nos despidió, no sin
antes colocarnos la cena en unas bolsas de papel, con todo cuidado.


 


Aquello olía que alimentaba
y, sin prisas, nos dirigimos hacia su coche.


 


—Voy a llevarte a un
lugar que es muy especial para mí—me comentó mientras arrancaba.


 


—Dime que no está
muy lejos, que las patatas fritas se ponen pochas y después no valen para nada.


 


—Tranquila, está
cerca…


 


Llegamos al lugar en
cuestión y no pude sino emocionarme.


 


—¿Aquí fue dónde me
di el trastazo? —le pregunté.


 


—Sí y donde yo te cuidé
hasta que pasó un coche, ¿te acuerdas?


 


Como para no
acordarme. No teníamos ni diez años cuando sufrí un percance en bicicleta y me
partí la pierna. Iba con Dani y él se las ingenió para cuidarme, alertar al
conductor de un coche que pasaba y tranquilizarme. Todo en uno.


 


—Mi padre te abrazó
cuando llegó y te dijo que algún día serías un gran hombre, ¿recuerdas?


 


—No lo he olvidado
nunca y tampoco que yo pensé en ese momento que lo que querría de mayor sería
casarme contigo.


 


—Ya, lo que pasa es
que la vida da muchas vueltas. —Le dediqué una sonrisa de lo más cariñosa.


 


—¿Y si te dijera que
ahora lo único que quiero es poder dar esas vueltas junto a ti? —Me miró y me
temblaron las manos, por lo que estuve a un tris de dejar caer las bolsas con
las hamburguesas y los refrescos.


 


—No me asustes,
Dani, que he estado a punto de dejarte el coche guapo…


 


—No creo que vayas a
asustarte por eso. Ya te he dicho que para mí eres una mujer muy valiente,
Alba.


 


Y dale con lo de la
valentía. Si yo hubiera sido valiente le hubiera plantado cara a Sergio y hablado
de nuestros problemas antes de lanzarme en brazos de Luis. Y en cuanto a este
último, de haber sido valiente, le hubiera enviado a paseo yo misma cuando le
vi distanciarse, en lugar de mandarle unas fotos que terminaron siendo mi
perdición.


 


—Quiero irme—le dije
de repente pues, al hacer esa reflexión, caí en que tenía que ser valiente por
una vez y encarar la situación con Dani. Él estaba con Águeda, por el amor de
Dios. Y yo allí no pintaba nada.


 


—¿Qué dices, Alba?
No te vayas, por favor. Yo quiero estar contigo, disfrutar de esta cena, no he
pretendido molestarte ni asustarte en ningún momento. —Acarició mi mano y yo
sentí que mi interior al completo temblaba como una hoja.


 


—Dani, todo esto se
nos está yendo de las manos. Yo no quiero sufrir, no quiero…


 


—¿No quieres esto?
—me dijo y, sin articular ninguna otra palabra, me besó.


 


Perpleja, sucumbí a
mis deseos y le correspondí en ese beso aterciopelado, intenso e interminable
en el que sentí todos mis miedos desvanecerse.


 


—Sí, sí que lo
quiero—le confesé mientras que fui yo la dio el siguiente paso, volviendo a
besarlo.


 


Una concatenación de
besos fue lo que vino a continuación. Por unos minutos, olvidamos la cena, el
lugar y hasta nuestros nombres… Lo olvidamos todo y nos entregamos el uno a los
labios del otro, mientras que nuestras manos corrían a explorar territorios que
antes estaban vetados para nosotros.


 


Su mano por dentro
de mi escote, dibujando la línea de mis senos hasta alcanzar mis pezones, hizo
que soltara lentamente el aire y me dejara llevar mientras con la mía sostenía
su mentón.


 


—Deliciosa, eres
simplemente deliciosa—me decía en el oído mientras las lejanas luces del pueblo
nos proporcionaban una penumbra en la que en parte veíamos y en parte
adivinábamos el rostro del otro.


 


—Y tú no te quedas
atrás, he querido resistirme, te lo prometo, pero al final…


 


—No hables, bonita,
solo disfruta. Llevo toda la vida queriendo besar esa boca y hoy siento que
estoy tocando el cielo.


 


—Es más bien mi pezón
lo que estás tocando que, por cierto, está duro como una piedra. —La lujuria de
mi sonrisita le puso todavía más.


 


Cerré los ojos y
sentí cómo su mano bajaba en dirección hacia mi línea alba, sorteando con
habilidad mi blusa.


 


—Tú eres muy manitas,
desde luego que sí….


 


—Pero eso ya lo
sabías, no me digas que te coge de sorpresa—argumentó.


 


Y no, no me cogió de
sorpresa. Eso no, lo que sí me cogió fue la inesperada visita que recibimos en
ese momento. 


 


Un “toc toc” en los cristales hizo
que de repente la zona se alumbrara, y no solo porque aquella pareja de la
guardia civil venía provista con una linterna, sino porque el rojo que debió
adquirir mis mejillas era de sobresaliente.


 


—Perdonen, ya nos
vamos—les dijo Dani mientras sacaba apresuradamente su mano de mi blusa.


 


—Pero hombre de
Dios, no me lo puedo creer… Una pareja de maestros haciendo el tonto así en
medio del monte. Circulen, por favor.


 


Claro, yo me había
agachado y Dani allí era más conocido que el papa. Todos sabían que era maestro
y que su novia también lo era y, por suerte, me habían tomado por ella.


 


Sin más, arrancamos
el coche y nos fuimos.


 


—Por los pelos, no
nos han pillado por los pelos, no he pasado más vergüenza en mi vida—le
confesé.


 


—Tranquila, no ha
pasado nada. Y te digo una cosa, aunque hubiera ocurrido, lo doy todo por bien
empleado con tal de haberte tocado por fin, Alba, no sé lo que voy a hacer. Me
estás volviendo loco.


 


Yo sí que me iba a
volver loca. Por mi mala cabeza, parecía que no daba una a derechas. Dani me
había sido sincero desde el principio y no me había prometido la luna ni nada
parecido, pero que actuara así no le quitaba ni un ápice de importancia al tema
de que tenía un compromiso del que, además, no se atrevía a zafarse, por
cuestiones éticas.


 


Así era la cosa, ni
más ni menos. Luis nunca lo hubiera hecho porque yo le importaba un bledo, pero
Dani, ese sí que parecía quererme… El problema estribaba en que era más bueno
que el pan y no iba a dejar tirada a su novia. Eso estaba tan claro como que era
de noche y, de repente, me sentí desgraciada.


 


—Llévame a casa ya,
por favor—le pedí sin apenas poder contener las lágrimas.


 


—Pero Alba…


 


—Ni Alba ni leches, cena
tú si quieres. —Ni siquiera habíamos tocado las bolsas que Peter nos preparó.


 


—Entiendo y espero
no haberte hecho daño esta noche. No podría perdonarme, a ti también no.


 


—Si quieres hacerme
un favor, si de verdad te importo algo, no me compares con nadie. Yo soy yo y
punto—sentencié.


 


El resto del corto
recorrido lo hicimos callados. Me sentía rematadamente mal conmigo misma por
estarme dejando arrastrar de nuevo a un juego del que podía salir descalabrada.


 


Cerré la puerta del
coche sin mirar atrás. En el fondo si hubiera deseado dedicarle una última
mirada, pero no pude. Algo me decía que debía seguir mi camino y, lo que tuviera
que ser, ya sería…
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Todo pasa y todo
llega y por fin a mí me había llegado el momento de hacer mi gran sueño
realidad, abriendo al público las puertas de mi negocio. La noche anterior
apenas pude conciliar el sueño, presa de la emoción.


 


—Niña, tranquilízate
un poco que te va a dar un soponcio al paso que vas—me había pedido Rosalía por
la tarde.


 


—¡Ay, es que estoy
muy nerviosa! Entiéndeme.


 


—Sí, si te entiendo,
Alba, pero ya está todo hecho, hija mía. Cálmate de una vez porque el local ha
quedado de rechupete.


 


—Lo sé, pero y si…


 


—¿Y si qué? —Mira
que eres pejiguera, mujer. Todo va a salir a pedir de boca, ya lo verás.


 


—Gracias, amiga. No
sé qué haría sin ti.


 


—No tienes por qué
dármelas. Tú también estarás siempre ahí para mí cuando te necesite, ¿no? Para eso
estamos los amigos. Conque, venga, vamos a tomarnos una cervecita en el bar de
Tomás, a ver si así te relajas.


 


Falta me hacía,
desde luego. Y así lo hicimos, aunque al final terminé llevándome una tila a la
mesilla de noche cuando me fui a acostar. Ni por esas. Supongo que debí coger
el sueño ya al amanecer, y es que no sabía ni dónde estaba cuando sonó el
despertador a las nueve.


 


Por supuesto que,
aparte de por el tema de la inauguración, los nervios también me comían por dentro
por el asunto de Dani, a quien no había vuelto a ver desde la noche de marras.
Yo no sabía cómo se podía haber colado tanto en mi corazón en tan poco tiempo,
pero la realidad era que aquello me estaba haciendo polvo y yo necesitaba pasar
página.


 


Tenía prevista a las
doce la inauguración de “El baúl de María”. Ese era el nombre que le había
puesto a mi negocio después de darle unas cuantas vueltas a la sesera, en honor
a mi madre, puesto que se llamaba así. Además, ese es mi segundo nombre
también, aunque casi nadie lo sabe. Digamos que es algo que consta en mi DNI y
poco más. 


 


Cogí la bata, tiré
para la cocina y me hice un café bien cargado para entonarme porque andaba en
babia. Mi abuela había ido al mercado a comprar unas flores para el local, pues
ella en cierto modo percibía la inauguración como propia y estaba como niña con
zapatos nuevos.  Empecé a tomármelo
cuando llamaron a la puerta y me levanté a ver quién era, extrañada por la
hora. Y era Angustias, otra vecina de la acera de enfrente y que también quería
muchísimo a mi madre y a mi abuela.


 


—Buenos días, Angus,
¿qué tal?


 


—Eso digo yo, ¿cómo
estás tú?


 


—Bueno, estoy un
poco cansada, pero pasa, no te quedes en la puerta. ¿Te apetece un café? Acabo
de hacerlo...


 


—Cielo, no quiero molestarte.
Solo he venido a decirte que, si necesitas algo, sea lo que sea, ya sabes dónde
estoy.


 


—Lo sé, pero pasa,
por favor. Desayuna conmigo.


 


La mujer no se hizo
de rogar. Me conocía desde que estaba en el vientre de mi madre y entendió a la
primera que me hacía falta hablar con alguien en esos momentos.


 


A las doce menos
cuarto, ya salía yo para la calle hecha un pincel y con los ánimos por las
nubes. Me puse para la ocasión un vestido de lana de dos piezas en verde
botella, un collar de cuentas de mi madre que guardaba como oro en paño y unas
botas altas.


 


A mi lado venía mi
abuela, que ya antes había dejado las flores en el local y que se había puesto
también de punta en blanco con un precioso vestido de dos piezas en azul marino
que le sentaba de maravilla.


 


Rosalía nos esperaba
tan contenta junto a la fachada del local y quiso entrar con nosotras cuando
aún faltaban diez minutos para las doce.


 


—No, porfita. Espérame aquí si no te importa. Y tú también,
abuelita…


 


Pusieron cara de no
entender nada y por un instante me sentí avergonzada por mi descortesía.


 


—No me lo tomes a
mal. Es tan solo que yo soy muy supersticiosa y os parecerá una pamplina, pero
quiero estar sola unos minutos aquí dentro antes de levantar la verja. 


 


—Bueno, mujer, que
no pasa nada, tú tranquila—me contestó mi amiga.


 


—Albita, tú haz las cosas como creas que debes hacerlas, hija
mía—añadió mi abuela.


 


—Rosalía, mira, mi
madre siempre llevó esto adelante ella sola cuando se jubiló la abuela y mi
idea, hoy por hoy, es llevarlo sola también. Pienso que, si ya hay alguien
entre estas cuatro paredes conmigo apoyándome antes de arrancar, no voy a ser
capaz de tirar sola y…—Le expliqué mientras mi abuelita asentía a cada una de
mis palabras.


 


—Anda, anda, no
digas bobadas. Pero me parece muy respetable tu deseo, Alba. Entra tú que yo
seguiré esperando aquí.


 


—Tú serás la primera
en poner los pies en el escalón, te lo prometo.


 


Con ella daba gusto todo.
Aparte de tener buen fondo, ser simpática y graciosa como nadie, era una de las
personas más comprensivas con las que me había cruzado en mi vida. Al abrir la
llave y cruzar el umbral de la puerta, sentí un ligero temblor recorriéndome el
cuerpo.


 


Encendí las luces,
me metí en la trastienda y colgué el abrigo en el perchero. Contemplé con
orgullo todo lo que tenía alrededor y miré el póster con la foto de mi madre
que tenía enmarcada, presidiendo el local. Le lancé un beso y dije en voz alta
“va por ti, mami, deséame suerte”.


 


Esperé a que el
reloj marcase las doce en punto y, acto seguido, salí de allí. Ante las
expectantes miradas de las decenas de vecinos que se agolpaban ya para entonces
en las aceras, levanté los cierres de los escaparates, sonriéndoles a todos y
dándoles la bienvenida al Baúl de María. 


 


Cuando se arrimaron
y vieron a través de los cristales de uno los canastos de patuquitos y
braguitas de bebé de hilo, y la fina lencería expuesta con buen gusto en el
otro, un par de mujeres se echaron las manos a la cabeza con los ojos como
platos y se arrancaron a tocar las palmas.


 


El resto comenzó a
hacer lo mismo y la suma de los “qué maravilla”, “qué cosas más bonitas”, “qué
chulada” y demás que fueron saliendo de sus bocas conformaron la prueba más
evidente de que mi esfuerzo había merecido la pena con creces. 


 


Mi esfuerzo y el de
los míos, por supuesto. De manera que extendí los brazos con las palmas
abiertas hacia mi abuela y Rosalía para que las agarraran y conducirla al
interior de la corsetería. Lo prometido era deuda, ¡y qué menos!


 


—Estarás contenta,
¿no? —me preguntó por lo bajinis mi amiga mientras la abuelita Carmina hacía un
verdadero esfuerzo por reprimir las lágrimas.


 


—Mucho.


 


Y tanto que lo
estaba, no cabía en mí de gozo. Más aún cuando algunas de aquellas mujeres
comenzaron a alabarme el espectacular cambió que le habíamos dado a todo
aquello, dentro de que se apreciaba su esencia original en el mobiliario y
determinados elementos como las cajas de mi querida madre.


 


El antiguo parqué de
toda la vida parecía de estreno y brillaba que podías mirarte en él. En cuanto
al viejo mostrador de madera de maciza, parecía también recién salido de
fábrica tras el buen lijado y posterior barnizado que le habíamos metido. Y eso
me hizo acordarme de Dani, quien no sabía si acudiría pues, después de lo
sucedido aquella noche, no había vuelto a tener noticias de él.


 


Mi abuela siempre
decía que lo que mal empieza mal acaba, pero mi estreno como vendedora en
aquella corsetería que tan buenísimos recuerdos me traía no pudo ser mejor…


 


Y lo fue por la
sencilla razón de que, en un momento dado, y sin que yo lo esperara en
absoluto, se colaron por las puertas mi padre y Encarna. Y encima no lo
hicieron solos, sino que los acompañaba mi amiga Berta.


 


Sin dudarlo un
segundo, me lancé a sus brazos.


 


—Bien me la habéis
dado con queso, de manera que ninguno de vosotros podíais venir… A ti te hacía
llevando un autobús a la mismísima Conchinchina, papá.


 


—Pero hija de mi vida,
¿de verdad te habías tragado que nos lo íbamos a perder? Nos moríamos de ganas
de estar aquí contigo hoy.


 


—Eso y yo tampoco me
lo hubiera perdido por nada en el mundo, tontuela—me contestó Berta mientras
Encarna me hacía un gesto de que me había quedado de dulce.


 


—Eso sí, esta tarde
trabajo, hija. No he podido cambiar el servicio, en unas horas nos vamos, pero
te prometo que ya volveremos con más tiempo, eso seguro.


 


—Claro que sí, papá,
que os necesito, a los tres…


 


Todo estaba saliendo
a pedir de boca, incluso con sorpresas incluidas que no esperaba. Para mí fue
todo un honor que Martina, la alcaldesa del pueblo, hiciera acto de presencia,
pero más me llenó todavía la llegada poco más tarde de Dani, a pesar de que
viniese acompañado por la indeseable de su novia.


 


Realmente yo no
tenía idea de si iba a hacerlo o no, porque no habíamos vuelto a hablar. Pero, a
pesar de lo que le dije aquella noche en el coche, interiormente ardía en
deseos de volver a verlo. Eso por un lado, y le temía
más a ese encuentro que a un toro de Miura, por otro.


 


La satisfacción de
sus ojos observándolo todo detenidamente era un reflejo de la que se desprendía
de los míos. Distintos eran los de la señorita Águeda, quien aprovechó el filón
para sacar a relucir algún que otro fallito en la pintura beige de algunos
tramos de las paredes.


 


—Águeda, por favor,
tengamos la fiesta en paz—le recriminó él quien, pese a la tensión que habíamos
vivido en los últimos días, mantenía la calma.


 


—Pero es que es
verdad, jolín, no he dicho nada malo…


 


Dani la miró con
cara de pocos amigos y la cogió de un brazo y la sacó de allí. Desde dentro
pude oír cómo le reprochaba su actitud, diciéndole que se estaba pasando y que
su paciencia empezaba a agotarse.


 


No supe bien a qué
se refería, pero tampoco le presté demasiada atención. Bastante tenía con
atender a los allí presentes; un buen número de mujeres entusiasmadas tocando
las primorosas prendas y haciéndome preguntas a diestro y siniestro.


 


Rematamos mi
particular fiesta, que también era todo un acontecimiento en aquel humilde
pueblo de pocos habitantes, brindando sobre la acera con las copas de cava con
las que quise obsequiarles. El asunto no era para menos; era mi sueño dorado,
materializado al fin, y sin aquellos paisanos no hubiera sido posible…
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De la misma forma que entré en el local, así quise salir… sola.


 


Cada uno de los asistentes se había marchado ya, no sin antes soltar
toda clase de alabanzas por su boca, y es que para mí era toda una satisfacción
que el negocio hubiera gozado de una aceptación semejante.


 


Determinadas vecinas, como yo pensaba, me habían insistido en la idea
de que rescatara la afición de mi madre de coser de tanto en cuanto, aceptando
el encargo de alguna novia que quisiera lucir un conjunto de ropa interior
único y exclusivo por el que no le importara pagar unos buenos cuartos.


 


A mí la idea me seducía y no solo porque ganar un dinerillo de más iba
a venirme de maravilla, sino porque coser siempre me había gustado y relajado a
partes iguales. Y relajarme era algo que ahora necesitaba más que nunca, dadas
las circunstancias.


 


Al menos, eso sí, me sentía orgullosa de haber superado mi problema de
bulimia, y ahora comía sano y equilibrado, que para eso la abuela Carmina era
toda una maestra.


 


Ver a Dani de nuevo aquel día me había alterado bastante, eso no podía
negarlo, pero a la postre también me había gustado. Y no solo eso, el hecho de
poder verlo, sino el que hubiera tenido las santas narices de imponerle a
Águeda que asistieran a la inauguración, para lo que incluso habrían tenido que
pedir permiso en el colegio, aunque ellos llegaron algo más tarde que el resto.


 


Pensándolo bien, él tendría la idea de asistir y ella, aunque sin ganas
ningunas, habría dicho de acompañarle por aquello de que no le gustaría en
absoluto no estar al tanto de si algo se cocía o no entre nosotras. La muchacha
tonta no parecía y era muy probable que ya se hubiera percatado de que los
ojillos de su novio brillaban especialmente cuando estábamos juntos.


 


Me disponía a cerrar la baraja cuando aquella voz masculina me sacó de
mis pensamientos…


 


—Y a mí, ¿no me
enseñas tu local? —me preguntó y, al girar sobre mis talones y darme la vuelta,
no me caí en redondo al suelo de milagro.


 


—¿Sergio, eres tú?


 


—Hombre, no me digas
que he cambiado tanto, que algo desmejorado sí que estoy, pero no quiero coger
una depresión.


 


Corrí hacia él y le di
el abrazo más fuerte de mi vida.


 


Con independencia de
lo que mi corazón empezara a sentir por Dani, yo me sentía en deuda con Sergio,
el hombre con el que compartía mi vida hasta hacía poco y al que le rompí el
corazón de una puñalada trapera al liarme con Luis.


 


—Sergio, yo pensé
que…


 


—Imagino, pensabas
que te odiaba—me comentó mientras mis lágrimas empezaban a rodar de nuevo por
mis mejillas, algo que se estaba convirtiendo en toda una costumbre
últimamente.


 


—Justo eso, sí…


 


—Pues ya ves que no.
No puedo negar que durante un tiempo así ha sido, Alba, pero luego he llegado a
la conclusión de que eres la mujer de mi vida y de que cometiste un error, pero
yo tampoco fui un santo.


 


—¿Cómo puedes decir
eso, Sergio? Tú no hiciste nada, la equivocación al completo fue mía.


 


—Al completo no, yo
hice muchas cosas fatal, Alba. No te atendí lo suficiente y, en cuanto al tema
de la compra de la casa, sé que me pasé tela, apenas te tuve en cuenta.


 


—Hombre, eso sí me
dolió, pero lo mío no tuvo nombre. Sergio te prometo que no fue a posta, las
cosas surgieron así y la cagué. No sabes lo que lo he lamentado durante estos
meses…


 


—Bueno, vamos por
partes, ¿me vas a enseñar tu local o no? —El dorso de su mano derecha borraba
mis lágrimas mientras hablaba.


 


—Claro, entra…


 


Un silbido fue su
respuesta al verlo, pues pareció encantarle. Yo sentía eso que dicen de la
satisfacción del trabajo bien hecho y la ilusión que me hacía ponerlo en marcha
a partir del siguiente fin de semana, lo superaba todo. 


 


No obstante, a esa ilusión
se unía ahora la de haber logrado el perdón de Sergio y quién sabía si algo
más.


 


Mientras él iba
recorriendo cada una de las estanterías y deteniéndose en cada uno de los
detalles del local, yo iba haciendo cábalas al respecto. ¿Me propondría volver?
Y si era así, ¿quería yo eso realmente?


 


La visión de Dani en
mi mente dificultaba en demasía la respuesta, pero yo intuí que tenía que estar
preparada para todo, como así fue.


 


—Has hecho un gran trabajo,
Alba, ¿puedo invitarte a almorzar? —me preguntó.


 


—Claro…


 


—Mis padres me han
recomendado un lugar maravilloso a escasos treinta minutos de aquí, ¿te
apetece?


 


—Ok, ¿tus padres
saben entonces que has venido?


 


—Sí que lo saben y
estate tranquila, ellos están contentos…


 


No entendía nada. De
la noche a la mañana era como si todo el daño que un día le hice a Dani se
hubiera borrado de un plumazo.


 


Subimos en su coche
y yo casi que no sabía qué decir. Inevitablemente, hice el paralelismo de mi
último paseo en coche días atrás con Dani, pero enseguida lo borré de mi mente.


 


—¿Sabes? En cuanto
vea que el local marcha, me voy a apuntar para sacarme el carnet de conducir—le
comenté.


 


—Me parece
fenomenal, Alba, veo que te estás convirtiendo en una mujer muy distinta a la
de antes. Y eso me gusta mucho. No quiero decir que la de antes no me gustase,
ya lo sabes, solo que te está convirtiendo en una versión fabulosa de ti misma.


 


Le di las gracias y
me quedé un poco a la expectativa, haciéndose un silencio entre nosotros que me
resultó bastante incómodo.


 


—Alba—por fin Sergio
lo rompió—, me dolió una barbaridad lo sucedido, pero después de un tiempo no
puedo olvidarte. Quiero que empecemos de cero, he venido para eso, no quiero
marearte.


 


—Pero Sergio, ¿de
verdad me dices que podrás perdonarme? —Tamaño gesto no cabía en mi cabecita.


 


—Sí, cariño, le he
dado muchas, muchas vueltas… Y al final he llegado a la conclusión de que eso
es lo que quiero… Cuando pienso en tu relación con ese hombre y en el escabroso
tema de las fotos, me siento morir. Pero cuando veo que encima te he perdido,
ahí es cuando ya no puedo soportarlo…


 


Me pareció sincero. Y
no solo es que me lo pareciera, sino que no existía ningún motivo para que no
lo fuera. Mis ideas iban y venían en mi cabeza como una pelota de tenis, pues
yo sabía que debía darle una respuesta y que, de esa respuesta iba a depender
en parte mi futura felicidad.


 


—Yo… Sergio… no sé
qué decir. —Por mucho que lo intenté no saqué nada en claro.


 


—Entiendo que ahora
mismo estés abrumada, pero también estoy seguro de que me has echado de menos,
como yo a ti.


 


—Claro que te echado
de menos. 


 


En eso no le mentía
pues, en aquellos últimos tiempos, pensaba día sí y día también en que, de
haber podido, habría dado marcha atrás. Y ahora tenía la oportunidad, lo único
es que lo ocurrido con Dani me hacía dudar.


 


¿Y si volvía con
Sergio y al final terminaba comprobando que era de Dani de quien estaba
enamorada? Pero por otro lado pensaba que quizás Dani solo hubiera sido una
tabla de salvación a la que me aferré por encontrarme sola… Y luego existía la
posibilidad de que estuviera enamorada de él, pero ¿qué garantía tenía de que
dejara a Águeda?


 


Por otra parte,
tirara para arriba o tirara para abajo, al único que tenía era a Sergio y,
además, pese a todos sus defectos, él nunca me habría dejado. Ni siquiera me
hubiera hecho lo que yo le hice a él. Si algo tenía Sergio, era que se trataba
de un hombre íntegro.


 


—Pues si me has
echado de menos, ¿por qué no borramos la última parte de nuestras vidas y
construimos juntos un futuro maravilloso?


 


Me sonó bien,
realmente bien…


 


—Pero Sergio, ahora
tenemos un problema añadido.


 


—Ya lo sé, que ahora
eres toda una empresaria y no vas a dejar tu negocio, como es normal.


 


—Ni por todo el oro
del mundo, eso tienes que entenderlo. Me ha costado mucho llegar hasta aquí y
ahora tengo muchas cosas que demostrarme.


 


—¿Y si me viniera yo
para acá? No podría hacerlo inmediatamente, pero de momento sí los fines de
semana. En mi trabajo tampoco termino de encontrarme y tengo algunos compañeros
de promoción que viven por esta zona, estoy seguro de que podré asociarme con
alguno de ellos.


 


—¿Me lo dices en
serio?


 


—No, feucha, te lo digo en broma. Pues claro, mujer…


 


¿Claro? Me pareció
de lo más generoso por su parte ya que, no contento con perdonarme los cuernos,
encima iba a ser capaz de mandar a su anterior vida a paseo por mí.
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Nos bajamos del
coche cogidos de la mano y nos besamos. Me resultó emocionante e intenso… Pasé
de compararlo con otros besos, eran los de mi novio y punto.


 


De lo más contento,
Sergio me exhibía como si fuera una muñequita y eso me gustó. Desde luego que
lo último que yo quería era ser el segundo plato de nadie y ni tener que estar
escondiéndome como si amar fuera un delito y eso es lo que me hubiera terminado
sucediendo con Dani.


 


—¿Te pido el pisto
con huevo de codorniz que tanto te gusta, mi amor? —me preguntó mientras releía
la carta.


 


—Perfecto—murmuré,
pues todavía me sentía bastante desconcertada.


 


—Y mira, tienen la
tarta de tres chocolates, justo la que te chifla, mi vida…


 


—Veo que estás en
todo—le dije mientras le dirigía una tímida mirada.


 


—No sabes lo que he
echado de menos esos ojos morunos que tienes, mi niña. Pues claro que estoy en
todo, no quiero hacer otra cosa más que cuidarte, todo va a ir fenomenal. Déjalo
en mis manos…


 


—¿De verdad? —titubeé.


 


—Naturalmente, lo
primero que vamos a hacer, si puedes, es irnos de fin de semana tú y yo.


 


Di un rápido repaso a
mi mente y pensé que la única que iba a matarme era Rosalía, por no acompañarla
a la bachata aquella noche. Pero ella era mi amiga y seguro que lo
comprendería. En cuanto a Dani, era evidente que no le iba a gustar el cambio
de dirección que habían dado las cosas, pero era lo que había, y punto en boca.


 


Después de almorzar
nos dirigimos a casa de mi abuela. Ella nunca había conocido personalmente a
Sergio, aunque yo siempre la mantuve informada de nuestra relación y le mandaba
fotos, que ella calificaba como de “una parejita preciosa”.


 


—Abuelita, mira lo
que te traigo—le comenté al entrar en su casa.


 


Ella, que estaba
tranquilamente sentada en la cocina, viendo la televisión, dio un respingo como
si tuviera quince años.


 


—¿Pero este no es
Sergio? —me preguntó con los ojos salidos de sus cuencas.


 


—Sí, abuelita,
parece que el día de hoy es para celebrarlo por partida doble; Sergio y yo
volvemos a estar juntos, ¿qué te parece?


 


—Pues qué me va a
parecer, hija de mi vida, una idea estupenda… Y no sabía yo que este buen mozo
estuviera tan fortote. —Con su gracioso talante le
echó mano al brazo causando su risa.


 


—Gracias, señora, ya
tenía yo ganas de conocerla. Su nieta siempre me ha hablado siempre maravillas
de usted—le respondió él, encantado de la vida.


 


Para la abuela
Carmina, que yo volviera con mi novio, suponía todo un alivio. Ella me había
manifestado estar “cagada de miedo” de que me ilusionara con Dani y acabara
otra vez con el corazón hecho añicos.


 


—Tonterías, hijo,
que una es una vieja normal (ella se autodenominaba vieja como quien lava y no
enjuaga).  Entonces, ¿te quedas unos
días? Porque digo yo que no habrás venido para llevarte a la niña, ahora que le
ha costado la misma vida echar a andar el local.


 


—No, se preocupe,
abuela Carmina, que no me la voy a llevar a ninguna parte. Bueno, me refiero a
vivir, que este fin de semana sí que se la voy a robar un poquito, si usted me
lo permite.


 


—Va todo bien salvo
que me digas tantas veces lo de usted, chaval, que eso sí que me está tocando
la moral, que me hace mayor—bromeó ella.


 


La abuela le ofreció
un café y él aceptó risueño. Yo me fui a mi cuarto a preparar la maleta y me
deleité con el sonido de la risa de ambos, procedente de la cocina.


 


De pronto sentí que
mi vida volvía a ser lo que era y una extraordinaria sensación de confort me
invadió. Casi con toda probabilidad, volver con Sergio era lo mejor que me
había podido pasar y no iba a desaprovechar esa segunda oportunidad que me
estaba brindando la vida.


 


Le envié un WhatsApp
a Rosalía contándole por encima lo sucedido y ella me respondió en otro que era
una capulla por dejarla tirada, pero que, si era lo
que me apetecía, que adelante. Sin duda se habría quedado un tanto impresionada
también.


 


Estaba metiendo las
cosas en la maleta cuando un nuevo pensamiento me agobió, ¿debería contarle a
Sergio lo sucedido con Dani? Anda que no me podía yo haber esperado un poquito
más antes de volverme a meter en líos, si es que parecía que me los buscaba
solita y de dos en dos…


 


Llegué a la conclusión
de que mis labios estarían sellados. No me sentía bien de volver con él y no
revelarle un secreto así, pero lo consideraba totalmente contraproducente.


 


Bien sabía Dios que
yo había aprendido la lección y que, de haber pensado que Sergio y yo volveríamos,
no me habría liado con Dani. Pero es que tal posibilidad no pasó jamás por mi
mente, esa era la realidad.


 


Total, que, puestas
las cosas así, solo faltaba que a él le generara inseguridad este nuevo giro de
tuerca. Y, en el mejor de los casos, aunque no se la generara, de lo que no
había duda era de que para mi novio no habría sido plato de buen gusto.


 


Además, siendo
justos, yo tampoco iba a preguntarle a él lo que había hecho o dejado de hacer
en el tiempo en el que no habíamos estado juntos. Sergio también había tenido
siempre moscones revoloteando a su alrededor y era posible que hubiera
aprovechado alguna que otra oportunidad al respecto. Al menos, no tendría nada
de particular.


 


Me puse un bonito
vestido de punto que combinaba tonos rosas y grises, con mis medias negras y
unos botines del mismo color, igual que el abrigo de doble botonadura y la
boina.


 


—Albita, estás muy
guapa, hija, pero ¿no vas un poco de funeral? —me preguntó mi abuela, que tenía
todo el arte del mundo.


 


—Que no abuelita,
que el vestido es más colorido, solo que estoy muerta de frío, para no variar y
ya me he cerrado el abrigo y todo.


 


—Bueno, no te
preocupes que ya estoy más tranquila. Según te mira este mozo, seguro que tiene
pensado darte calor…


 


—¡¡¡Abuelaaaaaaaaaaaaa!!!!


 


Muertos de risa
salimos de su casa. Aquella mujer no sabía lo que era el pudor.


 


—No podía imaginarme
que fuera tan graciosa, y mira que ya me lo habías advertido. —Sergio se había
doblado en dos con su último comentario.


 


—Sí, es un caso mi
abuela, ya lo has visto.


 


Le tomé del brazo y,
con una pequeña maleta para pasar el fin de semana, nos dirigimos hacia su coche
con tan mala pata que, justo al llegar a él, nos cruzamos con otra pareja y sí…
eran Dani y Águeda.


 


Inolvidable la cara
de Dani, fue como si en un santiamén todas las facciones de su rostro se
transformaran, pasando de un rictus normal a uno que indicaba disgusto máximo.


 


—Pero bueno, Alba,
eres una cajita de sorpresas—me espetó Águeda, que ella sí que parecía
absolutamente encantada por lo que estaban viendo sus ojos.


 


—No sé a qué te
refieres, al fin y al cabo, tú y yo no nos conocemos de nada—repuse.


 


—Pues a que tener
novio es motivo de alegría, mujer, y tú bien calladito que lo tenías.


 


Sin saber muy bien
qué estaba pasando allí, a Dios gracias, Sergio me ahorró el trago de tener que
darle explicaciones.


 


—Hola, yo soy Sergio
e igual mi novia no os comentó nada porque hemos pasado por un mal trance en
los últimos tiempos. Sin embargo, ya está superado y estamos seguros de que de
esta vamos a salir mucho más reforzados.


 


Los ojos de Dani,
clavados en los míos, reflejaban absoluta incredulidad, por lo que evité
sostenerle la mirada. Por eso y porque nuevamente sentía un poco de vergüenza
por no haber sido del todo sincera con Sergio, que permanecía ajeno a lo que
allí se había cocido.


 


—Yo soy Dani y ella
es mi novia, Águeda. —Le estrechó la mano, si bien el tono de su voz no era
mejor que el de un zombi.


 


—Pero, espera ¿tú
eres Dani? ¿El Dani de toda la vida de mi chica? —Se interesó él, que parecía
estar más que nunca por la labor de agradarme y de que yo viera que quería
saber de mis cosas.


 


—El Dani de tu chica,
no, más bien el mío, si no te importa. —Águeda se cogió fuerte a su brazo como
si fuésemos a quitárselo.


 


—Perdona, no he
querido molestarte.


 


—Sí, soy el amigo de
la infancia de Alba—le contestó él, cuyas piernas no podían parar quietas, parecía
desear salir zumbando de allí…


 


Segundos después,
seguíamos cada uno por nuestro camino. El encuentro no podía haber sido más
desafortunado, aunque, por otra parte, también era importante que las aguas
volvieran a su cauce y quizás así lo hicieran bastante antes.


 


—No sé, no he notado
a Dani demasiado proclive a hablar—me dijo Sergio, que no entendía la jugada.


 


—Es muy buena gente,
lo que pasa es que esa novia suya es como una mosca cojonera y lo habrá dejado
cortado.


 


—Pues eso será…
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—¿Dónde vamos? —le
pregunté intentando aparentar máximo entusiasmo, aunque todavía impactada por
el encuentro.


 


—A un sitio que sé
que te encanta y que, por tanto, es valor seguro.


 


—¿A Segovia?


 


—¡¡Bingo!!


 


De siempre había
pensado que, en otra vida, debí ser segoviana, porque esa ciudad me hechizaba.
En un par de horas estaríamos disfrutando en ella de un fin de semana romántico
durante el que procuraría olvidarme de todo lo que había sucedido en mi vida en
los últimos tiempos, para centrarme en lo verdaderamente importante; Sergio y
mi negocio.


 


¿Quería eso decir
que ni siquiera me acordaría de Dani? Pues no, para mi desgracia no, pero lo
que quería decir es que haría todo lo posible porque el recuerdo de lo que hubo
entre nosotros pasara a ser historia. Aunque en parte me doliera, por el bien
de todos, debía verle como un amigo a partir de ahora.


 


Llegamos a la ciudad
del acueducto, en la que mejor se come de España, a mi juicio, y vi que Sergio
enfilaba el coche hacia la Plaza Mayor.


 


—¿Nos vamos a quedar
en aquel hotelito con tanto encanto? —La idea me seducía al máximo.


 


—Sí, en el mismo que
nos hospedamos aquella vez y que tanto te gustó.


 


—No puedes ser más
lindo—le dije de corazón, pensando en que había que ser muy grande para querer
complacerme por encima de todo después de lo sucedido.


 


—Tú no te mereces
menos, mi niña. La idea es hacerte tan feliz que jamás vuelvas siquiera a
pensar en irte de mi lado, ¿lo entiendes?


 


—Te lo
prometo—pronuncié mientras lo besaba y pensaba que así sería, pues él sí que se
estaba mereciendo eso y más.


 


Situado en una de
las calles aledañas a la famosa Plaza Mayor, aquel hotel, pequeño y familiar,
rezumaba encanto por doquier.


 


—Espera que ahora
viene aquella señora tan simpática de la última vez a aparcarnos el coche—me
dijo en plena plaza, bajándose y comenzando a tomarme algunas fotografías
mientras decía que no podía salir más bonita.


 


Miré al cielo y
pensé que amenazaba con llover.


 


—No tengo paraguas,
habrá que comprar alguno, porque yo creo que nos va a caer la monumental—le
comenté resoplando.


 


—La monumental te va
a caer a ti cuando estemos en la habitación, lo sabes, ¿no?


 


Me puso aquel
comentario de Sergio, porque lo cierto es que él nunca había sacado los pies
del plato en el terreno sexual y no solía hacerme comentarios de ese tipo.


 


—Lo que tú digas, lo
que tú digas. —Levanté las manos en un gesto que indicaba que estaba a su
merced, entre bromas.


 


—Pues no se diga
más. Y si llueve, mejor, más a gustito vamos a estar en la habitación.


 


Y en la habitación
fue justamente donde entramos minutos después…


 


—Lo único malo es
que me pillas en uno de esos días…—le comenté, pues sabía de sus reticencias a
tener relaciones en situaciones así.


 


—¿Y…?


 


—No sé, lo digo
porque sé que no te gusta, no te permite estar cómodo.


 


—Alba, cariño, no
eres tú sola la que ha cambiado en este tiempo, déjame hacer…


 


Otra sorpresa al
canto, Sergio también parecía estar sacando una nueva y renovada versión de sí.


 


Dos horas estuvimos
en pleno fragor de la batalla antes de que me diera tiempo a decir ni mu. En el
sexo, lo encontré más entregado y posesivo que nunca, pero en el mejor sentido,
como queriendo quedar por encima de todo aquello que yo hubiera podido probar
en ese tiempo.


 


—¿Has disfrutado,
preciosa? —me preguntó mientras me acariciaba la mejilla, una vez hubimos
terminado.


 


—Mucho, nunca te
había visto tan…


 


—¿Tan qué? Dímelo,
anda, alégrame un poco el oído.


 


—Tan león, ha sido
una pasada.


 


—Pues prepárate
porque esto ha sido solo la punta del iceberg.


 


Entre pitos y flautas
se hizo la hora de cenar. Miramos por la ventana y el cielo, hasta ese momento
encapotado, nos regaló una densa lluvia que no permitía ni ver el otro lado de
la calle.


 


—Yo no sé si vamos a
poder salir a cenar, preciosa, porque no he traído la piragua—bromeó.


 


—A mí tampoco me
apetece, ¿y si pedimos que nos suban cena? Yo ya tengo hambre…


 


—Y yo también. Había
pensado en seguir comiéndote a ti, pero eso podemos dejarlo para el postre…


 


No fue una cena,
sino una señora cena, la que nos subieron. Lentamente, y contándonos mil
anécdotas de lo que habían sido nuestras vidas por separado, fuimos
degustándola, hasta llegar a los postres, donde se cumplieron de nuevo los
deseos de mi novio… que eran los mismos que los míos.


 


Un nuevo asalto tras
el que quedamos exhaustos, por lo que nos arrullamos y nos dispusimos a ver una
peli romántica, como habíamos hecho tantas veces en el pasado.


 


—¿Sabes? En este
tiempo he decorado la casa de Madrid. He pensado que, de todos modos, podríamos
conservarla y tenerla para cuando fuéramos a ver a los nuestros. No sé lo que
te parece.


 


—Me parece perfecto,
siempre que podamos permitírnoslo y si vemos que no, podríamos alquilarla.


 


—Genial, yo lo que
quiero es que seas feliz y si tu felicidad está en tu pueblo, me faltará el tiempo
para trasladarme allí.


 


—¿Crees que tardarás
mucho? 


 


La impaciencia era
uno de mis defectos y, en el fondo, yo deseaba normalizar la situación cuanto
antes. En parte, quizás, porque me daba miedo estar cerca de Dani y con Sergio
lejos, aunque tenía muy claro que no volvería a estar con él en la intimidad. A
partir de ahora no habría más secretos entre nosotros.


 


—Te prometo que haré
todo lo posible por buscar un socio cuanto antes. Seguro que será cuestión de
pocos meses.


 


—Y yo te doy mi
palabra de que en esos meses mi negocio va a estar marchando, así podremos
alquilar enseguida una casita para vivir juntos por fin.


 


—No tengo duda, con
tus ganas y con las mías, vamos a tener solventada la papeleta en nada.


 


Si de algo podía
presumir Sergio era de trabajador, esa era la verdad. Mi chico tenía una gran capacidad
para afrontar proyectos con éxito y eso le daba bastante valor en su profesión.


 


—Me gustaría llamar
a mi padre y a Encarna para contarles, ¿te parece?


 


—Me parece…


 


Lo hicimos y él se
puso también al aparato, charlando animadamente con ellos.


 


—Tengo que darte las
gracias por no haberles contado nunca el motivo por el que rompimos. Para mí
hubiera sido muy bochornoso a la par que doloroso. Los he visto muy contentos
por nuestra vuelta.


 


—Lo sé, cariño, y no
había ninguna razón para hacer leña del árbol caído.


 


—Aun así, te lo
agradezco mucho, cariño.


 


Hablando, hablando,
nos fuimos quedando poco a poco dormidos. Si un pajarito me hubiera dicho al
oído al comenzar aquel viernes que iba a acabar en Segovia, haciendo planes de
futuro en la cama con Sergio, hubiera dicho que el pajarito iba muy, pero que
muy pasado de copas…


 


No obstante, así era
y yo sentía que por fin mi vida volvería a ser la que siempre quise, antes de
que el huracán Luis arrasara con todo, llevándose incluso mi paz.


 


Amanecí como me
había dormido, en brazos de un cariñoso Sergio que no dudó en agasajarme con
uno y mil besos.


 


—¿Cómo ha dormido mi
niña? —me preguntó mientras yo daba un saltito e iba a descorrer las cortinas.


 


—Muy bien. Mira, ha
salido el sol. —El tono de mi voz era de júbilo.


 


—Pero ¿lo dices de verdad
o en plan metáfora? Porque yo lo veo todo luminoso por todas partes; el cielo,
nuestra vida…


 


Estábamos muy
contentos y no lo disimulábamos. Todavía nos quedaban casi dos días por delante
antes de que él tuviera que regresar a Madrid y quisimos aprovecharlos.


 


Lo primero que
hicimos fue salir a la Plaza Mayor a desayunar, mientras respirábamos el aire
puro de aquella ciudad que me fascinaba.


 


A continuación, y
aunque yo no era demasiado religiosa, quiso rendirle tributo a mi madre.


 


—¿Te importa si entro
un poquito en la catedral?


 


—Claro que no, mi
vida, pero yo te acompaño. ¿O es que quieres ya perderme de vista?


 


—Por supuesto que
no, ven conmigo.


 


Entré en tan sagrado
lugar porque no podía dejar pasar la ocasión de dar gracias a Dios por la nueva
oportunidad que me había dado. Por fin sentía que rehacía mi vida e incluso, el
cambio de circunstancias me daba la posibilidad de hacerlo en mi pueblo y cerca
de mi abuela, y no en Madrid, ciudad a la que nunca me acostumbré.


 


A la salida, Sergio
me comentó de ir a almorzar a Torrecaballeros, un
lugar que bien sabía que me fascinaba.


 


Degustamos aquel
cordero lechal con toda la ilusión de una pareja que comienza, pues esa era
nuestra impresión; que estábamos comenzando a construir los cimientos de algo
importante. Y en eso igual influía un poco el que mi chico fuera ingeniero y su
fuerte, el construir.


 


La tarde la pasamos
paseando de nuevo por Segovia capital, igual que la mañana del domingo, en la
que no dudamos en visitar el famoso Alcázar, en el que tanto habíamos
disfrutado en anteriores visitas.


 


—Esta vez te aseguro
que voy a subir al torreón antes que tú—reté a Sergio, pues siempre que íbamos
teníamos el mismo pique.


 


—Eso tengo que verlo
yo—decía él, que hasta ese momento siempre me había ganado.


 


—Vas a flipar,
chaval. —Eché a correr y pensé que, de seguir a esa velocidad, iba a necesitar
una silla de ruedas para que me bajaran.


 


Por primera vez,
llegué yo la primera, aunque dudé seriamente de si lo había logrado por mis
propios méritos o si mi novio me había dado el gusto.


 


—He ganado, pero
estoy sin aliento—le confesé cuando lo vi aparecer detrás de mí.


 


—A ver si te crees
que yo estoy fresco como una lechuga. Oye, tú estás hecha una jabata, me
sorprendes más por momentos…


 


Sí que me sentía
rematadamente bien y también se lo demostré a Sergio en nuestro siguiente
encuentro sexual, que tuvo lugar aquella noche y que se prolongó hasta altas
horas de la madrugada…


 


Más tarde, hicimos
un pequeño tour por varios de los pueblecitos de cuento de la sierra, antes de
emprender rumbo a Guadalajara.


 


—Cariño, lo he
pasado muy bien, todavía no te has ido y ya te estoy echando de menos. —Puse mi
brazo en su hombro mientras conducía.


 


—Piensa que ya queda
menos para el siguiente viernes, llegaré todos a media tarde, no voy a
desaprovechar ni un solo minuto para estar contigo.


 


—Los primeros findes estaremos en casa de mi abuela, pero pronto nos
alquilaremos algo para tener más intimidad.


 


—Tú no te preocupes
de nada y atiende tu negocio, yo procuraré encargarme de todo. Estoy deseando
que podamos disfrutar de nuestro nidito de amor…


 


—Eso sí, al
principio, tendré que trabajar también los sábados hasta el mediodía, ¿lo
entiendes?


 


—No solo lo
entiendo, sino que, si hace falta, me pongo a despachar patucos y ligas contigo.


 


—Lo de las ligas
igual lo controlas más, pero déjame decirte que, lo de los patucos, ya lo dudo
un poco…


 


—¿Sí? Pues di tú que
no tengamos un churumbel en breve para que te demuestre yo cuanto lo controlo.


 


Con ese comentario me
terminó de ganar. Era la prueba evidente de que Sergio me estaba ofreciendo un
futuro en común… Un futuro por el que yo suspiraba.
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No podía creer lo
que veían mis ojos. El lunes por la mañana, antes de abrir, ya la cola de clientas
atravesaba la plazoleta.


 


Yo, aunque estaba
acostumbrada a tratar al público en la biblioteca, jamás había atendido sola un
negocio de ese tipo, pues tan solo había hecho mis pinitos de niña, bajo la
atenta mirada de mi madre.


 


—Buenos días a
todas—las saludé con mi mejor sonrisa y procurando que no se me notase
demasiado el estrés escénico que estaba sufriendo.


 


—Alba, dieciocho los
ojos que te ven—me dijo Fernanda, que era una guasona de tomo y lomo.


 


—Serán dichosos,
¿no?


 


—No, dieciocho por
lo menos, que aquí somos un montón, ya te estamos esperando para darte la del
pulpo.


 


—Pues nada, un
poquito de por favor, que ya mismo abro la baraja.


 


Bien se veía que mi madre,
desde el cielo, me estaba echando un buen capote, porque aquello no era normal.


 


Las clientas
comenzaron a entrar una por una y enseguida descubrí con alegría que, aquellas
tablas de las que había hecho gala de pequeña para despachar continuaban intactas.


 


Si no fuera porque
yo misma sabía que era imposible, hubiera asegurado que aquella mañana vi pasar
varias veces a mi madre por el local, deseándome suerte y diciéndome que me
tranquilizara en los momentos de mayor estrés. Cuando tenía esa sensación, me
frotaba los ojos y claro, la imagen desaparecía…


 


Pasaron dos horas
hasta que por fin se hizo un claro y pude devolverle la llamada que me había
hecho Sergio un rato antes.


 


—Buenos días, mi
amor, hasta ahora mismo no he parado. No te imaginas cómo ha estado esto, he
vendido cantidad de género.


 


—Buenos días,
preciosa. De sobra sé que te va a ir fenomenal, ya estoy deseando que llegue el
viernes. No te imaginas cuánto te he echado de menos.


 


—Y yo a ti, cariño.
No te lo vas a creer, pero voy a tener que dejarte. Ya llegan más clientas,
esto es la bomba.


 


—La bomba eres tú,
después me cuentas.


 


Siempre he sido muy
familiar y contar con una pareja que me sirviera de respaldo es algo que me
puede. No obstante, y pese a que en ese momento tuviera ahí a Sergio para
animarme, por fin sabía que yo era capaz de hacer mil cosas por mí misma, como
montar un negocio y hacerme cargo de él en exclusividad.


 


Un rato después
apareció por allí mi abuela, emocionándose a tope cuando le conté cómo estaba
el patio.


 


—No esperaba menos
de ti, hija, esto va a ir sobre ruedas. Te he traído un trozo de bizcocho de limón
con nueces, que sé que es tu favorito, porque hoy necesitas sobrealimentarte.


 


—¿Sobrealimentarme,
abuelita? 


 


—Sí, cariño, que vas
a tener mucho estrés y no quiero que te bajen las defensas.


 


Las
defensas no sabía si se me bajarían, pero la clientela, esa seguro
que no.


 


—Alba, ¿vas a empezar
a coser ya para la calle? Es que mi niña se casa en seis meses y quiere que le
hagas tú la ropa interior, hija, se ha corrido la voz de las manos que tienes,
igualitas que las de tu madre.


 


—Bueno, eso está
todavía por demostrar, pero dile que se pase por aquí, anda, y haremos lo que
podamos, Gema.


 


No me iba a faltar
trabajo, eso se intuía, aunque tampoco quería saturarme, porque ahora mi
relación con Sergio se había convertido de nuevo en uno de los puntales de mi
vida… Un puntal que yo no quería descuidar por nada en el mundo.


 


Hay quien dice que,
mientras que a un hijo te lo cuida cualquiera, a un marido o a un novio te lo
descuida también cualquiera, y ahí estaba el peligro… Bastantes vaivenes había
sufrido ya nuestra relación como para jugar con fuego, a eso no estaba en
absoluto dispuesta.


 


Cogería aquellos
encargos que pudiera coser durante las horas que tuviera abierta la corsetería
y ni uno más. Así se lo explicaría a la clientela.


 


En aquel momento,
que ya me había quedado sola, debía estar hablando en alto, eso o que Rosalía
me había leído el pensamiento.


 


—No quieres coger
más encargos de la cuenta para no dejar solo a tu Sergio, ¿no? Me lo tienes que
contar todo con pelos y señales, me dejaste de piedra el otro día.


 


—Pues chica, que
vino a buscarme, que por lo visto soy la mujer de su vida y que me perdonaba.


 


—¡Ole tú! Albita, tú
debes tener música en el ombligo porque nos tienes a todos locos—bromeó,
metiéndose en el saco.


 


—Anda ya… Pero es
que en el fondo lo nuestro quedó de muy mala manera y, después de tantos años,
como que fue una penita, ¿sabes?


 


—Sí, sí, una penita,
tú a Dios rogando y con el mazo dando. —Con el mazo parecía darme ella, que era
tela de cañera.


 


—No me lo recuerdes
que, a partir de ahora, ni Dios me va a coger en un renuncio, voy a ser una
novia ejemplar. Bueno la misma que fui durante mucho tiempo, a ver si te crees
que yo la llevo liando parda toda la vida.


 


—No, que yo no digo
eso, pero que cuando dices de liarla, la lías bien. Y hablando de liarla, ¿esto
ya lo sabe Dani?


 


—Sí, me encontré con
él y con Águeda el viernes antes de irme con Sergio.


 


—Joder, hija, pues
vaya cara que pondría…


 


—Sí y la de ella era
de ser la reina de Saba, como siempre. Nos interrogó
también, claro…


 


—Imagino, que le
den… Y otra cosa, te manda saludos Hugo, que dice que te echó de menos el
viernes. Lo dicho, que nos tienes a todos loquitos, hija mía.


 


—Anda ya, al único
que quiero tener loquito es a Sergio, que me ha dicho que hasta se vendrá a
vivir aquí cuando llegue el momento, en unos meses.


 


—¿Qué les das,
Albita? —Sus aspavientos eran de lo más graciosos.


 


Me eché a reír y
ella se fue cuando llegaron las siguientes clientas, ávidas de atención.


 


—Aquí te dejo, santa
paciencia que debes tener…


 


—No, que no me
falten nunca, por favor.


 


Y no, por lo menos
aquel día comprobé que no me iban a faltar, pues aquello se convirtió en una
peregrinación de clientas, todas locas por probar el género.


 


Al mediodía yo no
podía creer la caja que había hecho. Igual era la suerte del principiante, pero
equivalía a la que calculé para la semana completa.


 


Camino de la casa de
mi abuela y con ese pensamiento en la cabeza, me topé con Dani o, mejor dicho,
pienso que salió a mi encuentro.


 


—Hola, Alba. —Su voz
sonaba triste y su rostro cabizbajo indicaba que no había descansado bien en
los últimos días.


 


—Hola, Dani. —Yo
sabía que ese encuentro iba a llegar, pero no lo esperaba tan pronto.


 


—He venido a
buscarte porque necesitaba hablar contigo, se me está yendo la cabeza.


 


—Dani, sé que todo
esto ha sido muy raro, pero reconoce que tú y yo no tenemos nada ni lo hemos
tenido nunca. Sergio ha venido a buscarme y me ha perdonado. Yo quiero estar
con él, fin de la historia.


 


—¿Quiere eso decir
que por mí no has sentido nunca nada?


 


—Dani, te lo pido
por favor, no me lo pongas más difícil. Quiere decir lo que he dicho, ni más ni
menos.


 


—Alba, sé que he
sido un necio, que me he quedado colgado de una historia con Águeda que no me
hace feliz y que no te di ni una sola esperanza, pero…


 


—Pero ¿qué, Dani?
Por favor, tienes que seguir tu camino y dejar que yo siga el mío.


 


—Pues que me bastó
verte un solo momento con él para entender que no puedo más, que mi vida con
ella no tiene sentido y que con quien quiero estar es contigo.


 


—Tarde, Dani,
tarde... Yo ya he pasado página, tienes que entenderlo.


 


—No se puede pasar
página en tan poco tiempo, Alba…


 


—¿Vienes ahora a
decirme lo que puedo y lo que no puedo hacer con mi vida? — Estaba empezando a
perder la paciencia, pues aquella conversación me tocaba la fibra sensible y no
era algo que yo pudiera permitirme en ese momento.


 


—No es eso, Alba, no
me malinterpretes, solo es que creo que entre nosotros estaba creándose una
historia y le hemos dado un parón sin ni siquiera permitirnos pensar en qué
hubiera podido pasar.


 


—Tú sí lo tenías
pensado, no seas injusto. Entiendo que tengas tus razones, pero no te
planteabas dejar a Águeda ni por un segundo.


 


—Y ahora no sabes
cuánto lo lamento, ha sido un error garrafal que puede que pague toda mi vida.


 


—Dani, me falta el
oxígeno, compréndelo, esto no es lo que yo necesito en este momento, quiero
aire…


 


Salí corriendo y lo dejé
con dos palmos de narices. Yo estaba temiendo aquella conversación, pero él me
la había hecho más difícil y amarga todavía, dándome a entender que la pelota
estaba en mi tejado.


 


Llegué pálida a casa
y la abuela no tardó en advertirlo.


 


—Alba, mi niña, ¿has
visto un fantasma?


 


—Un poco, abuelita,
un poco… El fantasma del pasado, más bien, no te imaginas. — Y, sin poder evitarlo,
me eché a llorar.


 


—¿Ha sido Dani? Ese
muchacho no come ni deja comer. Alba, tú sigue lo que te dicte tu corazón y no
hagas caso. ¿Me oyes?


 


—Sí, abuelita, lo
voy a hacer, ¿qué hay para comer? —le pregunté intentando desviar la
conversación.


 


—Una sopita de ajo
que cura todos los males, incluido los de amores. Y tú hija mí, no deberías
quejarte que, si yo hubiera catado a unos mozos tan buenorros
como tú, los saltos los habría dado hasta el cielo…


 


Mi abuela y sus
cosas. Cualquier disparate con tal de hacerme reír. Después de comer aquella
exquisita sopa, que servía para levantar a un muerto, llamé a Sergio y le conté
más tranquilamente cómo había ido mi primera mañana de trabajo.


 


—Cada vez estoy más
orgulloso de ti, no veo la hora de que llegue el viernes para abrazarte. —Con
esas bonitas palabras se despidió.


 


—Ni yo, mi amor.


 


De vuelta al
trabajo, comprobé que la tarde iba a ser tan fructífera como la mañana. Atendí
a varias clientas antes de que llegara la hija de Gema con la foto impresa de
un modelo que había buscado en Internet.


 


—Este es el modelo
que quiero, Alba, ¿podrás hacérmelo? —Me decía mientras le tomaba medidas.


 


—Mujer, procuraré
hacer uno parecido. Si es ese mismo, se lo tendrás que pedir a la marca—bromeé.


 


—Alba, cuidado, a
ver si te tragas un alfiler…


 


Dichosa manía la mía
de aguantar los alfileres en los labios, más de un susto me había llevado
alguna vez.


 


Cuando por fin cerré
al final de la tarde, agradecí que Rosalía estuviera en la puerta esperándome.


 


—Ahora te olvidas de
conversaciones con tu novio y de leches en vinagre y te dedicas a hacerle un
poquillo la pelota a tu amiga, que también se lo merece, ¿eh?


 


—Claro que sí,
cabeza de chorlito.


 


Mientras cenábamos
le conté mi complicado encuentro con Dani y ella se llevó las manos a la boca.


 


—¿Ves? Lo que yo te
decía esta mañana, de locura total, no sé qué nos das.


 


—Pues yo tampoco
hija mía, pero esto ya no tiene ni pizca de gracia. No veas si lo he pasado
mal.


 


—Pues conociéndolo,
el que lo tiene que estar pasando mal de verdad es él, ¿no crees?


 


Analicé la situación
y pensé que así era. Yo tenía la ilusión de mi vuelta con Sergio y él el
ostracismo de su relación con Águeda. En cualquier caso, cada palo que
aguantara su vela, Dani perdió su oportunidad…
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—Alba, hija, como esto
siga así, vas a tener que contratar a alguien para que te ayude, qué
barbaridad, ni que fuera El Corte Inglés.


 


—Antonia, palabra
que hago todo lo que puedo, pero es que solo tengo dos manos.


 


—¿Y tú crees que así
vas a tener tiempo para coser? Pues será por las noches, porque te va a dar
algo, bonita. Y te lo dice una servidora, que ha trabajado todos los días a
destajo, hasta que al final me dio un jamacuco que
casi me voy para el otro barrio.


 


—Antonia, vaya cosas
bonitas que le dices a mi nieta. Tú tan optimista como siempre, lo que hay que
escuchar. —Mi abuela acababa de entrar.


 


—Mujer que yo se lo
digo por su bien, que no quiero que le pase nada.


 


—Pero qué le va a
pasar, si es una chiquilla, ¿no lo ves?


 


El móvil vibró en mi
bolsillo y de sobra sabía yo que eran los buenos días de Sergio, quien estaba
más cariñoso que nunca conmigo.


 


Lo saqué un segundo
y, sin tiempo apenas para contestarle, lo guardé de golpe, no sin que antes la
sonrisa encendiera mi rostro como una bombilla.


 


—Ay, qué bonito es
el amor cuando es puro y verdadero—me dijo mi abuela y yo me tiré de risa.
Estaba de lo más contenta, porque por fin todas las piezas de mi corta
existencia parecían encajar como si fuera un puzle.


 


Gracias al cielo, de
la historia de Luis ya en mi mente no quedaba más que el recuerdo de la que fue
la mayor pesadilla de mi vida, la bulimia se había esfumado y ahora tenía ante
mí un prometedor futuro con la persona con la que siempre quise compartirlo.


 


Lo pensaba así
cuando vi pasar a Dani con Águeda, realmente para ellos aquel era camino
obligado para el colegio, que quedaba al final de la calle donde estaba situado
“El baúl de María”.


 


El día anterior no los
había visto pasar, seguramente porque el enorme trasiego de público me impidió
fijarme, pero tenía que acostumbrarme a que, a partir de ahora, eso sería así.


 


De hecho, yo estaba
totalmente convencida de que, aquel pequeño saltito que mi corazón daba todavía
cuando lo veía, desaparecería en cuestión de muy poquito tiempo.


 


Sí, no podía ser de
otra manera. Sergio era mucho Sergio y yo lo veía con ganas de acariciar mi
corazón lo suficiente como para borrar hasta el recuerdo de ningún otro.


 


—Alba, ¿tienes algo
parecido a esto? —me preguntó Mariela, una vecina, tiquismiquis al máximo.


 


—Mariela, no, ni en
broma, pero ¿de dónde has sacado esas tiras bordadas? Si deben ser de las
enaguas de Isabel la Católica, mujer—le contesté a la vista de lo deteriorado y
amarillento del género en cuestión.


 


—Mira, guapa, pues
de Isabel la Católica no, pero de las enaguas de mi abuela sí, ¿qué pasa?


 


—Nada mujer, pero
que eso iba a tener que buscarlo en un museo arqueológico, un poquito de por
favor que voy a acabar como una cabra…


 


—Estás superada,
Alba, hija. Deja que me meto a despachar contigo.


 


—Que no, abuelita,
¿qué dices? Bastante tienes tú con la casa, la comida, la compra…


 


—Mira Alba, no me
toques las narices, que la casa está ya como los chorros del oro, hija de mi
vida, y la comida lista para calentar luego. ¿Pues no sabes tú que tu abuela es
ya una vieja que se acuesta a la hora de las gallinas y se levanta al alba?


 


—Que no, que no te
abro el mostrador, abuelita, que no quiero darte faena.


 


—Pues si no me lo abres,
salto por encima, menudo problema que tengo yo.


 


Ni ideado por José
Mota, yo veía a mi abuela saltando por lo alto del mostrador y por donde fuera
menester, de eso no había duda. Mis risas resonaron en todo el local y a las
mías siguieron las de mis clientas, que la conocían de sobra y la vitoreaban.


 


—Esto no es serio,
esto no es serio—repetía yo mientras el resto aplaudía cuando mi abuela sorteó
mi atención y abrió ella misma el mostrador, colándose.


 


—¿Quién va ahora? —preguntó
y dos vecinas se disputaron la vez.


 


—Por favor, nada de
peleas, que al final del día vamos a tener lo mismo si hemos perdido cinco
minutos como si no, chicas…—Quise apaciguar y, con lo de chicas, no es que
describiera el abanico de edades que allí había, pues desde jóvenes hasta una
señora nonagenaria, Eustaquia, esperan ser atendidas.


 


—Alba, encarga esta
misma tarde un cacharrito de esos para dar número, que yo te lo regalo.


 


—Pero abuela, no
hace falta y además no me va a ir con la decoración del local, que está muy cuqui y eso me la va a alterar.


 


—Pues lo forras con
el mismo papel de la pared, pero así no podemos estar hija, que esto parece la
cola del INEM.


 


Por mentira que
pueda parecer, la abuela permaneció allí conmigo toda la mañana y volvimos a
hacer una caja estupenda.


 


—Que sepas que las
ganancias de hoy nos la repartimos—le comenté cuando salimos al mediodía a
almorzar.


 


—Alba, vuelve a
abrir el pico y te entero de lo que vale un peine.


 


—Pero abuelita, si
te has dado la panzada de currar, después de décadas sin hacerlo, no es normal…


 


—Oye, hija, que yo
no soy ningún carcamal, ¿eh? Y, además, tienes una ventaja conmigo.


 


—Cuenta anda…


 


A la abuelita le
gustaba hacerse la interesante en casos así por lo que yo, que ya sabía que
tardaría lo suyo en contestar, hice mientras un redoble de tambores.


 


—Pues que, si llega
un inspector de trabajo, con decirle que tu abuela está chocha y que cree que
está despachando pero que no da una a derechas, ya está todo hecho.


 


Me tenía que reír
por fuerza con ella, pues no podía ser más salada…


 


Insistí al menos en
invitarla a almorzar y ella me vino a decir que nanai
de la China.


 


—Abuela, me voy y por
la tarde no se te ocurra aparecer por allí que hace un frío que pela y tú
tienes que estar aquí, calentita en la chimenea, ¿eh?


 


—Vale, vale, hija.
No te digo que no, que a partir de esta hora se me mete el frío en el cuerpo y
parece que me cala hasta los huesos. Mira tú, tenía que ser el frío, no se me
podía meter otra cosa. —Me guiñó el ojo y yo volteé los míos, dado que la mujer
no tenía remedio.


 


Cerca de la
corsetería, casi me tengo que frotar los ojos cuando vi venir a Dani de frente.


 


—Necesito hablar
contigo, Alba, lo necesito.


 


—Dani, esto es
enfermizo, te lo digo de corazón, empiezo a verlo así.


 


—Alba, es que no sé
lo que me está pasando. Sigo sin poder pensar en otra cosa que no seas tú y
encima ya no sé si es que veo fantasmas donde no los hay o qué, pero Águeda
está muy rara. 


 


—¿Muy rara? Mira,
Dani, no creo que esté bien que sea conmigo con quien tengas que hablar de tus
problemas maritales, sigue tu camino y déjame hacer mi vida.


 


Logré apartarlo y
noté que el sudor acababa de hacer acto de presencia en mi frente. Daba igual
que aquel día pareciera que estábamos en Siberia del frío que hacía, era verlo
y empezar a sudar.


 


A duras penas logré
esbozar una sonrisa al llegar y ver a dos clientas esperando ya a que abriera.


 


—Alba, ¿estás bien?
Mira que te veo un poco paliducha—me dijo una de ellas mientras que la otra le
daba la razón.


 


—Bien, gracias. —Por
Dios que esperaba que aquello pasara pronto y que me diera igual ver a Dani o
lo que me dijera. En cualquier caso, suponía que era cuestión de poco tiempo,
hasta que me acostumbrara a la nueva situación.


 


La tarde transcurrió
con normalidad, aunque con un trajín increíble, por lo que no entendí lo que
decía aquella chica cuando llegó a la puerta de mi negocio.


 


—¿Qué dices, guapa?
Perdona es que no te oigo.


 


—Tu abuela, Alba, tu
abuela, se ha desvanecido…


 


—¿Mi abuela? Ahí sí
que di yo un salto, pues no había mostrador que pudiera interponerse entre mi
abuela y yo. Vivía Dios que no…


 


Las calles que separaban
el negocio de la casa me las bebí y, para cuando llegué, ella estaba volviendo
en sí.


 


—¿Qué te ha pasado,
abuelita? ¿Qué te ha pasado? —Enmarqué su carita con mis manos y la besé.


 


—Nada, Alba, un
pequeño arrechucho de la edad, cariño, pero que no es nada.


 


—Hemos llamado al
112—me dijo Amelia, su vecina.


 


—Gracias, mil
gracias, ¿cómo te has dado cuenta? Qué susto…


 


—Pues mujer, porque
antes de que tú vinieras a vivir aquí, tu abuela me dio una llave por si algún
día se le perdía la suya o pasaba algo. El caso es que, al caerse, escuché un
golpe y, al no abrirme la puerta, he entrado con la llave.


 


—Menos mal que has
estado al quite, un millón de gracias. Si a mi abuelita le llega a suceder
algo, yo no sé…


 


—¿Qué dices de
pasarme algo, Alba? ¿Pues no sabes tú que bicho malo nunca muere? Ains esta niña…


 


—Abuela, calla un
poquito, no hagas esfuerzos.


 


—Nieta, que estoy
hablando, no corriendo una maratón. Aunque dentro de nada me apunto yo a una de
esas, que yo tengo jarretes para eso y para más, ¿tú lo sabes?


 


—Y tanto que lo
sabía. Sabía eso y que el susto que me había dado la abuelita era de categoría.


 


El 112 no tardó en
llegar y, dado que la abuela tenía ya una cierta edad me comentaron que, sin
duda, tendrían que dejarla esa noche en observación.


 


—¿Y no me puede
observar mi nieta aquí? Miren ustedes que yo me quedo muy quietecita y aquí paz
y después gloria.


 


—No puede ser
señora…


 


—¿Qué dices, abuelita?
En la gloria me voy a quedar yo, pero cuando me digan que todo está
estupendamente y que estás fuera de peligro.


 


—¿De peligro? Hija
de mi vida, ¿en qué peligro me voy a encontrar yo si estoy en la flor de la
vida? ¿Es que no me ves?


 


“En la flor de la
vida”, era tremenda la mujer. Pero sí, algo de eso debía haber porque yo la
encontraba cada vez más animosa, pese a que estaba próxima a cumplir los “taitantos” como ella decía.


 


Una vez en el
hospital, llamé a Encarna, quien me informó de que mi padre estaba en Sevilla,
haciendo un servicio con el autobús.


 


—Entonces no lo
alarmes, que va a ser peor y la abuela ya está más lozana que yo.


 


—¿Seguro, hija? Mira
que por lo menos tiro yo ahora mismo para allá a estarme con vosotras.


 


—No hace falta, quédate
tranquila.


 


A continuación, y
mientras le hacían varias pruebas, llamé a Sergio.


 


—No te preocupes, mi
amor, le he dicho lo mismo a Encarna, que todo está bien—le informé al notar su
preocupación.


 


—De eso nada, ahora
mismo me pongo en camino, el tiempo de llegar…


 


—Cariño, que te
prometo que todo va bien, no sufras.


 


—No se trata de
sufrir, sino de estar a las duras y a las maduras, Alba, eso es tener una
relación, ¿o no?


 


Bien mirado, yo hubiera
hecho exactamente lo mismo, por lo que no opuse más objeción y le dejé colgar
el teléfono.


 


Y sí, constaté que
en el tiempo justo de coger una pequeña bolsa con ropa  y llegar hasta el pueblo, mi chico
estaba allí.


 


—¿Cómo estás, amor?
—Me besó amorosamente en los labios cuando entró en la sala de espera.


 


—Bien, muy bien,
pero ahora mucho mejor. Gracias por haber venido.


 


—Te dije que te iba
a cuidar siempre, Alba, y pienso cumplir mi promesa.


 


—Y yo te prometo que
voy a hacer todo lo posible porque te sientas orgulloso de mí.


 


—Ya lo estoy,
cariño, ya lo estoy…
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—Pues nada, Alba, tu
abuela está sana como una pera, esto ha sido un simple sustillo.


 


—Abuelita, te lo voy
a decir una sola vez. Si tú necesitas captar mi atención o algo, te compras una
campanilla y yo acudo rauda y veloz, pero a mí no me vuelvas a hacer estas
cosas, por lo que tú más quieras…


 


—No exageres, Alba,
que esto no ha sido nada. Llevadme a casa para que me tome un cafelito de
puchero de esos de los míos, que quitan todos los males.


 


El dedo negador del
médico se lo dijo todo.


 


—Carmina, nada de café
en unos días, ¿estamos? Ahora tiene que cuidarse un poquito.


 


—Y quien dice nada
de café, dice nada de meterse detrás del mostrador a despachar conmigo, verdad
¿doctor?


 


—Por supuesto,
descanso moderado durante toda la semana. 


 


—Alba, no me creo
que estés insinuando que me he puesto mala por echar ayer un ratito contigo en
la tienda, porque eso sería para cortarte los pies, hija mía.


 


Risas de todos los
presentes y Sergio que comenzó a empujar la sillita de ruedas en la que estaba
sentada hasta llegar al coche.


 


—Yo no digo eso,
abuelita, pero que tienes que descansar.


 


—Descansar vale, pero
¿de verdad tengo que ir en esta sillita? Hija de mi vida, si yo lo mejor que
tengo son las piernas y aquí me parezco a la rubilla esa, a la Clara de Heidi.


 


—Abuelita, ¿estás
segura de que lo que mejor tienes son las piernas? Porque yo diría que es el ingenio,
palabra de honor.


 


Ya veíamos el coche
de lejos y no tuve ninguna duda de que aquella mujer, que no paraba quieta,
haría una de las suyas.


 


Al pasar por el lado
de una familia, ella echó la cabeza para un lado, como si estuviera mustia
perdida y, cuando logró llamar su atención, no se le ocurrió otra cosa que dar
un salto de la silla y llegar corriendo hasta el coche al grito de ¡milagro,
milagro!


 


Sergio estaba ojiplático y yo… Yo no sabía dónde meterme por lo que, más
roja que un tomate, me senté en el asiento del copiloto y me tapé la cara con
las manos.


 


—¿No me digas que no
he estado sembradita, Alba? Qué sería de la vida sin un poco de gracia, ya me
lo decía tu abuelo, que en paz descanse…


 


Ea, no solo las hacía
mortales, sino que encima pretendía que le diéramos la razón de que aquello
estaba precioso.


 


—Abuelita, hoy me quedo
aquí contigo y ya mañana veremos, pero no hay más que hablar.


 


—No te lo has creído
ni tú, Alba, ¿estás tonta? Ni mijita, vamos… Te vas
ahora mismo a trabajar, que yo estoy estupendamente.


 


—Esto no es
negociable, abuelita, me quedo y ya.


 


—Yo creo que no vais
a llegar a ningún acuerdo, Alba—repuso Sergio—, ¿y si me quedo yo con ella?


 


—¿Tú? Eso sí que no
puedo consentirlo, mi amor, tú debes volver ahora mismo a Madrid, que solo
falta que te despidan ahora por mi culpa.


 


—Será por las ganas
que yo tengo de seguir en ese trabajo, Alba, y además que no me van a echar por
eso, mujer. De hecho, previendo que esto se alargara, me he traído el ordenador
para teletrabajar y pienso quedarme toda la semana.


 


Las lágrimas
acudieron a mis ojos como las moscas a la miel. Ni a soñar que me hubiera
echado hubiera podido visualizar a un Sergio más entregado.


 


—¿Te quedas con
nosotras estos días? Ese es un notición.


 


—Sí, claro que lo
es. Y tampoco creas que tengo tanto trabajo, pienso echarme buenas partidas de
parchís con tu abuela, que lo sepas.


 


—¿Qué dices de
partidas de parchís, muchacho? Serán online, porque yo ya esa antigüedad de
juego no lo tengo, que una es muy moderna.


 


Era para partirse,
porque la abuela Carmina parecía la encarnación de una abuelita de pueblo de
las de toda la vida, tipo Doña Rogelia, pero al día
en lo que a las nuevas tecnologías se refiere, que le encantaban.


 


—Pues entonces no se
hable más, te dejo en las mejores manos, abuelita.


 


Camino de mi negocio
pensé que no podía tener más suerte. Sergio se había portado fenomenal desde su
llegada la noche anterior e incluso me había instado varias veces a que
durmiera sobre su hombro, quedándose él despierto por si había noticias de mi
abuela, gesto que agradecí, aunque por supuesto que no pegué un ojo.


 


Si todos los días
había jaleo en la corsetería, ese ya fue el acabose, porque la noticia del
percance de mi abuela se había extendido como la pólvora por todo el pueblo.


 


—Alba, ¿cómo está Carmina?
¿Te hace falta algo, guapa? —me preguntaban algunas de ellas mientras yo
intentaba centrarme en despachar, algo que no me iba a resultar precisamente
fácil, porque ese día estaba un poco descentrada.


 


Y como para no…
desde el día anterior que no dormía.


 


—Alba, cariño, me
acabo de enterar de lo sucedido. Yo esta semana llevo el trabajo adelantado, si
quieres me voy para allá y te echo una manita—me comentó Rosalía cuando levanté
el teléfono.


 


—Pues mira, cariño,
no te voy a decir que no, reconozco que estoy bastante sobrepasada esta mañana,
si te digo la verdad.


 


—Pues estoy ahí en
veinte minutos.


 


La ayuda de Rosalía
hizo que me pudiera relajar un poco más, por lo que, a eso de la una de la
tarde, cuando nos quedamos solas, se lo agradecí.


 


—Hoy voy a cerrar un
poquito antes, si viene alguien más, que vuelva por la tarde—le comenté
mientras le insistía en pagarle el rato que había echado.


 


—¿Tú eres una polvorona o qué te pasa? Para dos horas de mierda que he
estado aquí, a ver si te crees que yo soy como el tío Gilito, guapa, que de eso
nada…


 


—Anda, tira, pues
entonces al menos te invito a almorzar, que seguro que
la abuela no se ha podido estar quieta y se ha hartado de hacer comida, la que
tenía que estar en reposo, ¿sabes?


 


Rosalía y yo
salíamos cuando recibí un mensaje de Dani en el que me decía que estaba al
tanto de lo sucedido y que, si necesitaba cualquier cosa, lo llamase.


 


—Este daría lo que
no tiene por estar a tu lado, ¿lo sabes?


 


—Pues ¿sabes lo que
te digo? Que “repícame, padre, que por un oído me entra y por otro me sale” —le
contesté y ella me dijo que estaba como una cabra.


 


Entramos y, en la
cocina de la abuela, olía a gloria, como no podía ser de otra forma.


 


—Esta es Rosalía,
Sergio—los presenté.


 


—Encantado, Alba me
ha hablado mucho de ti.


 


—Y espero que bien, que si no, le corto el cuello, vamos… y tú eres un suertudo,
que lo sepas, menuda mujer que te llevas.


 


—Lo sé, lo sé, pero
gracias.


 


—Las gracias para
los curas—le dijo mientras buscaba con la vista a mi abuela. — Carmina, a las
buenas tardes, ¿cómo estamos? Ya sé que divinamente, así que ¿se come en esta
casa o no se come?


 


—Se come, hija, se
come, y muy bien además…


 


Y tanto que muy bien,
tanto que entre la sopita de picadillo que había hecho, con sus croquetas
incluidas, y el cansancio que me invadió…


 


—¡Alba, espabila!
—escuché en un momento dado y me froté los ojos.


 


—¿Qué pasa? ¿Qué
pasa? 


 


—Que te estás
quedando frita, mujer, eso es lo que pasa…


 


Frita no, lo
siguiente, y no que me estuviera quedando, sino que había dado la madre de
todos los cabezazos encima de la mesa. Menos mal que el plato estaba vacío,
porque si llega a estar lleno de sopa me pongo guapos los pelos.


 


—Chaval, llévala
para el cuarto y que se acueste un poquito, que está rendida—le indicó mi
abuela a Sergio y quien se rindió a la evidencia fui yo, pues no podía más.


 


El cuarto de
invitados de la casa, en el que yo me quedaba, era el mismo que utilizaban mis
padres hacía muchos años, por lo que seguía allí la cama de matrimonio que ahora
nos serviría a Sergio y a mí.


 


—Duerme un poquito
mi amor, que han sido unos días muy intensos—me comentó mientras besaba mi
frente.


 


—Y tanto que lo han
sido, no puedo más con tantas emociones—le confesé.


 


Y eso que no sabía
yo lo que la semana iba a dar de sí, pues parecía que la divina providencia
estaba de acuerdo en que mi vida cambiara por completo.


 


—Pues te quiero
descansada y con los cinco sentidos puestos para disfrutar, porque este fin de
semana te voy a dar una bonita sorpresa.


 


—¿Una sorpresa?
Cariño, mira que me encantaría volverme a ir contigo de viaje, pero no voy a
poder. La abuelita no está todavía bien del todo y yo tengo que trabajar la
mañana del sábado.


 


—Calla y descansa un
poquito, mi amor. Te prometo que esa sorpresa no interferirá en ninguno de tus
planes.


 


—¿No tenemos que
irnos a ninguna parte entonces?


 


—Claro que no.


 


—No me digas que ya
tienes socio y te vienes a vivir para acá.


 


—No, cariño, no. No
me presiones, todavía no, pero todo sigue su curso.


 


—Y entonces, ¿qué
es?


 


—Una sorpresa, mi
amor, es una sorpresa… solo eso.


 


Me quedé dormida con
la ilusión de escuchar esas palabras. No estaba demasiado acostumbrada a que
Sergio me sorprendiera, pues a lo largo de nuestra relación las cosas no habían
marchado así, pero ahora parecía que el tercio cambiaba por completo.


 


No pasó una hora en
aquellos días en la que no recordara sus palabras y me asaltara la duda de qué
sería eso con lo que pretendía sorprenderme ese fin de semana.


 


Por Dios que
esperaba que no fuera una visita de sus padres o hermana o algo parecido porque
eso no es que me entusiasmara precisamente, aunque estaba pendiente que yo me
dejara caer por Madrid para verlos, así como al resultado de la decoración de
nuestra casa allí.


 


En aquellos días
tuve la dicha de que a Dani parecía habérselo tragado la tierra, por lo que,
por esa parte, encontré un poco de paz. Ya todo empezaba a marchar, eso fue lo
que pensé el sábado al mediodía cuando cerré las puertas de “El baúl de María”
hasta el lunes.


 


—Te quiero ver preciosa
esta noche, nos vamos de cena y no va a ser una cena cualquiera, sino una
romántica y especial—me dijo mi novio delante de mi abuelita, quien dio unas
palmadas como si fuera una niña pequeña.


 


—¿Sí? ¿Pero tipo
cena de etiqueta o cómo va esto? —Le saqué la lengua, loca de la emoción.


 


—Califícala como
quieras, pero ponte espectacular. O, mejor dicho, más espectacular aún de lo
que eres al natural, que no es fácil…


 


—Así hablan los hombres
que se visten por los pies, ole y ole, Sergio, ole la madre que te parió,
chaval…


 


No podía tener más
arte mi abuela y, entre los dos, me dieron tales ánimos que me dije a mí misma
que necesitaba a las experimentadas manos de mi amiga Rosalía, para que me
hiciera sentir como una diosa, que era como yo debía lucir al lado del hombre
que me estaba demostrando querer darlo todo por mí…


 


Rosalía llegó a
media tarde con el “maletín de la señorita Pepis”
como ella llamaba a su set de peluquería y maquillaje. Yo estrenaría para la
ocasión un precioso vestido en gris perla que tenía en el armario y que me
había comprado de liquidación en una tienda de alta costura con mi último
sueldo en la biblioteca.


 


Estaba esperando una
ocasión ideal para estrenarlo y no me cabía duda de que era esa noche. Según
entramos en el dormitorio, mientras Sergio y la abuela charlaban animadamente
en la cocina, se lo enseñé y ella se llevó las manos a la cabeza.


 


—¡Qué tío, anda que
no tiene suerte ni ná! —exclamó mordiéndose el
labio.
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Un semirrecogido que dejaba mi cuello despejado para lucir
aquel escote halter, unos preciosos pendientes
con unas perlas rosáceas que habían pertenecido a mi madre, un maquillaje de
fiesta con unos ojos ahumados de infarto, unos taconazos de vértigo y un
vestido que parecía hecho a mi medida…


 


—Carmina, tómeme el
pulso, que no sé si estoy vivo, porque acabo de ver un ángel. —De lo más
teatrero, Sergio hizo como si le diera un ataque al corazón.


 


—Tú también estás
flamante, mi vida—le comenté mientras le daba un beso, pues aquel traje de
chaqueta negro le sentaba como un guante.


 


Y hablando de
guantes, eso fue lo que se me olvidó en el cuarto, por lo que no dudé en volver
a por ellos, mientras en el otro brazo portaba el abrigo que me pondría al
salir.


 


Dicen que las
casualidades no existen y, a decir verdad, yo ya no sé qué pensar al respecto.
Lógico que Sergio no lo había hecho a propósito, pero dejar aquella factura
ligeramente sobresaliente de su mochila de trabajo hizo que la intriga se
apoderara de mí… No fue mi culpa, era algo cotilla por naturaleza.


 


¿Y si era la reserva
de algún hotel?  Igual le había pedido a
Rosalía que se quedara esa noche con la abuela y yo no lo sabía. O lo mismo me
había dicho que íbamos de cena y en realidad era a un espectáculo…


 


No podía más, por si
sí o por si no, tiré del pico del papel y lo que vi trascendió con mucho nada
de lo que yo pudiera esperar. Es más, tuve que reprimir el dar un gritito de
júbilo, para lo que me coloqué la mano en la boca.


 


¡¡Era la factura de
una de las joyerías más importantes de Madrid!! Y el concepto tampoco dejaba
margen para la duda, se trataba de un anillo… Y por el precio, no debía ser uno
de poca monta, sino un anillaco de esos que se
utilizan para dejar a tu chica con las piernas colgando.


 


Ahora tocaba salir al
salón como si no ocurriera nada y eso iba a tener su aquel…


 


—¿Nos vamos ya, mi
vida? —me preguntó Sergio y yo, haciéndome la tonta, me despedí de Rosalía y de
la abuelita (quien se deshacía de halagos hacía mí) y me cogí de su hombro.


 


—Cuídala bien porque
te llevas un tesoro, chaval, y como la hagas sufrir, te las verás conmigo.


 


Le hice a Rosalía un
guiño de ojo y ella me dio un abrazo.


 


—No te preocupes,
amiga, que Sergio es un trozo de pan.


 


—Más le vale, te digo
que más le vale—bromeó—, y otra cosa, no tengáis ninguna prisa en volver, que
yo me quedo con Carmina, nos lo vamos a pasar pipa las dos.


 


—Oye, hija, que yo
no necesito niñera—se quejó.


 


—No es eso, Carmina,
es que te voy a hacer mi propio “Sálvame de Luxe” del pueblo, que has estado
demasiado tiempo desconectada, ya verás qué cantidad de cotilleos te tengo…


 


—Ah vale, si es así,
vale…


 


Nos montamos en el
coche y nos dirigimos a un precioso restaurante, con una crítica excelente,
situado a unos cuarenta kilómetros del pueblo.


 


—Me han hablado
maravillas de este sitio, lo malo será que, como bebamos demasiado, tendremos
que dejar el coche aquí. —Yo no paraba de hablar, estaba hecha un manojo de
nervios.


 


—No te preocupes por
nada, amor, ya todo se irá solventando, disfruta del momento.


 


Seguramente que
Sergio pensara que yo me olía algo, pero, inocente de él, no podía estar al
tanto de que había visto la factura. Ni que decir tiene que yo me haría la
sorprendida igual, porque por nada del mundo quería chafarle la gran sorpresa
de su vida.


 


Aunque para sorpresa
la que me llevé al entrar en el restaurante y ver que en una de las mesas
estaban ya leyendo la carta Dani y Águeda. Por Dios, ¿podía darse una
casualidad peor? Esa sí que me dejó planchada por unos minutos.


 


El asunto fue que
ellos no nos vieron, por lo que yo sorteé las mesas.


 


—Sergio, mira están
ahí Dani y Águeda, pero paso de acercarme, que esa mujer está cada vez más
rabiosa y no sea que nos pegue algo—bromeé para quitarle hierro al asunto.


 


—Como quieras, ni
siquiera nos han visto, tampoco hay problema.


 


—Pues lo dejamos
estar entonces.


 


—Me parece perfecto,
ya si eso, los saludamos luego.


 


Un dispendio, aquello
era un dispendio total, pues mi novio y yo no estábamos acostumbrados a pagar
los precios que marcaba aquella carta por una cena, pero de sobra entendía yo
que la ocasión lo merecía.


 


Mientras escuchaba
sus palabras, imaginaba cómo sería el anillo, cómo se le habría ocurrido la
idea de pedirme matrimonio en ese momento, con quién habría ido a elegirlo o si
ya tenía planes inminentes de futuro que anunciaran que la boda estaba al caer…
la emoción me embargaba e incluso carraspeé varias veces, porque la garganta se
me secó.


 


Entrantes, primer
plato, postres… la cena, aunque absolutamente exquisita, se me estaba haciendo
eterna. Yo no veía la hora en la que él sacara el anillo de donde fuera que lo
tuviese guardado y me hiciera aquella petición que tanto me ilusionaba.


 


En algún momento,
miré por el rabillo del ojo a la mesa donde estaban sentados Dani y Águeda,
pero mi amigo quedó de espaldas a nosotros y ella tampoco parecía vernos,
charlando con él como estaba.


 


La distancia entre
las mesas, al menos, era la suficiente para que ellos no se enteraran de nada,
pues la idea de darle a Sergio el “sí, claro que quiero casarme contigo” bajo
la atenta visión de Dani, no era precisamente maravillosa, pero eso no iba a
ocurrir. A no ser que mi novio hincara rodilla y atrajera todas las miradas. No
sabía, él era demasiado discreto para eso, aunque el Sergio de los últimos
tiempos me estaba sorprendiendo por momentos.


 


Concluidos los
postres, mis nervios aumentaban por segundos, y fue al indicarle al camarero
que nos trajera una botella de su mejor champán cuando entendí que el momento
había llegado.


 


Con las manos
temblando y pretendiendo que no se me notara, esperé a que el chico se acercara
con una botella que venía con cajita acompañada en la bandeja, momento en el
que lancé un chillido de júbilo y entonces sí, fui yo misma la que atraje todas
las miradas de la sala, incluidas las de un sorprendidísimo Dani y la de su novia.


 


—Sergio, ¿eso es lo
que yo creo que es? —le pregunté mordiéndome nerviosamente el labio.


 


—Justo, cariño, es
el anillo de pedida para la mujer de mi vida…


 


—Cariño, te quiero,
te quiero, te quiero…


 


Antes incluso de que
él abriera la preciada cajita y ante la sonriente mirada del camarero, que
estaba descorchando el champán, yo extendí el dedo.


 


—Un momento, un
momento—. En ese instante fue él quien se sonrojó.


 


—Tienes razón, es
que estoy demasiado nerviosa, quiero grabar cada uno de estos instantes en mi
memoria.


 


—Pues graba, cariño,
graba… Que estoy seguro de que ninguno de los dos olvidaremos esta noche en la
vida.


 


Como para olvidarla,
recuerdo a la perfección el sonido de la botella al descorcharse y lo
burbujeante de las copas al verter el exquisito líquido en su interior…


 


La cara de ilusión
de Sergio al coger mi mano es algo que tampoco olvidaré jamás, así como cada
una de sus palabras:


 


—“Alba, nos han
pasado muchas cosas en los últimos tiempos, demasiadas, diría yo, pero aquel
que pensó que “no hay mal que por bien no venga”, dio en el clavo. Después de
unos meses de darle muchas vueltas a la cabeza, hace unos días vi la luz… Todo
esto ha sido y es muy precipitado, puede parecer una locura total, pero a veces
la unión que surge de la adversidad es la mayor de todas. En pocos días me he
dado cuenta de con quién quiero compartir el resto de mi vida y es… ¡¡con
Águeda!!”.


 


El frío del champán
empapó mis zapatos, dado que la copa resbaló de mis manos. Al mismo tiempo, el
contraste con el ardor de mis mejillas hizo que notara diversas temperaturas en
mi cuerpo… Un cuerpo cuya alma parecía querer abandonar, dado que me sentí
marear y creí que iba a perder el sentido.


 


Antes de que pudiera
reaccionar, y a un gesto suyo, Águeda se acercó hasta nosotros.


 


—Amor ya está
hecho—le espetó él un beso en los labios.


 


—Eres un hombre
excepcional, te lo dije, la venganza es un plato que se sirve frío—le respondió
ella, mirándome con ojos chispeantes.


 


De un salto, Dani
llegó hasta la mesa, no entendiendo absolutamente nada, igual que yo, que
echaba fuego a través de la mirada.


 


—Os vieron aquella
noche en la hamburguesería, “amorcito” —ironizó ella.


 


—Águeda, ese no es
motivo para que hayáis vejado de este modo a Alba… y tú, ¿conocías a Sergio?


 


—No, pero ahora ya
puedo informarte de que lo conozco muy bien, nos hemos acostado y… la
compatibilidad sexual es total, mucho más que contigo. Me puse en contacto con
él al día siguiente de que las madres del cole me dijeran que estabais de lo
más acaramelados aquella noche.


 


—Joder, Águeda, esto
es asqueroso…


 


—No, chaval,
asqueroso fue recibir una llamada de teléfono con esas noticias. Si Águeda
estaba despechada, yo ni te cuento y pensé que era la mía…


 


—Pero Sergio, yo ya sí
que no te debía nada, tú y yo estábamos separados.


 


—¿Y el débito
anterior? ¿De verdad crees que te había perdonado o que lo habían hecho mis
padres? Tú eres una mema de libro.


 


—Y tú un
sinvergüenza de marca mayor, porque yo me equivoqué en su día, pero tú has
urdido un pan con esta arpía en frío y eso no te lo habría hecho yo en la vida…


 


—Déjalo, Alba, no
les des explicaciones, ¿no ves que están hechos el uno para el otro? Les doy
juntos dos telediarios, que se vayan a la mierda…


 


Mis pies no parecían
tocar el suelo camino del parking. Ellos llevaban juntos apenas unos días y
¡¡se iban a casar!! Era de locos, no lo siguiente…


 


—Dani, me muero,
ahora sí que me quiero morir, te lo juro—le confesé cuando llegamos a su coche.


 


—Aquí no se muere
nadie, Alba, y menos por dos sabandijas como esas.


 


—¿Tú crees que se
van a casar de verdad o es solo una pantomima para hacernos daño?


 


—Pues la verdad es
que ni lo sé ni me importa. Yo ya te dije que Águeda estaba muy rara, era como
si tuviese a otro.


 


—Y yo no quise
escucharte, me tragué todas las mentiras de Sergio, que pareció volver para
poner el mundo a mis pies.


 


—Han demostrado una
sangre fría atroz, esa es la realidad. Esta noche no se nos va a olvidar en la
vida, pero Alba, ¿sabes lo que te digo?


 


—Dime…


 


—Pues que mañana
sale el sol.


 


Las lágrimas que
pude derramar en el silencio de mi cama para no despertar a la abuela fueron
incontables. Cuando llegué ella ya dormía y Rosalía se quedó loca.


 


—Mañana, cuando venga
a por sus cosas, déjame a mí, que se las voy a tirar a la cabeza. Le abro la
sesera, te digo que se la abro, Alba…


 


Mi esperanza se
centraba en aquello que me dijo Dani, que al día siguiente saldría el sol, lo
único que yo no sabía si a aquel paso, lo haría por Antequera o por la misma
Conchinchina, porque mi vida parecía haberse ido al garete de nuevo…
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—Alba, ¡no puedes
estar más guapa! —me chillaban algunas de las vecinas mientras que yo hacía un
verdadero esfuerzo por sujetar con fuerza el ramo de novia y que no se me
cayera al suelo.


 


El fuerte brazo de
mi padre, a quien jamás antes había visto tan emocionado como ese día, me
sostenía.


 


En la cristalina
mirada de mi abuela Carmina pude ver la de mi madre, pues yo tenía la total
certeza de que ella estaba dando palmas desde el cielo…


 


Unos ocho meses
después de aquella noche de miedo en la que Sergio y Águeda pusieron todas las
cartas encima de la mesa, Dani y yo nos íbamos a dar el “sí, quiero”. Y
esperábamos que ese, por Dios, fuera sin sorpresa.


 


Los días posteriores
a aquel escándalo fueron un auténtico tormento, pues la gente comenzó a darle a
la lengua que era un gusto y Dani y yo nos convertimos en la comidilla del
pueblo.


 


No voy a decir que
lo nuestro, aunque en cierto modo había empezado antes de que Sergio volviera a
aparecer en mi vida, se consumara luego de golpe y porrazo. Ni mucho menos…


 


Después de lo
sucedido, estuve como un mes en el que tan solo salía de casa para ir al
negocio. La abuelita Carmina y Rosalía se convirtieron en mi paño de lágrimas y
yo me negaba a cogerle el teléfono al que aquel día se iba a convertir en mi
marido.


 


—Algún día tendrás
que dar la cara, él no ha hecho nada malo, tontuela—solía decirme Rosalía.


 


—Pero es que yo,
después de poder escribir un “Quijote” de desgracias con los hombres, no quiero
volver a saber de ninguno de ellos.


 


—Muy bonito, boba y
cobarde, esto sí que no lo esperaba de ti. Oye, a no ser que te quieras cambiar
de acera, que esa moción sí la apruebo—bromeaba ella, dándome palique.


 


—No, no tampoco te
pases, volveré a querer saber de hombres cuando esto se me haya olvidado, en
una o dos décadas.


 


—Pues para entonces
no solo se te habrá pasado eso, sino también el arroz, guapita, que vaya tela
contigo…


 


Ese tipo de
conversaciones, de lo más insulsas, eran las que solía mantener con mi amiga en
un tiempo en el que me sentía incapaz de pensar en nada más que no fuera el día
siguiente.


 


Vivir al día se
convirtió en mi filosofía, habida cuenta de que el negocio sí que iba que era
cosa fina.


 


Un buen día, estaba
yo cerrando la baraja por la tarde cuando Dani me abordó.


 


—¿Vas a seguir
dándome esquinazo toda la vida o nos vamos a sentar a hablar como dos adultos
que somos?


 


—Tengo prisa—le dije
señalando el reloj y salí corriendo como alma que lleva el diablo.


 


Aquella noche, al
acostarme, no pude negarme a mí misma que me había gustado, y no poco, volver a
verlo. Presa de mis miedos, tenía ganas de dar un paso adelante, pero el pavor
a perder de nuevo las riendas de mi vida, me paralizaba. En esta ocasión,
bastante tenía con no haber vuelto a caer en las garras de la bulimia, por lo
que por fin concluí que en parte había madurado.


 


—Hoy sí que no
puedes esquivarme, es el día de tu cumpleaños y te traigo un regalito—me dijo el
día que cumplí los veintisiete, justo al salir del trabajo, como ya parecía ser
costumbre.


 


—Me esperan en casa,
lo abriré allí…


 


—¿Ni siquiera me vas
a conceder el honor de abrirlo delante de mí? Por Dios, Alba, reconoce que esto
ya es una chiquillada—se quejó.


 


Lo reconocí, no tuve
más remedio. Tiré de ambos cabos de la bonita lazada rosa fucsia que coronaba
el paquete y no pude reprimir las lágrimas cuando vi su contenido.


 


—Dani, es preciosa,
no la había visto nunca…


 


—Nos la tomó mi
padre aquel día y la guardé siempre en mi cuarto, en el cofrecito de mis
tesoros—me confesó con ojos vidriosos.


 


La caja contenía un
marco con una foto del día en la que yo me partí la pierna, una vez que
volvimos a casa desde el hospital. Yo estaba sentadita en el sofá y Dani me
regalaba un amoroso beso en la mejilla.


 


—Es lo más tierno
que he visto en mucho tiempo, es…


 


—Es el reflejo de lo
que siempre he sentido por ti, Alba, yo te adoro y te deseo lo mejor… Y en
confianza te digo que yo podría dártelo. —Me guiñó el ojo y le di un abrazo.


 


—Eres un zalamero,
pero no te hagas ilusiones. He aparcado el tema de los hombres por tiempo
indefinido, no quiero saber nada de relaciones.


 


—Pues entonces
dejémoslas a un lado y seamos amigos, como siempre—me propuso con su sal y su pimienta.


 


—¿Amigos solo?
—Enarqué una ceja.


 


—Amigos solo,
tranquila.


 


Y claro, no era
cierto. Tardé una semana en llamarle para tomar un primer café y, para el
tercero, ya ambos estábamos sintiendo de nuevo la llamada del amor y unas ganas
incesantes de estar juntos.


 


—Me estás liando, no
vale—le dije.


 


—Tú te estás dejando
liar porque en el fondo sientes lo mismo que yo, a mí no me engañas.


 


—¿Y tú no tienes
miedo? —le pregunté.


 


—¿Miedo a sentir? Sinceramente,
Alba, tengo miedo a todo lo contrario, a no volver a sentir más, ¿tú no?


 


Recapacité y, para
cuando quise responderle, él selló mis labios con un beso… Y ese fue el primero
de miles, porque Dani y yo nos hicimos pareja en aquel mismo instante, y éramos
dos dulzones que nos regalábamos cientos de besos cada día.


 


A Águeda la perdimos
de vista porque, tan pronto como lo nuestro fue oficial, se quitó de en medio,
dándose de baja por depresión.


 


—Tan feliz no estará
entonces con Sergio—me comentó Rosalía.


 


—Mira, de esos dos
no puede creerse uno nada, después del papelón del año que interpretaron en su
día, al saber…


 


Según supe por Berta
más tarde, sí estaba con Sergio, pero, en contra de esa compatibilidad que
gritaron a los cuatro vientos, poco tiempo después de instalarse ella en
Madrid, se tiraron los trastos a la cabeza. Y el famoso anillo debió terminar
en una casa de empeños, porque aquello salió como el rosario de la aurora.


 


Yo no es que me
alegrara en absoluto, pero el karma era el karma y Águeda había aprovechado lo
de su accidente para tener a su merced a Dani durante demasiado tiempo,
debiendo acceder a todos sus caprichos. Y en cuanto a Sergio, jamás le hubiera
imaginado tampoco con tanta sed de venganza como demostró.


 


—“Esta tarde se
casa mi niña, yo no sé si reírme o llorar…”—comenzó a cantar Encarna quien,
pese a ser madrileña, entonaba sevillanas como los ángeles.


 


Dani me esperaba al
pie del altar con su madre y yo eché una última mirada al cielo, que me regaló
una total intensidad de azul, para decirle a la que me trajo al mundo que me
ayudara a templar los nervios.


 


Medio pueblo se
había congregado allí para vernos y, en cuanto a mis damas de honor, Rosalía y
Berta me habían hecho inmensamente feliz, al aceptar mi petición.


 


—Estamos aquí
reunidos para unir en santo matrimonio a Dani y a Alba en una ceremonia en la
que pidamos al señor que no haya ningún sobresalto—comenzó a decir el párroco,
Don Bartolo, aludiendo a lo pasado meses atrás, que fue sabido por todos.


 


—Usted dese prisa
por si acaso—añadió mi abuela Carmina quien se había llevado toda la mañana
bromeando sobre que no las tenía todas consigo.


 


Mi abuela, mi
escorial…la mujer que reconoció que por una vez su ojo clínico le había
engañado y no supo reconocer en Sergio a la víbora que llevaba dentro. La misma
mujer que semanas después me dio un empujón para llamar a Dani y quedar con él
y que hizo todo lo posible por sostenerme en unos momentos que lo necesité más
que nunca.


 


—Me la daré,
Carmina, me la daré y además he pensado que no voy a preguntar eso de si
alguien conoce algún motivo por el que este hombre y esta mujer no deban
casarse, que yo estoy delicado del corazón.


 


—Y yo también, que
me pusieron un muelle el año pasado—añadió mi suegro, que estaba también
exultante por la boda, pues él y su mujer me conocían y me querían desde que yo
era una niña.


 


—¿Un muelle? Ni que
fueras un colchón, Nicolás—le espetó mi abuela y hasta el párroco tuvo que
doblarse en el altar para reírse.


 


El convite tampoco
tuvo desperdicio y, a las muchas fotos que nos hicimos mi
ya marido y yo, sumamos con mucha ilusión otro puñado en el que salía Rosalía,
por aquello de que los tres siempre fuimos una piña.


 


—Y yo también quiero
salir, que me pongo celosa—añadía Berta, que se puso en algunas haciendo muecas
tras nosotros tres.


 


Allí no faltó ni el
apuntador, pues acudió hasta mi tío Gerardo, que seguía viviendo en Zaragoza y
que nos presentó a una novia ucraniana que lo tenía enchochado.


 


—Yo la veo muy rara,
pero le he dicho a mi hijo que se case con ella echando leches—contaba mi
abuela un rato después cuando la barra libre comenzó a hacer mella en todos
nosotros.


 


—Sí, abuelita, que,
si no, te coge a ti otra temporada y te exprime.


 


—De eso ni mijita, Alba, que a mí no me vuelve ese a sacar del pueblo,
me lo pide y le doy un soplamocos que lo entero, con lo bien que vamos a estar
aquí todos juntos, con vuestros niños.


 


Dani y yo nos
miramos porque, sin prisa, pero sin pausa, ese era otro de nuestros objetivos.
A él los peques le encantaban, por eso era profesor y yo, en sus palabras,
tejía patucos como nadie, por lo que aquel sería el broche de oro al nuestro, a
un amor entre costuras.


 


Y sí, así lo sentía
yo, porque de no haber sido por el amor a aquel negocio, yo seguiría en Madrid,
como el ratón de biblioteca que había sido… Retomar el negocio de aquellas mujeres
que me precedían me había dado vida, eso era innegable. Y en esa nueva vida, yo
había encontrado el amor.


 


—Al final te la
llevaste tú, so asqueroso.—Rosalía estaba ya muy
pasada también de copas y podía soltar cualquier cosita por la boca.


 


—Mujer, pero ella ha
elegido libremente—se defendió él.


 


—Claro, pero eso es porque
yo no tengo la herramienta esa que tienes tú entre las piernas, que debe ser de
un calibre…—Puso ella los ojos en blanco y yo cogí el baño a lo justo de la
risa.


 


—Niña, esa boca, que
está presente el párroco—le recriminó mi abuela mientras miraba cómo ese
hombre, animado también por la bebida, se lanzaba a bailar con todo lo que allí
se meneara.


 


Fue una boda
espectacular tras la que Dani y yo nos fuimos de luna de miel a Japón, cosa que
Rosalía comentó en su línea.


 


—Te lleva a Japón
para ponerte lo que yo te dije como el puntazo de la bandera, ¿qué te juegas?


 


—Pero chiquilla,
¿quieres dejar quieta esa lengua? Que estás disparatada del todo—le decía mi
abuela.


 


—Bien hecho, abuelita,
no le des carrete…


 


—Pero que tiene
razón, ¿eh? Que yo he pensado lo mismito, Alba, que eso es así, ya me contarás
a tu vuelta. —Salió corriendo a bailar “La Macarena” con el párroco.


 


—Mortales, son
mortales, pero todas adorables…—Dani me besó diciéndome lo feliz que era de
poder compartir su vida conmigo, y con todos aquellos personajes que nos
rodeaban y que hacían de cada uno de nuestros días un show.


 


—¿Tú no tendrás un
amigo en edad de merecer? —le preguntó Berta, con pinta de haber bebido también
como para salir de allí a cuatro patas.


—Sí, mujer, unos
pocos, ven conmigo…


 


—Berta, ve, que te
tenemos que emparejar, a ver si de aquí a nada te vemos también de vecina del
pueblo…
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2 años después…


 


—Berta, no me vayas a
decir que ya ha llegado la hora, si es un poco pronto…


 


—A ver si te crees
que mi niño es un reloj, si él dice que va a salir ya, es que va a salir ya,
mira el agua…


 


Sí, no había dudas,
Berta había roto aguas, en plena corsetería. Salí corriendo a por el coche y lo
puse en la puerta.


 


—No me da confianza,
no me la da, con esa “L” de novata ahí puesta. Llama a Carlos…


 


Carlos era su
pareja, amigo de Dani, y sí, como ya estaréis imaginando fue uno de los chicos
que le presentó el día que nos casamos. En aquel caso, de una boda no había
salido otra, pero sí un bombo impresionante que mi amiga Berta había llevado
con estoicidad hasta ese día.


 


—Que tampoco es para
tanto, Berta—la animaba yo.


 


—Pero es que tu
Lucía era como un cangrejo cuando nació, si no pesó ni tres kilos, pero aquí
Carlitos viene como un toro, más de cuatro dice la matrona que pesa ya.


 


—Pues razón de más
para querer quitarte ya el marrón de encima, amiga...


 


—Oye, que mi niño no
es un marrón, que me está entrando muy mala leche, llama al padre o vas a pagar
tú el pato, Alba.


 


—Ten empleadas para
esto—me quejé mientras marcaba el número de su chico.


 


—Que dice que está a
veinte kilómetros, que vayamos tirando nosotras para el hospital, que llega
enseguida.


 


—Pues cuidadito, que
no me fío de ti ni un pelo.


 


—Oye guapa, que yo
conduzco muy bien, que tengo mucho y bueno en casa por lo que querer llegar de una
pieza.


 


—Sí, muy bien, pero
casi tardas dos años en sacarte el carnet, que no he visto una cosa igual en mi
vida.


 


—¿Lo quieres llevar
tú resoplando? —le dije mientras le señalaba el volante de mi flamante Fiat
500, que era una monería.


 


—Deja, deja…


 


—Pero ¿adónde vais? —Escuchamos
decir tras nosotras a Rosalía, de lo más oportuna.


 


—A dar a luz,
vente—le indiqué con el brazo.


 


—Ea,
sí, solo te falta cobrar entrada, como si esto fuera un espectáculo—se quejó
Berta.


 


Calla, anda, que
tengo que pensar.


 


—Dani, amor, recoge tú
a Lucía de la guarde que Berta va a dar a luz ya.


 


—¿Se lo has dicho a
Carlos?


 


—Sí, viene de
camino, me ha dicho que espera llegar “antes de que explote”. —Me reí por los
bajinis sin que Berta se enterase, pues era capaz de arañarnos a todos, pues
desde que se había quedado embarazada no había quien le tosiese.


 


—No puede ser más
burro el tío…


 


—Sí, igualito que tú
que eres el papi más dulce del mundo.


 


—No me seas pelotera
anda, y concéntrate en la conducción.


 


—¿Otro? —Me reí pensando
que aquella seguía siendo una vida de lo más divertida.


 


Hacía un año que
nació nuestra hija Lucía, a la que no encargamos en el mismo Japón de chiripa,
aunque jamás confesé a mi entorno lo que pasó en tan exótico país que como
dijimos Dani y yo “lo que pase en Japón, se queda en Japón”.


 


Felices como éramos,
procurábamos hacernos la vida lo más fácil posible el uno al otro, por lo que,
tan pronto como me quedé embarazada, él me sugirió que olvidara la idea de
llevar el negocio en solitario y le propusiera a Berta que me echara una mano.


 


Por aquel entonces,
ella y Carlos estaban ya viviendo su propia historia de amor, por lo que mi
propuesta sonó como música para sus oídos, dado que le permitió trasladarse al
pueblo. 


 


A resultas de
aquella, todos nos habíamos convertido en una piña y trabajar con Berta de
nuevo era un gustazo, Eso sí, fue quedarse encinta y empezar a blasfemar en
arameo.


 


Carlitos nació aquel
día, mientras su madre ponía verde a su padre, que claro que llegó a tiempo…
Diez horas estuvo mi amiga dilatando, aunque a quien puso a parir fue a él,
como decíamos nosotros.


 


Lucía, la niña de
nuestros ojos, que nos tenía embobados a su padre y a mí, y Carlitos, se
bautizaron el mismo día. Rosalía, que decía que no iba a ser madre ni así la apuntaran
a punta de pistola, con lo bien que vivía sola, sí que accedió a ser la madrina
de ambos…


 


Aquel día volvieron
a resonar las risas en una iglesia que nos traía a Dani y a mí los mejores
recuerdos, mientras el párroco hizo alguna alusión a nuestra divertidísima boda
y carraspeó a modo de protesta porque Berta y Carlos no se hubieran casado.


 


—Diga que sí, padre,
que esto no puede ser, que nosotros tenemos muchas ganas de marcha todavía.
¡¡Boda, boda!! —La abuelita Carmina era más trasto cada día.


 


—Pues mira, Carmina,
te vamos a dar una alegría—le comentó Encarna a la salida de la iglesia, va a
haber boda y tú vas a ser la madrina, porque nosotros nos vamos a casar y nos
haría muy felices que aceptaras.


 


—¿Os casáis? —No
pude recibir la noticia con más ilusión, porque parecía que la suerte nos
sonreía a todos.


 


—Nos casamos mi
niña, nos casamos…


 


—Dani, ven, que ya
tenemos otro jolgorio a la vista, que se nos casan.


 


Mi marido vino corriendo
con Lucía en brazos, pues la tenía de lo más mimada y consentida.


 


—Este es un hombre a
una niña pegada—le decía mi abuelita que sentía devoción por su bisnieta
mientras sonreía por la futura boda del que un día fue su yerno, papel que la
llenó por completo.


 


Bodas, bautizos o
comuniones… Cualquier excusa era buena para reunirnos y pasarlo genial, porque
yo sentía que, desde que estaba con Dani, mi vida se había convertido en una
maravillosa aventura, a la que ahora debía sumar la más grande de todas; la
aventura de ser madre.


 


Mi padre y Encarna,
que estaban exultantes de alegría por su noticia, nos cogieron a la niña,
momento que aprovechamos para darnos uno de aquellos besos con los que cada día
celebrábamos “un amor entre costuras”.
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En ese instante, al ver la vieja estación de tren del pueblo, comprendí
que las cosas pasan por algo…


 


Llevaba un mes, desde que supe que mi primer destino era aquel,
maldiciendo hasta en lenguas muertas. Nunca quise volver, ni antes ni después
de convertirme en un adulto. No desde que pasó aquello, no desde que las
pesadillas comenzaron a marcar mi niñez, no desde que perdí al que consideraba
mi alma gemela y el mejor compañero que uno podía tener en la vida.


 


—¿Tendrías la
amabilidad de decirme la hora? Creo que mi móvil ha muerto durante el
trayecto—me comentó aquella chica tan simpática que estaba sentada a mi lado.


 


Lo decía con
conocimiento de causa, pero ni mucho menos porque hubiéramos estado hablando.
Mi humor era de perros y no me mostré receptivo en ningún momento.


 


Por lo que podía
deducir de sus palabras, a ella le ocurría justamente lo contrario. No paraba
de hablar con una hermana suya, “la enana”, según sus palabras, a la que
parecía estar deseando abrazar, igual que al que debía ser su sobrino y que
apodaban Piti.


 


No es que yo fuera
detective privado ni que me gustara inmiscuirme en las conversaciones ajenas,
no. De hecho, era muy poco amigo de meterme donde no me llamaban, pero es que
aquella chica no se caracterizaba precisamente por ser la discreción en
persona.


 


—Sí, claro, son las
dos en punto.


 


—Endiablada
puntualidad la de estos trenes, ¿no te parece?


 


—No sabría decirte.
En realidad, es que a mí la puntualidad me chifla.


 


—¿Quiere eso decir
que eres un chiflado? Lanzó una risita que me desconcertó.


 


Hiperactiva debía
ser la chica, que por lo que yo iba viendo no era capaz de permanecer callada
ni debajo del agua.


 


—Supongo que
no—carraspeé.


 


—Que es broma,
hombre. Si me lo permites te diré que más bien desprendes un aire así, ¿cómo lo
diría? Demasiado formal.


 


En ese instante era
yo quien se hacía la pregunta, ¿me estaba llamando algo así como viejuno? Estaba uno apañado.


 


—No sé cómo
tomármelo, pero vale.


 


—Bien, tómalo bien,
lo único es que me parece que debes ser la antítesis a mí, ¿a que tú estudiaste
hasta el final?


 


—¿Hasta el final?
¿Quieres decir si acabé mis estudios?


 


—Sí, claro.


 


¿Qué otra opción
hubiera tenido? Bajo mi punto de vista, ninguna, que para eso había nacido en
el seno de una familia de lo más convencional. Mi padre era médico y su
filosofía con respecto a lo que debía ser mi vida vino a ser, en resumen, la de
que yo también debía serlo.


 


Sería injusto que
dijera que lo claro que lo tenía el hombre me marcó en sentido negativo alguno.
Sí es cierto que me condicionó, pero creo que igualmente hubiera sido médico,
ya que yo había nacido para cuidar a la gente.


 


—¿Ves? Ya me lo
parecía, me hubiera jugado un brazo. Por cierto, me llamo Carmen.


 


—¿Carmen? ¿Carmen Lagóstena?


 


La chica dio un
respingo como si acabase de tocar un cable pelado y hasta yo me asusté.


 


—Joder, ¿eres de la
pasma? Que yo lo único que me he fumado en Zaragoza han sido dos porrillos, y
eso porque los amigos de mi novio, de Álex, se pusieron un poco farrucos, que
si no…


 


—No, mujer, no te
preocupes que no soy poli, soy médico.


 


—¿Y entonces?
¿Llevas una bola de cristal debajo de la chaqueta? Porque no sé si te habrás
dado cuenta, pero me has dejado loca.


 


—No, mujer, claro
que no.


 


Era salada, no la
recordaba yo tan extrovertida. ¿Cómo no la había reconocido antes?
Probablemente porque la mala leche de la que estaba no me había permitido
prestarle más atención.


 


—Pues tú dirás
entonces, que yo mi carné no lo he sacado.


 


—Soy Miguel, Miguel
Altamirano, ¿no te dice nada ese nombre?


 


—Acabáramos, ahora
sí que me has dejado loca. Miguel Altamirano, ¿cuántos años hace que no te
veíamos el pelo por aquí?


 


—Muchos, muchos…


 


—Ya, desde que
Nicolás…


 


—Justo desde
entonces.


 


Yo contaba con diez
años cuando mi hermano Nico, de doce, sufrió aquel fatal accidente. Dicen que
“en casa del herrero, cuchara de palo” y eso fue lo que sucedió en la mía. No
supimos que Nico traía una dolencia cardíaca de serie hasta aquel día.


 


Es curioso, no me
era nada fácil recordarlo cuando estaba despierto. Sin embargo, bastaba con que
fuera en sueños cuando reviviera el episodio para que pudiera verlo con pelos y
señales, como si hubiera sucedido ayer mismo.


 


A Nico y a mí nos
fascinaba bañarnos en el río y cada año procurábamos hacerlo antes a escondidas
de mis padres. No es que Toledo sea precisamente una de las provincias más
cálidas de nuestra geografía, pero eso venía a importarnos a nosotros un
rábano.


 


Al fin y al cabo, a
esa temprana edad, uno no siente frío ni calor cuando de lo que se trata es de
vivir emociones fuertes, como era el caso. Nico y yo no era la primera vez que
hacíamos pellas para ir a cumplir con aquel ritual de bañarnos en cuanto la
primavera tenía a bien regalarnos los primeros rayos de sol, y así lo hicimos aquel
día.


 


Mi hermano mayor
siempre tomaba la iniciativa en todo y era mi referente y mi puntal en la vida,
por lo que no tuve la más mínima duda a la hora de seguirle cuando me hizo
aquella propuesta.


 


Qué poco podía imaginar
yo que esa alegre tarde de finales de marzo acabaría en tragedia.


 


Recuerdo que el agua
no estaba especialmente gélida para tratarse de aquellas fechas. Su risa y sus
gritos de felicidad quedaron para siempre en mi memoria, mezclados con los
míos.


 


Debíamos llevar
aproximadamente diez minutos en el agua cuando Nico comenzó a hundirse. Luché
con todas mis fuerzas por sacarlo, bien lo sabe Dios, y lo logré. Hubiera
dejado mi vida en ello de ser necesario, todo menos abandonar a mi hermano a su
suerte.


 


Me asusté mucho al
llegar a la orilla y ver que no se movía. Lo amoratado de sus labios tampoco es
que fuera la señal más halagüeña del mundo, pero cuando eres niño crees que
todo tiene solución. El universo estaba a punto de darme una lección que no volvería
a olvidar; todo la tiene, menos la muerte.


 


Esa frase se la
había escuchado decenas de veces a mi madre, pero cobró especial sentido para
mí en un día en el que mi vida cambió y lo hizo a pasos agigantados.


 


Corrí hacia el
pueblo con todas las fuerzas que mis pequeñas piernecitas me lo permitieron.
Debí llegar a una velocidad récord, arrastrando la lengua y entrando en el
antiguo dispensario en el que mi padre pasaba consulta.


 


Nunca he podido
olvidar el semblante de aquel hombre cuando me vio entrar de esa guisa en su
consulta. Nicolás Altamirano no había educado a ninguno de sus hijos para que
irrumpiera así en su lugar de trabajo. Eso le hizo entender que mi forma de
actuar obedecía a una verdadera emergencia.


 


Si yo había corrido
rápido en dirección al pueblo, mi padre debió hacerlo como una bala en la del
río. Jamás he escuchado un llanto más desgarrado que el de ese hombre cuando
encontró el cuerpo de su primogénito inerte.


 


Ni que decir tiene
que tan desgraciado hecho, que obedeció como ya he dicho a una dolencia
cardíaca de esas traicioneras que no dan la cara hasta que ya es demasiado
tarde, nos dejó tocados y hundidos a todos los miembros de la familia.


 


En particular, fue
mi padre quien peor lo llevó, por lo que, tan pronto como yo terminé el curso
escolar, pidió un traslado de provincia y nos fuimos a vivir a Madrid.


 


Acostumbrado como yo
estaba a campar a mis anchas por el pueblo y por sus campestres alrededores,
adaptarme a la urbanita vida de la capital no fue para mí plato de buen gusto.


 


Pese a ello, he de
añadir que lejos del entorno donde ocurrió todo, las heridas de mis padres
pudieron comenzar a sanar con mayor rapidez, por lo que todavía agradecía al
cielo que él hubiera tomado aquella decisión.


 


De no haberlo hecho
así, era probable que a aquel juicioso hombre se le hubiera ido la chaveta, por
lo que nuestro traslado, por mucho que a mí se me hiciera un mundo, vino a ser
para nosotros poco más o menos que una tabla de salvación.


 


Carmen parecía haber
visto un fantasma y yo… Yo me alegraba de ver a la hermana mayor de la niña que
me hizo suspirar durante mis primeros años de vida.


 


Violeta había
supuesto para mí una de las grandes ilusiones de mi infancia y separarme de
ella me supuso el segundo gran dolor de aquellos meses, tras la inesperada
marcha de Nico.


 


Después de eso, como
ya he dicho, yo no volví a poner jamás los pies en aquel pueblo al que habían
destinado a mi padre y que nos vio nacer a mi hermano y a mí.


 


Y un buen porrón de
años después, resulta que me lo adjudican para ocupar mi primera plaza como médico.
De no verlo, no creerlo, ¿por qué le gustaría jugar tanto al destino?


 


No fui el único
asombrado por aquella noticia. Ese mismo día acudí a almorzar con mis padres y
también ellos me dijeron algo que no esperaba, pues no hubiera sospechado lo
que tenían que contarme.


 


—Hijo, si quieres,
tienes la posibilidad de ahorrarte el hospedaje. Un médico recién salido del
MIR tampoco es que cobre el oro ni el moro y tu madre y yo conservamos nuestra
casa del pueblo.


 


Recibir esa información
me dejó boquiabierto. Jamás había salido de su boca antes y, lo último que yo
imaginaba, después de tantísimo tiempo fuera de aquel lugar, era que mis padres
hubieran conservado la casa en la que nos criamos mi hermano y yo.


 


—¿Qué dices, papá?
Nunca has vuelto a hablar de esa casa, di por hecho que la habríais vendido
hace muchos años.


 


—Esa fue la
intención inicial de tu madre y mía—suspiró—, pero cada vez que íbamos a dar un
paso en ese sentido no nos sentíamos con fuerzas. Con el tiempo fuimos pensando
que tampoco era mala idea dejarla allí como inversión. Sabes que en lo
económico nunca nos ha ido mal y esa pequeña hipoteca no supuso una gran carga
para nosotros, habida cuenta de que cuando nos fuimos del pueblo apenas nos
quedaban por pagar cinco años de ella.


 


—¿Y ha estado vacía
todo este tiempo? Porque no puedo imaginarme las condiciones en las que estará
entonces.


 


—Vacía sí, pero un señor
del pueblo, Jacinto, un buen hombre, se ofreció para echarle un vistazo de vez
en cuando—me contó mi madre con los ojos a punto de arrojar alguna lagrimilla.


 


—Sí, Jacinto va por
allí a menudo a controlar un poco la situación y a ventilar y tal—prosiguió
contándome mi padre—. No quiero decirte con esto que te vayas a encontrar una
casa moderna ni mucho menos, pero tampoco un cuchitril inmundo, ya que el
mantenimiento está hecho.


 


—Sí hijo, tu padre
tiene razón. Lo mismo los azulejos son un poco del “Cuéntame”, pero la casa
está en buenas condiciones. Tú la ibas a heredar y tú puedes hacer con ella a
partir de ahora lo que te dé la gana, lo que incluye ponerla a tu gusto—añadió
mi madre.


 


—Mira y así matamos
dos pájaros de un tiro, que con tanto okupa de esos como andan sueltos
últimamente, cualquier día se nos metía un puñado de ellos allí y no los
sacábamos ni con agua caliente. —Mi padre era un hombre de lo más juicioso y
parecía que lo decía de corazón.


 


—Sí, sí, hasta un
problema nos vamos a quitar. —Mi madre también parecía ilusionada con que el
esfuerzo que habían hecho por mantener la casa me fuera a servir a mí en aquel momento.


 


Ya se sabía que los
inicios no son fáciles para ningún profesional y por mucho que uno tuviera un
título de médico, para mí tampoco. Como bien había dicho mi padre, mi sueldo al
principio tampoco sería para tirar cohetes, no por ello me quejaba; pero una
ayuda así valía su peso en oro. Otra cosa sería que yo tuviera el valor de
volver a entrar en una casa que me traería tantísimos recuerdos como aquella…
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Enfrascado en mis
pensamientos, apenas me di cuenta de que teníamos que bajar del tren.


 


—Te invito a un café
y me pones un poco al día, ¿ok? —Carmen era toda amabilidad.


 


Durante los últimos
días había imaginado una y mil veces cómo sería mi vuelta al pueblo. Incluso me
había acordado bastante de Violeta, aquella dulce niña que había permanecido
mucho tiempo en lo más recóndito de mi memoria, pero que de repente rescaté de
ese lugar.


 


Rechazar la
propuesta de Carmen, con lo entusiasmada que parecía con la idea, habría sido
poco menos que una grosería. Y yo grosero no me consideraba. Es más, incluso el
encuentro con ella parecía estar haciendo que mi mal humor aflojara.


 


—No sé, es que tengo
mil cosas que hacer, pero supongo que podrán esperar un poco más.


 


—Hombre, digo yo…
Ahora me contarás.


 


La seguí hasta la pequeña
cafetería de la estación, esa por la que no parecían haber pasado los años.


 


La última vez que
estuve allí lo hice en compañía de mi hermano, un día que tramamos juntos la
travesura de fugarnos precisamente a Madrid.


 


Resultaba que el
equipo compuesto por los chicos mayores de nuestra escuela de judo acudía a una
competición en la que nosotros no teníamos lugar, por ser dos renacuajos. Tal
razón no fue un obstáculo para que ambos soñáramos con seguirlos y allí que nos
plantamos, en plena estación, y con los escasos ahorros que pudimos reunir
entre los dos.


 


Sobra decir que,
dado que en el pueblo todos nos conocíamos y que además mi hermano y yo no
levantábamos ni un palmo del suelo, no nos iba a vender un billete ni Dios.
Claro que soñar es gratis y no era eso lo que pensaban nuestras fantasiosas
mentes.


 


Fue un chico apodado
“el sapo” por lo saltones de sus ojos, el que dio la voz de alarma. El jodido
era un chivato de marca mayor y no guardaba un secreto ni a Dios. Al verlo, a
Nico y a mí nos entraron sudores fríos de pensar que pudiera ir a darle a mi
padre con la información en toda la jeta y no nos equivocamos.


 


Antes de que lo que
canta un gallo, ya estaba allí cogiéndonos a cada uno por una oreja y
mandándonos de una patada en el culo de vuelta a casa. Dicho así puede sonar un
poco fuerte, pero ni es que nos arrancara la oreja ni el pequeño puntapié que
nos arreó mientras vociferaba eso de “luego hablaremos” nos dejara ni mucho
menos traumatizados.


 


Mi padre era un
hombre cariñoso y templado, eso sí, que tenía que permanecer ojo avizor, ya que
mi hermano y yo éramos dos trastos de mucho cuidado. Mi madre encarnaba la
dulzura y solía reírse con nuestras cosas, por lo que era a mi padre al que le
tocaba poner un poco de orden para que la situación no se les fuera de las
manos.


 


Me senté con Carmen
en aquella mesa constatando que, efectivamente, ya no estaba tan enfadado. Ni
tanto ni casi nada… era como si poner un pie en el pueblo del que guardaba los
peores, pero también los mejores recuerdos, hubiera amortiguado aquella
sensación tan mala que sentía al respecto.


 


No podía dar crédito
a lo que veían mis ojos, Amancio seguía allí, como toda la vida.


 


—¿Es posible que
este hombre todavía esté trabajando? —le pregunté a Carmen y ella se echó a
reír.


 


Era de lo más
risueña, característica que recordaba también en Violeta, cuya contagiosa risa
no había sacado del todo nunca de mi cabeza.


 


—Dicho así, parece
como si fuera primo hermano de Noé, el del Arca, pero sus buenos añitos que
tiene ya, sí.


 


—¿Sus buenos añitos?
Deben ser más de cien, ya era mayor cuando nosotros comenzábamos a danzar por
aquí.


 


—Esa es también la
perspectiva, hombre, que no te digo yo que no fuera mayor ya, pero nosotros lo
veíamos como Matusalén y tampoco era para tanto. Ahora tendrá ochenta, la
cafetería la regenta su hijo, pero ya sabes cómo son los mayores de este
pueblo, la verdad es que no sé si será el aire o qué, pero no hay manera de
jubilarlos. Total, que viene día sí y día también a echarle una mano. 


 


—Sí que son especiales,
sí.


 


—Y tanto, con
decirte que conserva sus caballos, todavía va al prado a echarles de comer cada
día y de tanto en cuanto se da una vueltecita subido en uno de ellos.


 


—No te puedo creer,
¿todavía monta a caballo este hombre?


 


—Como te lo digo.


 


Que tenía caballos
no era para mí una novedad. Más de una vuelta que nos habíamos dado Violeta y
yo de niños para verlos. Por aquel entonces, todos los pequeños del lugar
comenzaron a decir que nosotros éramos novios y muy a pecho que nos lo tomamos.
En realidad, porque así lo sentíamos.


 


Muchas tardes, al
salir del cole, salíamos corriendo de la mano en dirección a la pradera donde
los caballos de Amancio pastaban libremente, cerca de sus cuadras. Violeta
podía quedarse horas mirándolos, como hipnotizada.


 


Por muchos años que
hubieran pasado, no conocí a nadie a quien le gustaran tanto los animales como
a ella. Incluso era capaz de recitarme uno a uno el nombre de todo bicho
viviente que nos fuéramos encontrando por el camino, por muy insignificante que
fuese.


 


Desde que me marché
del pueblo, las veces que pensé en aquella niña, la imaginaba habiendo
estudiado Biología o Veterinaria. No sabía si sería el caso, pero sí que estaba
a punto de descubrirlo, pues Carmen charlaba por los codos.


 


—Tu cara me quiere
sonar—me dijo Amancio cuando se acercó a la mesa.


 


—Dichosos los ojos
que le ven, Amancio, cuántos años. Soy Miguel Altamirano, el hijo de Nicolás.


 


—¡Por Dios bendito!
Muchacho, cuánto has crecido. El hijo de Don Nicolás Altamirano, cuánto
sentimos todos que se marchara y…


 


A tiempo se calló
aquel buen hombre de no rememorar lo sucedido con mi hermano.


 


—Sí, mis padres y yo
lo sabemos, muchas gracias.


 


—Pues dale recuerdos
a tu padre cuando hables con él y dile que ha sido el mejor médico que ha
pasado por este pueblo desde que yo tengo uso de razón, chaval. 


 


—Así lo haré, muchas
gracias.


 


—Y si no es mucho
preguntar, ¿qué te trae a ti por aquí? ¿Quizás echarle un vistacito a la casa?
Mira que Jacinto la ha cuidado como si fuera propia, ¿eh?


 


—Pues me alegra
saberlo, la casa voy a ocuparla de hecho, ya que me han adjudicado aquí plaza
de médico; de pediatra en concreto, que es mi especialidad.


 


—¿De veras? —Tanto
Carmen como él parecieron alegrarse mucho con la noticia.


 


—Sí, y casualidades
de la vida que he venido a parar justo al pueblo de nuevo. No sé cuántas
probabilidades habría de eso, pero el primer sorprendido fui yo, os lo aseguro.


 


—Pues lo que yo te aseguro
es que esto tenemos que celebrarlo, invita la casa—añadió Amancio quien echó
mano a una botella de brandy mientras yo me oponía rotundamente.


 


—No, por Dios, a ver
si voy a llegar a mi casa rodando, prefiero un cortado.


 


—¿Un cortado? Pues
venga, marchando, pero yo me tomo una copita a tu salud. ¿Y tú, hija? —le
preguntó a Carmen.


 


—Yo un café con
leche, Amancio, que tampoco quiero tener una entrada triunfal en el pueblo.


 


Amancio nos sirvió y
vimos que, tal y como nos había anunciado, se tomó la aludida copita, que más
que eso, fue un copazo en toda regla.


 


—Yo ya bastante he
levantado la liebre con lo que te conté antes de los porrillos, pero que eso
fue algo puntual, ¿eh? Por estar con los colegas de mi novio Álex, que vive
allí en Madrid también.


 


—Mujer, que te he
dicho que soy médico, no de la Gestapo. —Me eché a reír, bien se notaba que
estaba de mejor humor.


 


—Vale, vale, es que
me daba apuro, tú sabes. Tantos años sin vernos y lo primero que te suelto es
eso.


 


—Todos hemos sacado
los pies del tiesto alguna vez, incluso yo, con lo formal que te parezco y
todo. No te preocupes.


 


—¿En serio? Mira que
no te imagino.


 


—Eso es porque no
has estado en alguna fiesta de mi facultad, que allí todo el monte era orégano;
alguna caladilla a un porro le di alguna vez también, no me voy a echar las
manos a la cabeza por lo tuyo.


 


—No, no, yo lo más
cerca que he visto una universidad ha sido en foto, los estudios nunca fueron
lo mío. 


 


—¿Y qué es lo tuyo?


 


—Bueno, yo soy mazo alternativa, tú sabes… Lo mismo te pinto un cuadro que
te restauro una cómoda vieja. Mis manos son mi instrumento de trabajo y con
ellas hago todo lo que a mi cabeza se le ocurre.


 


—Así que al final te
hiciste artista, te recordaba mucho de ese palo, sí.


 


—Artista es mucho
decir, pero me defiendo.


 


—Seguro que te
defiendes y muy bien, no seas humilde. ¿Y tu hermana?


 


—Mucho habías
tardado en preguntarme por ella, anda que no lloró cuando te fuiste del pueblo,
no veas si lo sintió.


 


—¿De veras?


 


—Y tanto que sí, mi
hermanita es así; todo corazón. Yo soy más bicho.


 


—Y hablando de
bichos, ¿qué estudió al final? Mira que le gustaban los animales.


 


—Sí que le gustaban,
sí, pero no creas que estudió mucho. Hizo solo dos años de Veterinaria porque
luego las cosas se le complicaron.


 


—¿Se le complicaron?



 


—Quizás hablar de
complicación sea mucho, pero es que se quedó embarazada de mi sobrino, de Piti, y ya sabes que no es lo mismo estudiar con niños que
sin ellos.


 


—Imagino.


 


—Sí, ya ves, mira
que empezó bien. Se fue a estudiar la carrera a León, que allí tenemos familia,
pero en unas vacaciones en las que volvió al pueblo, ¡bombo al canto! Para mí
que Agustín, mi cuñado, que entonces era su novio, lo hizo adrede.


 


—¿Cómo puedes decir
eso, mujer? 


 


—Porque nunca ha
sido santo de mi devoción, por eso lo digo.


 


—¿Y por qué?


 


—Porque para mí que
está un tanto obsesionado con ella. Violeta siempre ha defendido que es amor,
pero yo creo que, como dice la canción, lo que él siente se llama obsesión.


 


Carmen era muy
graciosa y eso se notaba en su forma de explicar las cosas. Incluso en las que
no tenían gracia, como aquella, su escenificación, volteando los ojos,
resultaba llamativa.


 


Quién me iba a decir
que, nada más bajar del tren, tendría información fresca de Violeta. 


 


Aunque lo cierto era
que no podía decir que me alegrara de lo que me comentó, porque me hubiera
gustado enterarme de que cumplió su sueño de estudiar aquello que tanto le
apasionaba.


 


Aun así, por lo que
me dijo, estaba encantada con su niño de cinco años, que debía ser todo un personajete. 


 


Con toda
probabilidad, él se convertiría en uno de mis asiduos pacientes, pues el otoño
que acababa de comenzar era una fecha propicia para que todos los niños del
pueblo se dejaran caer por mi consulta, con catarros, laringitis, cuadros
gripales y demás.
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Me despedí de Carmen del modo habitual en estos casos, es decir,
diciéndole que ya nos veríamos. Sin lugar a duda, sería un hecho que se
repetiría con frecuencia, dado que aquel pueblo donde se desarrolló mi infancia
era bastante pequeño.


 


Demasiado para mi gusto. Demasiado para alguien que ya estaba
acostumbrado a la gran ciudad y que siempre había imaginado que desempeñaría
sus funciones como médico en el hospital de alguna otra gran población. Pero
las circunstancias mandan y la vida hay que torearla según se presenta.


 


Curioso cuando menos; una, una sola vacante de pediatría había allí y
me tuvo que tocar a mí precisamente, como si el destino me quisiera gastar una
broma macabra, que diría Joaquín Sabina en su famosa canción. 


 


Aunque hacía mucho tiempo que había salido de aquel rinconcito toledano,
recordaba perfectamente la ubicación de la casa de mis padres. Aquella era una
de las mejores viviendas del pueblo, en mitad de la plaza. A mi madre le
encantaba asomarse al balcón de su dormitorio por las mañanas y contemplar el
agua que brotaba de la fuente de piedra que había en el centro. Me pregunté si
esa fuente seguiría en su sitio.


 


No llevaría ni dos minutos andando desde que me despidiera de Carmen,
cuando me topé de frente con una chica con un niño en brazos, a la cual no
reconocí. Sin embargo, me llamó la atención el crío, no por nada, sino por sus
impresionantes ojos azules, redondos como platos. El chiquillo tenía también
una graciosa melenita de rizos rubios que le daban cierto aire angelical. De
algún modo, me recordó a Violeta.


 


La chica caminaba con paso presuroso, parecía un poco angustiada. La
saludé al paso, más por seguir la costumbre de los pueblos que por otra cosa.
En esos sitios tan pequeños todo el mundo se saluda cuando se encuentra. 


 


La casualidad quiso que, justo en el momento en que me devolvía el
saludo, tropezase con uno de los adoquines que conformaban el empedrado del
suelo y que por poco no se cayera. Tuvo que hacer malabares con el crío en
brazos para no dar con sus huesos en el suelo.


 


—¡Joder, que por
poco me mato! —la oí protestar.


 


En ese momento me
volví hacia ella.


 


—¿Te encuentras
bien?


 


La mujer me miró con
cara de pocos amigos y me contestó con un escueto “perfectamente” antes de
seguir su marcha. 


 


De nada, dije
irónicamente para mis adentros. Cuando estaba a punto de alcanzar mi casa, me
di de bruces con otra persona cuyo rostro reconocí al instante. No lo hubiese
olvidado jamás, así viviese trescientos años. El hombre también parecía llevar
prisa y ni se fijó en mí, pero le corté el paso frenando en seco ante sus
narices. 


 


—¿Antonio?


 


Puso cara como de “te
conozco, pero no sé de qué”, por lo repetí la pregunta.


 


—¿Antonio? ¿No me
conoces?


 


Mi buen amigo de la
niñez entornó un poco los ojos.


 


—¿Miguel? ¿Eres tú?


 


—El mismo.


 


—¡Coñoooo! ¿Qué se te ha perdido a ti por estos lares? Joder,
te juro que no te había conocido. 


 


—¿Tanto he cambiado?
Yo a ti te veo igual que siempre.


 


—Vamos, no
fastidies. Eras un enano cuando te fuiste de aquí, pero ahora pareces Tachenko, ¡la virgen!


 


No exageraba tanto. Mido
1,95 centímetros, lo cual sirvió para que mis compañeros de universidad me
pusieran el apodo de Romay, como el otro célebre jugador de baloncesto. 


 


—Te recuerdo que
aquí no hay ninguna liga, campeón —continuó diciendo —, así que tú dirás qué te
trae por aquí. ¿Has venido a recordar los viejos tiempos o qué?


 


—Más bien a comenzar
una nueva temporada de la serie, tío. A partir de la semana que viene seré el
pediatra de este pueblo.


 


—¡No jodas! ¿En
serio?


 


—Y tan en serio. ¿Te
choca o qué?


 


—Bueno, no, a ti los
críos siempre te llamaron la atención. Es solo que no me lo esperaba.


 


—Pues vete haciendo
la idea de que vamos a vernos a menudo, amigo. Tengo para una buena temporada
aquí.


 


—O para siempre.
Aquí se vive muy bien. Hablando de eso, ¿dónde piensas quedarte?, ¿en la casa
de tus padres?


 


—Exacto. Para allá iba
—me giré y se la señalé con el dedo.


 


—Me tomaría un
vinito contigo, pero ahora no puedo porque voy con prisa. Tengo a la parienta
con fiebre y voy a entrar a por algo a la farmacia.


 


—No te preocupes,
tiempo tendremos de tomarnos más de uno. Además, a mí tampoco me viene bien
ahora mismo, estoy deseando soltar la maleta y organizarme un poco. No sé cómo
me voy a encontrar aquello.


 


—Venga, va. Sigue a
lo tuyo, doctor Altamirano —me guiñó un ojo —, que ya nos veremos. Me da a mí
que tenemos mucho que contarnos. Ah, y me alegro mucho de que andes otra vez
por aquí.


 


Le levanté el
pulgar, pero fui incapaz de decirle que yo también me alegraba de lo mismo. De
verle, evidentemente que sí. Otra cosa eran mis dudas acerca de aquel puesto.
No las tenía todas conmigo en cuanto a mi día a día en aquel lugar. Estaba
seguro de que me iba a costar un poco adaptarme a él y a ese nuevo estilo de
vida. 


 


La misma sensación
me acompañó nada más abrir la puerta de la casa. No olía a humedad, ni a
cerrado ni nada de eso. Se ve que Jacinto se había encargado de ventilarla con
frecuencia. Sin embargo, había algo en el ambiente que me incomodó en cuanto
puse los pies en ella. 


 


Sería ese silencio sepulcral,
o esas sábanas polvorientas cubriendo los muebles como fantasmas inertes
dejados caer por lo alto… No sé. Solté mi maleta en el suelo y me quedé mirando
las paredes amarillentas, repletas de fotografías enmarcadas.


 


El salón estaba
plagado de recuerdos que se me clavaron en el alma como puñales. Aquel retrato
a carboncillo de Nico y de servidor, en el centro de la chimenea, fue el que
más me impactó. Nos lo hizo un misterioso artista extranjero que cayó por el
pueblo un verano. Digo lo de misterioso porque nadie consiguió saber nunca de
dónde venía ni qué se le había perdido en él.


 


Estuvo como unos
veinte días entre nosotros. Se hospedaba en el hostal de Enma
y Manuel, aunque el anciano matrimonio tampoco fue capaz de sonsacarle ninguna
información. El tipo solía sentarse cada mañana en la plaza con su caballete y
demás aparejos de pintura, rodeado de lienzos de todas clases; retratos,
paisajes, animales… Era un verdadero monstruo en lo suyo.


 


Lo más curioso del
caso es que no tenía un precio establecido para sus obras. En su particular
castellano te decía que él no cobraba: “tu voluntad tan solo, per favor”. Tal cual llegó, un día
desapareció sin más y jamás le volvimos a ver. 


 


Tratando de apartar
de mi mente el recuerdo de mi pobre hermano, subí la escalera para echar una
ojeada a los dormitorios. Todo seguía intacto también por allí arriba. En mi
cuarto, mejor dicho, nuestro cuarto, las mismas camas con cabecero de palillería, cubiertos por los edredones floreados que mi
madre había hecho con sus propias manos. 


 


Sobre la mesilla de
noche entre ambas camas, seguía, incluso enchufada, la lamparita con el globo
de cristal con la que los dos nos distraíamos de noche cuando no teníamos
sueño. A Nico y a mí nos encantaba aquello de jugar a adivinar el futuro. Quién
hubiera imaginado por entonces lo corto que sería el suyo… 


 


Era misión imposible
tratar de sacarle de mi pensamiento en semejante lugar. Abrí el cajón y me
encontré con una fotografía bocabajo. Al darle la vuelta, mi cabeza pegó otro
enorme salto al pasado: Violeta y yo sentados en la orilla del río. 


 


De repente volví a
sentir el roce de sus manos, la suavidad de sus dedos acariciando mis mejillas,
sus labios carnosos besando los míos con la candidez que da tan tierna edad
como nosotros teníamos por aquel tiempo. 


 


Éramos unos niños
con toda una vida por delante, decididos a no separarse jamás. En cambio, mi
voluntad se fue al traste el día en que mis padres me sacaron del pueblo. De
nada servía ya volver la vista atrás. 


 


Cuando años más tarde
conocí a Ruth en la facultad de medicina, pensé que esa sí que era la mujer de
mi vida, a pesar de no haber olvidado todavía por completo a Violeta. Ruth era
una mujer preciosa y muy echada para adelante. 


 


Tenía 19 años, los ojos
achinados y una larguísima melena negra que brillaba como la seda. Creo que ese
pelo tan bonito fue lo que más me llamó la atención de ella. En realidad, fue
lo primero que le vi, ya que la chica estaba de espaldas, sentada en un
taburete sobre la barra de la cafetería de la facultad.


 


Estaba tomándose un
café, y yo, al ponerme a su lado, le di sin querer con el brazo y se lo derramé
por encima. Me dio un apuro tremendo verle toda la blusa chorreando. Parece que
todavía la tengo delante. Lejos de cabrearse conmigo, se echó a reír.


 


—Bonita me has
puesto, hermoso —me dijo partiéndose de risa y despegándose la tela del pecho.


 


—¡Lo siento
muchísimo! Pídete otro café que yo te lo pago.


 


 Ruth se arremangó un poco la blusa y echó un
vistazo al reloj.


 


—Te lo agradezco,
pero tengo ahora un examen y ya no me da tiempo. Me voy pitando. Otro día será,
guapetón.


 


Yo no solía
frecuentar aquella cafetería. Si lo hice esa mañana, fue por pedir un botellín
de agua fría porque estaba seco. El agua del grifo no me ha gustado nunca. Y menos
si procede de los lavabos de los servicios públicos.


 


No obstante, al día
siguiente ya estaba este “guapetón” como un clavo en el mismo sitio y a la
misma hora. Volví a encontrármela en el centro de la barra y ahí comenzó todo.
Ruth estaba en segundo de carrera, es decir, un año por detrás de mí. 


 


La invité a
desayunar y quedamos para más tarde, al terminar nuestras respectivas clases.
Lo nuestro fue un auténtico flechazo. Estuvimos dos años de novios en los que
hubo de todo. Ahora entiendo que nuestros caracteres eran muy distintos, cosa
que nos hacía chocar más de la cuenta. 


 


Si yo quería ir al
cine, ella quería ir a jugar a los bolos. Si yo quería pasar el domingo con
ella a solas, a ella le apetecía que fuésemos con toda la tropa por delante. Si
ella tenía un examen a la vista, no había salida que valiera. Si lo tenía yo,
por narices teníamos que vernos. Y así con todo. 


 


Al principio no le
daba importancia, pensando que son cosas de parejas, pero con el tiempo fui
viendo una serie detalles que indicaban a todas luces que lo nuestro estaba
abocado al fracaso.


 


Estaba ya
planteándome cortar con Ruth cuando un día, sin venir a cuento, fue ella misma
la que me dio el pasaporte sin más ni más. Me quedé piedra porque, por su
parte, no era previsible. Quiero decir que nada hacía presagiar que pensara
dejarme. Dado como estaba el tema, no le hubiera pedido muchas explicaciones,
sin embargo, se empeñó en dármelas. 


 


El argumento
principal de su ruptura conmigo era que yo tenía intención de tener varios
hijos y ella no tenía ninguna vocación maternal, cosa que en el futuro habría
sido “un grandísimo problema entre nosotros”. 


 


Por otro lado, yo
soy ateo y en mis planes nunca entró casarme por la iglesia. En su opinión, eso
hubiera supuesto un enorme disgusto para su madre y no estaba dispuesta a
dárselo bajo ningún concepto. El día que su hija se casara, lo haría como Dios
manda; de blanco y por la iglesia. No había más que hablar.


 


Y con el ramito de
azahar, ¡no te fastidia! En fin, como decía, me quedé tieso en la silla
escuchándola. Motivos, mil. La verdad, una sola: Ruth había puesto sus ojos en
un vecino y ya andaba tonteando con él, según me enteré más tarde. Menuda
hipócrita. 


 


No volví a tener
pareja. Desde el momento en que lo dejamos, me limité a concentrarme en mis
estudios y punto pelota. 


 


Vuelvo a donde
estábamos. Guardé la foto en el cajón de la mesilla y entré en el dormitorio de
mis padres. Tenía toda la casa para mí, de manera que decidí sobre la marcha
instalarme en él. 


 


Eso sí, tendría que
meterme también en la página de Ikea y encargar de
todo. Por muy bueno que fuese su estado de conservación, el mobiliario de los
noventa no iba conmigo… 
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La mañana siguiente
me desperté con una extraña sensación en el cuerpo. Voy más allá: al abrir los
ojos no sabía ni dónde estaba. Tuve que mirar fijamente el antiguo armario de
estilo provenzal de mis padres para ubicarme. 


 


Me levanté y abrí
las puertecillas del balcón que daba a la plaza. La fuente, esa que tanto le gustaba
a mi madre, seguía en su sitio, pero a modo decorativo nada más. Ya no brotaba
agua alguna de ella. 


 


Bajé a desayunar. La
tarde anterior había comprado leche, pan bimbo,
mantequilla, galletas y naranjas, en un pequeño supermercado del pueblo. Mira
tú por dónde, la cajera que me cobró era la misma chavala del tropezón con la
que me había cruzado horas antes, una tipa bastante agria, según pude
comprobar.


 


Saqué el tostador de
la despensa para hacerme unas tostadas, pero al ir a enchufarlo, ¡zas!, a tomar
por saco el invento. Menudo pepinazo metió aquello. Tuve que subir todos los
pilotos del cuadro de luces. Con el susto, ya no me atreví a enchufar el
exprimidor eléctrico por si las moscas, de manera que saqué el manual para hacerme
el zumo. 


 


Estaba claro que no
solo tendría que comprar muebles nuevos, debería renovar también todo el menaje
de cocina. Las antiguas tazas de porcelana y los platos ámbar de Duralex tendrían su valor sentimental para mi madre, ya que
los había heredado de la suya, pero no para mí. Renovarse o morir, ¿no? Pues
eso. Solo que, en este caso, les tocaba a todos aquellos objetos que tenía
alrededor.


 


Saqué una vieja
libreta de un cajón de la cocina e hice una lista mientras desayunaba: una
vajilla, cubiertos, una cafetera (a tomar vientos aquel cacharro para poner al
fuego), un exprimidor eléctrico y un microondas. De momento, con eso iba en
coche. La batidora se iba a salvar porque no sé cocinar ni tengo ninguna
intención de aprender, de manera que no iba a salir de su caja.


 


Donde se ponga comer
un menú en un bar, que se quite todo. Qué listo, dirán muchos, y es que ese
plan a diario no se lo puede permitir cualquiera. Lo sé, pero afortunadamente
yo si podía, y más teniendo en cuenta lo que me iba a ahorrar en vivienda.


 


Al terminar el
desayuno, me puse el chándal y las deportivas y salí a correr un poco. Enfilé
hacia el río. Lo necesitaba. No me refiero solo al hecho de hacer algo de
ejercicio físico, sino a enfrentarme a aquella pesadilla de una vez por todas. 


 


Ese marco lo tenía grabado
a fuego en mi cabeza. Como es natural, no había cambiado en nada, solo que el
caudal del río era algo más raquítico de lo que yo lo recordaba. Después de dar
dieciocho carreras para acá y para allá, me senté a descansar en el mismo
peñasco en que solía subirme de niño.


 


Entonces me parecía
un mundo de grande. Ahora solo era un pedrusco de tantos por allí. Respiré
profundamente, llenando mis pulmones con ese aire tan puro que se echa en falta
en las grandes ciudades. Mirándolo bien, todo tiene sus ventajas, pensé. Quizás
la vida en aquel entorno no se me hiciese tan cuesta arriba como me temía en
principio. 


 


Cuando más tranquilo
estaba, oí un ruido a mis espaldas. Giré la cabeza y vi a una chica con un
sombrero de paja, acercándose en bicicleta. Enseguida la reconocí. Era Carmen.
La chavala se detuvo al verme.


 


—¿Otra vez tú? —me
preguntó sonriéndome.


 


—Otra vez yo. He
salido a correr un rato. ¿Qué se te ha perdido a ti por aquí?


 


—Pues mira, yo
también, solo que yo lo hago en bici, que me gusta más. ¿Ya te instalaste en tu
casa? ¿Qué tal? ¿Cómo te la encontraste?


 


Las preguntas se le
apelotonaban en la punta de la lengua sin darme tiempo a contestárselas.
Aquella mujer era un torbellino, pero agradecí el encuentro providencial con
ella. Carmen se sentó a mi lado y estuvimos conversando por lo menos una hora. 


 


Al final, al saber
de mis intenciones de renovarlo todo en casa, me habló de un bazar que habían
abierto en el pueblo no hacía mucho, donde podría encontrar de todo.


 


—Allí tienes incluso
sábanas y mantas, por si te hacen falta—me contó.


 


—Bien, bien, habrá
que ir a hacerle una visita.


 


—Bueno, verás, el
asunto es que la tienda es de mi hermana. No sé tú, pero estoy segura de que a
ella le dará mucha alegría verte.


 


Aquella revelación
me pilló por sorpresa. Estaba claro que tarde o temprano volveríamos a vernos
las caras. Distinto era que fuese yo quien apareciera por las puertas de su
comercio como un cliente más. Podría dar la impresión de otra cosa.


 


—¿En serio? Cuando
me dijiste ayer que tenía un crío de cinco años, no sé por qué pensé que
Violeta no trabajaría.


 


—Tú sabes. Se las
apaña. Tiene a una muchacha que le lleva al niño al colegio y luego se lo
recoge a mediodía. Además, le echa una mano con la casa. Es un cardo
borriquero, como yo digo, pero bueno. 


 


Me hizo gracia la
comparación. Hasta Carmen se rio con lo dicho por ella misma.


 


—Se llama Roberta
—prosiguió —. Ahí donde la tienes, a sus treinta años ya es viuda, así que se
saca de esa forma un dinerillo extra. Trabaja en el súper de la entrada.


 


Las cosas empezaban
a cuadrarme. La “simpática” del súper de la entrada era la misma persona a quien
había visto antes con una preciosa criatura en brazos. Ese niño debía ser ni
más ni menos que el niño de Violeta, por los datos que me estaba dando la
hermana. 


 


—Ahh,
creo que la conozco. ¿Tu sobrino es rubito con los ojillos azules?


 


—Exacto. ¿Es que le
has visto?


 


Le expliqué mi
encontronazo con ambos el día anterior. Carmen siguió con el tema.


 


—Verás, te confesaré
algo, no es ya que la tipa sea una antipática de aquí te espero, que también.
Es que no me gusta un pelo.


 


—¿Y eso? —le
pregunté intrigado.


 


—No sé, no me fío
mucho de ella.


 


—No querrás decir
que trata mal a tu sobrino...


 


—No van por ahí los
tiros. Vamos, no creo que se le ocurra, porque te juro que yo misma la mato si
me entero de que le hace algo a mi niño.


 


—¿Entonces? 


 


Carmen se quedó
callada por un instante, cosa extraña en ella porque charlaba como una cotorra.
Me di cuenta de mi error.


 


—Bueno, perdona, no
me lo cuentes si no quieres.


 


—A ver, Miguel, en
confianza. Tengo la sensación de que esa mujer mira de un modo especial a mi
cuñado, y no le estoy levantando ninguna calumnia. Un día en que Piti estaba malito, me dejé caer por casa de mi hermana. Su
querido maridito también estaba allí aquel día, y bueno, te digo que vi ciertas
miraditas entre ellos que no me hicieron ninguna gracia.


 


—No fastidies.


 


—Sí, hijo, sí. Como
te lo cuento. Que se anden al loro los dos, porque Violeta es muy buena y muy
santa, tú ya la conoces, pero a las malas tampoco hay quien la gane. 


 


Me constaba. Ya
apuntaba maneras desde niña. Esa chica que ocupó durante mucho tiempo mi
corazón era muy risueña y tenía un carácter muy dulce, pero cuando se trataba de
defender lo suyo, lo hacía con uñas y dientes como una fiera. 


 


Ese punto de la
conversación me hizo recordar cierto episodio en el colegio, cuando Ana, la
espabilada de turno, le robó una caja de lápices de colores en un descuido.
Violeta, sospechando que había sido la susodicha, le abrió la maleta y no se
cortó ni un pelo. Le arreó tal cachetazo que todavía debe estarle escociendo a
la otra. Terminaron expulsadas de clase las dos, la una por el hurto y la otra
por levantar la mano tan alegremente.


 


Si eso había
ocurrido a cuenta de una simple caja de lápices, no quería ni imaginarme lo que
podría hacerle a su niñera si, efectivamente, la cazaba en un desliz con su
marido. ¿Sería posible? A saber. Todo cabe en esta vida. 


 


Atraído por la
curiosidad, seguí indagando en el tema.


 


—Me da la impresión de
que tampoco te cae muy bien que digamos tu cuñado.


 


—Se nota, ¿verdad?


 


—Una mijilla —contesté con gesto burlón.


 


—Si te soy sincera,
nunca me ha gustado ese hombre. Se lo dije al principio, pero Violeta perdió la
cabeza por él en cuanto lo conoció y no quiso escuchar a nadie. Por mí, se
podía haber quedado en su Galicia natal. 


 


—Vaya, un gallego en
la familia.


 


—Sí, menudo bolo,
como decimos aquí en Toledo. Miguel, entre nosotros, ¿vale?, tengo la sensación
de que ese matrimonio no va a durar mucho, no me preguntes por qué. Ella es un
poco reservada para sus cosas y no me cuenta casi nada, pero no la veo yo muy
feliz, para qué te voy a decir otra cosa.


 


Está claro que cada
pareja es un mundo y que, de cara a la galería es una cosa, y otra, de puertas
para adentro. Yo, como ya me había acostumbrado a estar solo, no tenía nadie
con quien discutir ni por quien comerme el coco. Lo mismo mi sino era quedarme
solo para el resto de mi vida. 


 


—Bueno, me tengo que
ir —soltó cuando ya a ella le pareció —. ¿Y tú? ¿Piensas quedarte aquí otro
rato o qué? 


 


—¿Qué hora es?


 


—Casi las once.


 


—No. Me voy ya
también. Tengo bastantes cosas por hacer en casa. Quiero aprovechar estos días
para entonarla, antes de empezar a currar.


 


—Muy bien. Pues
nada, que te cunda, hombre.


 


—Gracias. Nos vemos.


 


 —Chaito, Miguel.


 


—Hasta luego,
Carmen.


 


La dicharachera
mujer se montó en su bici de montaña y se perdió pedaleando cuesta arriba. Por
mi parte, subí la pendiente trotando. Al llegar a casa telefoneé a mi madre
para charlar un poco con ella y ponerla al corriente de mis intenciones. Todo
lo que le iba diciendo le parecía perfecto. 


 


—Tú haz lo que te
venga en gana con la casa, hijo. Para ti va a ser el día de mañana, y nosotros
no tenemos ninguna intención de volver a ella, así que… 


 


—¿Y qué hago
entonces con los muebles? A mí no me gustan, ya te lo he dicho, pero es una
pena porque están aprovechables aún.


 


 —No sé. Lo único que se me ocurre es que
llames a la tienda esa de RETO del pueblo de al lado, a ver si les interesa
venir a por ellos para sacarles algo.


 


Eso hice. Al día
siguiente ya tenía a los chavales con un furgón en la puerta. En aquella
primera semana volví la casa como un calcetín, y si no me metí en obra y
derribé todo el cuarto de baño y la cocina era porque las obras me dan mucha
grima, más cuando uno tiene que comérselas viviendo dentro, como era mi caso.
Aparte, no me alcanzaba el dinero para tanto. 


 


Encargué para el
salón un sofá con chaise longue, chulísimo pero baratito, una mesita baja y
varias estanterías blancas de esas que cuestan dos duros y que al poco tiempo
están más amarillas que un chino. 


 


En el dormitorio
cambié el anticuado y pesado cortinaje por unos visillos claritos que dejaban
entrar toda la luz del sol. Con unos cuantos cojines de colores por aquí y por
allá, más alguna que otra alfombra, logré darle un toque bastante moderno a la
que sería mi morada por unos añitos. De momento, suficiente.


 


A medida que fuese
ganando pasta, iría dejándolo más a mi gusto aún… 


 








Capítulo 5





Por extraño que parezca,
a quien no había visto todavía ni por asomo era a Violeta. Sabía dónde estaba
su bazar por las indicaciones que me había dado Carmen, pero no me había
parecido prudente aparecer por allí. 


 


Todo lo había
comprado vía online a esa archiconocida tienda sueca de la que muchos
protestan, pero que siempre está hasta las trancas de gente por sus bajos
precios.


 


Tampoco tenía mucho
misterio el asunto. Me refiero ahora a lo de no haberme cruzado aún con Violeta
a esas alturas. Si mi “amor” del pasado se pasaba el día encerrado en su
tienda, era lógico no verla apenas por la calle. Ya llegaría la ocasión…


 


Y como toda llega en
esta vida, a mí también me llegó la hora de ponerme mi bata blanca y echarme el
estetoscopio al cuello; ese momento por el que tanto había luchado; ese sueño
que me había costado tantas noches en vela hincando los codos sobre los libros.
En cualquier caso, el esfuerzo había merecido la pena.


 


El pequeño centro de
salud estaba casi igual que lo recordaba, aunque nada tenía que ver estar sentado
en el despacho de un lado de la mesa que del otro. Los recuerdos corrieron uno
tras otro a mi mente. 


 


De pronto me vi
tumbado en la camilla mientras mi pediatra me palpaba la tripilla cuando acudía
a él, aquejado por esas diarreas tan típicas en mí durante mi infancia. Me vi
asimismo sentado en su borde con las piernas colgando y la boca abierta de par
en par para que aquel me mirase a fondo la garganta con el dichoso palito de
madera. Menudas náuseas, madre mía. 


 


Las paredes seguían
recubiertas por los mismos azulejos verde agua de toda la vida. Que eso está
muy bien, porque ya se sabe que el verde ejerce un poder calmante sobre la
mente, pero algunos ya se veían resquebrajados y a otros les faltaban algunas
esquinas. 


 


En un rincón de la
pequeña habitación, la vitrina de cristal se alzaba como otro testigo mudo de
antaño, de las miles de consultas atendidas entre sus
tabiques desde los tiempos de Mari castaña. Ahora me tocaba a mí el turno.
Ahora era yo quien tendría que examinar laringes, oídos y auscultar pechos a
los renacuajillos del pueblo.  


 


Recordé también con
cariño a mi padre y, una vez más, aquel fatídico día en que corrí a darle tan
mala noticia, entrando como alma que lleva el diablo por la puerta del
ambulatorio. 


 


Queriendo dejar de
lado tan horrendo episodio, encendí el ordenador. Mi carrera profesional
acababa de comenzar.


 


Mi primera jornada
como pediatra transcurrió sin nada reseñable, si obviamos las felicitaciones
recibidas por algunas madres; viejas conocidas de la niñez que se alegraban
muchísimo de volverme a tener entre el vecindario. Alguna que otra, incluso me
felicitó por mi capacidad para estudiar, por “lo privilegiado de ese cerebro
para meterle tantos estudios dentro”, y es que casi ninguna había estudiado una
carrera universitaria.


 


La gran sorpresa me
llegaría al día siguiente. Digo sorpresa por lo inesperado, claro, porque el
tema no fue muy agradable que digamos. Acababa de quitarme la bata para irme
ya, cuando sonaron unos fuertes golpes en la puerta.


 


—Pase
—dije sin sospechar ni mínimamente quién la aporreaba con los nudillos.


 


—¿Se puede?
—preguntó aquella mujer, abriéndola despacio con prudencia y asomando la
cabeza.


 


Era la mismísima
Violeta en persona, con el crío en brazos. Piti
parecía dormido, con la cabecita echada sobre su hombro. Debí quedarme blanco
al verla.


 


—Violeta...


 


—Miguel… 


 


De golpe y porrazo,
Violeta rompió a llorar, aunque no precisamente de emoción, de eso no me cupo
la menor duda. 


 


—¿Qué pasa? ¿Qué le
ocurre a este muchachito?


 


—Miguel, tiene treinta
y nueve y medio de fiebre, y para colmo, mira...


 


Lo puso de cara a
mí. La criatura traía además un chichón de aúpa en la frente. 


 


—¿Cómo ha sido eso?


 


—Para que no le
falte de nada, se ha caído de la cama.


 


Le miré aquel bulto
con detenimiento.


 


—Esto es lo que
menos me preocupa. El cuerpo lo reabsorberá solo, lo que quiero saber es a qué
viene lo de la fiebre tan alta, eso sí que me gusta poco. 


 


—Está con bronquitis.
Ya ha tenido varias desde que nació, la última, hará seis meses. Se ve que este
niño es propenso a estas cosas.


 


El crío seguía
amodorrado, no ya por la fiebre; también por los llantos como un descosido a
cuenta del trompazo que se había pegado, según la madre. 


 


Le acerqué el
termómetro. Tenía 39,3 en ese momento. 


 


—¿Pero no está tomando
ningún tratamiento? 


 


Violeta se quedó
callada un momento, como cortada.


 


—No. Bueno… sí. Le
estoy dando por mi cuenta los aerosoles que le mandan siempre. 


 


Me quedé helado. Si
llega a ser cualquier otra persona, le echo un buen rapapolvo, pero con ella no
me salió.


 


—Mujer, eso no debe
hacerse nunca, y menos con un personajito tan pequeño —le dije con todo el
tacto del mundo.


 


—Ya, pero como una ya
tiene experiencia en esto...


 


—Aun así, Violeta.
Estás dando por sentado que lo que tiene el niño es una bronquitis, pero lo
mismo es otra cosa. Y aunque lo sea, con esta fiebre, necesitaría algún
antibiótico.


 


De pena los ruidos
que tenía el chiquillo en el pecho, pero no solo eso. También tenía unas placas
de pus en la garganta alucinantes. Volví a sentarme en mi mesa y le encargué en
la tarjeta los medicamentos. Violeta seguía con los ojos vidriosos y se sonaba
la nariz con un pañuelo de papel. La miré.


 


—No te preocupes,
mujer. En unos días, como nuevo y a pegar pelotazos por ahí —traté de
consolarla como pude.


 


—Gracias, Miguel.


 


—No hay de qué, es
mi trabajo. ¿Has venido sola?


 


—Sí, mi marido está
trabajando. Como él tenía la tarde libre y el niño andaba así, se ha ido él
para la tienda y yo me he quedado en casa, pero me he asustado al ver que la
fiebre no paraba de subirle.


 


—Ya...


 


—Bueno, no sé si lo
sabes, es que tenemos un comercio.


 


—Lo sé. Tú también
sabrás que coincidí con tu hermana Carmen en el tren que me trajo hasta aquí y
que la he visto un par de veces luego.


 


—Me lo contó.


 


—Tengo el coche aquí
al lado. Si te parece, te acerco a tu casa. Este niño no debe andar cogiendo
frío según está.


 


Era cierto. Lo uno y
lo otro. Lo lógico sería haber acudido a pie al trabajo, por aquello de la poca
distancia entre el ambulatorio y mi casa, pero se daba la casualidad de que
aquel día yo tenía pensado ir al salir del curro al Carrefour, que me pillaba
como a unos 13 kilómetros. 


 


En nuestro pueblo no
había ninguna gran superficie para hacer la compra y quería hacer una a lo
grande para no andar dando vueltas todos los días. De ahí que hubiera cogido el
coche para salir pitando nada más terminar.


 


Este es otro de los
menesteres que odio con toda mi alma, quiero decir que lo de comprar lo detesto
con todas mis ganas, pero no hay más remedio. 


 


Por otro lado,
lloviznaba aquella tarde y a mí me dio mucha pena de ella, con el crío a
cuestas y con el paraguas. Violeta accedió a mi propuesta.


 


Según se montó en el
coche, mi imaginación se echó a volar. Por un momento, me metí en el papel de
padre de familia, con su mujer y su nene al lado. Pudo haber sido, ¿por qué no?
Pero el destino nos tenía preparados caminos diferentes. Ahora, por alguna
extraña razón, volvía a ponernos en el mismo.


 


Se hizo un incómodo
silencio entre nosotros. Le hubiese preguntado mil cosas teniéndola sentada tan
cerca, pero no sabía ni qué decir. Lo único que se me ocurrió fue volver a
hablar del asunto que la había traído hasta la puerta de mi consulta.


 


—Vamos a parar un
momento en la farmacia para que le cojas lo que te he recetado.


 


—No, por favor. Te
lo agradezco, pero prefiero dejar al niño en casa y ahora, en cuanto llegue mi
marido, voy yo a por los medicamentos.


 


Me extrañó un poco
su reacción, aunque luego, tumbado en mi cama, deduje que quizás temiera que la
viesen conmigo. La gente tiene mucha maldad y darle a la alpargata es gratis. 


 


—Está bien, no te
preocupes, pero prométeme que irás tú sola. Al niño lo dejas en casa, ¿vale? Te
repito que no le viene bien andar por ahí con la fiebre que tiene. Eso sí,
cuanto antes le cojas sus medicinas y empieces a dárselas, mejor.


 


—Descuida, ya te
digo que mi marido tiene que estar al caer. Y sí, tienes razón, esta criatura
no está para pisar la calle. Mira que se lo dije ayer a Roberta, la chica que
se encarga de él. Le advertí bien de que no se movieran de casa. Pues nada,
tiene que hacer siempre lo que le sale del moño. Cogió a Piti
y se fue a la panadería. En un salto de nada, según ella. Y te digo yo que el
niño está hoy mucho peor. Me tiene un poco harta esa mujer.


 


Entre eso, mi propia
experiencia al pasar por caja y lo que me había contado el día anterior Carmen,
me hice mejor una idea del carácter de aquella viuda. Como es natural, no dije
nada al respecto. Ese tema no era de mi incumbencia. 


 


Violeta cambió
radicalmente de tercio y quiso saber de mí.


 


—Me ha dicho mi
hermana que estás viviendo en la antigua casa de tus padres, ¿no?


 


—Así es.


 


—Supongo que se te
hará un poco raro estar allí solo.


 


—Tú sabes, sobre
todo los primeros días. Ahora ya me voy acostumbrando. 


 


—Al menos conoces
gente por aquí.


 


—Sí, y no creas que
es poco. Anteayer estuve tomando un aperitivo con Antonio y con Luis en la
taberna de Manolo. 


 


—Buena gente los
dos. Mejor dicho, los tres. Te contarían lo de Andrés, supongo.


 


Me lo habían
contado, como no podía ser de otra forma. A ese otro personaje de nuestra
pandilla de niños la vida le había dado un revés horroroso. Había sufrido un
aparatoso accidente de tráfico, consecuencia del cual habían tenido que
amputarle una pierna. Un año después se largó del pueblo, buscando en el sur el
consuelo de su familia, y nunca más le habían vuelto a ver el pelo por allí.


 


Unos van y otros
vienen. Y ahí estaba yo, parado en la puerta de la casa de Violeta, esperando a
que ella y su niño se bajasen de mi coche. Parecía como si no tuviese ninguna
prisa en hacerlo, a pesar de los pesares. Reconozco que yo tampoco tenía
ninguna en que lo hiciera.


 


No sé cómo explicar
lo que supuso para mí volver a tenerla frente a frente, contemplando sus
espectaculares ojos azules (que había heredado el pequeño Piti)
y escuchando su aterciopelada voz. Era como si el tiempo no hubiese pasado,
como si se hubiesen borrado de un plumazo todos aquellos años en que no
habíamos sabido nada el uno del otro. 


 


Eso sí, esos mismos
ojos celestes se veían más apagados, y me dio la espina de que escondían algo.
Vamos, que tuve la impresión de que su tristeza iba más allá del simple
disgusto por los males de la criaturita. 


 


Los chichones
estaban a la orden del día entre los niños. En cuanto a la bronquitis aguda,
también se pasaría. Pero la princesa de mis sueños de antaño estaba triste.
¿Qué le pasaría a la princesa? ¿Acaso tenía razón Carmen y no era tan feliz en
su matrimonio como trataba de aparentar? 


 


Me costó trabajo
coger el sueño aquella noche. Fuese cual fuese el motivo de su pena, este que
habla estaba dispuesto a descubrirlo. ¿Cómo? Eso ya se vería… 
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No podía decir que
el trabajo en el pueblo fuese precisamente para matarse. Tampoco es que la edad
media allí rondara los noventa años, pero niños no es que hubiese para dar y
regalar.


 


Aunque por alguna
extraña razón la mayoría de mis amigos de la niñez, incluyendo a Violeta,
habían permanecido allí, otros muchos se habían marchado a las grandes ciudades
en cuanto tuvieron ocasión de hacerlo.


 


Estoy seguro de que
la misma Violeta hubiera cogido con gusto el pescante de no ser porque su improvisada
maternidad truncó sus planes. Un bazar, trabajaba en un bazar, no es que me
cuadrara demasiado, la verdad.


 


¿Qué clase de
negocio era un bazar para una chica como ella? No quiero que se me
malinterprete. Por supuesto que un bazar es un negocio tan válido como cualquier
otro, pero no algo que le pegase a ella.


 


Si me hubieran dicho
una clínica veterinaria, de sobra habría supuesto que era el lugar ideal para
aquella intrépida niña que entregaba antaño su corazón a cada animalito que lo
necesitaba.


 


Su madre, Aurora, que
también charlaba por los codos como Carmen, solía decir por aquel entonces que
estaba hasta el gorro del amor de su hija por los animales, porque cada dos por
tres tenía que aliarse con Pepe, su marido, para que Violeta no convirtiera su
casa en un hospital de campaña.


 


No había bicho
viviente que ella se encontrara que no quisiera cobijar, de tal suerte que en
su casa llegaron a tener tres perros, dos gatos, un conejo, un loro y no
tuvieron una jirafa porque no era posible que, de haber vivido en África,
hubiera llorado y patalearlo por tenerla.


 


La jirafa, ese
animal que representa el amor propio y que hacía las delicias de aquella dulce enaneja. En su octavo cumpleaños yo le había regalado una
de peluche que elegí junto a mi madre un día que ella nos llevó a mi hermano y
a mí a comprar zapatos y ropa a Toledo capital.


 


Pasé por un
escaparate y la vi. Al instante supe que haría sus delicias y convencí a mi
madre para que me hiciera un préstamo.


 


—Pero ¿Qué préstamo
te voy a hacer yo a ti, manirrota, si tú no ahorras ni por casualidad? —me
respondió mi madre, desconcertada ante mi insistencia y con más razón que un
santo.


 


—Mami, te prometo
que, si me prestas el dinero, esta vez sí ahorro. No me volveré a comprar
chuches hasta que no te lo devuelva todo.


 


Supongo que ese era
amor del bueno, porque mi hermano Nico y yo éramos dos golosos de no te menees
y para nosotros no había peor castigo que quedarnos sin nuestras dulces
recompensas.


 


—Ay, hijo, lo que
hay que oír, a ver si eres capaz.


 


Y lo fui, aunque mi
madre decía que a mí me había hecho la boca un fraile, de lo mucho que pedía y
de lo pronto que me lo gastaba, no falté a mi promesa, a pesar de ser un niño
de corta edad.


 


En su favor, he de
decir que Nico me echó una manita durante las semanas que duró para mí aquel
suplicio, en el sentido de compartir algunas de sus chuches conmigo; sobre
todos los domingos, que era el día fijado para que los niños nos diéramos el
festín en la plaza del pueblo.


 


Tanto esfuerzo fue
recompensado y bien recompensado, pues el brillo de los ojos saliendo del
celeste de los de Violeta fue incomparable el día de su cumple, cuando le
entregué la jirafa en cuestión.


 


Dicho así puede
parecer que le hice un regalo increíble, a tamaño natural, cuando ni que decir
tiene que nada más lejos de la realidad. El peluchito debía medir unos 25
centímetros y eso sí, su tacto era extremadamente aterciopelado, solo comparable
a los labios de su dueña.


 


En aquel instante la
imaginé de mayor y mi mente voló, viéndola en algún país africano de esos donde
Cristo perdió la boina, salvando la vida de animales salvajes. Ser niño es lo
que tiene, que la imaginación vuela como si tuviera alas.


 


Lejos de tan exótico
paisaje, ella ahora trabajaba en un bazar y eso, como vengo diciendo, se me
hacía extraño. Haberse quedado en el pueblo y no terminar los estudios era lo
que tenía. Al menos, así disponía de su propio negocio, lo que venía a
traducirse también en sus propios ingresos, una cuestión harto importante.


 


Había comenzado el
día pensando en ella y en ella seguí pensando conforme transcurrieron las
horas. Fue una jornada un tanto tranquila, en la que apenas vi a tres
chiquillos con dolencias de lo más comunes; un poco de fiebre por allí, un
dolor de tripa por allá y una pequeña reacción alérgica al contacto con una
planta. 


 


Para descoyuntarse
no es que fuera el trabajo, repito. Tanto era así que me permitía algunas horas
muertas en las que seguir estudiando (pues ya se sabe que un buen médico jamás
termina su formación), leyendo (una de mis grandes pasiones) e incluso
chateando con algunos de mis amigos de Madrid que, curiosos, me preguntaban uno
y mil detalles de cómo era una vida tan distinta a la que ellos conocían.


 


Entre esos amigos
destacaba Martín, la persona más afín a mí durante todos aquellos años en
Madrid. Cuando llegué, en aquel momento tan complicado que supuso para mí la
pérdida de Nico, Martín me acogió como a un hermano.


 


No puedo decir que
mis primeras semanas en la capital fueran fáciles, ya que a mi bajo estado anímico
había que sumarle que era la primera vez que vivía en un lugar que no fuera el
pueblo. Acostumbrado a la cercanía de sus gentes y a sus reducidas dimensiones,
la capital se me antojó como un monstruo en el que cada cual iba a lo suyo y
cuyas dimensiones eran poco menos que gigantescas.


 


Martín se convirtió
en mi amigo del alma y en mi refugio por aquellos días. Y desde entonces nos
hicimos inseparables. Bastaba con que un niño quisiera atacarme por el motivo
que fuera para que él le plantara cara y trajera consigo a otro montón de
amigos para defenderme. 


 


No quiero decir con
esto que yo fuera manco ni mucho menos ya que, de hecho, los niños de pueblo
éramos por aquel entonces bastante más brutos que los de capital y, por
ejemplo, a tirar piedras no había Dios que nos ganase. Mi puntería, de hecho,
era legendaria, pero fuera del pueblo me vi abocado a guardar mi tirachinas y a
adaptarme a las nuevas circunstancias.


 


Esas nuevas
circunstancias exigían métodos de supervivencia más sutiles que la pedrada limpia
a la que yo estaba acostumbrado y ahí era donde Martín se movía como pez en el
agua.


 


Con los años fuimos
creciendo juntos y, llegado el momento, ambos comenzamos a estudiar Medicina.
Martín era un hacha y consiguió una de las primeras posiciones en nuestra
promoción del MIR, cosa harto difícil, por lo que tuvo opción a elegir plaza. 


 


Madrileño de pro
como era, no había dudado un solo instante en quedarse en la capital, mientras
que el resto de los compañeros (incluido yo), tuvimos que hacer la maleta y
poner rumbo a distintos lugares de España.


 


Lo del chateo no era
algo que a mí me entusiasmara especialmente, pese a haberse convertido en la
forma de comunicación universal, por lo que aquel mediodía no tardé en decirle
que mejor nos llamábamos por teléfono.


 


—¿Cómo te va todo,
fenómeno? Imagino que ahora estarás a puntito de volver a dar pedradas a
diestro y siniestro. Con lo que me costó que encajaras en la civilización,
ahora te me vas a volver a asilvestrar, como si lo
viera.


 


—Muy gracioso, siempre
tuviste mucho arte, condenado. Y mucha cabeza, que por eso te has podido quedar
en Madrid, mientras que los demás hubiéramos dado un brazo por permanecer allí.


 


—No me seas nenaza y déjate de lloriqueos, que prefiero la versión del
tirachinas. Oye, ¿has podido ver ya a aquella chica que me decías el otro día,
la que te gustaba de niño?


 


—Sí, tío, justo ayer
vino a la consulta con su niño.


 


—¿Y qué? ¿No me
digas que se ha convertido en una maruja, rollo así Doña Rogelia?


 


—Tú no eres más lelo
porque ya has alcanzado el límite, ¿dónde te has creído que estoy yo, en Villa
Rebuzno de Arriba?


 


—Yo qué sé, tío,
como no parabas de quejarte cuando te dieron el destino, yo pensé que eso venía
a ser poco más o menos que la muerte a pellizcos. Pero que la culpa la tienes
tú todita, ¿eh? No es que me hablaras maravillas del lugar.


 


No podía quitarle
toda la razón. Yo le había tenido inquina durante demasiado tiempo al pueblo,
como si aquel lugar fuera el culpable de lo que le pasó a Nico, cuando fue el
destino el que quiso que se nos fuera.


 


—Y dale, ¿tienes
algo más interesante que contarme que lo perro que soy por haber despotricado
de mi pueblo? También tiene sus muchas ventajas.


 


—Algo tengo que
contarte, pero primero tú, escupe.


 


—Poca cosa, Violeta
vino con su niño que el pobre estaba hecho polvo y…


 


—Muy cándido lo del
niño, pero a mí me interesa más lo de la madre, ¿cómo la has encontrado?


 


Ya sabía yo por dónde
iba el golfete de Martín y mejor no entrarle al
trapo.


 


—Te lo diré en tres
sílabas para que lo entiendas; ca-sa-da,
la he encontrado ca-sa-da.


 


—¿Y?


 


—Pues eso digo yo,
¿y qué? 


 


—¿Acaso tú eres
celoso? ¿Desde cuándo?


 


—Y tú, ¿desde cuándo
eres tan anormal? 


 


—Tío, si está buena
ataca, las casadas tienen un morbo especial, no me digas que no.


 


—Yo no tengo ni idea
porque nunca he estado con ninguna, pero seguro que tú puedes ilustrarme.


 


—Qué zopenco eres,
eso que te pierdes. Ya sabes que yo sí, que las he tenido al porrillo, y te
puedo asegurar que les veo un montón de ventajas.


 


—Pues mira qué bien,
porque yo no les veo ninguna.


 


—Te diré la
principal; no suelen pedirte compromiso alguno, que para eso ya llevan un
anillo en el dedo. Lo de lucir dos a la vez no estaría bonito, de modo que ya
sabes, arreando que es gerundio.


 


—No, Martincito,
para eso hay que ser de la misma pasta que tú y eso no va conmigo, ya lo sabes.


 


—Y dale con los
remilgos, así no te voy a poder vender ni a la de tres. Si está casada, ataca,
que ya verás, lo mismo te llevas el premio gordo y me lo tienes que agradecer y
todo.


 


—De eso nada, yo no
soy así. Si estoy solo, lo estoy, y sin el más mínimo problema, pero si estoy
acompañado no es para compartir a esa persona con nadie, eso te lo puedo
asegurar.


 


—Tú mismo. Oye, ¿y
por ahí cómo está el percal? Me refiero a en el centro de salud.


 


—¿En el centro? ¿Te
refieres a mujeres?


 


—Qué va, me refiero
a cabras montesas, que por ahí deben abundar, no te jode.


 


—Pues aquí la cosa
se reduce a Puri, la enfermera y a Fernando, el
médico de familia.


 


—El segundo como si
no existiera y la tal Puri, ¿cómo está?


 


No me lo había ni
planteado, pero no es que estuviera mal la muchacha ni mucho menos. Debía tener
unos treinta años y, ahora que lo pensaba, la bata de enfermera le sentaba
fenomenal.


 


—Bien, está bien.


 


—Ea,
pues ya tienes otro frente abierto para atacar. A ver si voy a tener que ir yo
para poner orden y fijarte unas prioridades.


 


—Vete un poquito a
la mierda, anda. Y tú, ¿dónde tienes los ojos puestos? Porque sería la primera
vez que no lo hicieras.


 


—Eso puedes darlo
por hecho. Yo los tengo en Nerea, una compi del hospital que está como un queso
y mira tú por dónde, creo que va a sonar la flauta y todo.


 


—¿Sí? Pero ¿en plan
serio y eso?


 


—Lo mismo sí y me
dura hasta dos o tres meses.


 


—Todo un récord en
tu caso.


 


—Naturalmente y si
es así, en breve nos pasamos por ahí un fin de semana para que la conozcas,
¿cómo lo ves?


 


—Guay, lo veo guay.


 


—Pues no se diga más
y a ver si el próximo día tienes algo interesante que contarme, que solo te
falta ponerte a hacer calceta ahí en el pueblo, mendrugo.


 


Colgué el teléfono
con la sonrisa en los labios. Por supuesto que no pensaba hacerle caso ni
majara en lo de Violeta, pero el prisma desde el que él veía el mundo sacaba mi
sonrisa.


 


En cuanto a la mía,
era más bien Violeta quien me la sacaba y, concluido esto, ideé hacerle una
visita aquella tarde en el bazar. Tenía un cometido que cumplir; saber la razón
de su tristeza, y cuando algo se me metía entre ceja y ceja no era nada fácil
que se me olvidara.
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Pasarme por pasarme
únicamente, con la idea de preguntarle por Piti, no
me pareció la mejor de las ideas. Idease lo que idease, quizás no colara, pero
tampoco era plan de ir así por las bravas.


 


Mentalmente fui
repasando qué era aquello que podría hacerme falta para la casa, toda vez que
en el gigante sueco ya me había dejado mis buenos cuartos comprando todo lo
habido y por haber.


 


La casa, pese a ser
todavía comienzos de otoño, me resultaba un tanto fría, por lo que un par de
mantitas de esas de sofá no me vendrían nada mal. Y, además, me servirían de
excusa para volver a verla.


 


El otoño había
comenzado fuertecito, tipo “aquí estoy yo” y pronto debería encender la
chimenea. Me daba un poco de pereza, ya que yo para las cosas de la casa no es
que fuera especialmente hábil y lo de mantener encendido el fuego tenía su
complicación, pero debería hacerlo si no quería que aquello pronto se pareciera
más a un témpano de hielo que a un hogar.


 


Y luego estaba lo de
la leña, que también era un muermo ir a buscarla y demás. Lo haría de una
tacada, encargando una remesa que me proveyera de ella hasta la llegada de la
primavera.


 


Con la excusa de
comprar las mantitas, a las que de todas maneras sacaría buen partido, entré en
el bazar.


 


De golpe y porrazo,
lo entendí todo. El de Violeta, bajo el rótulo de “Confort & más” no era el
típico bazar que yo tenía en la cabeza, como el que regentó la señora Asunción
años atrás en el pueblo.


 


Aquel en el que yo
acababa de entrar era un ejemplo justamente de eso, de confort y de mucho más,
y un ejemplo de modernidad de negocio. Nada más cruzar su puerta llamaron mi
atención un buen puñado de coloridos atrapasueños.


 


Uno puede recordar
muchas cosas de las personas con las que ha compartido ciertos episodios de su
vida y, sin embargo, otras se le pueden ir por completo. En esa línea, se me
había olvidado que a Violeta también le encantaban los atrapasueños,
aquellos cachivaches a los que se les atribuye la capacidad de filtrar el sueño
de las personas, dejando atrás los sueños y visiones negativas, para centrarse
en las positivas. Se dice que son los sueños que uno no recuerda los que van
bajando lentamente por las plumas.


 


Lo sabía porque Ruth
era muy amante de ellos y solía llevar uno colgado en el espejo del coche, que
más de una vez se me cayó encima cuando ella conducía.


 


Pese a ello, durante
todo aquel tiempo, no había vuelto a asociarlos a Violeta. En ese instante la
recordé con una de aquellas graciosas camisetas de diseño indio que las niñas
del pueblo lucían de pequeñas para ir al río en los días estivales. Cortitas y
con unos graciosos flecos que colgaban de su cinturilla y mangas, la de Violeta
llevaba impreso un atrapasueños en el pecho.


 


—¡Hola, Miguel! —exclamó
mientras yo los miraba un tanto ensimismado.


 


—Hola, siempre te
fascinaron, ¿verdad? 


 


—Sí, y ahora están
de toda moda, ¿te gustan o qué?


 


—Sí, sí, que me
gustan. No lo traía en la cabeza ni mucho menos, pero, ahora que lo pienso, me
voy a llevar uno para darle un toque de color a mi dormitorio, que era el de
mis padres. De todos modos, también quería mirar alguna cosita más y, sobre
todo, lo más importante, preguntarte qué tal está Piti.


 


El azul de sus ojos,
más apagado que de costumbre, brilló con fuerza en ese momento, algo que no se
me fue por alto. Piti debía ser el motor de la vida
de Violeta porque lo que tocaba a su marido, por la información que yo había
obtenido de boca de Carmen y por lo que mis propios ojos veían, no debía
hacerla feliz.


 


Aunque no hubiese
acabado sus estudios, Violeta tendría otra mirada de estar casada con la
persona correcta. Incluso, conociendo su fuerza de voluntad, ahora que ya Piti tenía cierta edad, era probable que se hubiera
planteado volver a los estudios, aunque en algún centro bastante más cercano a
su casa. Cuando nada de eso ocurría, algo debía haber detrás.


 


—Pues ese granujilla
parece que hoy se ha levantado mejor, porque no veas si se movía con soltura
esta mañana por toda la casa.


 


—¿Y eso? Cuéntame.
—La sonrisa que le salió en el momento de decirme aquello hizo que yo se la
devolviera, algo que no me costó ningún trabajo.


 


—Pues nada, que le
regalamos este verano una motillo de esas que van con
batería y, a falta de poder salir a la calle a jugar con ella, me ha echado
abajo media casa con ella a la hora del desayuno.


 


—Anda, no te debe
faltar faena con él…


 


—Ninguna, estoy de
lo más entretenida, pero de mil amores, ¿eh? Que mi niño me tiene loca.


 


A diferencia de la
vez anterior en que nos vimos, esa tarde se había creado una sinergia entre
nosotros nada más entrar yo por la puerta. Era como si Violeta se mostrara más
proclive a hablar, a abrirme su corazón.


 


—Ya lo supongo,
mujer, entonces, por lo que me dices, la fiebre debe haber descendido, porque
eso es lo que los amuerma, mayormente.


 


—Sí, sí, ya apenas
estaba destemplado y ha dado buena cuenta de su Cola-Cao con sus galletas Tosta Rica, que son sus preferidas.


 


—¿Las que llevan
impresas los dibujos?


 


—Las mismas, te veo
muy puesto en niños.


 


—Qué remedio, piensa
que trabajo con ellos. No es la primera vez que he visto una sala de espera con
trozos de ellas tiradas por todas partes, qué te voy a contar de cómo son.


 


—Sí, qué me vas a
contar. Pues nada, creo que mi mozo en un par de días ya andará dando carreras
con la motillo por la calle.


 


—Sí, si la fiebre va
remitiendo es porque también lo están haciendo las placas de pus de la
garganta.


 


Se volvió a hacer un
silencio entre nosotros, como la tarde anterior, pero en esta ocasión no lo
calificaría de incómodo, sino más bien de cómplice.


 


—Bueno, y aparte de preguntarme
por Piti, algo más habrás venido a hacer aquí.


 


—Ya te lo he dicho,
a llevarme un atrapasueños, aunque no estaba en el
guion.


 


—Pues venga,
escógelo.


 


—Puff,
yo para eso soy muy indeciso, dame tú uno que veas aparente, lo prefiero.


 


—¿Indeciso? No eras
así de pequeño.


 


—Ni ahora tampoco
para las cosas esenciales, pero la decoración no es lo mío.


 


Ni la decoración ni
casi nada que tuviera que ver con la casa o sus labores, para qué llamarme a
engaños.


 


—Vamos allá, en ese
caso. Todos son muy bonitos, pero este es mi preferido. —Violeta apuntó a uno
muy elegante, cuyas plumas destacaban sobre el resto.


 


—Me encanta, no se
diga más, es muy diferente al resto.


 


—Y mira que ninguno
de los otros es tampoco igual entre sí, ¿eh? Carmen no lo permitiría, cosas de
artistas, ya sabes.


 


—¿Carmen? ¿Los hace
tu hermana?


 


—Sí, muchas de las
cosas que ves en esta tienda han salido de sus manos, me refiero a las de
artesanía, lógicamente.


 


—Ya, ya, imagino que
no a las cortinas del baño.


 


—Exacto, pero en
cuanto a artículos decorativos, le encargo mogollón. Son totalmente exclusivos
y se venden de maravilla.


 


—O sea, que te los
quitan de las manos.


 


—Exacto, también
muchos de los cuadros que ves aquí pintados han salido de sus pinceles.


 


En los cuadros no me
había fijado, pero hubo uno que no me dejó indiferente.


 


—Es el río, ¿no?


 


—Sí, el río,
inconfundible, ¿verdad?


 


—Totalmente.


 


Aquel río, pese a
traerme los peores recuerdos de mi infancia, pues en sus aguas se le fue la
vida a Nico, también fue el escenario de muchos encuentros mágicos con Violeta
en aquellos años.


 


Por el amor de Dios,
me acerqué para comprobar si mis ojos me engañaban o no y vi que estaba en lo
cierto.


 


—Son dos niños
sentados en la orilla, ¿no es así?


 


—Correcto.


 


Sus mejillas se sonrosaron
ligeramente, como queriéndome pedir que no siguiera por ahí.


 


—¿Sabes? Me recuerda
a…


 


—No es que te
recuerde, es que somos nosotros; tú y yo, sentados de niños, riendo como dos
gansos y hablando de lo mucho y de lo bueno que la vida nos depararía.


 


—¿Le dijiste tú
qué…?


 


—Sí, yo le dije a
Carmen que lo pintara, pero lo siento, ese es el único que no está en venta,
forma parte del atrezzo de la tienda.


 


Decir que me
emocionó hubiera sido quedarme corto, y mucho. Lo último que habría esperado
encontrar en aquel bazar, que más que un bazar era una tienda de decoración (y
con un buen aire alternativo), era un cuadro que representara los momentos más
icónicos que viví con Violeta en mi niñez.


 


—Pues, ¿sabes lo que
te digo? Que es una auténtica pena, porque me lo hubiera llevado con los ojos
cerrados.


 


Por toda respuesta,
me correspondió con una de sus preciosas sonrisas. Hubiera querido seguir
hablando del tema, añadir algo más para ver si ella, en un momento de
franqueza, me abría algo más su corazón y me daba
alguna pista sobre aquello que le afligía y a lo que yo ya le había puesto un
nombre; el de Agustín.


 


No fue posible
porque en ese momento entró una vecina que venía buscando un mueble de esos
zapateros, decorado, y nos cortó el punto.


 


Cinco minutos
después salió por la puerta, pero no era cuestión de intentar volver a un
momento de la charla que ya no pegaba ni llegaba.


 


—Aparte del atrapasueños necesitaría un par de mantitas de esas de las
de sofá, ya sabes…


 


—Sí, de esas que son
un tesoro en las sobremesas de los fines de semana, o por las noches, cuando
uno se sienta calentito delante de la chimenea a ver una buena peli.


 


—Y si es en buena
compañía, mejor. —Me dejé caer adrede y noté que tampoco se le había ido por
alto que así era.


 


—Mejor, claro,
siempre mejor.


 


Diría que tragó
saliva de una forma tan ruidosa que casi pude escucharla.


 


—Vale, pues de esas,
¿cuál me recomiendas?


 


—Mira, mis
preferidas son estas, no pueden ser más confortables, calentitas y suaves.


 


—Sí, que lo son, ¿qué
tipo de lana es esta? Me da la impresión de que no había tocado una así nunca.


 


—Probablemente, no
creas que abunda, son de lana cashmere y se la
conoce como “lana de los reyes”.


 


—¿Y eso por qué?


 


—Verás, es muy codiciada,
ya que procede de una cabra que mora en la cordillera del Himalaya.


 


—¿Y qué tiene de
especial esa cabra tan lejana? —Me eché unas risas, aunque, la vehemencia con
la que me la estaba recomendando, me había convencido de antemano.


 


—No creas que poco,
ya que se trata de una lana tan resistente que con ella por encima podrías
soportar temperaturas de hasta -30 grados.


 


—¡Joder! No lo
quiera Dios, ni que esto fuera Siberia. Me refiero a alcanzar esas
temperaturas…


 


—No, hombre, pero no
me digas que no son una cucada y además mira, toca…


 


Al acercármela para
que la tocara, su mano y la mía se rozaron. No quería pensar más de la cuenta,
pero me dio la impresión de que aquel roce le impactó a ella tanto como a mí.
En mi caso, sentí que mi piel no tenía nada que envidiarle a la de una gallina
y necesité hacerme el tonto para que no se me notara demasiado.


 


—El tacto es
sensacional, no lo dudo. De lo de la “cucada” entiendo menos, pero si me dices
que te gustan, serán las reinas de mi sofá.


 


Haciendo un ejercicio
de honestidad, me estaba sintiendo poderosamente atraído por Violeta desde
nuestro reencuentro. Por ese motivo, pensé que, ojalá que la reina de mi sofá
fuera ella. Pero, como a falta de pan, parece que buenas son tortas, de momento
serían sus mantas las que lo presidieran.


 


—¿Te gustan estos
colores?


 


—Dime tú, mi sofá es
marrón.


 


—Bien, entonces
estas son estupendas, con su predominio del turquesa. ¿Estás seguro de que
quieres dos? Cuestan un huevo de pato, aunque por ser tú puedo hacerte una
buena rebajita.


 


—Ni se te ocurra,
que en ese caso no me ves el pelo más por aquí, te lo advierto.


 


—Nada, nada, si te
sobra el dinero, no se diga más.


 


A continuación, me
di la vuelta al escuchar el tintineo de la puerta y reconocer aquella voz.


 


—Vaya parejita me
encuentro aquí—nos soltó Carmen y yo pensé que el retintín de lo de “parejita”
no podía haberme llegado más al alma.


 


¿Qué me estaba
pasando, por el amor de Dios?








Capítulo 8





 


Sombrero de paja en
mano, Carmen se había bajado de su bicicleta, que dejó en la puerta, para
entrar.


 


—Esta sí que sabe
vivir.


 


Violeta salió de
detrás del mostrador para darle un beso a su hermana, que se quedó mirando a lo
que ella estaba envolviendo.


 


—Mantitas y una obra
de artesanía—bromeó en referencia al atrapasueños que
ella misma había confeccionado.


 


—Justamente eso, que
ya veo que ha salido de las manos de una buena artista, aunque si te digo la
verdad, yo por mí me hubiera llevado otra cosa de esta tienda.


 


—¿Otra cosa? Pero
supongo que te referirás a algo más que haya hecho mi menda lerenda,
¿no? A ver si me voy a tener que enfadar…


 


Con los brazos en
jarra, escudriñó mi mirada. Por su parte, Violeta dejó los ojos en blanco en un
gesto que me arrancó una carcajada.


 


—No te enfades, me
refiero a aquel cuadro. —Señalé, como no podía ser de otra manera, al que nos
representaba a su hermana y a mí en el río de pequeños.


 


—Anda, pues si es
por eso, no te quedes con pena, yo te pinto otro igual.


 


—¿De verdad harías
eso por mí?


 


Violeta la miró
atónita, como no pudiéndose creer lo que su hermana acababa de soltar por la
boca.


 


—Oye, pero ¿dónde
queda la exclusividad en todo esto?


 


—¿Qué exclusividad
ni qué niño muerto? ¿Acaso yo he firmado algo de eso contigo? Si me sale un
encargo lo cojo. —Le hizo una burla y Violeta le indicó con la mirada que no
tenía remedio.


 


—Eso sí, te vas a
tener que rascar el bolsillo, que lo exclusivo se paga—me indicó.


 


—¡Pero tendrás
morro! ¿No hemos quedado en que ya va a haber dos y que, por tanto, no hay
exclusividad que valga?


 


Violeta alucinaba
con su hermana, que tenía un desparpajo tremendo.


 


—Oye, que soy tu
hermana, ¿tú de parte de quién estás?


 


—Pues de la razón,
muchacha, siempre de la razón.


 


—Ya salió Mari
juiciosa, ¿te quieres ir por ahí? Una cosa te voy a decir, Miguel, ¿qué tienes
que hacer ahora? En la taberna de Manolo acabo de oler unas croquetas de esas
de rabo de toro que resucitan a un muerto, ¿y si nos tomamos unas mientras
discutimos los pormenores del encargo?


 


La mirada apenada de
su hermana no fue algo que yo no notara, ni mucho menos.


 


—No sé qué decirte,
no tenía pensado ahora…


 


De día siempre comía
en un bar, pero las cenas solía hacerlas más livianas. Un simple sándwich o una
ensalada ligera cuya preparación no tuviera ningún misterio para mí solían ser
suficientes. Pero tampoco estaba de más tapear un poco en la calle, claro que,
si podía ser en compañía de Violeta, mejor que mejor.


 


—Paparruchas, déjate
de tonterías, te vienes y Violeta también.


 


Esa última coletilla
me llegó al alma y recé para que ella aceptara.


 


—Buena idea—me
aventuré a decir como si ella ya hubiese aceptado.


 


—¿Qué dices? Sabes
que la última hora de la tarde es la peor para mí, Carmen, está el baño de Piti y su cena, es nuestro momento.


 


—Un momento del que,
por un día, estoy segura de que podrá ocuparse su padre. Violeta, ¿no te das
cuenta de que te pasas el día “huye que te alcanza” y que no tienes ni un
momento para ti? Me toca las narices, te lo digo desde ya.


 


—Carmen, es muy
fácil decirlo desde tu punto de vista. Tú no tienes hijos, eres libre como el
viento y puedes hacer y deshacer a tu antojo, no como yo, que estoy supeditada
a…


 


—Al niño, a la casa
y al marido, ya me sé el cuento, pero que digo yo que también tendrás que sacar
algo de tiempo para ti, que tienes derecho, ¿o no?


 


Violeta me miró como
si necesitara ese empujoncito que yo estaba deseando darle.


 


—No quiero meterme
donde no me llaman, pero creo que tu hermana tiene toda la razón. —Puse carita
de angelito bueno.


 


—Pues claro que
tengo razón. La tarde está fría y amenaza lluvia de nuevo, con lo cual no vas a
tener clientes haciendo cola, eso te lo garantizo. Cierra ya y nos vamos a tomar
algo.


 


Dubitativa, terminó
por hacerle caso a su hermana y los tres salimos en dirección al bar,
dicharacheros.


 


No podía ir más entusiasmado
con la idea de que Carmen me pintara ese cuadro y no solo porque era una
maravilla que inmortalizaba uno de los recuerdos más preciados de mi niñez en
compañía de Violeta; sino porque el mío sería como hermano del suyo, un cuadro
que ella le había encargado 
con el máximo de los cariños, según me contó Carmen después.


 


Ponía la mano en el
fuego porque Agustín, su marido, no sabía de qué iba la película, pues de otro
modo era muy posible que no le hiciera ni chispa de gracia. No debía tener
demasiado buen talante el tipo, por lo que era seguro que su mujer no le contó
en ningún momento el tipo de momentos que reproducía.


 


Al fin y al cabo, lo
único que se veía en la orilla de aquel río era la silueta y la sombra de dos
niños, que podían haber sido cualquiera. Cosa distinta era que yo supe
reconocer la escena porque había tenido la dicha de vivirla con ella en múltiples
ocasiones mientras fuimos pequeños.


 


Llegamos a la
taberna de Manolo y, nada más hacerlo, comprobé que a Carmen le sobraba razón
en lo relativo a lo deliciosas que debían estar unas raciones de croquetas que
estaban sirviendo a tutiplén.


 


—¿No es ese “el
sapo”? —les pregunté a ambas al descubrir entre el gentío aquellos
inconfundibles ojos.


 


—El mismito—me
contestó Carmen mientras Violeta asentía también.


 


—¿Sigue tan
chafardero como siempre? Anda que no nos metió en líos de pequeños.


 


—Sigue igualito, anda
que es discreto el tío. Ya verás cuando te vea, yo de ti me metía debajo de una
piedra.


 


—Pues no estoy yo
para que me haga un tercer grado, que no le tengo ni chispa de simpatía.


 


No sé si sería
recíproco, pero su mirada y la mía no tardaron en cruzarse. Normal, si aquel
tío debía hacer un tres sesenta a toda la estancia con solo echar una visual.
Vaya ojos saltones que seguía teniendo, si parecía que todavía lo eran más que
antaño.


 


De inmediato levantó
la mano y, como si le hubieran prendido fuego en el culo, salió corriendo hasta
nuestra mesa.


 


—Miguel Altamirano,
cuánto me alegro de verte. Ya me habían dicho que has vuelto.


 


Él me vería en 3D, eso
es lo que llevaba ganado por tener aquellos ojos tan peculiares.


 


—¿Qué tal, Jorge?


 


Ese era su nombre,
aunque pocas ganas tenía yo de darle palique a aquel
tío y mucho menos teniendo la oportunidad de departir animadamente con Violeta
y con Carmen, ya que no eran muchas las ocasiones en las que podía hacerlo, y
todavía menos con la primera.


 


—Bien, bien, aunque
veo que peor que tú, que estás muy bien acompañado. ¿Has venido para llevarte
por delante a todas las chavalas del pueblo?


 


Lo que me hubiera llevado
por delante, de buena gana, habrían sido unos cuantos dientes de aquel idiota,
pero tuve que conformarme con desearle internamente que le dieran morcillas.


 


—Te recuerdo que yo
estoy casada—repuso Violeta al instante y noté cierta preocupación en su voz.


 


Aunque yo estaba
deseando compartir un rato con ella, lo último que quería era causarle ningún
tipo de preocupación, nada más pudiera faltar.


 


—Es verdad, por eso
me ha extrañado verte por aquí sola.


 


No, no había
cambiado aquel miserable carroñero que se alimentaba de meter las narices en
los asuntos de los demás.


 


—No está sola, ¿o es
que no nos ves a Miguel y a mí? —le preguntó veloz Carmen, muy incómoda también
por su presencia.


 


—Vale, vale, ya lo
pillo, que “el sapo” sobra. Pues nada, me abro, solo quería acercarme a saludar
a un viejo colega.


 


Era para partirse,
porque él mismo se autodenominaba “el sapo”. Y si él era un viejo colega mío,
yo era el Papa de Roma, porque no recordaba haber sido su amigo en la vida. 


 


—Qué pesado—suspiró
Violeta cuando se fue.


 


—Genio y figura, la
gente no cambia, ¿verdad? —Esa era mi impresión y así la verbalicé.


 


—No, y si cambia, es
para peor.


 


Noté un cierto deje
malicioso en la voz de Carmen, ya que al hacerlo se dirigió a Violeta. Obvio
que el comentario no iba por ella, pero sí me jugaba lo que fuera a que lo
había dicho por su cuñado, por Agustín.


 


Viendo el halo de
nostalgia que rodeaba a Violeta, no tenía nada de particular que su hermana
pensara así. Cualquiera podría sacar la misma conclusión, aunque no lo
conociera en persona, como era mi caso.


 


—No sé—contestó ella
como un tanto atormentada por la escena que acabábamos de vivir.


 


Traté de quitar
hierro al tema contando alguna anécdota pasada y fue entonces cuando vi que Puri, en compañía de dos amigas, entraba también,
probablemente atraída por el olor de aquellas croquetas que iba a hacer de
Manolo una especie de “flautista de Hamelin” al que
todos seguiríamos en el pueblo.


 


—Hombre, Miguel,
¿qué tal?


 


Su tono, al acercarse
y plantarme dos besazos en plena cara, me cogió un tanto desprevenido. Y no
solo a mí porque juraría que la cara de Violeta se desencajó en ese instante.


 


—Bien, ¿y tú?


 


—Pues mira, a tomar
algo, chico, que el otoño y el invierno son muy largos, y también hay que
airearse.


 


Sobre todo, ella,
que llevaba una falda tan corta que parecía un cinturón ancho y que dejaba a la
vista sus perfectas piernas. Y eso que el viento comenzaba a arreciar aquella
tarde y que la sensación térmica era bastante más fría de la correspondiente a
los grados que hacía.


 


—Sí, sí, claro, yo
también estoy aquí con mis amigas.


 


—Ya lo veo, ¡hola,
chicas! —las saludó.


 


Puri, que de pura no
tenía más que el nombre, pues se veía una chica de lo más echada para delante,
no era del pueblo de toda la vida, pero ya llevaba ejerciendo allí de enfermera
el tiempo suficiente para que todos la conocieran.


 


—¡Hola, Puri!


 


—Violeta, ¿y el
chiquitín? Hace tiempo que no lo veo.


 


Ella ya no estaba en
el momento en el que Violeta lo acercó a mi consulta.


 


—Pues muy pillado de
la garganta, qué se le va a hacer, en breve voy para casa a verlo.


 


—Claro, mujer, que
los chiquitines necesitan a sus madres.


 


Lo que faltaba para
el duro, aquel comentario no le cayó nada bien a Violeta y eso se notó. Era
como si ella se sintiera culpable por estar allí con nosotros, como si quisiera
estar en misa y repicando. Y eso no era posible…


 


Pero no fue eso solo
lo que debió caerle mal, porque la mirada que Puri me
dedicó antes de irse la dejó también patidifusa. No solo estaba buena, que lo
estaba; sino que, hasta yo, que era bastante torpe para esas cosas, me había
dado cuenta de que estaba por mí, o por la labor de seducirme, que igual lo
único que pretendía era pasar un buen rato.


 


Fuera como fuese,
ella no era mi tipo, pues representaba la antítesis de Violeta, la mujer que sí
me llenaba.


 


—Tiene razón Puri, me voy a tener que ir—nos anunció en cuanto ella se
alejó con sus amigas para ocupar una mesa.


 


—¡Sooo…! ¿Qué dices de que tiene razón? —Carmen estaba negra,
por lo que se volvió y le dedicó una mirada de coraje a Puri
impresionante.


 


—Que sí, hermana,
que seguro que Piti lleva un rato preguntando por mí
y que no es plan.


 


—Cómete unas
croquetas y yo mismo te acompañaré ahora a casa, mujer—le comenté deseando que
accediera.


 


—¿Acompañarme? No,
qué va, mejor que no.


 


La contundencia con
la que lo dijo me escamó. Daba toda la impresión de que Violeta no quería que
la vieran conmigo por la calle. O quizás esa era una visión muy narcisista del
tema, ya que yo no era el ombligo del mundo. Lo mismo lo que le molestaba era
que la vieran con cualquier hombre.


 


—No he pretendido
molestarte, lo siento.


 


—No, soy yo quien lo
siente si ha sonado demasiado brusco, es solo que no quiero que te molestes.
Va, me tomo algo con vosotros y ya os quedáis aquí un ratito de cháchara
mientras yo me vuelvo a casa.


 


—Cualquiera diría
que tienes un ogro esperándote allí.


 


Carmen tampoco
estaba muy conforme con una situación que, según me dijo cuando
su hermana se fue, cada vez le olía más a chamusquina.


 


—No, qué cosas dices…
Es solo que Piti está malito y tengo que plantear la
cena, y…


 


—Vale, vale, no me
vuelvas a soltar toda la retahíla, que me pongo mala solo de escucharla.








Capítulo 9





 


Llevaba varios días,
cerca de una semana, sin ver a Violeta y me removía en mi silla de la consulta.
En poco tiempo sentía que ella se había convertido para mí en una droga y
aquella última tarde, en la taberna de Manolo, me pareció cualquier cosa menos
que estaba bien.


 


Tampoco podía recurrir
a la fórmula de intentar ver a Carmen con cualquier excusa para preguntarle,
porque resultaba que esa semana estaba de nuevo en Madrid con su novio Álex.


 


Al salir del trabajo
pasé por el supermercado, ya que, pese a haber hecho compra grande no hacía
mucho, ya me estaba quedando canino de perecederos y allí vi a Roberta con una
cara de perra que tiraba para atrás. Y pido perdón a los perros, que no sé por
qué se utiliza esa expresión para definir el gesto de tipejas como aquellas.


 


—Julián, pues deberías
dejarme salir antes el viernes, no sé qué te has creído, tengo planes y son
importantes, no puedo dejarlos.


 


Se veía que estaba
calentita con su jefe, cualquiera diría que la empleada era ella, menudos humos
que se gastaba.


 


—No sé qué te has
creído tú, te dije que había inventario y eso es algo que figura en tu
contrato. Roberta, joder, estoy harto de tener poco menos que suplicarte que
acudas a tu puesto de trabajo, ¿Qué viene a ser esto? Pues una cosa te digo, si
no lo haces el viernes, te quedas a hacerlo el sábado.


 


El hombre se metió
en el almacén y ella se quedó farfullando en la caja. Lo que quisiera que
trajera entre manos para ese viernes noche debía importarle bastante, pues la
mala leche de la que estaba así lo indicaba.


 


—¿Tengo monos en la
cara? —me preguntó y me dejo a cuadros.


 


Cierto que yo la
había mirado mientras increpaba a su jefe, pero jamás se me había dado un caso
igual. 


 


—¿Es a mí? —le
pregunté, desairado.


 


—Hombre, tú dirás,
no veo a nadie más por aquí.


 


—Mira, déjate de gaitas
que no quiero complicarte más todavía la situación de lo que ya la tienes. No
creo que a tu jefe le haga ni puñetera gracia que le hables así a los clientes.


 


—Será por lo que me
importa a mí este trabajo de mierda en el que me pagan una miseria.


 


No se veía que le
tuviera mucho apego al trabajo. Mejor sería que tuviera otro en mente porque,
de seguir así, en ese le iban a quedar dos telediarios a la muy infeliz, que
parecía estar oliendo mierda todo el tiempo de la cara de asco que tenía.


 


Si algo no entendía
yo era cómo Violeta la tenía a cargo de Piti, por
poco tiempo que fuera el que ella pasara con el niño. Una mujer así no debía
aportarle nada bueno al chaval y ella, que era madre de sobresaliente, bien
debía saberlo.


 


En su día me había
dicho que la tenía harta, pero no por eso que pensara en ponerla de patitas en
la calle, que era lo que la tía debía merecerse. Eso sí, como la echaran de los
dos trabajos al mismo tiempo, ya vería ella lo que hacía con su vida, que los
tiempos tampoco es que estuvieran para esas tonterías.


 


De mala gana, cogí
un par de cosas que necesitaba y giré sobre mis talones con el firme propósito
de no volver a poner los pies allí. El supermercado me pillaba bien, pero con
tal de no aguantar a la imbécil aquella, preferiría tocar otros palos.


 


Salí y miré la hora;
ese día había terminado relativamente temprano y no podía negar cuánto y cuánto
me apetecía. Sí, no hablo de otra cosa que de ir a ver a Violeta.


 


Con mis mantitas y
mi atrapasueños en casa, no se me ocurría otra excusa
para pasarme por allí, si bien pensé que los amigos no las necesitan.


 


Decidido, encaré la
calle en la que estaba su negocio y con la bolsa en la mano entré.


 


—Hola, Miguel. —La
voz no parecía salirle del cuerpo.


 


—Violeta, ¿qué
tienes ahí?


 


De un salto ya
estaba a su lado, porque el moretón de su ojo me había dejado en shock.


 


—¿Te refieres a
esto? —Lo señaló.


 


—Claro, mujer, ¿a
qué otra cosa podría referirme?


 


Las piernas me
temblaban porque, o mucho me equivocaba, o allí había gato encerrado.


 


—No te preocupes, no
es nada. Ya sabes cómo son los niños, Piti dejó su motillo detrás de una puerta y, al agacharme para
recogerla, ¡zas! Abrió la puerta y con el picaporte vino a acertarme en todo el
ojo.


 


No me convenció en
absoluto el relato ni el tono de su voz, ni lo más mínimo.


 


—Violeta, ¿estás
segura de que es eso lo que ha ocurrido? Mira que si hubiera cualquier otra
cosa que quisieras contarme, yo podría ayudarte.


 


—¿Y qué tendría que
contarte? Ya te he dicho lo que me ha pasado, no insistas.


 


Se sintió violenta,
sin duda, y actuó como un animal acorralado; increpándome.


 


—Lo siento, bajo
ningún concepto he querido molestarte, solo es que no me cuadraba demasiado lo
que decías.


 


—Ya, pues que te
cuadre, te he dicho que no tiene mayor importancia.


 


Bajó un poco el
tono, que había sonado un tanto fuerte, y miró hacia el suelo.


 


—Y dime, ¿por qué no
fuiste por el centro de salud? Tienes un hematoma que no es cualquier cosa,
tendríamos que habértelo visto.


 


—¿Esto? No hombre,
no es para tanto. Ya sabes que las mamis somos un poco todoterreno y yo apenas
le he dado importancia, me dolió un poco, pero ya luego se fue pasando.


 


Por el tono verdoso
que iba adquiriendo el moretón llegué a la conclusión de que no era demasiado
reciente, sino que debía llevar varios días con él.


 


Blanco y en vasija…
leche fija. Yo no había vuelto a ver a Violeta desde el final de tarde que los
tres estuvimos en la taberna de Manolo. ¿Y si…?


 


No quería ni
pensarlo.


 


—¿Estás bien,
Miguel? —me preguntó, sacándome de mis pensamientos.


 


—Yo bien, bien…


 


Bueno, mira, no me
lo tomes a mal, pero es que me has cogido que ya casi iba a cerrar y…


 


—Entiendo, entiendo,
ya me voy. Solo quería decirte que las mantitas, aparte de una cucada, como tú
decías, no pueden ser más calentitas. Estoy encantado con ellas.


 


—No sabes lo que me
alegra saberlo.


Violeta no sabía
mentir, ya que el tono de su voz cuando lo hacía, acompañado de sus gestos, la
delataba.


 


Le había pasado lo
mismo desde pequeña. Su madre, Aurora, siempre le contaba a la mía que Carmen
era una zalamera de mucho cuidado y que le daba coba, pero no pasaba lo mismo
con Violeta, que a ella la cazaba al vuelo.


 


Y, por lo que yo
estaba viendo, de mayor le pasaba lo mismo, pues no me cuadraba en absoluto lo
que había soltado por la boca en relación con su supuesto “accidente”.


 


Yo me cagaba en todo
lo que se meneaba. Me despedí de ella casi a la carrera, porque vi que no me
daba pie en absoluto para otra cosa, y salí de allí.


 


Comencé a hacerme mi
propio esquema mental. El día que Piti se hizo el
bollo en la cabeza la voz no le tembló en absoluto, se notaba a la legua que
eso sí que había sido un accidente, pero ahora… Ese sapo no me lo tragaba, lo
de ella había sido otra cosa.


 


Tal pensamiento me
llevó a atar cabos.  Justo eso, “el
sapo”, ese indeseable cuya lengua viperina no debía descansar nunca, nos vio
tomando las croquetas y yo no es que hubiera sido demasiado amable con él.


 


Lo mismo le había
faltado el tiempo para ir diciendo por ahí lo que no era, que Violeta incluso
tuvo que ponerle los puntos sobre las íes cuando le dijo que ella era una mujer
casada, por si las moscas.


 


¿Y si el muy hijo de
la gran china le había ido con el cuento a Agustín? ¿Quién si no podría haberle
hecho aquello? Y encima ella lo quería tapar, no podía haber ningún otro
candidato a ser declarado el mayor cabrón del mundo.


 


Sentí que la cabeza
se me iba, ¿y si el muy degenerado se hubiera creído la patraña que le contara
el otro y pensaba que su mujer y yo habíamos estado allí peluseando?


 


Al tal Agustín no
podía yo ponerle cara porque había llegado con su familia al pueblo de joven,
después de que yo me fuera con la mía, pero ya era hora de hacerlo.


 


Mientras tapeábamos
y antes de irse, Violeta dijo algo de que él trabajaba en un taller de coches
de un pueblo cercano y de ese hilo sería del que yo tirara.


 


Por Dios que si
había algo turbio en todo aquello yo tendría que saberlo. Y antes de que
tuviésemos algo que lamentar. Y lo digo en plural porque ya sentía que, por
mucho que tuviera marido, seguía existiendo un vínculo entre ella y yo.


 


Era como si aquello
que nos unió de niños, nunca hubiera desaparecido del todo. Y como si la magia
que sentíamos cuando, cogidos de la mano, nos refrescábamos los pies en el río,
estuviera reviviendo por momentos.
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Desde que aquella
noche se me acercara en un tono un tanto insinuante, Puri
no perdía la oportunidad de hacerlo también en el trabajo con cualquier
pretexto.


 


—¿Quieres que te
traiga un café? Voy a salir a por uno y no me cuesta ningún trabajo. —Se
ofreció mientras salía por la puerta.


 


Yo ya había
observado que cuando aceptaba, la excusa del café le servía para intentar
entablar conversación a toda costa.


 


No decía yo que
fuera mala mujer, pero su descarada frescura no iba demasiado conmigo.


 


—No, hoy no me
apetece, muchas gracias.


 


—Como quieras, pero
tú te lo pierdes. —Ea, ya había vuelto a guiñarme el
ojo como solía hacer en aquellas ocasiones en las que no se salía con la suya,
y en las que lo conseguía también, que así era ella.


 


—Espera, espera, he
cambiado de opinión. Tráeme uno, por favor.


 


Detecté la satisfacción
en sus ojos y concluí que, de saber el verdadero motivo por el que yo había
aceptado, no se iría tan contenta.


 


En cinco minutos
volvió con sendos cafés y aproveché para preguntarle.


 


—Puri,
¿tú dónde llevas el coche a reparar?


 


—¿Yo? Mira, al taller
de un primo de Manolo, el de la taberna. Me lo recomendó él y a mí me va
sensacional, lo que pasa es que está un poco lejos.


 


—Ya, un poco lejos…
Es que el mío anda haciendo un ruidito que no me simpatiza nada y no quisiera
moverlo demasiado, no vaya a ser que me deje tirado.


 


—Eso tiene fácil
solución. Yo puedo seguirte con el mío y, si ocurre algo, te traigo mientras
que la grúa se lleve tu coche.


 


—Te lo agradezco,
pero no quiero arriesgarme. ¿No sabrías de un taller más cercano?


 


—Bueno sí, en el pueblo
de al lado, cerquita, aunque creo que es más caro que el que te digo. Allí
trabaja el marido de Violeta, si mal no recuerdo.


 


—Tienes razón, qué
despiste el mío. Me acercaré al mediodía a ver si puede echarle un vistazo.


 


—Claro y, si aun así
necesitas algo, ya sabes, no dudes en llamarme.


 


Nuevo guiñito de
ojos y contoneo de caderas que te crio, aquella chica era imparable.


 


Imaginé lo que me
diría Martín de saber que estaba dejando pasar una oportunidad como aquella de
tener una aventura y eso hizo que me entraran ganas de llamarlo por teléfono.


 


—Ey,
¿cómo te va la vida, doctorcito de pueblo?


 


—Ya echaba de menos
tu sorna, animal.


 


—Pues no la eches
tanto de menos que de hoy no iba a pasar que te llamara.


 


—¿Y eso? ¿A qué debo
el placer?


 


—A que te voy a
honrar con mi visita este fin de semana, el viernes por la tarde me tienes ahí
para ver el hábitat ese rural en el que te mueves. Si vas a convertirte en el
tío de la vara, quiero ver cómo te trasformas.


 


Siempre había sido
igual, en nuestra juventud más de una vez nos echaron de clase en el instituto
por no poder contener él su lengua y yo la risa que esta me provocaba.


 


—¿No me digas? Mira
que te cojo la palabra.


 


—Si eres capaz, no
me la cojas. La palabra digo, que como intentes cogerme otra cosa con la excusa
de que vamos a dormir cerca, te abro la cabeza.


 


—Sí, feo, en eso
estaba yo pensando, en meterte mano a ti.


 


—Nunca se sabe, que
en los pueblos hay mucho pervertido y luego son las gallinas las que pagan los
platos rotos.


 


—Pero desgraciado,
que ya te lo he dicho muchas veces, ¿dónde te crees tú que vivo?


 


—A mí no me comas el
coco. Por cierto, que no voy solo, me llevo conmigo a Nerea para que ella
también pueda disfrutar del espectáculo.


 


—¿Ya es oficial?
Joder, tío, cómo me alegro por ti.


 


—Sí claro, a ver si
te crees que los demás somos como tú, que piensas que hay que pedir un permiso
al ayuntamiento para ligar. Ya te daré unas clases, que parece que todavía no
has aprendido nada.


 


—Gracias por tanta
bondad, su humilde majestad, a ver cuánto te dura a ti el noviazgo.


 


—Pues lo mismo un
abrir y cerrar de ojos, pero luego que me quiten lo bailado, o
mejor dicho, lo…


 


—Ya, ya sé la burrada
que vas a decir y no es necesaria, tío, lo he cogido a la primera.


 


—Venga, pues si eres
tan rapidito cógete también un buen puñado de birras y mételas en la nevera,
por los viejos tiempos.


 


—Ya, ya, que yo sé
que tú comer no comes mucho, pero beber… eres una jodida esponja.


 


—Como debe ser, ya
verás las risas que nos echamos. Y espero poder echarle el ojo también a la
Violeta esa, a ver qué impresión me da. Oye y de la otra, la de tu trabajo,
¿qué me cuentas?


 


—Cuelga ya, pesado,
que esto parece una encuesta, vete a tomar vientos.


 


—Ok, pero no olvides
lo de las birras, estaremos por allí el viernes a media tarde para alegrarte la
vida.


 


Lo decía en tono de
coña, pero así era. Me entusiasmaba al máximo la idea de que mi amigo del alma,
con su nueva chica, viniera a pasar un finde a mi
casa.


 


Con los días, y con
la nueva decoración, yo ya me había ido haciendo bastante a ella, pero todavía
tenía a veces la impresión de que la situación me sobrepasaba un poco.


 


Me había ocurrido la
noche anterior, por ejemplo, pero tampoco ayudó ni un ápice el que me pasara
media noche sin poder pegar un ojo, pensando en cómo estaría Violeta.


 


No me lo podía
quitar de la cabeza, la forma de aquel moretón me decía que era un puñetazo, que
le había acertado en todo el ojo, el que se lo había puesto a la virulé.


 


Y yo sentía ganas de
enviar al otro barrio al malnacido que le hubiera hecho aquello a la chica más
linda y dulce que había conocido en mi vida.


 


Al mediodía, ni
corto ni perezoso, me subí al coche y me dispuse a ir al pueblo de al lado, en
busca del que debía ser su único taller de autos.


 


Por el camino
comprobé lo maravilloso que estaba el campo. Aquellas primeras lluvias lo
habían reverdecido e incluso ganas me daban de parar a oler esa fragancia a
hierba mojada que desde niño me embriagaba.


 


Sin embargo, no
quise hacerlo por no entretenerme. No tenía ni idea de si el tal Agustín iría a
su casa a comer o si se quedaría allí para hacerlo, por lo que salí temprano
con la intención de poder verlo fuera cual fuese su costumbre.


 


Llegué y salió a
atenderme un chaval muy joven. No podía ser Agustín ni de coña, aquel no tenía
ni veinte años.


 


—Mira, lo traigo
porque me han dicho que es el taller más cercano, resulta que esta mañana le he
escuchado un ruido y…


 


—Sin problema,
¿puede hacerme el favor de arrancarlo?


 


—Claro, cómo no…


 


Lo arranqué y, como
era previsible, allí no había ruido que valiese. Había intentado por activa y
por pasiva buscar alguna razón real por la que mi coche tuviera que visitar un
taller, pero no la encontré. Sobre todo, porque, antes de salir de Madrid, hice
que me lo pusieran a punto de todo.


 


—Señor, pues mire
que yo no escucho nada, y eso que todos me dicen que tengo muy buen oído para
esto.


 


—¿Cómo te llamas, chaval?


 


—Roque, me llamo
Roque.


 


—¿Estás aquí de
aprendiz?


 


—Sí, de aprendiz,
pero créame que soy muy bueno, y yo no escucho nada.


 


—No lo pongo en duda,
Roque, yo ahora tampoco lo escucho, lo que no quita para que estuviera ahí hace
un rato. ¿Te importaría que le echara un vistazo algún otro compañero tuyo? Ya
se sabe que muchas veces cuatro ojos ven más que dos.


 


—Por supuesto,
señor, ahora mismo.


 


La amabilidad del
chaval saltaba a la vista, así como sus buenos modales. 


 


—Agustín, este es el
coche, yo no escucho nada, pero lo mismo tú…—le dijo a su compañero mientras
venían hacia mí.


 


—Quita de ahí, no me
seas más inútil. Tiene cojones, ni dejarle a uno comer tranquilo—le escuché
farfullar mientras el chaval se quedaba totalmente cortado.


 


No podía ser otro,
la gentileza en persona. No es que Carmen me dijera que fuera así, ya que
probablemente delante de ella no mostrara esa cara; pero esos tipejos solían
sacar lo peor de ellos con aquellos a los que consideraban más débiles o
susceptibles de ser sometidos. Y un aprendiz era el candidato ideal para ello.


 


—Hola, le estaba
diciendo al chico que si me lo podía mirar alguien
más, porque ahora el ruido ha cesado, pero antes sonaba como una carraca—le
dije guardando la compostura y disimulando el asco que me producía.


 


—Sí, hombre,
faltaría más—me contestó de mala manera.


 


Le di al contacto y
vi que su cara de asco aumentaba cuando el ruido no aparecía por ninguna parte.


 


—Joder, parece que
ahora se resiste y seguro que dentro de un rato me vuelve a dar la lata.


 


—Pues, ¿qué quiere
que le diga? Como usted mismo está comprobando ahora no hay ruido que valga.
Siendo así, lo mejor será que se lo lleve y si le vuelve a ocurrir lo traiga.


 


—Claro, eso haré,
sin duda.


 


El tipo lo único que
tenía bueno era la percha. Alto, casi tanto como yo,  y de complexión atlética, pensé que
prácticamente no compartía ningún rasgo con Piti, que
se parecía mucho más a su mamá.


 


Mejor, visto lo
visto, que cuanto menos tuviera de aquella bestia, mejor, aunque solo fuera
físico. Del carácter ya ni decir, que aquel tío debía repartir mala leche por
doquier.


 


Le di las gracias,
me subí al coche y me esfumé. Naturalmente que no dije ni mu de que conociera a
Violeta. Justo la idea de ayudarla era la que me había llevado hasta allí, como
para ponerla en peligro, no me lo habría perdonado en la vida.


 


Volví al centro de
salud trastornado. Después de ver cómo había tratado Agustín a Roque, no me
quedaba ninguna duda de que pudiera tratar también fatal a Violeta, ¿y al niño?
Esperaba que al niño no, pero tampoco sería un buen padre, eso seguro.


 


Puri se estaba limando
las uñas cuando llegué. No es que yo tuviera queja alguna de su labor como enfermera,
eso no, pero es que allí no nos deslomábamos precisamente.


 


En su caso, había
hecho un par de curas a dos señores mayores por la mañana y santas pascuas. En
el mío, tampoco es que me hubiera devanado los sesos, pues solo dos pequeños
pacientes llegaron con patologías de lo más mundanas.


 


Tanto mejor, porque
aquel día yo no tenía el cuerpo para jotas. Descubrir la baja catadura moral
del marido de Violeta era algo que me había dejado profundamente intranquilo. 


 


Si Carmen hubiera
estado en el pueblo, la hubiera hecho partícipe de mis inquietudes, pero
estando en Madrid no me parecía plan; y mucho menos cuando ella había ido en
aquella ocasión por motivos de trabajo, ya que traía algo a medias con Álex en
esos días.


 


La cercanía del
viernes era lo que más me animaba. Por muy frívolo que pudiera parecer, Martín
era un tío con dos dedos de frente que podría echarme una mano en una situación
así.


 


Además, no vendría
solo, sino que lo haría con Nerea y un punto de vista femenino era algo que
también me vendría de perlas en aquella ocasión. Enfrentar aquello solo no era
plato de buen gusto para mí, aunque la que debería sentirse rematadamente sola,
si los acontecimientos se estaban desarrollando como yo pensaba, era Violeta.


 


No quería ni
imaginar el infierno por el que ella debía estar pasando ni los motivos por los
que aún permanecía allí, pero me prometí a mí mismo que no iba a tardar en
averiguarlo; me importaba demasiado como para mirar para otro lado.


 








Capítulo 11





 


El viernes por la
mañana amanecí algo más animado. De Violeta seguía sin haber rastro, se veía
que ella iba de su negocio a casa y viceversa. Aunque me moría por saber cómo
estaba, no quería ser un estorbo ni causarle males mayores de lo que era más
que posible que ya le aquejaran.


 


Desde que había
conocido al animal de bellota de Agustín, lejos de tranquilizar, me sentía taquicárdico. Pero si quería hacer las cosas como era
debido y no meter más la pata debía esperar acontecimientos. Por mucho que lo
sintiera, no podía ponerle un puñal en el pecho a ella para que lo dejara y
mucho me temía que mi cercanía no le hiciera ningún bien, por la parte que
tocaba a lo que pudiera pensar su marido.


 


Aquel día, no sé si
consciente o inconscientemente, varié mi itinerario. Cerca del centro de salud
había una pequeña cafetería en el que servían un café exquisito para llevar. Me
había levantado algo más justo de tiempo de lo normal, pues en las últimas
noches no lograba dormir demasiado bien que dijéramos.


 


Esa silueta, a lo
lejos, elegante como una gacela, no podía ser otra que la de Violeta. Me
acerqué con la mejor de mis sonrisas, pues ya deseaba verla a todas horas.
Incluso en mis sueños aparecía de una forma recurrente y, desde que tenía la
sospecha de que su marido pudiera estar maltratándola, no lograba ni mal ni
bien que la camisa me llegara al cuerpo.


 


—Buenos días tenga
la muchacha más bonita de este pueblo—le dije como me salió del alma.


 


—¿Dónde está? —me
contestó a modo de broma como si no supiera que lo decía por ella.


 


—Debajo de esa…


 


Quise decirle que
debajo de esa capa bajo la que intentaba ocultarse, pero comprendí que no era
la frase más correcta. Debía ser cauto y no presionarla en absoluto, ya que en
casos así la víctima suele estar muy sensible y lo último que interesa es
asustarla.


 


—Aquí, quiero decir
que la tengo justito aquí delante. —Quise enmendar la plana.


 


—Qué cosas dices,
con la cantidad de niñas bonitas que pululan por estas calles.


 


—Te repito, y de
corazón, que para mí ninguna como tú.


 


Que ella pudiera
estar sensible no quería decir que, en los escasos momentos en los que tenía la
posibilidad de verla, no aprovechara para abrirle mi corazón de la manera más
dulce y cariñosa que me fuera posible.


 


La sensación que me
dio Violeta fue la de estar muy perdida. Con Carmen fuera del pueblo, era
posible que se sintiera todavía más sola y desvalida aquellos días.


 


Hacía ya un tiempo que,
por lo que me habían contado, sus padres pasaban temporadas (sobre todo el
otoño y el invierno, las más frías), en Sevilla, ciudad en la que tenían una
casita y en la que vivía la única hermana de Aurora.


 


 Sucedía así porque a su madre le habían diagnosticado
una fibromialgia severa a la que el rigor de los fríos invernales no le venía
demasiado bien. Por esa razón, tan pronto como el verano acababa y los
termómetros comenzaban a descender, la pareja hacía las maletas y no volvía al
pueblo hasta la primavera, a excepción de fechas contadas como las Navidades.


 


Poca duda me cabía
de que, a Violeta, que estaba sufriendo en silencio, como contaba el famoso
anuncio ese de las hemorroides, esta circunstancia tampoco es que le favoreciera,
en el sentido de que me daba la impresión de que en muchos momentos debía
sentirse sola como la una lejos de los suyos.


 


—Eres muy amable,
Miguel, siempre lo fuiste.


 


La nostalgia se
apoderó de ella en el momento de decir aquellas palabras.


 


—Violeta, sé que no
soy nadie para llegar aquí y poner tu vida patas arriba, pero solo quiero
decirte que aquí me tienes, para lo que te haga falta, sea lo que fuere, ¿me
entiendes?


 


Asintió con la
cabeza por toda respuesta. Me preocupó verla así, parecía ida. Daba la
sensación de no haber pegado ojo en toda la noche e incluso su preciosa melena
ondeaba al viento bastante más despeinada de lo normal.


 


—Por cierto, ¿qué
haces por aquí tan temprano? Yo es que voy a revisar cierto material que me da
la impresión de que está caducado en el centro de salud, que no es vintage como la gente diría ahora, sino rematadamente
inútil ya.


 


—Yo he salido a
comprarle a Agustín pan sin gluten, que ahora se ha empeñado en que el normal
le sienta mal.


 


—Ah, ¿es que es
celíaco?


 


—No, más bien algo
caprichoso, creo.


 


Esa última
apreciación, la del “creo” la hizo por lo bajini, como si las paredes tuvieran
oídos.


 


Violeta parecía
extremadamente temerosa. Era la primera vez que me contaba alguna cosa sobre él
e incluso que lo mencionaba por su nombre de pila y no como su marido, tal cual
había hecho en las anteriores ocasiones. Por su tono de voz, diría que la
relación estaba más fría que un témpano de hielo y hubiera dado lo que no tenía
por poder decirle abiertamente que lo que tenía que hacer era mandarlo a freír
espárragos… ¡y de paso venirse conmigo!


 


En lugar de eso, que
me pareció excesivo en ese momento, fui mucho más comedido.


 


—Pues si vas con
prisas, no creo que puedas aceptarme un café, ¿verdad?


 


Antes de que su boca
contestase, lo hizo el ladeo de su cabeza y en sentido negativo, como yo me
temía.


 


—Imposible, no sabes
el lío que tengo a esta hora.


 


—Lo entiendo
perfectamente, ¿y a otra? ¿A otra hora podría ser?


 


—Me temo que no,
Miguel.


 


Ni siquiera fue
capaz de mirarme a los ojos a la hora de decírmelo, razón por la que no solo
ella debía sentirse desdichada, también me sentí yo.


 


En cuestión de un
segundo, se apartó de mi lado casi sin despedirse, y afirmaría sin temor a
equivocarme que con las lágrimas a punto de salir de sus ojos.


 


Me di cuenta en ese
momento que ni de preguntarle por el pequeño Piti me
había dado tiempo, pues Violeta no parecía sentirse nada cómoda hablando
conmigo en medio de la calle.


 


Daba la impresión de
que, para ella, era como si las paredes tuvieran oídos y boca para soltar después
todo aquello que hubiesen escuchado.


 


Esperaba que el día
que Agustín y yo nos diéramos de bruces en el pueblo, y alguien le dijera quién
era yo, no se pusiera como una furia atando cabos por el hecho de que hubiera
estado en su taller.


 


Al fin y al cabo,
que un coche fallara en un momento dado y que luego pareciera no ser nada
importante, ocurría más de una vez y yo no tenía en teoría por qué saber que él
trabajaba en un taller que era el que me caía más a mano, por ser el más
cercano al pueblo.


 


De todas formas,
tomé la decisión de ser extremadamente cauto, porque el miedo que estaba
detectando en Violeta no me gustaba nada y lo último que deseaba era
comprometer su seguridad.


 


Eso no quitaba para
que yo me fijara un objetivo que tenía que lograr a toda costa y que no era
otro que el de ganarme su confianza poco a poco, hasta lograr que ella
terminara por confesarme la realidad de lo que estaba viviendo.


 


Solo de pensar que
aquel malnacido le estuviera poniendo la mano encima, yo era capaz hasta de escupir
el hígado, de lo mucho que me revolvía.


 


Tuve que intentar
apartar ese pensamiento de mi cabeza antes de que el dolor de estómago se
adueñara de mí, que ese me daba tela la lata siempre que estaba nervioso o disgustado.


 


Llegué al centro de
salud con el ánimo por los suelos, y eso que mi despertar había sido el mejor
de los últimos días, por aquello de que en unas horas tendría conmigo al malandrín
de mi amigo y a su novia.


 


Al saber la clase de
relación que había establecido él, aunque me daba a mí que, el hecho de que
quisiera traerla para que yo la conociera, significaba que lo mismo aquella
chica había tenido el arte de echarle el lazo de una vez, cosa que no era nada
fácil.


 


En la época de la
facultad, Martín había tenido tantas chicas como churros podía comerse de una
sentada. Era impresionante la facilidad que tenía el tío para cambiar de novia
como de calcetines.


 


Es más, en ocasiones
se había metido en algún lío de espanto, ya que lo mismo estaba con una sola,
que con dos o hasta con tres.


 


En una ocasión, unas
cuantas chicas se enteraron de los tejemanejes que se traía entre manos y de
que había estado jugando con ellas, y vinieron a aporrear nuestra puerta. Yo
creía que la tiraban abajo, incluso le recomendé que lo mejor que podríamos
hacer sería llamar a la policía.


 


Se desternilló de
risa ante tal posibilidad, pero lo cierto es que nos pasamos un día completo
sin poder salir de casa, ya que temíamos que, al abrir la puerta, la tomaran al
asalto y nos formaran allí una tangana de padre y muy señor mío. Como no
tuvieron suerte, nos dejaron un regalito en forma de pintada con spray en la
puerta de casa en la que ponía claramente “¿a todo cerdo le llega su San
Martín? No, es que el cerdo es Martín”.


 


Y finas fueron…
Porque calentitas las tenía a tope, ya que el tío estaba metido siempre en
mogollón de líos de faldas al mismo tiempo.


 


Mi amigo y yo éramos
como la noche y el día en esas cuestiones, pero nos completábamos a la
perfección. Haber compartido piso con él durante nuestra época de estudiantes
fue toda una experiencia de la que me habían quedado mil y una anécdotas
divertidas de esas para no olvidar. Y otras menos divertidas, pero que formaban
parte de la convivencia con él.


 


Al tener ambos a
nuestros padres allí en Madrid no nos hubiera hecho ninguna falta compartir
piso de estudiantes, pero fue una reivindicación que ambos llevamos a cabo en
nuestras casas hasta conseguirlo. Vivir esa etapa de manera independiente no
tiene precio.


 


Mientras ordenaba el
material, y a la espera de que llegaran Puri y
Fernando, pensé que era una verdadera lástima que Violeta no hubiera podido
terminar esa etapa y vivir lo que yo viví, con la graduación y demás.


 


Si estuviera en mi
mano que ella pudiera hacerlo, no lo dudaría ni un solo segundo, hasta me
endeudaría con tal de que cumpliera su sueño. Por cierto, un sueño que parecía
que ella había aparcado definitivamente en pos de vivir una existencia familiar
con su hijo y con el energúmeno de su marido.


 


Me sacó de mis
pensamientos Puri, que venía despotricando de un
supuesto viejo verde que le habría dicho no sé yo qué cosa por la calle. Ni que
el pueblo fuera Nueva York, si aquello era una balsa de aceite…


 


Un poquillo el
ombligo del mundo sí que se creía aquella chica, por lo que hasta cuando le
sucedían cosas así le daba bastante importancia y lo contaba en plan teatral y
peliculero.


 


Me puso la cabeza
como un bombo mientras preparaba también el instrumental que utilizaba
normalmente.


 


—Pues andando me
vengo yo antes para organizar todo eso que estás haciendo tú, chaval, que aquí
no nos pagan horas extras.


 


—Mujer, tampoco es
que me esté descoyuntando. Se trata solo de poner esto un poco al día.


 


—Nada, nada, tú
mismo, que gente como tú es la que va a levantar España. Si por mí fuera, te
garantizo que me iba mañana mismo al Caribe y por aquí no me veíais más el
pelo.


 


Era un poco peculiar
aquella chica, que tampoco parecía dejar descansar su lengua nunca (y me
refiero a hablar que, en cuanto a otras cosas, yo no lo había probado ni ganas
que tenía).
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—Pero bueno, pero
bueno, pero bueno, no me habías dicho ni una palabra de esto, condenado—le
comenté a Martín cuando lo vi bajar de su nuevo y flamante BMW Serie 1.


 


—Pues claro, chaval,
aquí tienes a tu sobrino, ¿qué te habías creído, que yo nunca iba a ser padre?


 


—La madre que te
echó a ti al mundo, aunque la pobre mujer no tenga culpa. Anda, preséntame a
esta preciosidad.


 


—Pues es un BMW, como
ves, el predilecto de los jóvenes—carraspeó.


 


—A esa no,
almendruco, a esta otra…


 


Me acerqué a Nerea y
le di dos besos. La chica era monísima y parecía súper simpática, con una
sonrisa preciosa y unos grandes ojazos verdes desde los que parecía mirar el
mundo en toda su intensidad.


 


—Hola, yo soy Miguel,
y no es por nada, pero si te ha chantajeado para que estés con él, podemos
ponerlo en conocimiento de las autoridades.


—No, de momento lo
estoy aguantando por gusto propio, pero no sé lo que durará, no te garantizo
nada—me comentó mientras que lo miraba con ojillos de enamorada y lo más
curioso fue que él le devolvió la misma mirada.


 


Me encantó ver la
complicidad reinante entre ambos. Nunca lo había visto mirar así a chica
alguna, y eso que miradas al género femenino le había cazado unos cuantos millones
a Martín.


 


—¿Me puedo montar y
os llevo hasta mi casa o la plebe no tiene derecho a ir en un carrazo así? —le sugerí.


 


—Si te limpias las
botas como es debido, igual te dejo hasta que lo conduzcas.


 


Eso sí que lo tenía
mi amigo, que con las cuestiones de la limpieza y demás era tiquismiquis hasta
decir basta. Cualquiera podría pensar que lo había dicho de broma, pero no, me
hizo que levantara las botas y le enseñara las suelas.


 


—Tú no cambias,
amigo, lo que hay que ver…


 


—Eso digo yo, ¿qué hay
que ver aquí? Lo que yo te decía, Nerea, esto es como un poblado indio que está
todavía por civilizar.


 


—Y tú todavía estás
por amaestrar y aquí estamos, aguantándote—le contestó ella mientras, risueña,
le sacaba la lengua.


 


—Ay, por ti me
dejaba yo amaestrar y lo que hiciera falta, preciosa.


 


Ella le sacó las
uñas como si fuera una tigresa y yo me puse al volante. Me daba a mí que me iba
a reír tela del telón durante todo el fin de semana, porque aquellos dos venían
a ser algo así como “Cruz y Raya”.


 


Llegamos y aparcamos
en la puerta de mi casa.


 


—¿Qué te parece,
amigo? No me vayas a decir que esto no es un lujo, sin tener que buscar
aparcamiento ni nada.


 


Yo, en contra de
todo pronóstico, hasta le estaba cogiendo el gustillo a eso de vivir en el
pueblo.


 


—No me hagas hablar,
no me hagas hablar, anda, que capaz eres de decirme que hay que hacer las
necesidades en un corral.


 


—Tú igual sí, porque
déjame que te diga que Marcelino tiene un espacio habilitado para sus gorrinos
que…


 


—Que te vayas un
poco a la mierda, hombre, pues no me ha llamado gorrino el tío…


 


—Un poco guarrillo
sí que eres amor, pero ya sabes dónde me refiero…—La miradita lasciva de Nerea
indicaba perfectamente por dónde iba, sí.


 


—Pues será solo en
la cama, porque fuera de ella, este jodido no tiene mácula, no he visto un tío
más pesado con el tema de la limpieza en mi vida—puntualicé.


 


La puerta de nuestro
antiguo piso de estudiantes sí que estuvieron en más de una ocasión a punto de
echarla abajo por las razones que ya he contado, pero de haberlo logrado,
aquellas chicas se hubieran encontrado con el piso más limpio de la historia de
la humanidad desde que los estudiantes se precian de serlo.


 


—Menos cháchara y
saca ya unas birras de la nevera, porque digo yo que habrás hecho los deberes,
¿no?


 


—Que sí, tío, qué
rapidito eres, tranqui que todavía queda mucha tarde
y noche por delante.


 


—Sí, sí, Nerea y yo
hemos hecho una amplia selección de los lugares que podemos visitar en este
pueblo y nos hemos cagado en todo al descubrir que no nos va a dar tiempo, esto
es mucho mejor que Nueva York, dónde va a parar…


 


El sarcasmo de
Martín con el tema del pueblo no tenía límite. Cuando a mi amigo le daba por
una cancioncita había que echarse a temblar.


 


Les estuve enseñando
la casa y, mientras que ella lo alababa todo, él se dedicó a soltar una por una
las cosas que allí se podrían mejorar.


 


—¿Y dices que los de
Ikea han llegado aquí para repartir? Pues les habrás
tenido que dar un plus cojonudo, ¿no?


 


—Sí, claro, como
cojonudo va a ser el puñetazo que te voy a dar a ti como sigas así.


 


—Muy bonito, ¿y
dónde ha quedado en este país eso de la libertad de expresión? Ni abrir la boca
puede uno, con lo prudente que es.


 


Sí, sobre todo era
prudente, aunque había que reconocer que con Martín la diversión estaba servida
y que era el mejor antídoto al que yo pudiera acceder en ese momento para
contrarrestar el veneno que me estaba inoculando en la sangre la situación de
Violeta.


 


—¿Dónde está el
pozo? —me preguntó minutos más tarde mientras yo le explicaba a su chica que de
pequeños, la fuente de piedra de la plazoleta, no solo nos había surtido de
agua a los niños del pueblo mientras dábamos carreras de allá para acá, sino
que era el punto de encuentro de todos nosotros para organizar cualquier tipo
de fechoría.


 


—¿Qué estás diciendo
de un pozo? Te juro que me vuelves chalado.


 


—A mí no me culpes
de nada, que chalado ya venías tú de serie, y lo que estoy diciendo es que
dónde leches está el pozo, porque no me vayas a decir que tenéis agua
corriente. —La malicia de su sonrisilla no tenía fin.


 


—Qué cabroncete
eres, ni que tú hubieras bebido agua en tu puñetera vida.


 


—No, pero dado que
no eres capaz de sacarme una birra fresquita, me estoy temiendo que voy a tener
que tomarme un vaso del líquido elemento.


 


—Un elemento eres
tú, y de los buenos.


 


Saqué tres birras y
nos las tomamos en el salón de mi casa. A Nerea le había fascinado tanto su
construcción como su emplazamiento, y miraba encantada a todos los rincones.


 


—Al final te veo
viviendo en un sitio como este, tanto escupir al cielo y te va a caer encima
todo—le comenté a Martín.


 


—Ni amarrado, cuando
queramos ir al culo del mundo, nos venimos a visitarte un fin de semanita y
asunto arreglado.


 


—Pues no te creas
que no me gustaría a mí, esto tiene su punto. —Nerea lo decía con total
convencimiento.


 


—Te juro que como al
final me vea viviendo en un sitio así por tu culpa, yo te doy de leches—me
advirtió Martín.


 


—Sí, sí, ¿no ves que
yo estoy loco por aguantar la mala baba que tendrías? Tú has nacido para
quedarte en la capital y no salir de allí así haya un holocausto, a mí no me
culpes de nada.


 


—Eso puedes jurarlo,
y ahora, ¿cuál es el plan? Niña, saca el listado, qué proponéis, ¿empezamos por
los museos, por el teatro o por el boulevard de los pubs?


 


—Muy graciosillo,
pues vamos a empezar por dar primero una vuelta por el pueblo y tomarnos un
cafelito. Y después os voy a llevar a comer las mejores croquetas de rabo de
toro del mundo.


 


—MMMMM, ¿de rabo de
toro? Me encanta el rabo de toro.


 


Nerea lo dijo sin
pensar, pero mi amigo se quedó a cuadros…


 


—Bonita, sin faltar,
que digo yo que tú no estás falta, ¿no?


 


—Qué animal eres,
guapo.


 


—Eso digo yo,
animal, pero no con cuernos, ¿no?


 


Martín era incapaz
de estar más de un minuto sin decir ni una parida de las suyas.


 


Nos sentamos en la
cafetería, en la que no había ni un alma en ese momento, y allí me sinceré con
ellos. Inicialmente no me sentí demasiado cómodo hablando de la vida de Violeta
delante de una total desconocida, pero la novia de mi amigo parecía una chica
sensible y de fiar.


 


—Estoy muy, pero que
muy preocupado por ella, yo juraría que el déspota de su marido tiene la mano
muy larga, pero ella no suelta prenda.


 


—Pero eso es
horrible, ¿y a santo de qué crees tú que aguanta una chica joven eso? —me
preguntó Nerea.


 


—No tengo ni idea,
porque no solo es joven, sino inteligente, y además es una mujer que ha vivido.
Aparte, Violeta siempre ha tenido una fuerza y un coraje impresionante, si la
hubierais conocido de niña, como yo, sabríais de lo que os estoy hablando.


 


—Yo no sé cómo será
ella, amigo, más allá de lo que tú me has contado en ocasiones, pero lo que sí
estoy viendo a las claras es que estás enamorado hasta las trancas, ¿eh?
—Martín me conocía como a la palma de su mano.


 


No podía negar lo
que era más que evidente, ni tampoco había ningún motivo para que así fuera. Hubiera
sido un cobarde de no confesarles mis sentimientos, y yo podía ser cualquier
cosa menos eso.


 


—Pues sí, Martín,
estoy colado del todo y no veas si lo estoy pasando mal. Ha sido encontrarme
con ella y pensar que parece que fue ayer cuando paseábamos juntos de la mano
soñando con un futuro juntos el día en el que fuéramos mayores.


 


—Ay, por favor, pero
si eso que cuentas parece el argumento de una peli romántica, qué emocionante.
—Nerea entornó los ojos como imaginando la escena.


 


—Sí, pero el
problema es que, de ser romántica, la peli parece haberse convertido ahora en
una de terror, porque no sé cómo sacarla del círculo vicioso en el que está metida.


 


—Pero a ver, amigo,
¿tú estás seguro de todo lo que estás diciendo? Porque mira que de ser así el
asunto es muy grave, estaríamos hablando de palabras mayores. —Martín ya no
bromeaba, aquello era muy serio.


 


—Sé perfectamente de
lo que estamos hablando, amigo, y créeme que a mí este no me falla. —Señalé a
mi corazón, ese que parecía estar saltando en mi pecho, diciéndome que Violeta
me necesitaba.


 


—Yo lo único que
puedo decirte es que mi prima Susi es inspectora de policía en Toledo capital,
y que, si en algún momento necesitáis que os eche un cable, podría darle un
telefonazo—añadió Nerea, de lo más comprensiva.


 


—Te lo agradezco
infinitamente, pero hasta que ella no decida dar un paso, yo no soy nadie para
hacerlo, estoy seguro de que lo comprendes.


 


—Por supuesto, pero
tenlo en cuenta. Más te digo, quédate con su teléfono por si ocurriera alguna
emergencia. Para más inri, ella trabaja en el departamento de Violencia de
Género y estoy segura de que contar con una persona de confianza en un sitio
así os puede venir genial.


 


Se lo volví a
agradecer de corazón y agendé el contacto que me había pasado de su prima. De
todos es sabido que el personal que trabaja en esos departamentos está
especializado y da un trato fenomenal a las víctimas, pero conocer de antemano
a alguien podría ayudarme a que Violeta diera un paso al frente para acusar a
aquel aspirante a criminal.


 


Pusimos punto final
a una conversación que fue larga, pero en absoluto plato de gusto para mí, y
dimos comienzo a una noche que se presentaba un tanto divertida, porque
aquellos dos traían unas ganas de fiesta que superaban todas mis expectativas.
A ver dónde demonios los llevaba yo…
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Entramos en la
taberna de Manolo y, por aquello de ser viernes, estaba de bote en bote.


 


—Joder, pues sí que
tienen reclamo las croquetas esas, ya verás que nos vamos a tener que dar de
puñetazos con los lugareños para coger sitio—comentó con ironía Martín.


 


—No lo creo, en
cuanto sepan que Su Majestad viene de la capital, todos querrán cederle el sitio—le
contesté yo mientras me acercaba a saludar a Antonio y a Luis, con los que
quedaba de tanto en cuanto para tomar algo y echar unas risas.


 


Los presenté y
esperamos de pie a que a una de las mesas se quedara libre. A lo tonto, ya era
la hora de cenar y nuestros estómagos nos lo recordaban. Como también me
recordó a mí el asco que sentía por aquel tío cuando vi a “el sapo” merodeando
por allí. Para ser más exacto, mirando el escote de la novia de mi amigo.


 


—Joder con ese tío,
cómo mira, y encima es que juega con ventaja, con los ojos esos que tiene, que
parece que me van a llegar al escote antes que él. —Nerea no se sintió nada
cómoda con la miradita que el menda le echó.


 


—Oye tú, ¿qué miras?
—Martín, un tanto gallito, salió en defensa de su chica, quien le cogió la mano
con el propósito de que siguiera sentado.


 


—El peo que te
tiras, ¿te vale eso?


 


La respuesta de “el
sapo” no pudo ser más infantil, si es que no daba más de sí. Eso que dicen de
que no se le pueden pedir peras al olmo lo aplicaba yo a él. A aquel tío no
había ni por dónde cogerlo.


 


—Quita, quita, que
no quiero yo gresca, que Miguel vive aquí y los problemas van a ser para él. Y,
además, ese tío parece entonado de más, no vaya a ser que se le vaya la pinza.
—Nerea se preocupó al ver el cariz que estaban tomando los acontecimientos.


 


—Miguel, te juro que
lo hago por ti, pero de buena gana me levantaba y le dejaba al tío ese los
dientes derechos, que veo que buena falta le hace.


 


Muy agudo por parte
de Martín, que el puñetero sapo era un cromo; no solo tenía los ojos salidos de
sus órbitas, sino que sus dientes no es que se pusieran muy de acuerdo el día
que tocó alinearse, para decir.


 


—Déjalo sí, o le
vamos a dar la noche a Manolo y es un buen hombre, pero no veas si le tengo yo
ganas a “el sapo” que es como lo llamamos.


 


—¿Qué estás diciendo
de mí? —me increpó.


 


Gente no faltaba
allí, pero parecía que el tío el oído sí que lo tenía bueno, como si se tratase
de dos parabólicas.


 


Por mi gusto, yo
también le hubiera dejado los dientes como un código de barras (uno sí y otro
no), porque se la tenía jurada desde lo de su chivatazo a Agustín. Había que
ser miserable para meterle por el culo al marido de Violeta que estábamos allí
los tres, como si estuviéramos haciendo algo malo. Y el otro hijo de mala madre
sacó su puño a pasear, poniéndole a la pobre el ojo hecho un Cristo.


 


Solo de pensarlo
noté que mis puños se apretaban y que la presión arterial me subía hasta que mi
cuello pareciera el de un cantaor de flamenco, con todas las venas marcadas.


 


—Que vamos a tener
la fiesta en paz y que no nos toques las narices más a todo el mundo, hombre,
eso es lo que estoy diciendo, que nos tienes a todos hasta la coronilla.


 


—¿Yo? Pero ¿se puede
saber que he hecho? Vosotros es que sois unos señoritingos que miráis por
encima del hombro a gente como yo, por mí os podéis ir a hacer puñetas.


 


—Este quiere comer puño,
te lo digo yo. —Martín tenía ganas de sacar el suyo de paseo.


 


—Déjalo tío, que lo
zurzan.


 


—Pues una cosa os
voy a decir, a “el sapo” no lo saca de aquí ni Dios esta noche, así que, si os
molesto, ya sabéis dónde está la puerta.


 


Manolo, que era un buen
hombre, le estaba haciendo señas para que se callara de una vez, indicándole
que, si no iba a hacerlo, se marchara, cuando otra voz vino a ponerlo en su
sitio.


 


—¿Qué estás diciendo
de que de aquí no te saca ni Dios? Ya puedes tirar para casa de mis padres, que
están tus suegros esperándote, ingrato.


 


Los tres nos echamos
a reír al unísono, viendo la forma en la que “el sapo” miró al suelo y siguió
al pie de la letra las indicaciones de la que estaba claro que debía ser su
novia; una chica que en la época en la que yo viví allí, habitaba con sus
padres en una casa en medio del campo.


 


Desde que volví, en
ningún momento me había planteado que el salido aquel tuviera novia, y por lo
que nos contó Manolo un rato después no solo era así, sino que tenía un pie en
el altar.


 


Maldito sapo, bien
se podía haber entretenido en colorear sus invitaciones de boda, como si fuera
un niño pequeño, que a ese el intelecto no le daba para más… Pero no, él había
preferido darnos morcillas a los demás, y en concreto, irse de la lengua con
Agustín, no se podía ser más gusano.


 


Suspiré aliviado
cuando lo vi salir de la mano de su novia, que lo llevaba como se lleva una res
al matadero. Juani, que así se llamaba la chica,
parecía tenerlo atado en corto, si bien había que tener ganas para atar a un
elemento de esa calaña.


 


Lejos de su
lujuriosa mirada, Nerea se relajó y eso hizo que también pudiera hacerlo
Martín, por lo que las deliciosas croquetas no tardaron en llegar a nuestra
mesa y nosotros las degustamos a placer.


 


—Lo que yo os diga,
una exquisitez, no me vayas a decir que en Madrid las has probado más buenas
porque eso solo son bobadas—le comenté a Martín.


 


—¿Qué son bobadas?
Hombre, ya, que me he ido unos días y me encuentro el pueblo lleno de
forasteros, ¿no me los presentas?


 


Carmen apareció
triunfal por la taberna y yo me levanté para darle un abrazo. No estaba al
tanto ella de mis ganas de que mantuviéramos una conversación para hacerle
llegar todas mis impresiones.


 


—Chicos, ella es
Carmen, la hermana de Violeta.


 


—Muy bonito, para
eso ha quedado una, la hermana de Violeta, eso está precioso…


 


—Perdona, Carmen,
pero es que…


 


—¿A mí me vas a dar
explicaciones? Tú has estado colado por mi hermana desde niño, igual que ella
por ti, tontorrón.


 


La algarabía
reinante alrededor nos permitía hablar con tranquilidad, sobre todo en un
momento en el que cada cual andaba pidiendo su cena y Manolo decía que lo
estaban volviendo loco.


 


—Bueno, yo…


 


—Tienes toda la
razón, Carmen. Aquí el amigo bebe los vientos por tu hermana. —Martín muy
discreto no es que fuera.


 


—Ay, qué no daría
yo, como cantaba Rocío Jurado, por veros a vosotros juntos y perderle la pista
a mi cuñado, que contenta me tiene, cada vez le noto a mi hermana la voz más
apagada. Y encima, yo qué sé, la noto como muy reservada.


 


—¿Y eso? —me
interesé enseguida y ella tomó asiento con nosotros mientras cogía una croqueta
del plato.


 


—Pues chico, que el
otro día le insistí cantidad en hablar por videollamada
para echarle un ojito a Piti y hacerle gracias para
que se riera, y no hubo forma. Esta muchacha está por días menos accesible.


 


Normal que Violeta
no hubiera accedido al deseo de su hermana, ya que de hacerlo hubiera levantado
sus sospechas y, estando en Madrid, eso le hubiera supuesto a Carmen tener que
volver disparada, en cuanto hubiera visto su ojo morado.


 


No quise
disgustarla, pues no me pareció momento ni situación. Mis amigos estaban
delante y ya bastante atención me habían prestado al respecto durante la tarde,
no quería darles la noche.


 


—Ya, yo tampoco la
veo muy bien que veamos. Si te parece, mañana quedamos tú y yo para tomar una
cerveza e intercambiamos opiniones.


 


—Pues mira, no sería
mala idea, que esta niña me trae de cabeza.


 


—Sí, sí, mañana yo
me llevo a tu amigo de tour un ratito y charláis de vuestras cosas. —Nerea se
hizo cargo enseguida de la situación y yo se lo agradecí muchísimo.


 


Terminamos con la
ración de croquetas y pedimos hasta dos más, porque aquellas no se comían todos
los días. También degustamos un queso de la tierra que levantaba a un muerto y
una nueva ronda de cervezas.


 


—Yo me voy a
reservar para haceros de chófer, que luego os voy a llevar a el pub que ha
abierto un amigo en un pueblo cercano, ya veréis qué bien lo pasamos—nos
propuso Carmen.


 


Martín y Nerea
asintieron de buena gana, aunque a mí no me hizo demasiada chispa. Carmen
andaba con bastantes ganas de fiesta y era normal, si partíamos de la base de
que ella no sabía lo que yo en relación con su hermana. Mucho me temía que, de
haberlo sabido, se le hubiera cortado el punto al momento, pero no era el caso.


 


Terminamos de cenar
y las cervezas que Martín y Nerea llevaban encima empezaban ya a hacer de las
suyas. Yo había sido más comedido y, aunque también bebí algunas, no quise
tajarme.


 


—¿Esa cola es para
entrar? Y después dicen que la vida en Madrid es muy ajetreada, pues vaya.


 


Martín se quejó
porque era cierto que la entrada de aquel lugar al que nos condujo Carmen, que
no era un pub sino una discoteca, estaba más concurrida que el metro de Madrid
en hora punta.


 


—Eso parece, pero no
te preocupes que se disuelve en un pis pas—le indicó
Nerea que, igual que Carmen, parecía emocionada con la idea de entrar.


 


—Pero esto no es un
pub, que yo ojos en la cara tengo todavía, esto es una discoteca en toda
regla—me quejé.


 


—¿Y qué, doctorcito?
Es una oportunidad para pasarlo bien y punto. Seguro que si te digo que es una
disco me vienes con remilgos, pues nada, lo he tenido que enmascarar un poco.


 


Ea, anda que Carmen no
tenía tablas ni nada, allí estábamos todos haciendo cola como en las mejores
etapas de la facultad y eso que, aunque mi cuerpo estaba allí, mi mente andaba
con Violeta.


 


Qué diferentes eran
nuestras vidas a las suyas. Joder, ¿por qué tenía que ser así? Mientras
nosotros nos encontrábamos allí y teníamos la posibilidad de hacer en todo
momento lo que nos viniera en gana, ella estaría en casa, con Piti acostado y probablemente soportando los malos humores
de Agustín.


 


Incluso mi mente
llegó más allá y me atormenté. ¿Y si le daba por beber y le ponía de nuevo la
mano encima? ¿Y si aparte pretendía hacer algo que a ella no le apeteciera y…?


 


Tomé conciencia en
ese momento de que aquello me estaba afectando más de lo que creía, porque no
había momento del día o de la noche en el que mi pensamiento no estuviera
dirigido a Violeta.


 


Miraba a muchas de
las chicas que había a nuestro alrededor y llegaba a la conclusión de que no
debían tener mucha menos edad que la de ella. Todas parecían estar contentas,
allí arregladas, bien en pandilla con sus amigas o bien de las manos de sus
novios.


 


—Pues lo mismo sí
tienes razón y tiro para la cama si me lo llegas a contar. —Le di la razón a
Carmen porque yo no estaba para eso.


 


—¿En qué momento te
has vuelto más aburrido que una ostra, amigo? —Las ganas de fiesta de Martín no
iban a acabarse porque yo no tuviera el chichi para farolillos, como decía Aida
en la famosa serie de televisión con la que tantas buenas risas nos habíamos
echado ambos.


 


A partir de ese
momento le di el relevo a Carmen; que bebiera ella, que yo no tomaría más copas
con tal de llevar el coche de vuelta. Así lo decidí porque quería, entre otras
cosas, estar sereno en las siguientes horas, por lo que pudiera pasar.
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Me levanté y di una
vuelta por el pueblo. Mis amigos, que se habían acostado borrachos como piojos,
tardarían todavía un rato en despertarse.


 


Antes de volver a
casa compré una bandeja de toledanas, esas exquisitas empanadillas rellenas de
cabello de ángel y recubiertas con azúcar y almendra picada, tan típicas de la
zona.


 


—Aquí os traigo una
cosa rica de verdad—les anuncié en cuanto entré por la puerta y vi que Martín
estaba preparando ya cafelito para él y su novia.


 


—¿Dónde estabas tío?
Hay que tener ganas para levantarse tan temprano y coger la puerta. Yo me he
levantado porque Nerea me ha dado una coz y me ha echado de la cama, que si no…


 


—¿Una coz? Mira
chaval, ni en tus mejores sueños hubieras imaginado estar con una chica con las
piernas tan bonitas como yo.


 


Él se rio no solo
por la rapidez con que ella le contestó sino por la forma en la que levantó su
pierna de la silla, insinuante, para enseñársela.


 


—Venga, vamos a
dejar lo del divorcio para otro día que ahora vais a probar unos dulces de la
tierra que os van a dejar con las patas colgando.


 


—Pues será la
segunda vez que le pase a ella, cuéntale, cuéntale a Miguel lo que me estabas
contando a mí.


 


—Eso bien que te ha divertido,
¿eh? Ahora no te quejas de estar en un pueblo, Martincito.


 


—Es que eso tiene su
gracia, pero dale.


 


—Pues nada, Miguel,
que anoche, cuando fui a echar el último pis antes de salir de la disco, me
encontré una escenita de esas de altos voltios, ¿sabes?


 


—¿Qué dices? ¿En el
baño de las chicas?


 


—Sí, en el baño de
las chicas, pero no era precisamente entre dos chicas, sino entre una chica y
un maromo más largo que un día sin pan, poco más o menos como tú.


 


—Joder con la gente,
qué palo, ¿no?


 


—Mira, entre que iba
borracha, y que el corte lo tenían que sentir ellos, a mí plin.
Yo volví a cerrar la puerta y me eché unas risas.


 


—¿Y ellos?


 


—Pues nada, pararon
un momento y luego, por lo que se escuchaba desde fuera, siguieron dándole al mete saca de lo lindo, como está mandado.


 


—Joder, pues sí que
va fina la peña, lo mismo es que estaban de coca hasta las cejas o al saber.


 


—No me dio esa
impresión, yo los vi bastante fresquitos…


 


—Y sueltos, y
sueltos—añadió Martín mientras se metía un dulce en la boca y miraba al cielo
como agradeciendo a los dioses poder probar tan delicioso manjar.


 


—Están buenos, ¿eh?


 


—Sí, no te lo puedo
negar, de vez en cuando hasta das en la tecla con algo. Y esta ha sido una de
esas gloriosas ocasiones, amigo.


 


Había quedado con
Carmen a la una de la tarde. Después de tomar algo con ella y charlar, volvería
a encontrarme con mis amigos para llevarlos a algún lado a almorzar.


 


—Nos vamos contigo,
queremos darnos una vuelta para airearnos, te acompañamos y te dejamos allí con
Carmen—me indicó Nerea cuando fui a salir.


 


—Eso de “queremos”
es un decir, ¿no? Yo mejor me quedaba aquí contigo y te aireaba de otra forma,
pero qué se le va a hacer.


 


Martín siempre tenía
que decir la última palabra, por lo que le dio una palmadita en el culo a Nerea
y ella salió corriendo, mientras le decía, entre burlas, el consabido “¿a que
no me coges?”


 


—Podrías mirar por
dónde vas, joder. —La voz de aquel tipo, mientras cerraba la puerta, me resultó
familiar.


 


Me volví y era
normal que así fuera. Nerea había ido a darse de bruces con el simpático de
Agustín, nada más y nada menos.


 


—Lo siento
muchísimo, de veras. Es que estábamos…


 


—Ya lo he visto,
tonteando, pero la gente tiene derecho a ir por la calle sin que la atropellen.


 


—Ok, ok, lo siento,
pero que todos hacemos de vez en cuando cositas que no debemos, ¿eh?


 


El tonito irónico de
Nerea no se me escapó, igual que el hecho de que Agustín llevaba a Piti de la mano y el niño me saludó.


 


—Hola, Miguel.


 


Su vocecita, de lo
más angelical, acababa de poner a su padre sobre aviso. Lo noté porque él me
miró como pensando que de qué me conocía, pues mi cara debió sonarle, y después
miró al niño.


 


—¿De qué conoces tú
a…? — le preguntó.


 


—Este señor es el
médico, mamá me llevó cuando me caí y me dolía la garganta, ¿no te acuerdas?


 


No me dio tiempo ni
a saludar al niño, porque su padre tiró de él y salieron andando.


 


El pequeño ladeó la
cabeza y me dijo “adiós” con la manita, mientras yo hacía lo propio con la mía.


 


La forma de actuar
de Agustín no me gustó ni un pelo. Estaba claro que me consideraba una amenaza
para su matrimonio y, además, ahora ya me había puesto cara.


 


Joder, también era
casualidad que hubieran tenido que pasar por delante de mi casa justo en un día
en el que yo esperaba que Carmen me ayudara a tomar alguna decisión. Aunque,
teniendo en cuenta que mi casa estaba tan céntrica, nada tenía de particular,
pues era sitio de paso común para los vecinos del pueblo.


 


—Pues sí que le has
contestado con retintín, ese no vuelve a por otra—le indicó Martín a Nerea y
ella se echó a reír.


 


—Créeme que tengo
mis motivos para hacerlo, guapo, que ese tiene mucho por lo que callar.


 


Me quedé helado y no
tardé en intervenir.


 


—¿Ese tipo? ¿De qué
lo conoces, Nerea?


 


—Pues de que el
padrazo ese que lleva a su niño de la mano era el tío que estaba anoche dale
que te pego en el baño de la disco, de eso.


 


—Nerea, ¿tú estás
segura de lo que estás diciendo? Mira que ese tío es el marido de Violeta.


 


—¿El marido de
Violeta? Pues la pobre, para que no le falta de nada, debe tener más cuernos
que un ciervo, porque no creo que fuera con su mujer con quien estuviese
dándose el lote en un sitio tan poco romántico.


 


Por supuesto que no,
el muy desgraciado la estaba corneando en la inauguración de la disco mientras
que era seguro que ella andaba cuidando a su hijo en casa. Miserable, qué ganas
tenía de retorcerle el pescuezo, no podía dolerme más el estómago cada vez que
pensaba en él.


 


—¿Estás totalmente
segura de lo que dices?


 


Quise cerciorarme
porque aquella sería un arma valiosa para ayudar a Violeta a dejarlo atrás
definitivamente. La mujer que yo conocía no iba a aguantar que la ultrajaran de
ese modo, de ninguna manera.


 


—Como que es de día,
Miguel. Cuando abrí la puerta el tío me miró y además vociferó un ¡largo de
aquí! Tiene una voz muy característica, muy varonil, y yo no tengo duda alguna.


 


La voz debía ser lo
único varonil que tuviera, porque ese ni era un hombre ni era nada.


 


Llegué hasta Carmen
bastante más tocado de lo que había salido de casa.


 


—Buenos días,
Miguel, menos mal que apenas bebiste anoche, cualquiera lo diría, con la mala
cara que me traes.


 


—Lo que no te traigo
son buenas noticias, lo siento.


 


—No me asustes, ¿se
trata de Violeta?


 


—Correcto y me temo
que tú y yo vamos a tener que intervenir, te cuento…


 


Me costó mucho
ponerla en antecedentes, tanto por lo que sentía cuando verbalizaba que ella
estuviera sufriendo malos tratos, como por ver la carita que iba poniendo su
hermana al escucharlo.


 


—Miguel, lo que
estás diciendo es muy grave. Yo nunca he podido ver a mi cuñado ni en foto,
pero de ahí a que sea un maltratador va un abismo. Entiéndeme, es que si es así
voy ahora mismo y le reviento la cabeza.


 


—No, no puedes hacer
eso, Carmen, por muchas ganas que tengas. Por suerte, estamos en un país en el
que las mujeres reciben una adecuada protección en casos así, solo tenemos que
convencerla de que debe denunciarlo.


 


—Dios mío, tienes
razón… Pero esto es una pesadilla, ¿desde cuándo está mi hermana metida en esta
dinámica y por qué se lo ha consentido?


 


—El amor es muy
ciego y ella quizá lo haya querido o lo quiera mucho.


 


—A otro perro con
ese hueso, Miguel. Te digo yo que no. Me explico, no es que no lo haya querido,
pero tampoco he visto yo nunca ese enamoramiento tan fuerte. Te lo digo claro
para que lo entiendas; mi hermana nunca lo ha mirado a él como te mira a ti.


 


Aquella era una
buena noticia, porque entonces nos sería más fácil quitarle a Violeta la venda
de los ojos, pero tendríamos que dar con el porqué estaba entonces aguantando
carros y carretas de aquella forma.


 


—Pues hay algo más,
no contento con eso, tu cuñado también le está poniendo los cuernos…


 


—¿También? Joder,
pues sí que es completo el muy hijo de perra.


 


Le conté a Carmen lo
que Nerea había visto la noche anterior en la disco.


 


—Maldito sea, qué
mala suerte que no la acompañara yo al baño y lo hubiera pillado in fraganti.


 


—Mejor así, que no
quiero imaginarme la que podrías haberle liado allí.


 


—Eso puedes jurarlo,
¿y con quién mierda estará liado?


 


—Nos da igual, lo
único que nos importa ya es sacar a tu hermana de ese ambiente.


 


—Sí, que le va a
parecer mentira. En esa casa se respira toxicidad en estado puro, entre este
tío mierda y Roberta, que esa es otra que mejor baila.


 


Roberta… no había
caído en ella. De repente se me vino a la cabeza una idea que no tenía por qué
ser descabellada del todo.


 


—Oye, ¿sabes que el
otro día…?


 


—Dime, dime.


 


—No sé, lo mismo
solo son conjeturas mías, pero estuve en el supermercado y no veas la que le
lio a su jefe, ya que decía que no podía quedarse a hacer inventario. Según
ella, tenía no sé qué planes para el viernes y que no podía dejarlos. Estaba
fuera de sí, con decirte que hasta se encaró conmigo.


 


—¿Contigo? ¿Y qué
culpa tenías tú?


 


—Supongo que
ninguna, fui el que le cogí más a mano.


 


—Lo dicho, la tía es
una indeseable total, pero espera…


 


—Lo pillas, ¿no?


 


—Joder, y tanto,
¿crees que es posible que estuviera tan alterada porque hubiera quedado con mi
cuñado y no quería que le fastidiaran el plan?


 


—Me da a mí en la
nariz que así es.


 


—¡¡Claro, mierda!!
Lo he tenido todo este tiempo delante de mis ojos y no me lo quería creer del
todo, mira que soy boba.


 


—No creo que seas
boba, solo es que les has concedido el beneficio de la duda, cualquiera en su
sano juicio hubiera hecho lo mismo.


 


—Pues mal hecho,
porque ya se sabe eso de que “piensa mal y acertarás”.


 


—Ya, pero para eso
hay que nacer programado, la gente normal no suele malpensar del resto.


 


—Será asqueroso,
ponerle los cuernos a mi hermana con la cara alpargata esa, yo no sé lo que le
hago, vamos…


 


—Y dentro de lo
malo, te aseguro que eso no es lo peor. 


 


—Desde luego, eso es
lo de menos al lado de pensar que ella esté sufriendo malos tratos por su
parte. Mira, yo te digo que tenemos que desenmascararlo ahora mismo. Voy a
llamarla y que se reúna aquí con nosotros, te aseguro que a mí no va a ser
capaz de negármelo cuando la vea con el ojo así, pobrecita mía.


 


—Dios te oiga.


 


No sé si Dios la
oiría o no, pero el asunto fue que nuestro gozo a un pozo, ya que cuando
Violeta le cogió el teléfono a Carmen, nuestro encuentro no fue posible. Para
nuestra desesperación, le dijo que Agustín y ella acababan de salir para
Guadalajara; su cuñada se había puesto de parto y les habían avisado.


 


Carmen no pudo
insistir. De hacerlo para que dieran la vuelta, Agustín se habría alertado y
ese era un riesgo que no podíamos correr si no queríamos que estuviera alerta y
que tratara de impedir que influyéramos sobre ella. Pero ¿hasta cuándo iba a
durar esa situación?
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Menos mal que el
resto del fin de semana lo pasé con mis amigos, así como con Carmen, porque
creo que de otra manera me habría vuelto loco.


 


Con la excusa de
saber cómo estaban la criatura recién nacida y su madre, Carmen contactó varias
veces con ella y al menos así tuvimos la certeza de que Violeta estaba
relativamente bien. O todo lo bien que se puede estar cerca de un bicho como
aquel, al menos.


 


La inquietud reinaba
entre nosotros porque, una vez que Agustín me había puesto cara y sabía que yo
fui por su taller, lo mismo andaba con la mosca detrás de la oreja. Quizás él
tuviera en mente que Violeta se hubiera ido de la lengua conmigo y que su
“secretito” hubiera sido revelado.


 


Quien sin duda se habría
ido de la lengua era “el sapo”, que le habría contado nuestras andanzas de
niños y el mucho cariño que Violeta y yo nos profesamos en aquellos años, que
ya aparecían tan lejanos en mi mente, pero también tan cercanos, si lo miraba
desde otro prisma.


 


Total, que igual él
había sumado y llegado a la conclusión de que dos más dos son cuatro, y pensado
que yo pudiera estar detrás de su mujer y por eso fui al taller, a conocerlo y
a estrechar el cerco.


 


Así como un centenar
de veces, a lo largo del sábado y del domingo, me advirtieron mis amigos de que
yo no podía estar pensando todo el tiempo en lo mismo, que se me iba a ir la
cabeza.


 


—Miguel, en mala
hora has ido a caer tú en este pueblo. Ahora te lo digo en serio y no es una
crítica; si la cosa no se arregla igual deberías plantearte preparar la maleta
y coger el camino, porque te veo mal.


 


—Gracias, Martín, lo
tendré en cuenta, pero por Dios que no voy a parar hasta sacarla de ese pozo.


 


—Ok, pero yo te lo
digo por tu bien; mi miedo es que no puedas sacarla y sea ella quien te meta a
ti.


 


—No te preocupes,
que no llegará la sangre al río, amigo.


 


—Eso espero—me dijo
a modo de despedida mientras me dada un abrazo.


 


El lunes por la
mañana llegué a trabajar como un zombi.


 


—¿Te has peleado con
los peines? —me preguntó Puri cuando me vio.


 


—No me toques mucho
la moral, anda, que no es el día.


 


—Algo de razón tiene
la compañera, amigo, se te ha olvidado peinarte, vas a parecer un niño más en
la consulta. —Fernando se unió a la conversación.


 


—Gracias por vuestro
interés, jodidos, así da gloria llegar a trabajar.


 


Lo dije en broma
porque, para mi fortuna, el ambiente de trabajo allí era muy bueno. Solo tres
gatos, pero bien avenidos; mucho mejor que si hubiéramos sido una buena patulea
y alguno de ellos hubiera dado el cante.


 


Me metí en mi
consulta y me dispuse a esperar que fueran las nueve y media. El único problema
de aquel trabajo era que las horas se me hacían demasiado largas en ciertos
momentos, porque ya he comentado que allí no es que hubiera niños para dar y
regalar. 


 


A esa hora
intentaría ponerme en contacto con Violeta y citarla en la consulta, con la
excusa de que teníamos un nuevo protocolo de vacunación o algo así que afectara
a Piti.


 


Bajo ningún concepto
podía permitirme el perder más tiempo y Carmen y yo temíamos que, después de
las muchas llamadas que le había hecho el fin de semana, se negara a quedar con
ella esa mañana con tal de que no le diéramos la brasa.


 


Hasta una alarma me
puse para que no pasara ni un minuto más de la cuenta. A la hora convenida, no
me tembló la voz.


 


—Buenos días,
Violeta. ¿Cómo estás?


 


—Buenos días,
Miguel. Bien, bien, ya de vuelta, he estado en Guadalajara, te lo habrá dicho
Carmen. ¿Por qué me llamas? —Su voz venía a ser, más o menos, la de una muerta.


 


—Sí, sí, que me lo
ha dicho. Espero que todo haya ido fenomenal por allí. Verás, el motivo de mi
llamada es porque necesito que te acerques por la consulta. Es por algo
relacionado con Piti, pero no te asustes, nada que no
se pueda resolver.


 


—¿Con Piti? ¿Qué le pasa a mi niño? No me asustes. ¿Es por el resultado
de las pruebas aquellas que le hicieron por si era intolerante a la lactosa?


 


Sin saberlo, me lo
había puesto a huevo, porque yo no sabía de esas pruebas. Sin duda que, a la
pobre, con lo mucho que tenía en la cabeza, se le había pasado comentármelo.


 


—Sí, es por eso,
pero no te preocupes que nada grave, todo está bien. Solo que quiero comentarte
algunos extremos.


 


—Uff,
menos mal, me había asustado.


 


—Nada, nada, mujer.
¿Puedes pasarte ahora?


 


—¿Ahora? No, justo
ahora me es imposible porque llega un proveedor con un puñado de cajas, pero en
una hora sí.


 


—Perfecto, pues aquí
te espero.


 


Respiré hondo y salí
de mi consulta a tomarme un café con mis compañeros.


 


—¿Algo importante
entre manos? —Fernando debió ver la preocupación nuevamente reflejada en mi
rostro.


 


—En absoluto,
Violeta vendrá en un ratito para comentar un asuntillo de Piti
y lo que surja, ya sabes, esto no es para tener que levantar el pie del
acelerador.


 


El único que tendría
que levantar el pie del acelerador, de seguir así, sería yo, que me iba a matar
a disgustos.


 


Faltaban cinco
minutos para que Violeta llegase cuando lo hizo Rosa, una vecina con su bebé.


 


—¿Qué le pasa al
niño, Rosa? No te veo buena cara.


 


Si hubiéramos
participado en un concurso de a ver quién tenía peor cara, no sabía yo cuál de
los dos habría ganado, si ella o yo.


 


—Mocos, que tiene
unos mocos impresionantes.


 


—A ver, acércamelo.


 


Su rollizo bebé, de
tres meses, tenía unos buenos colores que llamaban la atención. Por lo que
decía su madre, parecía que debía tener dos velas de mocos de esos que más que
velas parecen cirios, y de color verde.


 


—Mira, mira, lo que
tiene.


 


Rosa era primeriza y
allí la única que tenía algo era ella; en concreto, tenía un miedo cerval e
injustificado.


 


—¿Qué tiene, mujer?
Yo no le veo absolutamente nada a este mozalbete.


 


—¿En serio me lo
dices? ¿Y esto qué es? —Señaló un poquillo de agüilla saliente de la nariz que
me hizo reír.


 


—Eso no es
absolutamente nada, por el amor de Dios.


 


—Ay, yo qué sé, es
la primera vez que le veo salir eso y he pensado que estaba enfermo.


 


Enfermo me iba a
poner yo como me llegaran muchos padres o madres igual de aprensivos que ella.


 


—El niño está como
una pera, ¿algún otro síntoma?


 


—Nada, come como una
lima sorda, nada más que lo veas.


 


—Sí, sí, que lo veo.
Anda que no está hermoso ni nada el tío.


 


Yo no paraba de
mirar hacia la puerta porque fue llegar ella y Violeta detrás. Rosa debía estar
un poco aburrida, con eso de que estaba de baja maternal, y en el último momento
se empeñó en enseñarme algo que según ella su bebé tenía en la entrepierna,
para lo que lo desvistió cuidadosamente.


 


El gesto apresurado
y a la vez afligido de Violeta era indicativo de que yo no tenía demasiado
tiempo que perder, pues existía la posibilidad de que ella tuviera que
marcharse y me quedara con dos palmos de narices.


 


—Rosa, yo ahí
tampoco veo nada, pero nada de nada.


 


—¿No? Pues mira que tenia yo la sensación de que mi niño tuviera un poco de
urticaria o algo porque…


 


—Nada, mujer. En todo
caso, igual le ha rozado un poco el pañal, pero no es nada.


 


—¿Le pongo un
poquito de pomada de esa para cuando se les roza el culito?


 


—Ok, pero solo si le
ves algo más, lo de ahora es totalmente imperceptible.


 


—Vale, pues ya me
quedo mucho más tranquila. Voy a ir vistiéndolo.


 


Lo hizo con tal
lentitud que no pude evitar hasta carraspear un poco.


 


—¿Tienes prisa? Es
que ya sabes que los niños en esta época llevan más capas que una cebolla y
esto lleva su tiempo.


 


—Tranquila, tómate
el que necesites.


 


¿Qué remedio me
quedaba? Descortés no podía ser porque era mi trabajo, pero no veía la hora de
que aquella mujer saliese por la puerta.


 


Cuando por fin lo
hizo, Violeta parecía un tanto soliviantada.


 


—Hola, Violeta,
perdona, es que ha llegado esta muchacha y ya ves, no había manera de que
dejara la consulta.


 


—Ya, es que ella no
debe tener demasiado que hacer, pero yo… Miguel yo no debería estar aquí.


 


La forma en la que
me lo dijo me dio la pista de que, efectivamente, Agustín debía estar más
mosqueado que un pavo escuchando una pandereta. Y ella debía temerle
a esas alturas más que a un vendaval. Aunque, fuera como fuese, él debía estar
ya en el taller.


 


Claro que, por esa
regla de tres, tampoco estaba en la taberna la noche que nos vieron y el jodido
de “el sapo” actuó de correveidile, pero qué se le iba a hacer.


 


—Entiendo. Bueno,
¿prefieres que vayamos a desayunar y te comento?


 


—¿A desayunar? No,
yo ya he desayunado.


 


—¿Estás segura? Mira
que te noto un tanto pálida.


 


—Completamente
segura.


 


En el momento de
decirlo, a Violeta le dio un principio de desvanecimiento que detecté
enseguida.


 


—Lo siento, pero
tienes que ir a tomar algo con azúcar, probablemente sea una bajada. Un café
con leche te vendrá de miedo.


 


“De miedo”, una
expresión muy desafortunada por mi parte cuando debía ser precisamente eso, el
miedo, lo que la tenía en ese estado.


 


Sin pensarlo dos
veces, le insistí en que nos acercáramos a la cafetería de la esquina, que a
aquellas horas solía estar un tanto vacía porque mayormente atendía a los desayunos
de los trabajadores, un buen rato antes.


 


Llegamos y nos
sentamos.


 


—Miguel, suéltalo
ya. Sé que no me has llamado por los informes de Piti.


 


—Ya, siento haberte
mentido, pero es que era importante que vinieras. Es verdad, no es por los informes.


 


—Ya, estaba segura,
sobre todo porque tales informes no existen. Yo no le he hecho al niño ninguna
prueba de ese tipo, me lo he inventado para saber por qué me llamabas.


 


Con razón no me lo
había comentado antes, como que no existían. Ya me extrañaba a mí que a una
madraza como a ella se le hubiera pasado una cosa así. Me había pillado con el
carrito de los helados, Violeta no tenía un pelo de tonta.


 


—Ok, pues entonces
solo me queda preguntarte qué está pasando en tu vida, porque estoy seguro de
que Agustín te está maltratando.


 


—No sigas por ahí,
por favor, no lo hagas.


 


Lo comentamos por lo
bajini, aunque el señor Adrián, quien regentaba el bar, estaba un poco teniente
de un oído, ya que tenía una pila de años.


 


—Violeta, ¿de qué
tienes miedo? Me lo tienes que decir, no es sano para ti ni para el niño, esto
podría llegar muy lejos. Tengo mucho miedo por ti.


 


—Miguel, no sabes lo
que estás diciendo. Yo no puedo…


 


—¿Delatarle? ¿Eso es
lo que no puedes?


 


—Yo no he dicho eso.



 


No lo había dicho
porque se había cortado en el último momento, pero es lo que quería decir.


 


—Violeta, yo no
tengo pruebas, pero sí la absoluta certeza. Y otra cosa te digo, estas cosas no
se arreglan, siempre van a más. Seguro que luego, al día siguiente, te pide
perdón y te dice que no volverá a ocurrir, pero ocurre. Es el mismo patrón, un
patrón destructivo para ti y para el niño.


 


—Miguel, no tienes
pruebas de lo que estás diciendo.


 


Se veía a las claras
que ella no tenía intención de soltar prenda.


 


—¿No? Pues te voy a decir
otra cosa de la que sí tengo pruebas; Agustín te pone los cuernos.


 


—¿Qué dices, Miguel?
Creo que se te está yendo la cabeza, eso es imposible.


 


—¿Imposible? Te voy
a dar más datos, estaba con Roberta, en el pub nuevo al que nos llevó Carmen,
Nerea los vio en los baños.


 


—Miguel, estás
mintiendo y eso no está bien.


 


—¿No? Pues seguro
que tu marido no estaba en casa, y en cuanto a ella, le escuché decir en el
supermercado días antes que tenía una cita ineludible para esa noche. Y tanto
que era ineludible, como que se iban a dar el lote…


 


—Miguel cuando te
digo que eso es imposible lo hago con conocimiento de causa. Agustín fue un
rato a echarle una mano a su primo Isidoro, que vive aquí en el pueblo también.
Resulta que una cañería le había estallado e inundado media casa, yo mismo los
escuché hablar. Y Roberta… Roberta estaba conmigo.


 


Me quedé de piedra.
Esa afirmación era la última que yo esperaba escuchar.


 


—¿Dices que estaba
contigo? No puedo creerlo.


 


—Pues hazlo, porque
así fue. Yo me encontraba regular y la llamé por teléfono, porque estaba un
tanto mareada y Piti aún despierto. Tienes razón en
que la muchacha tenía plan y me lo dijo, pero aun así no me dejó tirada, sino
que se vino a dormir a casa. Cierto que a veces parece tener un carácter endiablado
y me tiene un poco harta, pero no es más que fachada, luego es incapaz de ser
desleal, por mucho que despotrique.


 


Ya no sabía a qué
carta quedar.


 


—Pero yo creía…
Incluso Carmen me dijo que sospechaba ya de antes de ella, que creía ver
ciertas miraditas entre ambos y tal.


 


—Ya, lo que pasa es
que mi hermana es mucho de ver fantasmas en ese sentido donde no los hay, no es
la primera vez que piensa algo así de una persona y no es cierto.


 


Lo que vino a
continuación no lo esperábamos ni ella ni yo.


 


—¿Te ha quedado
claro ya?


 


La voz de Agustín
resonó como la de un ogro tras mi espalda.


 


—Agustín…—La cara de
Violeta se tornó blanca como la pared.


 


—¡Te vienes conmigo
ahora mismo! —vociferó.


 


—No se te ocurra
volver a hablarle así—me interpuse entre ambos, ya que él hizo ademán de
cogerla del brazo.


 


—¿Y quién me lo va a
impedir? No me digas que tú porque me da la risa floja.


 


—Por supuesto que
yo, y no te rías tanto, que puede ser que te salga el tiro por la culata.


 


—¿Te vas a poner
gallito? ¿No has tenido suficiente con levantarme un buen puñado de calumnias?
Si tienes agallas ven a por mí y, por cierto, la próxima vez que te acerques
por mi taller sé lo suficientemente hombre para decirme lo que sea a mí y no
hacerlo con excusas, metiendo la nariz donde no te llaman.


 


—No confundas el
atún con el betún y no soy gallito, solo un hombre, y probablemente mucho más
de lo que tú vas a serlo en tu puñetera vida, malnacido.


 


—¡Te meto así!
—Agustín levantó el puño y, si no llega a ser por la certera intervención de Violeta,
nos hubiéramos enzarzado a puñetazos allí mismo.


 


—Dejadlo ya, por el
amor del cielo, dejadlo ya…


 


—No me negarás que
ha sido tu amiguito quien ha comenzado todo esto. —Agustín estaba fuera de sí.


 


—Miguel, por favor,
déjalo estar—me suplicó ella.


 


En ese instante,
cogió a Violeta del brazo y ambos salieron andando. Él la llevaba casi en
volandas y a mí la escena me causó toda la repulsión del mundo, tantas que
apenas pude controlar las arcadas.


 


 


 


 


 








Capítulo 16





 


Nunca había sentido
tanta impotencia como aquel día. Me fui a buscar a Carmen para contarle todo lo
que había sucedido.


 


No acertaba a pensar
cómo Agustín había dado con su mujer, ¿es que la estaba espiando? Se me vino a
la cabeza que pudiera haberle puesto uno de esos programas espía en el móvil,
capaz era. Mi amigo Francis, que era informático, me había contado que los
había y que eran alucinantes.


 


Carmen pensaba lo
mismo, que era eso o que le hubiera puesto un detective o algo a su hermana.
Por lo demás, la conversación no podía tener más extremos para analizar.


 


—¿Roberta estaba en
su casa? —Joder qué cagada, ahora encima hemos quedado como unos mentirosos y
unos liantes. Habrá pensado que queríamos quitarlo de su lado a toda costa,
como si no hubiera motivos suficientes para dejarlo por lo prenda que es.


 


—Lo que está claro
es que ella podrá dudar de sus cuernos, pero no de que él la maltrata, yo estoy
seguro. Lo del ojo no fue una casualidad, sé distinguir el impacto de un
puñetazo. Y, por la forma en la que tu hermana actúa, te digo yo que no ha sido
la primera vez.


 


—Miserable comadreja
inmunda, se me calienta el coco y me voy para él y…


 


—Tranquila, tenemos
que actuar con la mente fría, ya lo sabes.


 


—¿Y cómo leches se
hace eso cuando yo de lo que tengo ganas es de…?


 


—De ponerlo en
conocimiento de las autoridades judiciales, no nos queda otra, no podemos hacer
más.


 


—Vale, lo pillo, no
te calentaré más el coco, pero tenemos que llegar al fondo de la cuestión, se
me está ocurriendo una cosa.


 


—Dime, anda, ¿qué es
lo que está pasando por esa cabecita?


 


—Pues ni más ni
menos que vamos a desenmascarar esos cuernos, hoy viene mi novio y nos va
ayudar, ya lo verás.


 


—¿Cómo? 


 


—Muy sencillo, se va
a hacer pasar por un trabajador de la compañía de seguros. Si a Isidoro le
reventó una cañería, seguro que se habrá puesto en contacto con el suyo y
estará esperando que alguien vaya por allí a echar un vistazo, ¿no?


 


—Correcto.


 


—Pues lo vamos a
comprobar.


 


Carmen no podía
estar más entregada a la causa. Si ganas tenía yo de que Agustín saliera de la
vida de Violeta, ella no tenía menos. Y suerte que Pepe, su padre, estaba fuera
y no sabía de la misa la mitad, porque a él, cazador como era, se le podría
haber ido la pinza y haber salido todos en los periódicos.


 


Me despedí de Carmen
y, amarillo como si tuviera ictericia, volvía a la consulta.


 


—Chico, lo tuyo es
de traca, vas de mal en peor, pareces un limón, ¿te encuentras bien?


 


Puri volvía a limarse
las uñas, que yo no había visto en mi vida nadie que se las cuidara tanto. De
hecho, las tenía largas y preciosas, con una manicura siempre impecable.


 


—Nada que no se cure
con una jornada de trabajo, no te preocupes.


 


—Bueno, aquí lo de
las jornadas de trabajo no es que sean maratonianas precisamente. En el fondo yo
pienso que este centro de salud es un chollo, ¿no te parece?


 


—Y que lo digas,
pero yo soy un poco más de acción. Lo cierto es que a mí se me está haciendo un
poco cuesta arriba el ver a tan pocos pacientes al día. Que no es que quiera
que los niños del pueblo enfermen, entiéndeme…


 


—Hombre, eso ya lo
supongo. Pues mira, cuestión de gustos, que por mí ojalá que no entrara ni un
paciente en todo el día. Yo, con tal de que llegue final de mes y poner la
mano, contenta.


 


—Vamos, que tú no te
planteas irte a un sitio más movidito ni de coña.


 


—¿Yo? Vamos hombre,
ni de coña, tú lo has dicho. Además, con lo bien que me lo paso yo en este
pueblo, si tú supieras…


 


Conmigo no sería,
que yo ni pajolero caso le había hecho, pero se veía que ella estaba allí feliz
como una perdiz. Me alegraba por ella, que estaba muy integrada y que no
necesitaba nada más en la vida.


 


Ojalá fuera mi caso,
pero no lo era. En el mío, como no lograra rescatar a Violeta de las garras de
Agustín, me iban a tener que encerrar en un sanatorio mental. La quería y
sentía que estaba enamorado de ella; de su sonrisa, de su forma de andar, de su
habla, del contoneo de su cadera, del olor de su pelo…


 


Acabé la jornada sin
pena ni gloria, pues aquella mañana, aparte de Rosa con su bebé, no volvió a pasar
por mi consulta ni un alma. 


 


Un tanto angustiado,
hice varias llamadas de teléfono, incluida una a Martín, que seguía lo mío con
Violeta como si fueran entregas por fascículos y, a la hora de almorzar, me
llegué por la taberna de Manolo.


 


La primera en la
frente, porque fue entrar y “el sapo” que estaba allí. Por Dios que debía estar
abonado. No podía darme más coraje.


 


Desde el rifirrafe
que tuvimos el viernes por la noche con él mis amigos y yo, digamos que le
tenía todavía menos simpatía, si es que eso era posible.


 


El muy infeliz estaba
allí, a boca llena, contándole a otro que debía ser de su misma calaña algo
sobre mi compañera.


 


—Está buena que te
cagas la Puri, pero me da a mí que esa tira la caña
para todos lados y se va a quedar al final con el pez más gordo. Yo sé cuál ha
picado el anzuelo de momento, pero no lo pienso decir.


 


Más bocachancla y no nace el tío.


 


Le miré con una cara
de asco de espanto, porque era de mi compañera de quien estaba hablando, y él
se calló porque entendió que entre ambos las cosas estaban pasando de castaño a
oscuro.


 


—Eso es porque el
tío estará casado, como si lo viera, por eso no quieres soltarlo—le soltó el
otro y “el sapo” le dio un codazo para indicarle que era mejor que se callara o
allí se iba a formar de nuevo la marimorena.


 


El
mierda ese estaba bien informado, que debía ser que con su particular visión
lograra llegar a todos los rincones a la vez.


 


—Manda cojones cómo
le dan algunos a la lengua, Manolo—le dije a mi amigo el tabernero, porque si no
lo soltaba, explotaba.


 


—Sí, y mira que no
están tajados ni nada, que todavía no les ha dado tiempo, pero sacan la lengua
a pasear a todas horas—les recriminó él en alto.


 


Los otros dos
agacharon la cabeza y, pidiéndole la cuenta, cogieron el pescante de allí.


 


Todavía no me había
servido Manolo, cuando me llamó Carmen, a la que invité a unirse conmigo en
compañía de su novio.


 


—¡Bingo! —vociferó
ella nada más entrar en la taberna, con cara de alegría.


 


—Preséntanos antes y
ahora me cuentas, anda.


 


Había sido bajarse
Álex del coche y meterlo en el berenjenal de que se acercara por casa de
Isidoro.


 


—Lo que yo te diga,
le ha dicho su mujer que allí no ha reventado una cañería en la vida, ya se lo
diremos a Violeta.


 


—Sí, además, teníais
que ver la cara que se le ha quedado a la pobre, porque el marido ha salido en
ese momento de dentro y ha querido enmendar la plana. Seguro que se ha dado
cuenta del tejemaneje, pero ya de perdidos al río—añadió Álex.


 


—Joder, claro, su
primo le diría que era su coartada con Violeta, llamándolo delante de ella, y
al final su mujer, que no sabría ni papa del tema, le ha delatado—puntualicé.


 


Lo vamos a coger, te
digo yo que lo vamos a coger. Ahora la guinda del pastel sería ya saber quién
leche se está acostando con mi cuñado.


 


—Si el tipo es como
decís, lo mismo se enrolló con cualquiera en el baño y punto, yo tampoco le
daría más carrete a eso. —Álex estaba muy metido en el tema.


 


—Sí, pero si lo
supiéramos, quizás eso lograra ayudar bastante a mi hermana, que cuando se le
pone cara a una cuestión así duele más.


 


En realidad, tampoco
es que ya a Violeta aquello debiera dolerle demasiado, pero todo lo que ayudara
a que sintiera más asco y decepción por esa persona sería bueno.


 


—Espera un momento…
Acabo de escuchar algo que nos puede dar una pista sobre el tema, creo que tengo
una candidata a corneadora que te va a sorprender. —Hasta ese momento no había
caído, pero la bombillita se me iluminó.


 


—Suelta por esa
boca, que no puedo con la emoción.


 


—No sé si es que me estoy
volviendo loco o qué, pero “el sapo” estaba diciendo que Puri
se ha liado con un tío que no podía mentar, probablemente porque estuviera
casado.


 


—¿Puri? ¿Tu compañera? Pero si yo creía que esa te estaba
tirando la caña a ti.


 


—Ya, algo de eso
hay, pero me da que no es demasiado delicada en ese sentido. Además, ahora ya
parece que ha abortado misión y justo antes me estaba diciendo que ella se lo
pasaba genial en este pueblo y puso una cara de liante que no era normal.


 


—¿Te das cuenta? Eso
explicaría también que…


 


—¡Justo! Que hubiera
llamado por teléfono a su amante para decirle que su mujer se había reunido
conmigo en la consulta. Y por eso se coló él con dos pares de narices y nos la
montó a los dos.


 


—Joder, Miguel, y
hay algo más. Como “el sapo” es un chivato total, le hemos echado a él la culpa
desde el primer momento de contarle a Agustín que nos vio a los tres aquella
noche aquí en la taberna, pero…


 


—Puri
también nos vio y puede ser que ella le fuera con el cuento a Agustín. Si se le
ha despertado algún interés por él, más allá de un polvo, es posible que le
viniera de perlas desacreditar a su mujer.


 


Los tres nos echamos
las manos a la cabeza. ¿Y si yo tenía al enemigo a pocos metros y no me había
dado cuenta en ningún momento?


 


Eso lo explicaría
todo, todo aquello que nos estaba resultando tan rocambolesco.


 


—Yo ya no puedo más,
voy a ir al bazar de mi hermana a meterle todo esto que hemos averiguado por el
culo. No me da la real gana de quedar todos como unos maleantes delante de
ella, me va a escuchar “la enana”, apelativo por el que se refería a ella a
menudo.


 


Carmen salió a
buscarla mientras Álex y yo nos quedábamos en la taberna. Ni probar bocado
quiso. Salió despavorida y nosotros nos quedamos deseando que volviera, para
tener noticias frescas.


 


Álex se veía un tipo
genial. Le invité a almorzar y me reí con él.


 


—Mira, menos mal,
porque ni desayunar me ha dejado. He tenido que ir directo a hacer las
pesquisas, yo que venía muerto de hambre.


 


—Es que Carmen está
sufriendo mucho con todo esto, qué te voy a contar. 


 


—Sí, tela del telón.
Menos mal que ella luego se evade en su arte, porque si no, de esta, acabaría
mal.


 


—Imagino, imagino.


 


—Sí, ahora está
enfrascada en el cuadro ese que le encargaste, le hace una ilusión enorme. Le
está quedando, a mi entender, todavía más bonito que el primero.


 


—Pues mira que eso
es difícil, vaya manos que tiene. Debería exponer.


 


—No, qué va, Carmen
es demasiado libre para quedar supeditada a esas cuestiones. A ella le viene la
inspiración y hace un cuadro hoy y otra cosa mañana, no la veo exponiendo ni en
broma.


 


—La cuestión es
dedicarse a lo que a uno le haga feliz.


 


—Eso mismo digo yo
que, con tal de verla feliz, haría cualquier cosa.


 


Pese a que todavía
no vivían juntos, se veía que Álex y Carmen estaban de lo más compenetrados y
felices. Yo entendía perfectamente sus palabras porque por hacer feliz a
Violeta me hubiera cortado también un brazo.


 


Mi cabeza iba por un
lado y mis piernas por otro, ya que parecía que no podían parar quietas. El baile de San Vito tenían las condenadas. Los nervios
podían conmigo, pues sentía una presión en el pecho en forma de mal presagio.


 


—¿Qué habría pasado
con Violeta después de que Agustín la presionara par que se fuera con él? ¿Cuál
era la razón por la que ella le tenía aquel pánico y no era capaz de ponerle
punto final a una situación que le estaba apagando su luz interior?


 


Una ofuscada Carmen
entró por las puertas en ese instante.


 


—¿Y bien?


 


Venía asfixiada de
la carrera… 


 


—Se la ha tragado la
tierra. No está en el bazar, ni en su casa y también he ido a la puerta del
cole de Piti y nada. Pero eso sí, deben haber salido
pitando de allí porque a mi sobri se le ha caído
esto…


 


Las lágrimas
pugnaban por salir de mis ojos cuando vi la pequeña jirafa de peluche que en su
día le regalé a Violeta. No sabía cómo interpretar aquello, pero Carmen me lo
aclaró.


 


—Piti
siempre la lleva al colegio. Es su peluche preferido, como siempre lo fue de su
madre, y como a cada niño le dan la opción de llevar uno, él no tiene duda. Os
digo yo que para que a Piti se le haya caído y ni
siquiera se haya dado cuenta es que han salido de allí a toda pastilla.


 


—Roberta, ¿no es
ella quién lo suele recoger?


 


—Sí, la misma.


 


—Pues vamos a
preguntarle por lo que ha ocurrido hoy. Aunque mejor lo haces tú, que a mí me
debe tener inquina desde el otro día que la tuvimos gorda.


 


Sin más demora, nos
dirigimos a casa de Roberta y Carmen llamó a su puerta. Su explicación fue
sencilla. Agustín le había dicho que durante unos días no la necesitarían; él y
su familia estarían fuera.








Capítulo 17





 


No sabíamos por dónde
empezar. Álex, que tenía un número de teléfono nuevo, y por tanto no agendado
por Violeta, comenzó a llamarla. Su teléfono estaba fuera de servicio, por lo
que cundió el pánico entre nosotros.


 


Solo de pensar que
volviera a hacerle daño, me llevaban los demonios. Quería creer en mis palabras
cuando le decía a Carmen que debíamos tener sangre fría con el tema, pero
tampoco sabía ya cuánto tiempo más iba a poder aguantar esa situación.


 


Si en ese momento
hubiera tenido a Agustín delante, no sé, es que no respondía de lo que pudiera
hacerle. ¿La había secuestrado? Seguramente, porque ya veía yo improbable que
ella, tras la que él debería haberle armado aquel día, hubiera accedido a
acompañarle a ninguna parte.


 


Sin darle más
vueltas, volví al centro de salud y me encontré a Puri
entrando.


 


—Lo sé, no me lo
niegues porque lo sé. Y te digo una cosa, su vida está en peligro, te hablo de
Violeta. —Me tiré a la piscina por completo, aun a riesgo de haberme dado un
testarazo mortal.


 


Su mirada,
totalmente asombrada, pero con un halo de culpabilidad, me dijo que tenía
razón.


 


—¿De qué está
hablando? Déjame, ¿te has vuelto loco?


 


Iracundo, no dudé en
meter más el dedo en la llaga.


 


—Dame tu teléfono,
sé que lo has llamado esta mañana.


 


—Estás chalado, yo
no pienso darte una mierda. Y como sigas así te prometo que voy a llamar a la
policía.


 


—Soy yo quien va a
llamarla, ¿sabes que con tus jueguecitos la has puesto en peligro? Violeta es
una mujer maltratada, lo que pasa es que no lo ha denunciado. Y, a falta de
una, la has puesto en peligro dos veces, sabes muy bien a lo que me estoy
refiriendo.


 


—¿Maltratada? Tienes
que estar equivocado, no puede ser… Agustín no es de ese tipo de hombres.


 


—¿No? ¿De verdad lo
conoces? ¿Qué sabes tú del infierno por el que está pasando su mujer? Si yo la
he llamado esta mañana, no es porque tenga ningún lío con ella, sino porque
está en peligro.


 


Las llaves se le
cayeron de la mano a Puri, que no es que debiera ser
una mala persona, pero si una cabeza hueca de mucho cuidado que no había medido
las consecuencias de lo que estaba haciendo.


 


—¿Estás seguro de lo
que dices, Miguel? Yo espero que no le pase nada.


 


—Pues déjate de
pedirle al universo que sea así y ponte en acción. Estoy seguro al cien por
cien.


 


—¿El moretón que
tenía en el ojo…?


 


—Por supuesto, ella
lo ha querido proteger, pero se lo ha hecho él. Y no sabemos lo que le pueda
estar haciendo en este momento, así que no tenemos tiempo que perder.


 


—¿Qué tengo que
hacer? No me lo perdonaré si le pasa algo por mi culpa. Verás, hace unos días
que él y yo…


 


—Lo sé, que tenéis
un lío, no has perdido el tiempo, se ve que te gusta jugar con varios a la vez,
pero ese no es mi problema.


 


—Ya, pero desde que
nos liamos en el fin de semana me di cuenta de que me gustaba más de lo que
creía y solo trataba de…


 


—De quitar a su
mujer de en medio, pues mira lo que has conseguido con tus malas artes, que se
la haya llevado a la fuerza. Y al niño también.


 


—Joder, te juro que
yo no quería…


 


—Puri,
nada de lágrimas y llámalo. Necesitamos saber dónde se la ha llevado para
avisar a la policía.


 


Mientras iba hacia
el centro de salud, yo ya había contactado con Susi, la inspectora de policía
prima de Nerea especialista en esos temas. Ella me había indicado que, dado el
percal, lo mejor sería que voláramos para intentar dar con su paradero y que la
mantuviéramos al tanto de lo ocurrido para ir dándonos instrucciones.


 


Puri cogió el teléfono
y, para nuestra desesperación, Agustín no le contestó.


 


—Lo siento, no sé
qué más puedo hacer. Él de mí no sospecha, si no me lo coge es porque estará
conduciendo.


 


Conduciendo estaría
seguro, pero ¿en qué dirección? Quizás a Guadalajara de nuevo, donde su
hermana. Esa era una posibilidad que comenzamos a  barajar entre nosotros.


 


—Hagamos una cosa,
Álex y yo iremos a Guadalajara, por si están allí. Sabemos la dirección de la
hermana de Agustín y estaremos alerta—propuso Carmen.


 


—Ok, yo me quedaré
aquí con Puri, por si hay que salir disparado para
otro sitio.


 


Al fin del mundo
iría hasta dar con ella. En la vida había sentido un miedo como el que se
estaba apoderando de mí en aquellos momentos. Pero, lejos de bloquearme, ese
miedo me estaba activando.


 


Fernando llegó en
ese instante y, al ver nuestras caras, tuvimos que ponerlo en situación.


 


—Yo me quiero morir,
qué vergüenza, ¿qué he hecho? —repetía Puri una y
otra vez.


 


Sus largas uñas
tamborileaban sin poder parar sobre su mesa de trabajo.


 


—No, tú no te vas a
morir, tú vas a ayudarnos a salir de esta. Aquí no se muere nadie.


 


La adrenalina corría
por mis venas. Corriendo hubiera sido capaz de llegar al lugar en el que la
tuviera.


 


Las horas comenzaron
a pasar y a mí el sudor me recorría el cuerpo. Como no eran más que indicios
los que teníamos, tampoco era que la policía pudiera hacer gran cosa, pues ni
ella le había denunciado jamás ni nada por el estilo.


 


Llegó la noche y Puri no podía parar de llorar.


 


—Si les ocurre algo
a ella o al niño, no me lo perdonaré en la vida, te juro que no me lo
perdonaré.


 


—¿Quieres callar un
poco, por favor? Tengo que pensar.


 


Odiaba la sensación
de escucharla lloriquear después de lo que había hecho, por mucho que yo
entendiera que no había tenido intención de ponerla en peligro en ningún
momento.


 


La noche llegó y mis
nervios no podían sino acrecentarse.


 


En un momento dado, Puri me indicó con los ojos que la llamada que estaba
descolgando era de Agustín.


 


—Hola guapo, ¿cómo
estás? —le preguntó como si tal cosa, con la intención de proseguir después con
la charla y poder obtener las señas de su paradero.


 


—Joder, ¿qué
quieres? Estoy de viaje y no puedo atenderte, tengo cosas que hacer.


 


Si Agustín quería
seguir subyugando a Violeta no iba a darle a entender que tenía una amante, por
lo que llevaba todo el día esquivando a Puri.


 


—Pero cariño, ¿por
qué me hablas así? Yo solo quería saber si nos podíamos ver un ratito, me
encantaría.


 


—Pues va a ser que
no. No podemos vernos porque he tenido que salir de viaje con mi mujer y mi
hijo, ¿vale?


 


El tío no podía ser
más descortés y la cara de Puri era para flipar. De
un plumazo se estaba enterando de la baja catadura moral de su amante, algo que
nos venía estupendamente para que siguiera ayudándonos.


 


—Vaya, qué mala
suerte la mía, con las ganitas que tenía de verte, ¿y vas a tardar mucho en
volver? ¿Dónde estás?


 


—Mira Puri, ya te llamaré cuando vuelva. Mientras tanto, me haces
el favor de tener las manitas quietas y de no volver a marcar mi número,
¿entendido?


 


Sentada de culo la
dejó.


 


—¿Me comprendes
ahora? —le pregunté desesperado.


 


—Te comprendo, anda
que ha sido fino, me ha mandado a hacer gárgaras, poco más o menos.


 


—Pues eso es lo que
hay, tenemos que enterarnos de algo.


 


—Mira, yo tengo una
idea que no te va a gustar, pero te aseguro que es buena. “El sapo” es amigo de
Agustín y aunque es un baboso y un mete mierda de mucho cuidado, cuando sepa lo
que está pasando, nos va a ayudar.


 


—¿”El
sapo” nos va a ayudar? Vamos hombre, ya podía ser la última persona en el mundo
a la que acudir y no lo haría, no puedo verlo.


 


—Te entiendo, pero
yo estoy dispuesta a interceder por Violeta, te digo yo que a esta hora lo
podemos encontrar en la taberna. Sé que tiene poderosas razones para echarnos
una mano, deja que yo intervenga.


 


—¿En serio? Espera,
déjame que lo piense y vamos a llamar antes a Carmen y a Álex.


 


Lo hicimos y nos
encontramos con lo que temíamos; allí no estaban.


 


Era de locos, pero
no me quedaba más remedio que hacerle caso a Puri y
dejar que ella actuara.


 


Los vi hablar
durante cinco minutos, mientras yo esperaba en la puerta de la taberna. Los
muchos nervios que sentía provocaron que, por primera vez en mucho tiempo, casi
cayera en la tentación de volver a tener un cigarrillo entre mis dedos.


 


Desde el segundo año
de carrera que no fumaba. Con lo mucho que me había costado dejarlo y, ahora,
en un santiamén, estaba dispuesto a mandar tanto esfuerzo al garete. Como que
no podía con lo tenía dentro, qué tortura china aquella.


 


Terminé por vencer a
la tentación y finalmente “el sapo” y Puri se me
acercaron.


 


—Ya me ha dicho Puri lo que os pasa, te juro que nunca lo hubiera pensado
de Agustín, yo creía que no era mal tío.


 


—Jorge, sé que tú y
yo tenemos nuestras muchas diferencias, pero créeme que la seguridad de Violeta
y de su hijo está en entredicho, y por esa razón tenemos que dejarlas a un
lado.


 


—Sí, tío, no te
preocupes por eso. Yo puedo ser un bocazas y todo lo que tú quieras, pero nunca
consentiría que le pusieran la mano encima a una mujer. No después de lo que le
pasó a mi madre.


 


Puri me miró como
diciendo que esa era la razón por la que tenía por cierto que él nos ayudaría.
Estaba claro que ella tenía más información que yo. 


 


—No entiendo, no sé
lo que le pasó a tu madre, yo he estado mucho tiempo fuera del pueblo, ya lo
sabes.


 


—Pues nada, que mi
padre llevaba toda la puta vida levantándole la mano, mientras yo fui un niño.
De chaval, un día me enfrenté a él para defenderla y me dio una tunda de mucho
cuidado y encima, como revancha, poco después la cogió a ella por banda y le dio
una somanta de palos que la mandó al hospital. Esperó a una noche que estaban
solos, el muy cobarde. Al final fue a parar con sus huesos a la cárcel.


 


Nada había escuchado
yo de la tragedia que “el sapo” había vivido en su casa. Qué cierto es que
muchas veces no podemos imaginarnos cantidad de cosas referentes a aquellos que
tenemos más cerca.


 


—Tío, de veras que
lo siento.


 


—Ya, ya, pero
gracias a eso a mi madre se le cayó la venda de los ojos y al final se enamoró
de un hombre de Albacete, un vendedor de quesos que vino un día al pueblo, y
que la tiene allí como una reina.


 


—No veas si me
alegro, no perdamos más tiempo, por favor.


 


—Venga, lo voy a
llamar, se me ha ocurrido una cosa.


 


—¿Sí?


 


—Sí, mirad, como
Agustín trabaja en un taller, muchas veces hace de intermediario en la venta de
coches. Y yo a menudo le ayudo y me llevo también una comisión. Ahora tiene un
Mercedes casi nuevo del paquete que está loco por colocarle a alguien.


 


—¿Y? —Puri y yo no sabíamos qué estaba ideando.


 


—Pues que le voy a
decir que me acaba de salir un comprador que nos lo paga a tocateja, pero que
necesito su firma, y que yo mismo lo entregaré esta misma noche. Cuando uno
paga así es un chollo, porque cogemos una parte bajo cuerda, por lo que él va a
estar encantado. Le diré que me voy a desplazar hasta donde esté y va a picar
el anzuelo.


 


—¿Crees que va a
picar? Mira que igual está mosqueado y no…


 


—Te digo yo que por
dinero baila el perro, ese no va a dejar pasar la posibilidad de trincar la
pasta, hazme caso, Miguel.


 


Lo último que habría
imaginado en el mundo; “el sapo” ayudándome a dar con el paradero de Violeta.
Totalmente surrealista.
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Enseguida hizo la
llamada y el otro, tal y como “el sapo” había vaticinado, entró al trapo.


 


—Sí, no es mala
idea, ven con los papeles y te los firmo. No estoy tan lejos, te mando la
ubicación, este es un refugio que tienen mis padres que está un tanto alejado
del mundo, pero no creo que vayas a perderte tú, con esos ojos que tienes.


 


Ni puñetera gracia
que le hizo a él la broma del otro. 


 


—Me acaba de enviar
la ubicación, no os preocupéis.


 


—Venga, pues ve en
tu coche y yo en el mío, te sigo.


 


—Yo también voy
contigo, Miguel, me estoy muriendo de los nervios.


 


Puri representaba el
arrepentimiento en persona. Bien cara iba a pagar la cizaña que había metido
entre la pareja.


 


“El sapo” se puso a
los mandos de su coche y debió pensar que era un Ferrari porque pisó el
acelerador que era un auténtico gustazo.


 


Puri y yo íbamos detrás,
siguiéndole, ella diciendo que nos íbamos a partir la crisma, que bien podíamos
haber cogido un casco cada uno.


 


Ya me veía yo
pagando las multas que nos pusieran esa noche a mí y “al sapo” porque ese
siempre andaba canino y, con el favor que nos estaba haciendo, sería lo mínimo.


 


En poco rato llegamos
al refugio en cuestión. La idea era que él distraería a Agustín mientras Puri y yo entraríamos a por Violeta y por el niño.


 


Tiesos como un ajo
nos quedamos al comprobar que allí no había nadie, pues el refugio en cuestión
estaba cerrado a cal y canto y en total oscuridad. Bien nos la había jugado
Agustín. Seguro que ese se había cubierto las espaldas por si detrás de la
maniobra de su socio había gato encerrado.


 


No se andaba con
chiquitas el tío, por lo que tuvimos que improvisar.


 


—Yo me cago en todo,
y ahora qué hacemos, Jorge. —Mi desesperación iba a alcanzar proporciones
desorbitadas.


 


—Tranquilo, hay que
dejar que se vaya y se confíe. Va a adentrarse en ese bosque, le seguiremos con
las luces apagadas.


 


—¿Con las luces
apagadas? Muchas películas has visto tú, a ver si nos matamos.


 


—De películas nada,
que uno ha participado en mogollón de carreras ilegales, y cuando llegaba la
pasma no había más remedio que salir de allí como fuera.


 


—Joder, menos mal
que tú con esos ojos…


 


—Muy gracioso,
doctorcito, pues estos ojos tan saltones de “el sapo” son los que te van a
llevar esta noche hasta tu chica.


 


Mi chica, ni
siquiera yo me había atrevido a llamarla todavía así ni para mis adentros. Eso
era lo que yo quería, que fuera mi chica.


 


—Ahora ya sí estamos
sobre la pista, deberíamos alertar a la policía, no vaya a ser que este imbécil
haya cogido una escopeta del suegro y se líe a tiros cuando lleguemos—me
propuso Puri.


 


Así lo hicimos, si
bien nosotros llegaríamos mucho antes, de eso no me cabía duda.


 


En el momento en el
que llegamos al refugio que de verdad los cobijaba, “el sapo” se le echó encima
a Agustín, que no daba crédito.


 


—Malnacido, ¿qué
cojones haces? ¿Y esos dos, quiénes son? Ah claro, tenía que haberlo supuesto
el doctor metomentodo y la otra zorra, a la que también ha metido en el ajo.


 


Al escuchar lo de
zorra, Puri, pese a que estaba corriendo, le hizo una
peineta y “el sapo” le metió tal leche en la boca a Agustín que se le quitaron
las ganas de decir nada más.


 


Entré en el refugio
gritando el nombre de Violeta.


 


—Miguel, ¿qué haces
aquí? ¿Y tú, Puri?


 


—Violeta, es una
historia muy larga de contar, coge a Piti y ven con
nosotros, se acabó el secuestro.


 


—Miguel, ¿qué dices?
Agustín no me ha secuestrado, solo que ha pensado que es mejor que nos
viniéramos a pasar unos días aquí, alejados del mundo, a encontrar un poco de
paz.


 


Las piernas me
temblaron. ¿A encontrar un poco de paz? Casi me voy al suelo al escucharlo, no
se lo creía ni ella.


 


—Violeta, no puedes
estar hablando en serio, tienes que venir con nosotros. ¿Te ha hecho daño?


 


—No, no me ha hecho
nada, tranquilo.


 


Si no se lo había
hecho todavía, no tardaría en hacérselo. Al saber qué tendría en mente para
cuando se quedara de verdad a solas con ella, después
de dejar listo el tema del coche y demás.


 


—Sabes que lo tiene
en mente, Violeta, lo sabes. ¿Cuándo vas a reaccionar? ¿Por qué lo estás
encubriendo? Mira que somos muchos los que estamos metidos en esto y está generando
mucho dolor.


 


—Yo no pretendo que
nadie sufra por mí. Todos tenéis que seguir con vuestras vidas y dejarme a mí.
No teníais que haber venido, esto no es bueno para ninguno.


 


—Lo que no es bueno
es que estés encubriendo a un criminal que va a acabar con tu alegría, y no
quiero pensar con qué más. Si no lo haces por ti, recapacita, por favor, hazlo
por Piti.


 


Se me vino a la
mente la historia tan trágica que nos había contado “el sapo”. Violeta no
partía peras con su niño y seguro que era lo último que deseaba en el mundo
para él. Si pudiera hacerla ver por mis ojos, pero parecía imposible…


 


Cuando la policía
llegó la cosa no fue a mejor.


 


Agustín nos acusó
poco menos que de allanamiento de morada y, de no ser porque a ellos tampoco
les convencía lo que estaban viendo, lo mismo los que hubiéramos salido
escaldados habríamos sido nosotros.


 


—¿Está segura de que
está aquí por su propia voluntad, señora? —insistían en preguntarle y ella
afirmaba sin parar.


 


—No sabemos qué más
hacer—nos dijeron con cara de disgusto viendo que no había manera de que
Violeta se bajara del burro.


 


—Por lo pronto
podrían ustedes ir yéndose ya, que mi familia y yo estamos deseando descansar.
Todo esto ha sido un lamentable malentendido, y en eso debe quedar.


 


A Agustín parecía
hasta asistirle la razón. De no ser porque yo conocía la verdad, incluso hubiera
podido creerlo cuando ella contó su versión de cómo se hizo el moretón de la
cara y él la corroboró.


 


De todos modos, la
policía no es tonta, y cuando los agentes se montaron en el coche, iban
farfullando sobre que no se fiaban ni un pelo de aquel tipo.


 


La vuelta al pueblo
no pudo ser más triste.


 


Cuando llegamos, y
por primera vez en la vida, estreché la mano de “el sapo”.


 


—Siento que no haya
servido para nada, yo mismo le hubiera dado un buen montón de mamporros a
Agustín, Miguel.


 


—Jorge, te estoy muy
agradecido de todos modos.


 


Se había portado,
con sus muchas faltas, que las tenía, Jorge se había portado. Y eso era algo
que no iba a olvidar en la vida.


 


Llegué a casa y me
acosté. Ojalá llegara un día en el que volviera a poder dormir a pierna suelta,
pero de momento debía estar muy lejos.


 


Cada vez descansaba
peor. Verla allí y tenerla que dejar con él había sido para mí todo un
suplicio. El único momento bueno fue aquel en el que los ojazos de Piti brillaron cuando le entregué la jirafa de peluche.


 


Aquel inocente era
el único y mudo testigo de una historia que, si un milagro no lo remediaba,
acabaría en tragedia.


 


La chispa de sus
ojos me recordó tanto a la que en su día me mostró la madre cuando se la regalé
que hasta el alma me dolía.


 


Me hice una tila
doble y me metí en la cama. Hablar con Carmen tampoco me hizo ningún bien,
porque a ella se le calentó el pico a tope por teléfono, cuando le conté lo
sucedido.


 


Por la mañana
volverían de Guadalajara y nuestra “expedición” para poner fin al supuesto
secuestro de Violeta y Piti habría llegado así a su
fin.


 


Un dolor
indescriptible inundaba mi pecho y se me pasó por la cabeza la posibilidad de
marcharme del pueblo ipso facto. Ya me había advertido Martín de que, si
aquello no terminaba bien, sería yo quien también saldría altamente
perjudicado.


 


No, no lo haría. No
estaba en mi ánimo tirar la toalla, y mucho menos mientras sentía que ella y el
niño estaban en peligro inminente. Igual mi cerebro había activado el modo
kamikaze y yo no lo sabía, pero antes muerto que arrojarlo todo por la borda.


 


Me acosté e hice eso
que tanto aconsejan los expertos, lo de visualizarte como
quieres verte en el futuro. Yo me vi con ella de la mano, en una playa,
mientras Piti corría delante de nosotros y se daba la
vuelta para mostrarnos las conchas que iba cogiendo.


 


Violeta llevaba un
collar hecho con ellas sobre su blanco vestido ibicenco y, bajo su pecho, se
podía ver el contorno de una preciosa barriguita que anunciaba bebé a la vista.


 


Nada me gustaría más
en el mundo que ver esa imagen hecha realidad. Yo podría querer a Piti como un padre. Sí, él ya tenía uno, pero ese ni era
padre ni era nada. Un tío que actuaba así con su mujer, infligiéndole tanto
sufrimiento, no podía hacerle ningún bien a su hijo. 


 


Imposible dormir y
las ganas de fumarme aquel pitillo que me asaltaban de nuevo. Menos mal que no
tenía tabaco a mano, pues era posible que me hubiera fumado un paquete entero
de ser así.


 


¿Qué iba a hacer?
¿Cómo actuaría cuando me los encontrara por la calle? No, él no podía seguir
siendo su marido. Yo podría hacerla muy feliz.


 


Cuánto me gustaba
visualizar su bonita sonrisa. ¿Sería ella la madre de mis hijos? No había que
pagar por soñar y yo iba a luchar hasta las últimas consecuencias.


 


El problema era que,
dadas sus reticencias, era muy difícil volver a meterle mano al asunto. Como no
me anduviera listo, Agustín le daría la vuelta a la tortilla y el que
terminaría rindiendo cuentas ante la justicia sería yo.


 


Aquella noche me
había salvado de chiripa, igual que mis acompañantes.


 


“Mis acompañantes”,
qué repertorio. Puri, la chica que la había liado
parda, y “el sapo”, el chico al que yo había detestado con toda mi alma hasta
esa noche.


 


Al día siguiente
llamaría a Martín y procuraría echarme unas risas con él. Ir un fin de semana a
Madrid a verlos a él y a Nerea también podría estar bien.


 


En la oscuridad de
la noche, sentí que necesitaba ayuda, pues yo solo no iba a poder con la pesada
carga que aquello me estaba suponiendo.


 


Por un momento, vi a
Nico entrando en la cama, como hacíamos cuando éramos pequeños y, cada uno por un lado, asaltábamos la de mis padres, en aquel, que
era su dormitorio.


 


Puedo parecer
chiflado, pero juro que sentí su compañía hasta el amanecer y esta mitigó mi
soledad. En el momento más complicado de mi vida, mi cerebro debía estar
buscando mecanismos para mantenerme en el tajo, aunque aquel no sonara a muy
cuerdo, que digamos.


 


Incluso alguna conversación
de las que mantenía de niño con él escuché, como si alguien le hubiera dado al
“play”. Curioso, pues a menudo tenía la sensación de
que no recordaba la voz de mi hermano y aquella noche la percibí nítida, con
todos sus matices infantiles.


 


Nico me decía que
luchara, que siempre la había querido y que nadie como yo la haría feliz. Y
mientras cumplía ese cometido, también lo sería yo.


 


Bien lo sabía mi
hermano, que tantas y tan dulces miradas nos vio cruzar de niños.








Capítulo 19





 


Amanecí como si me
hubieran estado dando toda la noche con un bate de beisbol,
literalmente baldado.


 


Con todo y con eso,
no tenía más remedio que ir al centro de salud, qué otra cosa podía hacer.


 


Llegué y Puri, con cara de absoluta consternación, me esperaba con
una café en la mano.


 


—¿Quieres uno?


 


—Una jarra es lo que
quiero.


 


—Marchando…


 


No podía estar más
atenta, a sabiendas del lío en el que nos habíamos metido. A mí me estaba
machacando la idea de no saber cuándo volvería Violeta al pueblo. De no hacerlo
pronto…


 


Pero no podrían
estar de improvisadas vacaciones eternamente. Agustín tendría que volver a su trabajo
y el bazar tampoco podría tener el letrero de “cerrado” por tiempo indefinido.


 


Me estaba tomando el
café con Puri cuando aquel teléfono desconocido sonó
en mi móvil.


 


Lo pillé y del
respingo que di, el café llegó hasta la pared de enfrente.


 


—Violeta, ¿eres tú?


 


—Soy yo, Miguel, no
tengo mucho tiempo. Estoy, no sé ni dónde estoy, llevo a Piti
conmigo, tienes que venir a buscarme. Por favor, no llames a la policía, ven tú
solo.


 


Ni tiempo les había
dado a Carmen y a Álex a llegar al pueblo, por lo que sí, iría solo. Además,
ese era el deseo de Violeta y yo tenía que cumplirlo a rajatabla, no fuera que
volviéramos al punto de origen y todo se complicara de nuevo.


 


—Por supuesto, pero
necesito tu ubicación, ¿cómo puedo encontrarte?


 


—Estoy en una gasolinera,
pero tengo miedo. No quiero meterme dentro por si llega, no puedo enfrentarme a
él, no en este momento.


 


—No tienes por qué
hacerlo. Dime qué gasolinera es y cuánto has caminado, aproximadamente, con el
niño. Seguro que así doy con ella en un plis.


 


—Unos 5 kilómetros y
es una Cepsa.


 


—No te muevas de
ahí, Violeta, por tu vida, no te muevas.


 


—No, te esperaré escondida
entre los árboles, no tardes.


 


—El tiempo de volar
bajito. ¿Y tu móvil?


 


—Lo tiene él, he
logrado escapar, pero me lo había quitado antes.


 


Algo muy gordo tenía
que haber sucedido para que Violeta diese la vuelta como un calcetín a su comportamiento.
Y me temía que no sería nada bueno.


 


Sin darle más
explicaciones a Puri, que me las pedía a gritos desde
la puerta, salí a la carrera en dirección al coche. Esperaba que, de llegar
algún paciente, no fuera nada grave, porque me estaba jugando mi puesto de
trabajo.


 


Ni un rábano me
importó, hubiera entregado mi título de ser necesario para socorrer de Violeta.


 


Llegué a la
gasolinera y la encontré en un estado lamentable. Aterida de frío, con la
melena totalmente enmarañada y con el labio inflamado hasta el punto de parecer
doble. Demasiado había tardado el muy hijo de la gran… en volverle a poner la
mano encima.


 


—Cariño, ya estoy
aquí—le dije mientras cogía a Piti, que estaba
abrazado a su jirafa, y era yo quien achuchaba a su madre en mi regazo.


 


—Miguel, tengo
miedo, tengo tanto miedo… pero es que no sabes lo que ha pasado, ha sido
horroroso.


 


—Ya me lo contarás
camino de la comisaría, monta en el coche que nos vamos. Aquí no estáis
seguros.


 


—No, a comisaría no,
no puedo denunciarle, no puedo…


 


—Violeta tienes que
contarme tu secreto, sé que tienes uno. No lo quieres como para protegerlo así,
¿de qué huyes?


 


—De algo que hice,
Miguel, de algo que hice.


 


Esas eran las
palabras que repetía una y otra vez mientras nos montábamos en el coche y el
peque seguía durmiendo plácidamente.


 


—Tienes que
tranquilizarte y contarme todo lo que te ha pasado.


 


—Miguel, le ha
intentado pegar a Piti, lo he evitado dándole con un
jarrón en la cabeza, pero solo se quedó un poco traspuesto, luego se levantó y
yo eché a correr. Por suerte, debía estar mareado porque no nos alcanzó. Te
juro que nunca lo hubiera creído capaz de eso; a mí sí, pero a su hijo… Todavía
no me lo puedo creer.


 


—Yo lo creía capaz
de la peor de las fechorías, Violeta, por eso quise que la tierra me tragara
cuando anoche no pude convencerte de que os vinieseis conmigo.


 


—No podía, Miguel,
no podía; él me tenía amenazada y a mí me daba tanto miedo que cumpliera su
amenaza…


 


—¿Amenazada? ¿Con
qué? ¿Qué es eso tan grave con lo que te amenaza?


 


—En realidad es un
chantaje, más que una amenaza.


 


—Tienes que
contármelo todo sobre ese chantaje, sin dejarte ni un detalle.


 


Las lágrimas salían
de sus ojos a borbotones.


 


—Miguel, cuando Piti nació, digamos que yo pasé una temporada muy mala.
Aunque adoraba a mi niño, el embarazo me había cogido totalmente por sorpresa y
no sabía muy bien cómo asimilarlo.


 


—Normal, si eras una
niña.


 


—Ya y para colmo,
Agustín, que un día me confesó borracho que me había dejado embarazada a
propósito para que dejara mis estudios y me quedara a su lado, no paraba de
decirme que era una mala madre, que no quería al niño.


 


—¿Eso te decía? Qué
más quisiera él que ser alguna vez en su vida la mitad de buen padre de lo que
tú lo eres como madre.


 


—Eso pienso yo ahora,
pero entonces no veía más que por sus ojos, ejercía sobre mí una atracción
brutal y, por supuesto, que nada buena.


 


—Me hago cargo.


 


—Pues resulta que
una mala noche, en la que tuvimos la primera discusión fuerte y él terminó
cogiéndome por el cuello, yo me tomé una serie de tranquilizantes que me había
recetado el médico por si los necesitaba, ya que yo tenía…


 


—Una depresión
postparto de caballo, eso era lo que tenías, fomentada en gran parte por él y
por su actitud.


 


—Así es, pero metí
la pata hasta el fondo y, desde entonces, no ha parado de chantajearme con…


 


—Tienes que terminar
de contármelo.


 


—No sé cómo ocurrió,
Miguel, se me fue mucho, mucho, la mano con las pastillas… Tanto que yo terminé
hospitalizada, pero lo peor de todo fue que Piti también.
Yo le decía que no me encontraba bien, que no podía darle el pecho, pero él
insistió e insistió y los dos acabamos muy malitos.


 


—Y él te ha dicho
que…


 


—Que, si lo denuncio,
sacará los informes médicos en los que se demuestra que yo no puedo tener el
niño a mi cargo, porque puse su vida en peligro. Pero yo no quería, Miguel, te
juro que no quería… Fue él quien insistió y ahora tiene un arma con la que
machacarme. Yo estaba tan mareada y confusa…


 


—¿Y Carmen y tus
padres? ¿Saben algo de esto?


 


—No, precisamente el
día que aquello ocurrió yo estaba muy mal porque todos ellos habían ido a la
boda de una prima mía a Gijón. Yo también quería ir, pero a Agustín le pareció
fatal. Con la excusa de que el niño era pequeño, me privó de ese gusto, como me
ha privado de todos. Ellos pasaron allí un par de semanas, pues aprovecharon
para hacer turismo, y cuando volvieron yo no quise preocuparlos. Ya teníamos el
alta y no podía con el sentimiento de culpabilidad. Le pedí por activa y por
pasiva que no les contara nada, cuando era yo la que tendría que haberles dicho
que todo surgió a raíz de su reacción violenta. Él me dijo que guardaría mi
secreto si yo no sacaba los pies del plato.


 


—¿Y qué temes?


 


—Miguel, sé que, si
lo condenan por malos tratos hacia mi persona, no podría quedarse ahora con la
custodia de Piti, pero sí en el futuro. Mientras que
yo, con esos antecedentes, quizás también perdería la custodia y mi niño podría
quedar en unos años en sus manos. No si pudiera demostrar que le ha querido
pegar a él, pero eso es más difícil.


 


—Eso no va a pasar,
te prometo que no, nunca se quedará con Piti.


 


—Ya, pero si hay una
sola posibilidad de que ocurra, me volvería loca. No puedo arriesgarme a eso.
Miguel, yo te quiero, te he querido siempre, pero no puedo empezar una nueva
vida contigo, al menos no aquí, mientras él me esté pisando los talones. Sé que
tú también me quieres, lo veo en tus ojos.


 


—Claro que te quiero
con todo mi ser, pero ¿me estás sugiriendo que en otro lugar sí lo harías?


 


El corazón acababa
de darme un vuelco, ¿de verdad me estaba hablando de la posibilidad de unir
nuestras vidas?


 


—En otro lugar, en
el que no nos pudiera encontrar, quizás sí.


 


—¿Y si te dijera que
yo sé cómo hacer que nos quedemos aquí y que jamás tenga acceso a ese informe?


 


—¿Cómo? Es un
informe oficial, está en los archivos médicos, qué te voy a contar a ti que no
sepas de esas cosas…


 


—Pues, para ti y
para mí, pero conozco la forma de hacerlo desaparecer. Si fuera así, ¿lo
denunciarías?


 


—Con los ojos
cerrados. Y mira que me da muchísima pena porque es el padre de mi hijo, pero
también es mi verdugo y lo que no voy a consentir es que se convierta también
en el de él. —Lo miró con todo el amor del mundo.


 


—Entonces, solo
tienes que dejarlo en mis manos.


 


Ya he comentado que
tengo un amigo informático, Francis, pero lo que no he dicho es que, en sus
ratos libres, es también un hacker y no un hacker cualquiera, sino de los
buenos.


 


Teniendo en cuenta que
yo podía acceder al expediente médico que tanto pavor le daba y que él podía
hacer de las suyas… no pasaron más de un puñado de horas hasta que el
expediente fue historia.


 


—Ya está—le dije
mientras él me daba la confirmación por teléfono.


 


Los tres (Piti, ella y yo) estábamos refugiados en una habitación de
hotel, dado que Violeta no quería denunciarlo hasta que todo estuviera atado y
bien atado. Una vez lo estuvo, yo misma la acompañé a comisaría.


 


La inspectora que
llevó el caso, la felicitó por su valentía y yo… Yo me sentía inmensamente
orgulloso de ella.


 


Francis ni siquiera
quiso cobrarnos por sus servicios, ya que era uno de mis mejores amigos y nos
dijo, con tela de sorna, que lo tomáramos como regalo de boda adelantado.


 


Cuando Violeta salió
de declarar era otra mujer. Ambos íbamos flipando, al pensar en la cara que
pondría Agustín cuando viera que no había informe que valiese.


 


Había que celebrarlo
y, Carmen, loca también de la felicidad, se ofreció a quedarse con Piti.


 


Violeta y yo
aceptamos de buena gana y, cogidos de la mano, nos dispusimos a entrar en la
misma habitación de hotel en la que habíamos estado horas antes.


 


Si digo que los dos
temblábamos cuando por fin nos quedamos a solas, me quedo muy corto. Si cerraba
los ojos y echaba una visual a la que siempre fue mi vida, ese deseo estuvo
siempre en ella; el de probar el dulce sabor a violeta de la que ahora era mi
chica.


 


Por mucho que
hubiera podido imaginarme cómo sería, aquel sabor superó todas mis
expectativas. Estar con Violeta y hacer de mi cuerpo y del suyo uno solo
representó para mí el cumplimiento de un sueño… Un sueño que tuve por fin al
alcance de mi mano y que ambos compartimos con la máxima de las ilusiones.


 


Levantarnos juntos
fue otra sensación magnífica y eso que aquella no iba a ser una mañana fácil,
precisamente. La policía nos avisó de que Agustín había sido detenido y juntos
nos fuimos hacia la sede judicial.


 


Violeta corroboró
delante del juez, uno a uno, todos los extremos que el día anterior narró en
las dependencias policiales. Entre el parte de lesiones que llevábamos por parte
del forense y que su relato no contaba con ni una sola incoherencia, Agustín
salió de allí condenado, por lo que pasaría unos cuantos añitos a la sombra.


 


En la propia sala,
al salir, le prometió que ella tampoco se quedaría con Piti
por lo que ya sabía, que lo pondría en conocimiento de las autoridades
pertinentes… 


 


El impertinente era
él, así como el maquiavélico y, si le quedaban ganas de poner la maquinaria
judicial en marcha para joderle la vida a mi chica, se iba a llevar un buen
chasco. ¿He dicho que Agustín se apellidaba Carrasco? Pues así es, de forma que
me divertí diciéndole por lo bajini eso de ¡toma del frasco, Carrasco!








Epílogo





 


5 años después…


 


Le estaban imponiendo
la banda de licenciada y yo la miraba a baba caída. ¿Se podía ser más guapa y
más lista? No, no es que ella no se mereciera, como dice la canción, un
príncipe o un dentista, pero era un pediatra lo que le había tocado; un
pediatra que estaba loquito por sus huesos y que se la comía con la mirada.


 


Ya era veterinaria,
el sueño de su vida, ese al que yo la había empujado desde el mismo momento en
el que empezamos a convivir, que fue a raíz de pasar nuestra primera noche
juntos.


 


Piti aplaudía y le
chillaba que lo había conseguido. Ya era todo un muchachito al que Carmen y
Álex, con la pequeña Alexia en brazos, animaban a que siguiera profiriendo a su
madre aquellos piropos tan bonitos.


 


Para mis suegros
también estaba siendo uno de los días más especiales de su vida. Después de lo
mal que lo habían pasado cuando se descubrió el pastel de los malos tratos de
su hija, aquel era uno de los mejores premios que podían recibir; el de verla
tan rematadamente feliz como estaba.


 


Nuestra vida había
dado un giro alucinante, ya que los estudios de Violeta requirieron que nos
trasladáramos a un lugar en el que pudiera llevarlos a cabo, y por un azar del
destino, conseguí plaza en Madrid y en el mismo hospital que mi amigo Martín.


 


Encantado de la vida
de tenerlo como colega, Violeta y yo fuimos los padrinos de su boda con Nerea,
en una divertidísima ceremonia improvisada en la que ambos quisieron unir sus
vidas en un viaje que los cuatro compartimos a Las Maldivas.


 


Hablando de boda,
también nosotros pasamos por el ayuntamiento para unir nuestras vidas. El
regalito de Francis fue todo un vaticinio porque al año siguiente de
reencontrarnos, Violeta y yo celebramos la nuestra.


 


Nosotros no lo
hicimos tan lejos, pero sí quisimos que fuera en la playa, como en aquella
visualización que yo hice en la que mi chica llevaba un collar de conchas.


 


Un día se lo conté,
le conté exactamente cómo lo había visto yo y ella quiso reproducirlo tal cual,
en una preciosa playa de la costa malagueña, pues los dos éramos unos
enamorados de Andalucía, al igual que sus padres.


 


Os estaréis preguntando
si, al igual que sucedió en mi mente, Violeta lucía una tripita con nuestro
primer vástago. Pues sí, así fue, que de otra forma la cosa habría tenido menos
gracia. Y ahora, tres años después de nacer, nuestra niña imitaba a su hermano Piti, al que adoraba, con aquellos grititos tan graciosos.


 


No por nacer Sofía
abandonó en esa ocasión Violeta los estudios, como lo demostraba el hecho de
que se estuviera licenciando ese día. Ni mucho menos fue así. En esta, bien nos
ocupamos ambos de los niños al cincuenta por ciento, para que ella pudiera
continuar con el que siempre había sido su sueño.


 


—Eres un padrazo,
sin ti no lo había conseguido nunca—me dijo al bajar mientras Piti y Sofía la abrazaban y la pequeña Alexia le echaba los
brazos para que su tita la cogiera.


 


—Y yo sin ti no
habría sabido nunca lo que es la felicidad plena, ¿sabes lo orgulloso que estoy
de ti? No te lo puedes ni imaginar, mi vida…


 


—Si estás la mitad
de lo que yo lo estoy de ti, ya es una barbaridad.


 


—¿Podéis dejar de
ser tan empalagosos los dos, que me vais a dar náuseas?


 


Aquella era la
particular forma de Martín de decirnos que él también se alegraba de que
estuviésemos tan, tan contentos.


 


—Qué cansino eres,
en el mes de agosto ya sabes que vamos al pueblo, ¿iréis a vernos?


 


Mientras Nerea
asentía con la cabeza, que a ella le fascinaba campar allí a sus anchas, él
respondía con un…


 


—Sí, hombre, en eso
estaba yo pensando, para que se me pegue a mí algo del oufit
campestre.


 


Si antes le gustaba
darme caña a mí con el pueblo, ahora, sabiendo que Violeta era de allí de toda
la vida, la carga que le podía dar era también menuda.


 


—¿Qué tendrás tú qué
decir de mi pueblo? Anda, que como a Nerea se le meta en las narices, te veo
allí comprándote una casita al lado de la nuestra.


 


A la que Violeta se
refería era a una que ambos nos habíamos comprado a las afueras del pueblo,
cerca del río, y en cuyo salón colgamos el cuadro que Carmen me pintó. Era
idéntico al que quedó en el bazar, que ahora estaba regentando ella con Álex.
Nos habíamos intercambiado los papeles y ellos se hicieron cargo de él.


 


Decidimos comprarnos
aquella casa porque un buen día, ya nacida Sofía, mis padres se animaron a
volver al pueblo e incluso se volvieron a sentir muy bien en la que en su día
criaron a sus hijos. Por esa razón, se la dejamos para que la disfrutaran ellos
por temporadas y nosotros nos hicimos con una que decoramos totalmente a
nuestro gusto.


 


En el pueblo nos
reuníamos todos en verano, ya que mis suegros también volvían, pasándolo fenomenal
con mis padres, pues se llevaban a la perfección.


 


Todos estábamos muy
bien avenidos y formábamos una piña, por lo que les había caído como agua de
mayo el nuevo embarazo de Violeta, que decía que a la tercera iba la vencida y
que de aquella se plantaba.


 


Todavía estaba de
cinco meses, pero ya sabíamos que iba a ser niño y que se llamaría Nico, en
honor a mi hermano.


 


A mis padres les
emocionó mucho que tuviéramos ese gesto, que Violeta decía que era lo menos,
dadas las circunstancias.


 


De quien no volvimos
a tener noticias, y rogábamos al cielo para que así siguiera siendo, era de Agustín
que, una vez salió de la cárcel, cogió el camino con destino desconocido.


 


Violeta y yo nos
quedamos como perro al que le quitan pulgas, dado que Piti
no lo echaba de menos para nada, acostumbrado como ya estaba a sus años de
ausencia mientras estuvo entre rejas.


 


Mi mujer siempre
decía que Piti había visto en mí a un verdadero padre
y que ese era parte del secreto de que no se acordara para nada del suyo. Yo no
sabía si eso tenía que ver o no, pero lo que si intenté desde el primer día era
que no se notara la más mínima de diferencia en el trato que les dispensaba a
él y a Sofía.


 


¿Cómo iba a ser de
otra forma si cuando nuestra hija llegó al mundo yo ya me consideraba el padre
de Piti? Ahora, aquel muchachote y yo, compartíamos
gran cantidad de aficiones, entre las que estaban el senderismo y el
baloncesto, pues él también era bastante alto.


 


De su madre heredó
el gusto por la hípica ya que, en mi afán por hacer de ella la mujer más feliz
del mundo, aparecí el día de mi boda montado en un corcel blanco que le regalé.


 


Nuestras fotografías
no pudieron resultar más bonitas y aquel precioso animal se convirtió en un
miembro más de la familia. Y no fue el único pues en nuestro adosado de un
pueblecito de la sierra de Madrid contábamos también con tres perros, dos
gatos, cuatro periquitos y un hámster. 


 


Por Violeta todavía
tendríamos alguno más, así que entre mi afición por los niños y la suya por los
animales, la familia no hacía más que crecer y crecer.


 


Ya era hora de que
parara un poquito, porque ella iba a acometer el gran sueño de su vida; el de
montar su propia clínica veterinaria.


 


A partir de ese
momento, mi mujer pasaría de ser una estudiante a una empresaria y yo la
apoyaba con total gusto en todas sus decisiones. No solo la apoyaba, sino que
la empujaba todo lo que podía, por lo que no dudé en pedir un crédito para que
hiciera realidad su sueño.


 


—Cuando te hagas
rica con tu negocio, ¿te acordarás un poquito de tu marido? —bromeé al terminar
aquel acto tan especial.


 


—¿Tú qué crees? Y
antes también. Esta noche tenemos niñeros—señaló a los titos, que me hicieron
la “V” de la victoria con los dedos.


 


Había triunfado
porque, por muy padrazos que fuéramos, también nos fascinaba pasar una noche
loca juntos. Pero sobre todo había triunfado porque tenía a la mujer más
maravillosa alcanzando todas las metas a mi lado. Sus triunfos eran mis
triunfos y ahora solo restaba celebrarlo.
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Tres años habían
transcurrido desde que mis padres murieran en un fatídico accidente de coche
por culpa de otro vehículo que venía a gran velocidad en sentido contrario. Como
no, el conductor estaba borracho.


 


Ese día a mi hermano
Lucas y a mí, se nos fue una parte de nuestras vidas, aunque él tenía solo dos
años y yo veintiséis cuando esto sucedió.


 


Me tuve que hacer
cargo de él y suplir el papel de mis padres en todos los sentidos. Gracias a
Lucas, no lo tuve difícil pues era un niño de lo más noble y nada problemático,
en educación no habían escatimado mis padres, aunque yo me volví un poco
deslenguada.


 


La casa de mis
padres quedó completamente pagada con el seguro que tenían contratado, era una
preciosa unifamiliar nueva que apenas la habíamos estrenado dos meses atrás de
lo sucedido, así que, en ella nos quedamos como herederos que éramos y una
cuenta corriente con una buena suma de dinero que yo no quería tocar hasta que
Lucas cumpliera la mayoría de edad. Gracia a Dios, yo tenía mi trabajo online
de organizadora de eventos y había triunfado desde los veinticinco años, por lo
que con lo que ganaba podía mantenernos a los dos sin tocar nada.


 


Por otro lado,
estaba mi vida sentimental, esa en la que estuve en una relación con Carlos,
dueño de un hotel que había sido de su padre ya jubilado y le había regalado
para que lo dirigiera como él, lo hizo en su momento. 


 


Carlos y yo
estuvimos juntos cinco años, luego me dejó porque se enamoró de otra que le
duró un mes, esa que más tarde lo mandó a tomar por saco por otro…


 


Con el tiempo se
arrepintió de dejarme y desde entonces, lleva intentando de todas maneras volver
conmigo ¡Pobre iluso!


 


Así que, mi vida
había sido todo un desastre de acontecimientos a los que nunca nadie está
preparado, pero cuando llega y te explota en la cara no te queda otra que hacerle
frente a todo y seguir hacia adelante, más cuando queda a tu cargo un pequeño
que solo tiene cinco años.


 


Eso sí, yo me
cuidaba mucho y por mi trabajo en el que, aunque era online, tenía que hacer
algún acto presencial con los clientes, me gustaba mucho estar impecable y
siempre intentaba cuidar mucho mi imagen, pues sería lo primero que verían al
conocerme.


 


Mi vida había dado
un giro, sin padres, sin novio desde hacía seis meses y con un hermano que ya
era como un hijo, hasta me llamaba mamá, pues él casi ni tenía recuerdos de mis
padres a los que cuando miraba una foto los llamaba abuelos.


 


Ese día era el
último de clase, cogían las vacaciones de verano, así que salió feliz corriendo
hacia mí y diciendo que nunca más, bueno… para él, casi tres meses era un
infinito.


 


––Burger King — dijo
nada más montarse en su silla del asiento trasero de mi coche.


 


––Claro, usted manda
hoy por las excelentes notas que has traído — dije observando por el retrovisor
su preciosa sonrisa. Además, Lucas era guapísimo, un rubio con mucho estilazo, parecía un modelo de niño, a mí me tenía
enamorada.


 


––Yo quiero una
hamburguesa bien grande — levantó los brazos.


 


––Y yo, unas vacaciones
sola en una isla — reí.


 


––¿Conmigo?


 


––¿Qué parte de sola
no has entendido? — le saqué la lengua por el espejo.


 


––¿Y yo que hago
solo en casa? — Levantó las palmas poniendo cara de indignado.


 


––Yo te dejo la
nevera llena de cosas y muchas chuches, el ordenador y la tele ¿Qué más
quieres?


 


––No, tú te quedas
en casa conmigo o nos vamos los dos a la isla, pero hasta que yo no sea mayor,
solo no.


 


––Ah vale, pues
entonces no me voy a la isla — hice un movimiento con la cabeza en plan de
burla, causándole una carcajada.


 


Mientras comíamos,
el niño iba y venía al parque de bolas que había dentro, mientras yo hablaba
con mi tía Marta, la hermana de mi madre. Era notaria, tenia
cincuenta años y no tenía hijos, además, era divorciada y vivía a cuerpo de reí,
pero me ayudaba mucho con Lucas, sobre todo, para que yo pudiera salir alguna
noche de los fines de semana. Ella era todo un apoyo y siempre estuvo muy
pendiente a nosotros, además, al ser notaria nos arregló rápido y fácil lo de
la herencia, no me tuve que complicar mucho con eso.


 


––Sobrina, ¿hoy o
mañana me traes a Lucas?


 


––Si quieres te lo
llevo hoy y lo recojo el domingo, te puedes distraer con él, todo el fin de
semana — aguanté la risa.


 


––Ya sabes que
disfruto como una enana, tráelo después de comer y ya vienes por él, el domingo,
sabe que aquí lo tiene todo también y se distraerá.


 


Y tanto que tenía de
todo, le tenía hasta un dormitorio con ropa, juguetes, cuentos, puzles…


 


Tras la comida lo
llevé con la tía, él iba contento, aunque le encantaba estar conmigo, pero no
le disgustaba irse con la reina de sus caprichos, lo consentía en todo.


 


––Bueno hermanito,
pórtate bien y ayuda a la tía a no desordenar la casa — le revolví el pelo y le
di un beso en la mejilla.


 


––Sabes que tu
hermano no desordena nada — volteó los ojos.


 


––Tía, tú sigue
poniéndolo en todo en una nube, que ya verás cuando cumpla diez años — resoplé
dándole un beso.


 


––Anda tira y
disfruta con Lorena el fin de semana — me acompañó a la puerta.


 


Lorena era mi mejor
amiga, esa que todos envidiaban: guapa, simpática, culta e hija de uno de los
empresarios más adinerados del país, quien le tenía un sueldo asignado a su
hija hasta que cogiera la herencia, lo que conllevaba que jamás había
trabajado, ni iba a hacerlo.


 


Vivía en un edificio
de lujo, su apartamento tenía doscientos metros y una terraza en las que hacía
hasta fiestas, una cucada de lugar, aunque yo no me quejaba de la unifamiliar
en la que viviría hasta que mi hermano y yo decidiéramos venderla cuando él,
fuera mayor y para eso quedaba bastante.


 


Metí el coche en el
aparcamiento del edificio de Lorena, era de dos plazas y yo tenía la llave de
entrada, así que subí directa en el ascensor a su apartamento.


 


––¡Te juro que vas a
flipar! — dijo moviendo las manos con rapidez cuando abrió la puerta.


 


––A ver, sorpréndeme
y ponme un café inmediatamente.


 


––Una tila te voy a
tener que poner.


 


––¿A mí? ¿Por qué? —
La miré sonriendo sin entender nada.


 


––Tu ex, me ha
llamado para invitarnos esta noche a la inauguración del nuevo restaurante que
abre en su hotel de la playa.


 


––Vayamos por partes…
— Me puse la mano en el pecho al sentarme en la barra de su cocina — ¿Qué
restaurante? El hotel ya contaba con uno en su playa privada.


 


––Ese, pero lo han
remodelado y, por lo visto, lo han decorado estilo ibicenco total, con hamacas
balinesas, antorchas, etc.


 


––Sí, eso lo quería
hacer desde hace mucho.


 


––Pues eso…


 


––Y, ¿por qué te
llama a ti?


 


––Porque dice que lo
has bloqueado en el WhatsApp, en Facebook, en Instagram, de mensajes de texto y
llamadas — volteaba los ojos negando y riendo.


 


––Y porque no tengo
Twitter, si no, cae también.


 


––¿Entonces…?


 


––Ni de coña, yo no
voy — negué con contundencia —, te lo digo en serio.


 


––Hay que ir, aunque
sea para joderlo y por ver que allí estará lo mejor de la isla.


 


––Joder… ¿Me lo
estás diciendo en serio?


 


––¿Qué te lo
prohíbe?


 


––Como bien has
dicho, lo tengo bloqueado en todos lados…


 


––Pues con no
saludarlo… Yo lo saludo por las dos y que le den, a beber bajo la luz de la
luna y a conocer gente, además, de que, por supuesto, luzcamos unos modelitos
de los nuestros y captar una imagen de ensueño para subirla a las redes — se
encogió de hombros.


 


––Yo te mato ¿De
verdad lo más importante que podemos hacer esta noche, es ir a la fiesta de
inauguración de mi ex? 


 


––Tenemos tres horas
para pensar que ponernos y prepararnos…


 


––Sin duda, te mato…
— resoplé echándome sobre la mesa como desplomada.


 


––Bueno, ya sabes
que tengo un buen armario, ni siquiera tienes que ir a tu casa si no quieres…


 


––No hacemos nada
allí, pero bueno, hace tiempo que no la lio un poco y se me está pasando por la
cabeza ir a dar un poco de porculo.


 


––Menos mal que tú,
eres fina hasta para liarla.


 


––Me voy a mi casa a
ducharme tranquila y a cambiarme. ¿Me recoges?


 


––Claro, en un taxi.


 


––Por supuesto, con
la que vamos a coger como para llevar nuestros coches… — reí negando y
levantándome para salir de allí e ir a mi casa.


 


A nosotras era para
darnos de comer aparte, a la fiesta de inauguración de mi ex, al que tenía
bloqueado, aquel que evitaba a toda costa, ese que llama a mi amiga para
intentar por todos los medios que fuera, ese que… ¡Le iba a dar la noche!
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Una notificación me
avisó de que mi amiga ya estaba fuera…


 


Me miré al espejo y
me vi elegante, pero de lo más sexy, muy actual, con el pelo estirado en una
coleta lisa hasta la cintura, en color castaña con finas mechas rubias.


 


El vestido corto en
color negro con un cinturón que hacía que se pronunciaran bien mis caderas, con
una caída espectacular que tenía sobre ellas y un tirante ancho dejado caer por
el hombro, además llevaba una pedrería pequeña, era una preciosidad ¡Se iba a
cagar!


 


––Estás preciosa
––dijo mi amiga cuando me monté en el coche.


 


––No te quedas atrás
––le hice un guiño.


 


El taxista nos dejó
en la misma entrada de acceso al hotel donde le dimos los nombres al de
seguridad y nos deseó una bonita velada.


 


––Nena, aquí lo
vamos a pasar bomba –– dijo mientras andábamos entre los jardines por el camino
de madera que nos llevaba hasta la playa y nos cruzábamos con un camarero que
llevaba una bandeja y nos ofreció unos vinos que aceptamos inmediatamente.


 


––Yo sí que me lo
voy a pasar bomba –– advertí con malicia.


 


Las luces de las
antorchas estaban por todo el restaurante, era impresionante como se veía sobre
la arena de la playa y las tarimas de madera para andar sobre ella, todo un
espectáculo para la vista, toda una estampa para pasar una noche más que
especial. La verdad es que mi ex, gusto tenía.


 


Llegamos andando
hasta el foco principal entre las miradas de los allí presentes, en plan
divinas, esa noche era para darlo todo.


 


Cogimos un sitio
chulísimo con una rinconera y su mesa mirando al mar, nos quitamos los zapatos
y pusimos a un lado nuestros bolsos, tipo neceser sobre la mesa, el tabaco, el
móvil y poco más.


 


Un camarero no tardó
en traernos unos aperitivos y ponerse a nuestra disposición, ese no sabía ya lo
que había hecho, le íbamos a dar la noche.


 


Había poca gente, no
más de cincuenta repartidas por aquel lugar, personas muy importantes del mundo
empresarial de la isla.


 


A lo lejos vi como
venía Carlos hacia la zona y comenzaba a saludar como buen anfitrión a todo el
mundo ¡Poquito le iba a caer conmigo!


 


––No seas bruta —
advirtió riendo, mi amiga.


 


––Tranquila, ya me
dijiste que yo no tenía que saludar y yo… — hice como si cerrara una
cremallera en mis labios.


 


––Te conozco…


 


––No me conozco ni
yo, me vas a conocer tú ––cogí una aceituna del plato que nos habían puesto.


 


Y como no, nos vio a
lo lejos y su cuerpo se dirigió hacia nosotras como si tuviera un radar puesto
¡Qué barbaridad! Íbamos a tener hasta la suerte de ser de las primeras en
recibir su saludo.


 


––Buenas noches, es
un placer teneros aquí –– dijo cuando se acercó y mi
amiga se levantó a darle dos besos.


 


Mi cara estaba
levantada, mirando hacia otro lado, en plan altiva como si ese saludo no fuera
conmigo.


 


––¿No me vas a
saludar? –– carraspeó sonriente.


 


Giré mi cabeza
lentamente, lo miré a los ojos, luego de arriba abajo, estaba guapo el capullo,
cogí mi copa para dar un sorbo y volver a mi posición de altivez…


 


––Hoy no tiene un
buen día –– soltó mi amiga para quitar tensión al asunto.


 


––Ni hoy, ni los
demás, me ignora por completo tanto que me bloqueó de todas partes.


 


––Carlos, Carlos,
Carlos… — dije lentamente mirando hacia mi copa en tono de regañina.


 


Hubo un silencio,
imagino porque estaban esperando a que siguiera, pero os digo de ya, que
estaban de lo más equivocados. Si pensaban que yo iba a hablarle iban apañados.


 


––Una falsa alarma
––le dijo Carlos a mi amiga bromeando.


 


––Ya veo que sí,
pues eso, que gracias por invitarnos y que esperamos disfrutar de esta noche.


 


––Por supuesto,
espero que estéis bien atendidas.


 


––¡Estaría bueno!
––ahí reventé –– Venir obligada y que me trataran mal ––negué volteando los
ojos.


 


––Eso no pasará ––
dijo Carlos sonriendo.


 


––Pues me alegro ––
le señalé el camino para que se fuera.


 


Reclinó su cabeza
sonriendo mientras negaba y se marchó para seguir saludando.


 


––Tía, que borde ––
se quejó Lorena, sentándose a mi lado mientras negaba.


 


––Me dejó por otra,
así que… Si él se permitió eso, yo me puedo permitir lo que me dé la gana.


 


––Pero es su fiesta…


 


––Pues que no me
hubiese invitado ––me encogí de hombros.


 


––Venga, vamos a
brindar por nosotras y que les jodan a todos –– chocamos las copas.


 


––En especial a él
––sonreí con ironía.


 


Mi amiga nunca se
había complicado con los hombres y siempre era un aquí te pillo, aquí te mato.
Eso de tener algo serio nunca había ido con ella, así que no tenía ni idea de
lo que realmente puede llegar a ocasionar que te dejen por otra persona y se
queden tan pancho, como hizo en su día Carlos, por lo que me podía permitir el
lujo de tratarlo como me diera la gana.


 


Eso sí, vivió esos
momentos conmigo, me apoyó como la que más, al igual que mi responsabilidad por
Lucas, me hizo seguir adelante más pronto que tarde.


 


Detesté a Carlos
como él, jamás llegaría a imaginar, fue tan dolorosa la decepción, que a pesar
de amarlo con todas mis ganas lo maldecía continuamente. Lo amé como jamás
había amado a nadie, pero del amor al odio dicen que va un paso, algo así me
debió pasar, aunque yo prefiero llamarlo decepción, la palabra odió realmente
no la conocía ni tenía intención de hacerlo.


 


Tras una hora y pico
agasajándonos a copas de vino y todo tipo de aperitivos, pasamos a los cubatas,
pero ahí sentada, sobre esa rinconera de lo más cómoda y mirando al mar ¿Podía
ser más perfecto? Sí, pero claro, Carlos apareció quitando esa magia.


 


––Ya nos saludaste
antes ––solté con cara de desprecio.


 


––No lo recuerdo ––
se sentó al filo en el lado de mi amiga con una copa en mano.


 


––¿Quién te dio
permiso para sentarte? –– pregunté a sabiendas que era el dueño de todo eso,
pero a mí me gustaba jugármela.


 


––Ni idea, me colé y
nadie me dijo nada –– bromeó.


 


––Pues mira todo el
sitio que hay, para que vengas a molestarnos a nosotras que estamos bien
tranquilas –– la cara de mi amiga era de, “tierra trágame y escúpeme donde
sea”.


 


––Llama a seguridad
y que me eche…


 


––Mira Carlos, no me
provoques que te monto aquí la fiesta de tu vida –– le hice un guiño en tono de
advertencia.


 


––Pues no seré yo el
que te diga que no.


 


––No me provoques,
no me provoques… –– asentí a modo de aviso.


 


––Haya paz y amor,
chicos, la noche es preciosa y está para vivirla.


 


––Claro, a eso vine,
no de niñera –– cogí el móvil y me puse a mirar la red.


 


Se que mi amiga volteó
los ojos, pues la pude ver de reojo mientras él negaba sonriendo, pero es que,
si me buscaban, me encontraban y Carlos tenía todas las papeletas, mejor que se
callara.


 


––Propongo algo… ––
dijo Carlos, a sabiendas de que se jugaba que lo próximo que hiciera fuera
echarle el cubata encima.


 


––Suelta, suelta… ––
le dije de forma desafiante intentando que hablara.


 


Un camarero se
acercó y él le pidió una botella de un whisky de esos que valen como un viaje a
Punta Cana, un ojo a la cara, además de unos vasos de chupitos y que rellenara
las copas ¡Con dos cojones!


 


––¿Y? –– pregunté
recordando lo que tenía que proponer antes de que apareciera el camarero.


 


––Cuando nos bebamos
los dos primeros chupitos os los digo–– arqueó la ceja aguantando la risa. Mi
amiga giraba la cabeza para ver que soltaba el uno o el otro, con su cañita
sobre los labios y sujetando la copa.


 


––Claro, cuando nos
bebamos dos chupitos –– reí incrédula ––. Tiene gracia el tío, entre lo que
llevamos bebidos y la copa que nos traigan, nos puedes proponer un trío que
seguramente hasta aceptamos –– resoplé negando.


 


––Claro, claro –– dijo
mi amiga y la miré con cara de querer matarla.


 


––Tú, más vale que
no bebas más –– me puse la mano en la frente y solté el aire de nuevo. Vaya
trabajo le estaba dando a mis pulmones esa noche con los sobresaltos de estos
dos ––. Y tú, te vas a salvar porque has pedido una botella buena, si no, ya te
hubiese mandado a relacionarte con la gran sociedad que hoy invitaste a tu
fiesta –– hice un semicírculo con la mano señalando a todos los allí presentes.


 


––¿Entonces lo del
trío sigue en pie?


 


––Lorena, o te
callas la boca o te juro que te tragas mi copa –– le advertí con el dedo.


 


––Hija, una alegría
para el cuerpo –– hizo una burla causando una risa en Carlos.


 


––Si tan falta de
polvo estás, coge a este –– señalé a Carlos ––– y os vais a cualquiera de las
habitaciones libres del hotel, donde estoy convencida que no tendréis ningún problema
para que os den la llave y así saciáis ese calentamiento que lleváis.


 


––Nena, ¡que estoy
de broma!


 


Carlos sonreía
negando, estaba deseando saltar, pero sabía que la podía liar, estaba esperando
que el alcohol nos hiciera más efecto, que a este lo conocía yo, estaba claro
que no iba a pedir un trío, pero conociéndolo, se le podía ocurrir cualquier
cosa.


 


El camarero vino con
las copas, la botella sin abrir y los vasos de chupitos que dejó llena la
primera ronda, pero la botella la dejó con nosotros, menos mal que lo entendió,
si no, me veo quitándosela como una energúmena. 


 


Me tomé el chupito
sin esperar a nadie, sonreí mientras mi amiga me miraba con la boca abierta.


 


––Pero… ¿Cómo puedes
beber sin el brindis?


 


––No, espera, si
quieres brindo por este –– señalé con la cara a Carlos, que me miraba
sonriendo.


 


––Hija, brinda por
la noche, por lo que sea –– me rellenó de nuevo el chupito, pero se lo dio
antes a Carlos, para que nos diera tiempo a los tres, sabía que si lo ponía
primero en mis manos me lo bebería de nuevo haciendo caso omiso a su brindis
––¡Que tengamos una preciosa noche y sumemos momentos! –– dijo dándome la
copa, mientras me miraba con firmeza.


 


––Con este podemos
sumar de todo…


 


––No me creo que no
me vayas a perdonar –– levantó el chupito y se lo bebió.


 


Yo me lo bebí de
igual manera, la verdad es que necesitaba mucho alcohol en mi cuerpo, tenía
ganas de matarlo por todo lo que me hizo.


 


––Supongamos que
comienzo a entender que estoy en tu fiesta –– me encendí un cigarrillo––. Supongamos
que hoy bebo más de la cuenta y hasta necesito habitación para dormir con mi
amiga y supongamos, incluso, que hasta esta noche me puedo volver simpática,
cosa que dudo pues necesitaría la botella esa entera para mí… Pero supongamos
que se dan todos esos hechos –– ya me salía mi parte filosófica, era señal de
que el alcohol estaba haciendo su trabajo –– ¿Crees que mañana te trataría como
si nada hubiese pasado?


 


––No le contestes
que la pregunta tiene trampa ––le dijo Lorena, causándole una risa.


 


––Me di cuenta, pero
le contestaré… Imagina que sucede como has dicho, quizás seas tan feliz de
nuevo, que mañana quisieras seguir siéndolo…


 


––Definitivamente
estás muy mal, pero que muy mal –– volteé los ojos conteniendo el aire.


 


––Si te refieres a
los locos, a muchos lo tomaron como tal y eran unos genios.


 


––Mira, échame otro
chupito que va a ser lo mejor ¡Por el bien común!


 


Carlos no dudó en
echar la ronda, además mi amiga le dio un golpe en la espalda para que lo
hiciera rápido mientras él, no dejaba de reír ¿Sería yo la causa? En fin… ya me
hacía estragos las copas.


 


Joder… ¿Cómo me
podían poner esa música? ¡Romeo Santos! Ya moría de amor, directamente moría.


 


Me subí encima del
sofá balinés, cogí mi copa y comencé a mover mi cuerpo a ritmo de “Inocente”,
mi amiga me tiró una foto que era la caña, se me veía con las antorchas detrás
y el blanco de la rinconera.


 


––¡Fotaca para el Facebook! –– dije sin parar de bailar
mientras mi amiga me la enseñaba sin levantarse.


 


––Etiquetarás por lo
menos al hotel, ¿no?


 


––Mira Carlos, si
quieres publicidad me la pagas –– solté con sorna, a sabiendas de que no le
hacía falta eso y menos de mí, que me seguían los justos y necesarios en mi
perfil privado, en el perfil de los eventos era otra cosa…


 


Pues sí, funcionaba eso
de la gente bailar encima de los sillones, pues no tardaron en hacerlo más
gente al descubrir que yo lo hacía.


 


––La que has liado,
amiga –– reía mirando la que había montada.


 


––Al final la voy a
tener que contratar de animadora.


 


––Carlos ¡Qué te calles!
–– Me puse el dedo en la boca mientras seguía bailando.


 


––Vale, vale
––levantaba las manos riendo.


 


En ese momento que
bailaba hice un giro emocionada con la mano que sostenía la copa y claro… ¡A
los dos que fue el líquido!


 


––¡Me cago en tu
vida!


 


––Lorena, tranquilita,
que esto se seca –– dije aguantando la risa mientras seguía bailando.


 


––Voy al baño…


 


Se levantó enfadada
y como alma que lleva el diablo, se fue para secarse, frotarse o lo que quiera
que fuera. Yo miré a Carlos, llevaba unos lamparones en la camisa que estaba
para meterlo dentro de una lavadora directamente.


 


––Tengo ropa, por
ahí te vas a librar –– dijo levantando el dedo y señalándome sin perder la
sonrisa ––. Ahora vengo.


 


––Tampoco hace
falta, tú a tu ritmo –– sonreí con ironía.


 


Se fue negando y
riendo, si es que estaba para echarle un polvo, comerle toda esa cara y luego
devolvérselo a su puñetera madre, esa que me caía como el culo, menos mal que
gané en salud al dejar de verla.


 


¡Viva la vida! Qué
bonita se veía desde ahí en lo alto, con mi copa en mano y bailando a ritmo de
bachata ¿Podía ser mejor la noche? Al final iba a tener razón mi amiga que, por
cierto, no tardó en volver con cara de pocos amigos y advirtiendo que, si le
tiraba una copa más encima, me iba a tragar toda la arena de la playa, un poco
bestia sí, pero yo… ¡Yo, a bailar!


 


Carlos apareció más
guapo todavía, hasta me estaba poniendo cachonda, encima nos echó una ronda más
de chupitos ¿Podía ser más elegante?


 


Piensa, Sonia, no
puedes ahora recular, Carlos te hizo daño… Me lo repetía, pero nada ¡Qué bueno
estaba! Y encima como follaba el tío…


 


Lorena intentaba ser
amable, ella quería poner la cordura entre los dos, aunque yo a estas alturas
de la noche ya iba por libre, ni me importaba que estuviera él ahí, ni mucho
menos que me mirara sonriente, señal que lo estaba poniendo a tope.


 


––Carlos, el
servicio está decayendo –– señalé a mi copa.


 


Sonrió y levantó la
mano causando que un camarero se personara inmediatamente, le pidió las copas y
no tardó en traerlas.


 


Una copa y otra
copa, baile por aquí, baile por allá…
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––Me muero ––
murmuré intentando abrir los ojos. Sentía una ardentía que me quemaba toda la
garganta.


 


––Normal, si te
bebiste hasta el agua del mar –– escuché decir a mi lado a Lorena ¿Qué hacía esta a mi lado?


 


––¿Dónde estamos? ––
No podía ni abrir los ojos, ni recordaba nada, eso era lo peor.


 


––En el hotel de Carlos,
nos cedieron esta habitación.


 


––Dime que él no
está aquí –– me referí a la habitación.


 


––No debe andar muy
lejos, se quedó en otra y tú, levanta, dúchate, que tenemos barra libre en el
desayuno.


 


––No me puedo mover,
paso, que me lo suban aquí, además no voy a ir con los taconazos, el vestido de
fiesta y de esa guisa.


 


––Tenemos ropa, ya
fui a coger a mi casa de todo en taxi, me volví en mi coche, son las once de la
mañana y me desperté a las ocho y media, me tomé un café y fui un momento.


 


––Joder, no duermes
nada –– aun ni abrí los ojos.


 


––Dormí de cuatro a
nueve, luego me echaré una siesta, nos dejaron la habitación y los servicios
del hotel en plan, “todo incluido” hasta que queramos, o sea, hasta mañana, es
sábado y no tenemos nada mejor que hacer.


 


––Llama a Carlos y
pónmelo en la oreja –– exigí.


 


––No se la vayas a
liar, por favor, que se está portando muy bien.


 


––Pues por eso, lo
voy a invitar a desayunar.


 


––Espero que no la
líes –– reía mientras hacía lo que le había dicho de ponerme su móvil en mi
oreja mientras yo, seguía tirada sin poderme mover. 


 


––Buenos días,
Lorena ¿Estáis bien?


 


––No soy Lorena, soy
Sonia, tu ex ¿Te acuerdas? A esa que dejaste por otra, pero tranquilo que no te
llamo por eso, quiero invitarte a desayunar en la habitación con nosotras.


 


––Vaya, ya desayuné,
pero gustosamente repito.


 


––Pues trae bastante
café, tostadas, repostería, zumos y todo lo que pilles.


 


––Ahora mismo llamo
al servicio de habitaciones –– se le escuchó una leve risa.


 


––Pues entonces nos
mandas a ese y tú te quedas donde estás –– le colgué.


 


––Hija, como lo
tratas…


 


––¡Calla coño!, que
yo sé cómo hacerlo, verás como aparece con el carrito.


 


Me levanté y me fui
a la ducha, eso sí, antes me dio un bikini rosa claro precioso y un vestidito
veraniego de lo más bonito para estar por el hotel, era verano así que había
que aprovechar la piscina, playa y todo lo que pudiéramos.


 


Me miré al espejo y
tenía ojeras, mala cara, la cola del pelo ya no era una coleta sino un arbusto
sin podar, un desastre, así que me metí en la ducha y comencé a enmendar todo
lo que medianamente pudiera.


 


Escuché a Carlos un
rato después entrar en la habitación, así que salí del baño con mejor aspecto,
pero un dolor de cabeza que me moría por lo que esperaba que la pastilla que me
acababa de tomar hiciera efecto lo antes posible.


 


––Buenos días, ¿has
traído todo esto tú?


 


––Yo mismo, vine con
el carrito, ¿verdad? –– Miró a Lorena.


 


––A buena vas a
preguntar… –– solté mientras ella afirmaba–– Esta con tal de callarme, te dice
a todo que sí–– resoplé.


 


––Lo trajo él, así
que toma el café –– me lo puso delante ––, la tostada y ¡calla! –– exclamó
riendo.


 


Estábamos en la
terraza de la habitación, el día era una pasada, de esos que te dan ganas
pasarlo tumbada en una hamaca y que te lo pongan todo por delante, vamos, como
era lo que pintaba el día, ni más, ni menos.


 


––Imagino que solo
quedaremos de los invitados de ayer Lorena y yo, ¿no?


 


––Claro, no le doy
un trato VIP a cualquiera ––me hizo un guiño.


 


––No me seas
zalamero, que te conozco… –– mordisqueaba emocionada esa tostada.


 


––Hoy os he
reservado una cama balinesa al lado de la piscina que está más pegada a la
arena de la playa, frente al mar, para que no os quejéis.


 


––Yo no me quejo,
¿eh? ––dijo Lorena.


 


––Menos yo, para lo
que debería de hacer –– volteé los ojos.


 


––Bueno, hoy nos
vamos a comportar con Carlos, que se está portando muy bien con nosotras –– dijo
mi amiga tocaba mi mano a modo de advertencia.


 


––Un angelito el
niño –– dije a modo de burla.


 


Carlos sonreía todo
el tiempo, me conocía bastante y sabía cuándo sí o cuando no estaba
verdaderamente enfadada, en ese momento sabía que estaba en nivel de aguante
uno, el dos era más intenso y el tres era una bomba atómica.


 


Tras el desayuno nos
fuimos hacia esa cama balinesa, Carlos fue a hacer no sé qué, ni me había
enterado, yo solo quería mi cama y tirarme ahí al sol y a vivir el día.


 


El móvil sonó y recordé
que no había llamado aún a Lucas, obvio que era él para hacerme saber que me
echaba de menos ¡Me lo comía!


 


Me estuvo contando
que se iba a la playa con la tía y que luego se iban a ir por la noche a cenar
a un Burger King. Estaba de lo más feliz, ella lo consentía en todo, eso sí, me
puso hasta el horario de recogerlo al día siguiente que era domingo, a las
siete de la tarde.


 


Se estaba de lujo y
la resaca ya había desaparecido por completo, mi amiga estaba charlando en la
barra con un chico que había conocido en ese momento, a ella si la dejabas sola
hablaba hasta con las farolas.


 


Un camarero se
acercó por enésima vez y ya le dije que sí, que me trajera un coctel granizado
de ron con frambuesa, tenía una pinta increíble, desde que lo vi en la carta
sabía que ese lo tenía que probar.


 


Pasé una mañana de
escándalo, de la cama balinesa a la piscina y de la piscina a la cama, de vez
en cuando a la barra que había dentro de la piscina, me tiré mil selfis y subí
uno chulísimo a la red.


 


Carlos apareció al
final de la mañana y se sentó en el borde de mi cama.


 


––¿Ya me vas a desbloquear
de todos lados? –– sonrió, dando un trago a la copa de vino blanco que traía en
la mano.


 


––No, solo de
llamadas, para cuando hagas otra fiesta me invites –– sonreí con ironía.


 


––¿Y del wasap?


 


––Menos, eso te lo
tienes que currar una barbaridad y si es para las redes, ya ni te cuento ¡Te
cagas! Si quieres saber de mi vida, te lo tienes que ganar y no de cualquier
modo.


 


––¿Y qué tendría que
hacer? –– Arqueó la ceja.


 


––Estaría bueno que
yo te lo tuviera que decir… –– reí.


 


––Te he sacado una
sonrisa…


 


––Me has cogido de
buenas –– sonreí con amplitud.


 


––¿Te apetece una
mariscada en la playa?


 


––Claro, ves, ya
tienes un punto para lo del wasap, eso sí, a ver si Lorena se despega de ese ––
señalé hacia donde seguía hablando con aquel chico desconocido.


 


La llamé sin chillar
mucho, pero me dijo que me fuera yo, eso me lo temía, me dejaba sola con
Carlos, pero vamos, tampoco es que me disgustara mucho, me estaba volviendo
hasta sentimental, pensé bromeando.


 


La comida fue amena,
divertida, la verdad es que me hizo reír contándome muchas cosas, no dejaba de
preguntarme por Lucas también, él lo quería mucho y el pequeño lo adoraba,
siempre me preguntaba por Carlos, aunque yo le hacía ver que estaba fuera por
motivos de trabajo y que ya no éramos novios, solo hacía ocho meses que
habíamos roto.


 


Después de comer le
dije que me iba a dormir una siesta, quería coger fuerzas para esa la noche ya
que, iba a haber animación en el restaurante de la playa donde quedamos en
vernos a las nueve para cenar.


 


Sin rastro de
Lorena, entré en la habitación y me eché a descansar, en el fondo me estaba
poniendo de lo más tonta con Carlos y no podía ser, con cualquiera menos volver
a caer con mi ex.
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El móvil sonó y me
di cuenta de que seguía sin rastro de mi amiga, pero yo me iba a ir adonde
había quedado con Carlos, estaba claro que para postre me valía, así que le
tocaba distraerme.


 


Joder hasta yo misma
estaba alucinando con la buena actitud que me llevaba ese día, pues del
anterior… Del anterior me acordaba bien poco.


 


Ahora tocaba el
dilema. Mi amiga había traído ropa para un mes ¡Ni que nos fuéramos a instalar
aquí! Rebusqué y lo vi claro, una falda corta de volantitos pequeños en color
negra, con una camiseta preciosa del mismo color.


 


Me duché, me preparé
y lista para volver loco esa noche a Carlos, así mismo, iba a ir en plan
bipolar, de alguna manera le tenía que hacer pagar una parte de lo que me hizo
¡No ni ná!


 


Estaba guapísima,
por favor, me miraba al espejo y me daban ganas de comerme. Se me ocurrió algo…


 


Me dirigí al minibar, saqué una botella pequeña de champán, me la serví
en la copa y salí a la terraza a mirar hacia el mar, justo donde ya relucía el
restaurante con sus antorchas y ese glamur que le daba aquella impecabilidad. 


 


Relajada, sin prisa,
que esperara… ¡Ahora!


 


Yo tenía un serio
problema y es que era muy cabezona, cuando se me pasaba una idea por la mente
la llevaba hasta el final, así que, ahora lo tenía claro esta iba a ser mi gran
noche.


 


Me dirigí caminando
recta, hombros hacia atrás, con una sonrisa a todos los empleados que me
cruzaba y llegué al restaurante, a la zona del bar de la playa donde Carlos,
estaba apoyado en una parte de la barra, mirando hacia mí con una sonrisa de lo
más bonita mientras me acercaba a él.


 


Me acerqué, me fue a
dar un beso y yo se lo di en los labios, para sorpresa de él y del camarero que
luego me puso la copa sonriente.


 


––Vaya… ––Me miró
sonriente con la ceja levantada sabiendo que esa actitud mía, podía ser una
trampa y es que me conocía…


 


––Vaya qué,
¿hermosura? 


 


––¿Un vino? –– dijo
cambiando de tema.


 


––Claro… –– me
mordisqueé el labio haciéndome la inocente.


 


Carlos negó
sonriendo y pidió que le rellenaran su copa, además de servir la mía. Nos
fuimos a una de las rinconeras con mesas que había por la playa y no tardaron
en traernos unos entrantes de esos que son total delicatessen.


 


––Entonces, ¿me has
desbloqueado del teléfono y no del wasap?


 


––Así mismo ––
choqué mi copa con la suya.


 


––Esta noche me
ganaré que me desbloquees.


 


––Puede… –– Hice un
gesto con la cara haciéndome la interesante.


 


––Sabes que me
arrepentí de corazón de lo que hice…


 


––Claro, la otra te
mandó a tomar por culo –– sonreí ampliamente.


 


––No es eso, incluso
antes de que me dejara sabes que hice dos intentos por hablar contigo.


 


––¿Y quita eso
culpabilidad a tu asqueroso comportamiento? –– Ya me iba a venir arriba, si es
que me conocía, no podía ser, hoy tocaba hacerme la bipolar.


 


––No, no la quita,
pero daría lo que fuera por volver atrás y valorar lo que tenía, os echo mucho
de menos a Lucas y a ti.


 


––Tranquilo, algún
año de esto podemos intentarlo –– aguanté la risa.


 


––No seas mala… ––
decía con esa media sonrisa mirándome de forma penetrante.


 


––Yo, mala ¡Tendrás
morro! –– reí.


 


––Si solo te vas a
regir por eso tan malo que hice, jamás me podrás mirar con buenos ojos.


 


––Con los que tengo,
cariño ––reí.


 


––¿Cuándo me vas a
dejar ir a ver a Lucas?  –– carraspeó
mientras cogía una mini tosta.


 


––Nunca te lo
prohibí, por ahí no… –– advertí riendo.


 


––Pero si no me
coges el teléfono, encima me lo bloqueas al igual que todos los medios para
comunicarme contigo, ¿cómo voy a ir?


 


––Llamando a la
puerta –– me encogí de hombros.


 


––Sabes que fui más
de diez veces –– rio negando.


 


––Es verdad, pues hubieras
ido once, en esa, seguro habría abierto –– levanté las palmas y eché la cabeza
hacia un lado.


 


––¿Me prometes que
me dejarás ir un día?


 


––Déjame pensarlo ––
le hice un guiño.


 


––¡Pechá de buscaros! –– gritó Lorena, acercándose a
nosotros vestida como por la mañana.


 


––¿Tú no te duchas y
arreglas? –– pregunté a medio bronca mientras Carlos se reía.


 


––Si es que me fui
con John –– ya por fin me enteraba del nombre de su ligue –– a su habitación a
darnos una alegría –– cogió mi copa y le dio un trago –– y luego me di cuenta,
vamos, hace diez minutos –– irrumpió para aclarar –– que no tenía las llaves,
la mía la dejé en el cajón de mi mesita de noche.


 


––Tú como siempre…
–– reí dándole mi llave –– Ahora me la traes, que te conozco…


 


––Sí, antes de irme
con John a cenar al restaurante del jardín, por cierto, esta noche duermo con
él.


 


––¿No me digas? ––
pregunté con ironía como si ya no lo hubiese imaginado.


 


––Sí y además me ha
invitado a quedarme toda la semana con él aquí, ya que está de vacaciones y
tiene una suite –– gimió mordiéndose el labio.


 


––Que te quedas,
vamos… –– reí.


 


––Por supuesto, John
está como para desaprovecharlo… ¡Ni mijita!


 


––Al final voy a
coger al niño mañana y me lo traigo para acá una semana también –– reí.


 


––Claro, tía. Ahora
vengo –– se fue tocando las palmas de lo más emocionada.


 


Miré a Carlos que
sonreía negando.


 


––Aquí que te la
dejo una semana –– reí.


 


––¿Por qué no haces
lo que dices y te vienes con Lucas?


 


––No me lo digas dos
veces, es más, yo con traerme el portátil puedo trabajar desde aquí –– reí
emocionada con la idea.


 


––Podéis quedaros en
mi suite.


 


––¿Y tú te vas a tu
casa?


 


––No, yo me quedo
con ustedes –– rio.


 


––No sé yo si será
buena idea, aunque así me puedes hacer un poco de canguro y yo relajarme ––
volteé los ojos con resignación.


 


––¡Hecho!


 


––Verás que me veo
viniéndome… –– respondí a sabiendas que tenía claro que este me iba a pagar
unas vacaciones en el hotel, ¡vamos que si me las pagaba!, para eso era de él y
se merecía pagar por todo. Evite reír con mis pensamientos.


 


––Yo también lo veo…
–– sonreía con esa cara sensual que solo el jodido podía tener –– Si quieres
mañana te acerco por tus cosas y por el niño.


 


––No lo descarto ––
lo señalé con el dedo mientras el reía con mi descaro.


 


La verdad es que yo
me había llevado una decepción muy grande con Carlos y me costaría la vida
volver a confiar en él, pero en honor a la verdad, él siempre me trató con
mucho mimo, nos cuidó mucho a mi hermano y a mí, pero un día conoció a alguien
y se le fue la pinza, tirando por tierra todo lo bueno que había tenido con
nosotros durante unos años.


 


Y volviendo a lo de
venirme… Para ser sincera había dos cosas por la que me apetecía: una por
Lucas, que le haría ilusión reencontrarse con Carlos y también disfrutaría en
el hotel como un mocoso que era. Por el otro lado era salir de casa, disfrutar
del entorno, trabajar con el portátil en una hamaca o en la terraza de la
habitación y también, ¡mira!, aunque tuviera claro que no iba a volver con
Carlos, lo que si haría sería volverlo loco esa semana. Me apetecía un poco de
marcha en mi vida…


 


Un rato después
apareció Lorena para darme las llaves y decirme que se había llevado todo para
la suite, y que me había dejado ropa para el día siguiente. Le dije que yo
también me venía y la cara de Carlos era para grabarla, se le dibujó una
sonrisa al comprobar que le confirmaba a mi amiga que también me quedaba.


 


Nos quedamos a solas
de nuevo, la cara de él reflejaba esperanza, no era cosa mía, ni de las copas
que ya llevaba de más, era que lo transmitía y eso me hacía sentir halagada.


 


––No veas si ligarás
aquí –– solté como la que no quería la cosa.


 


––Un día me di
cuenta de que no quería que me besaran la piel, prefería volver a estar donde
me besaran el alma…


 


––¡Joder como está
hoy Pablo Neruda! –– reí –– De todas maneras… ¿Dónde quieres volver? –– Me hice
la despistada.


 


––A ti, siempre
tengo la esperanza de volver a ti –– dijo con tono sincero, al igual que me
decía que me quería y luego se fue con otra ¡A mí no me la volvía a dar!


 


––Lo veo muy oscuro,
vamos yo diría que, tirando a negro, pero quién sabe si algún día nos podemos
hasta llevar bien y ser amigos –– sonreí con ironía.


 


––Me sería muy
difícil ser amigo de alguien a quién amo…


 


––Joder hijo, pues
nada, mucha suerte –– reír provocándole una preciosa sonrisa.


 


Estuvimos allí
sentados hasta las dos de la mañana, me propuso trasladarme ya a su suite y le
dije que mejor cuando recogiera al niño, porque no me fiaba de él, así, sin
anestesia.


 


Me acompañó hasta la
habitación y quedamos en desayunar juntos por la mañana.


 


Esa noche me acosté
con la sensación de ir en la dirección equivocada, pero es que me sentía bien
así, me apetecía vivir el momento, eso sí, sin que pasara nada, eso lo tenía
claro y bien decidido desde hacía mucho tiempo.
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Me desperté con una
llamada perdida de mi tía, sabía que era mi hermano así que los llamé y le
comenté a mi tía todo, por supuesto me dijo que pasara por él cuando quisiera,
el tiempo de desayunar, ir a mi casa a por la ropa de los dos y lo recogería.


 


Mi tía quería mucho
a Carlos, así que hasta le hizo gracia que me encontrara en su hotel y
estuviéramos hablando de nuevo, decía que luego lo saludaría.


 


Recogí la ropa del
día anterior, mis cosas y me vestí, menos mal que mi amiga me dejó una bolsa
chula para meterlo todo.


 


Me dirigí con mis
buenas gafas de sol hasta el restaurante, a lo “Pantoja total”, anda que no me
quedaba una buena semana por delante como para andar amargada.


 


Carlos sonrió al
verme, no era para menos, si es que al final iba a ser yo la que le regalara la
semana de su vida con mi presencia, hasta me debería pagar por ello.


 


Desayunamos de lo
más amigables, tras ello fuimos en su coche a mi casa a coger las cosas.


 


––Sigue todo igual
––dijo observándolo todo.


 


––Ni que hubiese
pasado una década –– reí.


 


Se quedó en el
porche tomando un café mientras yo preparaba la maleta con las cosas de Lucas y
con las mías, en resumen, dos maletas hasta la bola, por si se ampliaba la
cosa, nunca se sabía, me reía yo sola de pensarlo.


 


––¡¡¡Sube para bajar
las maletas!!! ––grité por la ventana que daba a dónde él estaba, desde la
planta de arriba.


 


Miró hacia arriba y
sonrió levantándose, pues claro que me iba a ayudar, es más, me iba a bajar las
dos, como seguidamente hizo, claro está.


 


Salimos hacia la
casa de mi tía, aparcamos fuera y al entrar, el pequeño salió corriendo y
gritando el nombre de Carlos, se tiró a sus brazos para que lo cogiera y se
fundieron en un fuerte abrazo.


 


Mi tía nos hizo
pasar y nos invitó a un refresco, luego nos despedimos y salimos con Lucas, que
iba de lo más emocionado a disfrutar de esas improvisadas vacaciones.


 


Llegamos al hotel y
me encontré a mi amiga, le di la bolsa con todo lo suyo para que lo mandara a
lavandería y quedamos en vernos por allí.


 


Subimos a la suite
de Carlos, yo la conocía, era desde siempre la suya, ahí no se alojaba nadie
más que él. Era impresionante, el pequeño no paraba de corretear por ella
mientras yo lo colocaba todo en uno de los armarios, allí hasta se podía
patinar, era más grande que mi unifamiliar, una pasada en forma de ático que
ocupaba una gran parte del edificio y las vistas… ¡Impresionantes!


 


Nos cambiamos y nos fuimos
a la zona de la piscina donde teníamos en exclusiva una cama balinesa junto a
todas las comodidades, lo bueno era que, al ser un hotel exclusivo, no se
apreciaba el bullicio tan grande que se veía en otros hoteles, así que, eso era
vida y lo demás tonterías.


 


Carlos tomó el mando
con el pequeño y ya se volvieron de nuevo inseparables, jugaban en la piscina
mientras yo disfrutaba de un coctel y escuchaba música por los auriculares,
estaba en la gloria.


 


Mi amiga a lo lejos
me vio y vino a verme, llegaba junto a John, al que no tardó en presentarme, él
se fue a la barra de la piscina a sentarse, por donde estaba Carlos y Lucas,
que desde el borde Lorena los presentó.


 


––Me he enamorado ––
dijo sentándose en el filo de la cama y quitándome el coctel de las manos.


 


––Siempre te
enamoras y no te dura más de un mes, aunque este imagino que te durará la
semana que duren las vacaciones.


 


––Que va, a este lo
secuestro y lo dejo en España, es de Londres, vamos, a tres horas de mi casa ––
dijo refiriéndose en avión, pero ella era así de quitar hierro al asunto y
hacer creer que eso no tenía importancia.


 


––Eso a tres horas
de tu casa, más las dos que se pierde en el aeropuerto y el embrollo de…


 


––¡Calla, coño! ––
Levantó su cara indignada –– ¡Qué complicada eres! –– volteó los ojos.


 


––Soy realista, de
todas formas, una ida y vuelta sería suficiente para luego como con todos,
decir que ya no te gusta –– reí.


 


––Este es diferente,
no solo se hincha mi zona, también mi corazón –– soltó provocándome una
carcajada ¡No podía con ella!


 


––Veremos el
Jonathan ese cuanto te dura.


 


––¡Es John!


 


––¿Y si es de
barrio? –– pregunté bromeando.


 


––¡Qué te den! –– Me
sacó el dedo y se fue hacia él.


 


Lucas vino hacia mí
emocionado, decía que Carlos que, por cierto, venía tras él, le había dicho que
íbamos a comer una hamburguesa especial de la casa que era la mejor del mundo.


 


––Todo lo que se
hace en el imperio de Carlos, es lo mejor del mundo y no lo desafíes que le da
un chungo –– dije al pequeño bromeando para ver la cara de Carlos.


 


––No todo es lo
mejor, pero si yo le digo que aquí le van a hacer la mejor hamburguesa del
mundo, es que se la van a hacer –– miró al pequeño.


 


––¿Lo ves? ¡Ya me
está entrando hambre! –– reía pegándose a mi pecho.


 


––Pues ahora mismo
te pido una y que te la traigan aquí –– le hizo un guiño.


 


––Que sean dos, no
me voy a quedar mirando –– hice un gesto de burla.


 


––¡Pues que sean
tres! –– Se apuntó rápidamente.


 


Además, yo ya tenía
ganas de comer y si era ahí mejor…


 


Carlos, se acercó a
Lorena y John para preguntarles si querían, les dijeron que sí, así que se lo
encargó al camarero que ya tenía al lado, como no, veían al jefe y estaban
pendiente a que no faltara de nada.


 


––Mamá, dice Carlos
que nos vamos a quedar todo el verano aquí.


 


––¿Eso te dijo?


 


––Sí, que tú le
estas perdonando el que él se fuera a trabajar todo este tiempo.


 


––Claro, yo ya lo
estoy perdonando, pero no por eso me voy a quedar todo el verano aquí, que en
casa también se está muy bien.


 


––Pero no tenemos
piscina –– reía.


 


––Si, tú tienes la
que te compré –– lo miré en plan regañina.


 


––Esa es de mentira,
además, aquí nos dan de comer y beber todo lo que queramos.


 


––¡Ni que en casa no
se te diera lo que pides! –– reí.


 


––Pero aquí es
cualquier cosa y a cualquier hora, hay de todo.


 


––Ya te entiendo,
pero podemos hacer una cosa… ––Puse cara de estar pensando –– Te puedes quedar
medio verano aquí con Carlos y medio en la unifamiliar conmigo.


 


––Mamá, yo contigo
siempre –– decía con rotundidad riendo.


 


––Te como, mi lindura, no se puede ser más bonito –– dije
mientras le agarraba la cara y me la comía a besos.


 


Carlos se acercó y
se sentó en la hamaca que había al otro lado de la mesa que nos separaba y
donde íbamos a comer.


 


––Me ha dicho un
pajarito que has dicho que nos quedamos aquí todo el verano –– carraspeé
mirando a Lucas, que reía con las manos puesta en la boca.


 


––¿Un pajarito?
––Levantó la ceja siguiéndome la broma –– Ya no lo dejaré volar más por aquí ––
me miró aguantando la risa.


 


––Se lo he dicho yo
–– dijo riendo con sus manitas en la boca y nervioso, pero él no iba a permitir
que no dejara volar a los pájaros por el hotel, bonita era, amaba todo lo que
tenía vida.


 


––Ah vale, pues si
mi amigo Lucas lo ha dicho, es que lo dije yo, asumo mi culpa y os brindo la
posibilidad de alargar vuestra estancia el tiempo que creáis oportuno y
deseéis. Para mí será un honor teneros como huéspedes.


 


––Y en tu suite,
anda que no sabes lo que dices –– reí.


 


––Mamá nos podemos
portar bien y así nos deja ahí.


 


––Tranquilo que,
aunque nos portemos mal o bien, vamos a quedarnos ahí hasta que nos dé la gana.


 


––¿Lo ves? Manda tu
madre –– rio negando.


 


Nos trajeron las
hamburguesas, impresionantemente preparadas y elaboradas, presentadas con toda
la meticulosidad del mundo, era para darles un premio, la verdad que sí y el
sabor… Bueno el sabor era de otro nivel, sublime.


 


––Por cierto… Y tus
padres, ¿qué tal? –– pregunté buscándole la lengua, sabía de sobra que su madre
y yo éramos las enemigas publicas número uno, no nos soportábamos. Me lo puso
tan difícil que cuando quiso arreglarlo un poco, yo ya había sacado las armas y
bueno, eso era una guerra de indirectas que iban directas a la yugular.


 


––Pues mira, como te
dije me preguntan mucho por ustedes y, por cierto, se me olvidó decirte que
siguen viniendo a desayunar de lunes a viernes.


 


––Vaya, mañana
tenemos fiesta –– puse cara de fingir una sonrisa, provocando una carcajada en
los dos que me habían entendido perfectamente.


 


––Puede ser bonito
después de un tiempo sin veros…


 


––Mira Carlos, tu
madre ni, aunque naciera de nuevo me caería bien, es muy estirada, como madre
será para ti la mejor del mundo, pero como suegra, como persona y como mujer,
te digo que es una engreída y que mira a todas por encima del hombro, así que
de bonito…


 


––Menos mal que mi
padre sí te cae bien –– puso cara de asombro.


 


––Es buena gente y
tiene el cielo ganado con la cruz que carga de tu madre –– me encogí de
hombros.


 


––Bueno, espero que
si os veis reine la cordialidad –– puso cara de indignación.


 


––Siempre reina, ya
sabes que nos sale la mejor de nuestras sonrisas… –– sonreí con ironía.


 


––Si, sobre todo las
más naturales… –– reía indignado.


 


Pasaron toda la
tarde Carlos y Lucas jugando en la playa, además de en la piscina, yo con mi
música, mis cascos y disfrutando de la infinidad de cocteles que había en la
carta.


 


Cuando comenzó a
caer la noche fuimos a ducharnos, cambiarnos y a cenar a un restaurante de los
jardines, esa noche nada de playa, además, el pequeño estaba agotado y se quedó
dormido encima de la mesa, por lo que Carlos lo cogió en brazos y nos fuimos a
la habitación.


 


Nos pusimos cómodos
y nos servimos una copa de vino para tomarlo en la terraza de la suite. Lucas
ya estaba durmiendo plácidamente en la cama que veíamos desde donde estábamos.


 


Carlos estaba de lo
más risueño, no perdía esa cara de felicidad, lo mejor de todo era que Lucas lo
había pasado de vicio y el motivo era que él, le había dado mucho juego…


 


Carlos se acostó en
un lado de la cama grande donde estaba el pequeño y yo me fui a la chica, vamos
como le ordené, ni más ni menos.


 








Capítulo 6





 


¿Sabes ese día que
te despiertas y la sonrisa te sale con naturalidad? 


 


Pues era hoy, Lucas
haciéndome cosquillas para que despertara y Carlos mirándonos con su mejor
sonrisa. Podría ser una estampa de lo más idílica si no fuera por lo que hizo… ¡A
la mierda la sonrisa! Pasamos a la fingida, ya me había puesto yo sola de mala
leche, pero no con el pequeño, ese era el amor incondicional de mi vida.


 


––Mamá, ahora vienen
los abuelos postizos –– se refirió a los padres de Carlos, cosa que no sé de dónde
se había sacado eso, pero nos hizo reír — y vamos a desayunar con ellos.


 


––Claro, si tu padre
postizo de vacaciones se atreve a abrir la veda, nosotros vamos como campeones
–– dije causando una risa al pequeño que miraba a Carlos, por lo que yo había dicho
de “padre postizo”.


 


––Dile a tu mami,
que abro la veda para que mi hijo postizo vea a sus abuelos postizos.


 


––Mami, que dice…


 


––Ya, ya me enteré,
tu dile directamente y sin anestesia, que luego no quiero bajas por depresión y
a más de una al vernos, le puede dar y a lo grande.


 


El pequeño miró a
Carlos a sabiendas de que me había escuchado y que él me contestaría.


 


––Dile a tu madre,
que ambos están jubilados, que esté tranquila que no ocasionará ninguna baja.


 


––Pero un trauma sí
–– dije antes de que al niño le diera tiempo a mirar.


 


––Mira, dile a tu
madre que, si se porta bien durante el desayuno que no llevará más de una hora,
luego la dejamos tranquila todo el día, que yo me encargo de distraerte.


 


––Niño, pregúntale
si sola completamente o vais a estar dando por saco a mi alrededor.


 


El pequeño miró a
Carlos sin dejar de reír.


 


––Dile que se porte
bien y luego ya veremos, de paso le dices que se vista que nos vamos ya.


 


––Ya veré que hago
–– hice una burla y cogí al pequeño para hacerle cosquillas.


 


Entré a cambiarme y
cuando salí ya me tenía listo a Lucas, ¿ves?, esos detalles fueron los que
siempre me enamoraron de él, hasta que…


 


––Vámonos que me
pongo yo sola de mala leche –– dije saliendo por la puerta ––. Me vienen los
malos pensamientos y me llevan los demonios.


 


––Vaya, lo siento…
–– Él sabía a lo que me refería.


 


Entramos en el
ascensor y me miré al espejo, me quedaba genial esa pasada con la moña en el
centro de la cabeza ¡Anda que no!


 


Veríamos a la madre,
a ver de qué guisa me venía la Presley.


 


Los vi al fondo de
la terraza del restaurante, se notaba que su hijo les había advertido de que
estábamos con él en el hotel.


 


Su padre tan
simpático nos saludó con la mano de lejos al ver que íbamos hacia ellos y su
madre, con esa cara altiva y esa sonrisa que no podía ni gesticular de lo falsa
que era. 


 


La cara de Lola era
más fingida por segundos, estaba luchando contra su propio mal. Al primero en
saludar, tanto ella como su marido Rafael, fue al niño, eso sí, con él se
notaba que no fingían y que se los tenía ganados.


 


Yo los saludé con
aquella sonrisa que me salía por culpa de mi exsuegra “la bruja”, desde luego
solo le faltaba la escoba y la verruga en la nariz ¡Qué asco de mujer! Era lo
más estirado y altivo del mundo ¡Ni que fuera la hija del Rey! En fin… Intenté
relajarme y seguir fingiendo como tan bien yo sabía hacer.


 


––Estás más
rellenita –– dijo Lola, mientras nos sentábamos. 


 


¿Mas
rellenita? Esa mujer quería una hostia a mano abierta que le aclarara las
ideas. Cogí aire antes de contestar, pero ya la cara de Carlos, era blanca como
una tumba de mármol.


 


––Lola, precisamente
eso lleva diciéndome su hijo todo el fin de semana, que he echado un cuerpazo
de esos que vuelve loco a los hombres y que estaba espectacular, yo también me veo
más mujerona, me encanta el aspecto que cogí –– fingí para joderla, no había
cogido ni cien gramos… ¡En fin!


 


––Si él lo dice… ––
dijo con esa cara de asco, mirándome de arriba abajo y eso que estaba sentada.


 


––Mamá que tal si
pasamos a preguntarnos como estamos, lo bonito que es el día…


 


––Tranquilo Carlos
–– dije sonriendo para soltar la más grande –– es normal que a mi edad tenga
esos cambios que proporciona la juventud y que le pueda llamar la atención, no
dijo nada malo ––, yo sí que la acababa de llamar vieja sin despeinarme.


 


––Yo no cogí nunca
ni un gramo… –– Ya ni sonreía la hija de la gran china, por no decirle por
respeto otra cosa.


 


––Bueno, en su época
no había lo que ahora hay, era más normal estar siempre como un fideo ––
suspiré haciéndome la… ¿Ingenua?


 


––En mi época nos
cuidábamos más, lo mismo que hago ahora que estoy estupenda para la edad que
tengo.


 


––Eso está genial, verse
estupenda una misma –– estaba claro que no le iba a decir que sí… ¡Sus ganas!


 


El desayuno lo pasó
con esa cara de altivez y amargada que no podía con ella, mi presencia la jodía
y mucho, pero Carlos tomó el mando de la conversación e hizo que la sangre no
llegara al río ¡Lástima!


 


A la hora de
despedirnos me fue a dar dos besos que tiró al aire, pero vamos, eso que me
ahorraba de contacto con ella, verla ahí durante toda la semana me iba a causar
una ulcera y no iba a terminar nada bien.


 


Los chicos se
metieron en la piscina y yo en mi cama balinesa con el portátil a ofrecer los
servicios que me iban pidiendo. Ahora estaba liada con dos prestigiosas bodas y
una fiesta de aniversario, lo demás, más o menos lo tenía todo encauzado, pero
de estas bodas me faltaba rematar algún detalle así que, les envié unas nuevas
propuestas.


 


Subí el portátil a
la suite y luego le di el encuentro a los chicos que estaban en la playa para
comer ahí y pasar la tarde.


 


Lucas reía al verme,
sabía que algo le había dicho Carlos que no podía contener la sonrisa.


 


––¿De qué te ríes
petardo? –– Me senté junto a ellos.


 


––Me dijo un
pajarito… –– se puso las manos en la boca y miró a Carlos, mientras los dos
aguantaban la risa.


 


––Me da que pensar
que de pajarito nada, un pájaro –– miré a mi ex y el pequeño se echó a reír.


 


––Mamá él no, otro.


––Si ya… A ver, qué
te dijo ese pajarito.


 


––Qué mañana nos
vamos a ir a un parque acuático –– reía mirando a Carlos.


 


––¿Tú y el pajarito?


 


––Y tú, mami –– no
dejaba de reír y a mí se me caía la baba.


 


––Bueno, pero tendré
que terminar el trabajo de mañana a primera hora.


 


––Nosotros te
esperamos –– decía con esa vocecita que te llenaba tanto de amor.


 


––Si es así, me lo
pienso –– hice un gesto gracioso con la cabeza provocando una preciosa sonrisa
en Carlos y una carcajada en mi amorcito pequeñín.


 


––Pero antes,
tenemos que ir a desayunar de nuevo con los abuelos postizos.


 


––Eso me hace más
ilusión que ir al parque, el ver a la adorable abuelita con esa sonrisa admirable
que no se le borra de la cara y esa simpatía que reboza por todos los poros de
su piel –– dije observando como Carlos aguantaba la risa negando y el pequeño
lo miraba por lo que yo había dicho.


 


En la playa comimos
una ensalada de pasta y fritura de pescado que tanto le gustaba al peque y que
se puso morado.


 


Carlos me miraba
todo el tiempo embobado, con esa cara de decirlo todo y no decir nada, pero él
estaba encantado de que estuviera ahí, a su lado, aunque fuera en plan irónica…


 


Sabía que tenía algo
de esperanza de que volviera a aparecer la Sonia de antes, pero eso no iba a
durar, ni esta ironía que se iría el día que saliéramos por la puerta del
hotel, aunque eso sí, no lo volvería a bloquear, se estaba ganando con creces
al menos mi cariño, ese que en el fondo nunca había perdido, pero había dejado
a un lado.


 


Después de la comida
vino mi amiga Lorena, pues John estaba durmiendo una siesta y claro, Carlos nos
vio y se llevó al pequeño, nos dejó solas en la hamaca frente al mar con dos
cocteles en las manos ¿Se podía ser más caballeroso?


 


––Me encanta John,
te lo juro –– volvió con la misma película.


 


––Me alegro mucho,
ya te queda menos… –– dije con ironía.


 


––No seas mala, que
de verdad este es diferente. Por cierto, veo a Carlos muy bien, ¿no?


 


––Si, lo tengo
distraído con el pequeño –– sonreí con amplitud.


 


––Un chollo, vamos…


 


––Totalmente, pero
su madre está viniendo a desayunar durante la semana y esta mañana nos tocó
hacerlo con ella –– volteé los ojos mientras miraba al mar.


 


––¡¡¡No!!! Cuenta
ya, que te soltó esa bruja.


 


––Qué estaba más
gorda, así, en seco ¿Será gilipollas?


 


––Lo era, lo es y lo
será, pero ahora lo tenemos del todo confirmado ¿Cómo te puede decir eso con el
cuerpo que tienes y lo bien que lo mantienes?


 


––Será que como ella
ya no tiene mi edad, le debe chirriar mucho ver que yo puedo lucir cosas que
ella no, o quizás, el saber que su hijo pueda volver conmigo la pone de mala
leche, esa que lleva siempre encima.


 


––Joder… Y, ¿mañana
también desayunáis con ella?


 


––Si y con su
marido, obvio.


 


––Pues mañana me voy
a presentar yo a saludar a Lola, bueno que sí, ya hasta a mí me debe de echar
de menos y como me diga que estoy gorda me como delante de ella todo el
restaurante y le digo que poco para lo que trago.


 


––Sí, por favor, qué
me quiero reír un poco, aunque nos terminaremos de cargar a Carlos, que mal lo
estaba pasando el pobre, no sabía ni como cambiar el tema.


 


––Hablando de
Carlos… No sé, pero os veo más unidos que nunca.


 


––Lo estamos, pero
no volveré con él, es muy difícil olvidar el dolor que me hizo sentir ese día
en el que me dejó por otra, obviando todo lo bonito y bueno que había entre
nosotros, aún me sigue doliendo mucho. Puede que en cierta manera como persona
lo haya perdonado, pero el dolor no se va, la herida no cicatriza y creo que,
aunque se minore es algo que llevaría siempre encima si estuviera con él. Sería
una relación basada en el dolor y los reproches que me saldrían constantemente.


 


––Pero tú lo sigues
amando…


 


––Sí, ahora debo
admitir que sí y que estoy pasando unos momentos bonitos viéndolo como antes
con Lucas, además de esas miradas que siempre tuvo conmigo, pero no busco
volver con mi ex, créeme que no.


 


––El tiempo lo cura
todo…


 


––Hay heridas que
jamás cicatrizan por completo, créeme.


 


––Yo le daría una
oportunidad.


 


––No, no, eso sería
una guerra mundial, no te digo que no desee besarlo, abrazarlo, sentirlo, que
todo volviera a remontarse a antes de ese maldito día, pero nada puede borrar
eso, así que no veo opción alguna a esto.


 


Estuvimos un buen
rato charlando y luego se marchó, yo me metí con los chicos en el agua, el mar
estaba en calma, era un placer estar en él.


 


Lucas era incansable
y Carlos era peor que él, no paraban de jugar, mi niño estaba disfrutando como un
enano. Si mis padres lo pudieran ver, estarían muy orgullosos de él, también de
mí como siempre me demostraron.


 


Subimos a cambiarnos
de ropa y luego nos fuimos a cenar a las afuera del hotel donde había una zona
residencial llena de todo: restaurantes, bares, discotecas, tiendas de souvenirs, de ropa, de electrónica, aquello estaba de lo
más animado. Cenamos en un restaurante mejicano donde nos pusimos las botas y luego
paseamos un rato comiéndonos un helado, pero ya Lucas comenzó a decaer y acabó
dormido en los brazos de Carlos, de camino a la habitación.


 


Yo estaba rendida,
esa era la verdad, le di las buenas noches y creo que tardé menos de cinco
minutos en quedar en coma.


 








Capítulo 7





 


Escuchaba las risas
de Lucas y Carlos, murmurándose cosas…


 


––Buenos días,
amores míos –– dije con ironía, pues mi amor solo era mi niño Lucas.


 


––Buenos días,
preciosa –– respondió Carlos, con una bonita sonrisa mientras Lucas corría a
mis brazos.


 


Nos preparamos para
salir a desayunar, sí, con mis exsuegros, con esa bruja que veríamos que me
soltaba ese día, pero mira, aquí estaba yo con todo el arte que la vida y madre
naturaleza me dio y la iba a poner fina filipina, con clase, por supuesto.


 


¡Madre del amor
hermoso! ¿Como se había puesto ese vestido para salir
a desayunar? ¡Ni que fuera de fiesta! En fin… Más tonta y no nace.


 


Como siempre me miró
con esa cara altiva que daban ganas de tocar las palmas contra ella para que
reaccionara, eso sí, con Lucas se volvía toda amor y halagos, quizás para
demostrar a su hijo que sería una excelente abuela ¡La muy bruja!


 


Lo mejor de todo
justo cuando nos sentamos, es que apareció mi amiga Lorena, la cual se hizo la
sorprendida al ver a Lola y Rafael. Esa sí que sabía hacer bien su papel…


 


––¡Pero Lola! Que
inmensa alegría me da volverla a ver –– dijo poniéndose las manos en la cara en
un gesto de lo más exagerado.


 


––Hola, Lorena, a ti
sí que me da alegría verte –– dijo la muy bruja refiriéndose a mí, como que no,
hasta a Carlos le cambio la cara.


 


––Bueno veo que
estás en la mejor de las compañías ¡Si es que mi Sonia a parte de un amor es un
bellezón en todos los sentidos! –– dijo sentándose
con nosotros.


 


––Bueno… –– bueno
decía, para matarla.


 


––Pues no me lo
puedo creer, que alegría verla Lola y a su marido, Don Rafael –– lo miró ––
que, por cierto, que elegante, simpático y guapo está siempre este hombre ––
soltó causando que la cara de esa mujer fuera el mejor de los poemas.


 


––La verdad es que
nos conservamos muy bien –– dijo Lola, dejando claro que ella también se
cuidaba. ¡La muy celosa…!


 


––Me he quedado
impactada con Don Rafael –– recalcó mi amiga ––. Es verdad que los hombres
siempre aparentan menos edad –– para cabrona Lorena, que bien lo estaba
haciendo.


 


Carlos se distraía
hablando con el pequeño, yo creo que no quería ni entrar en la conversación,
sabía que, a lo más mínimo, explotaba una guerra mundial de esas que sería muy
difícil de frenar.


 


––Ayer le dije a
Sonia que la veía más rellenita y ahora observo que tú también, que curioso… ––
Esa mujer no sabía que, si quería jorobar, pero la única que iba a salir
escaldada era ella.


 


––¿Mas gorditas? ––
Lorena se levantó para que la viera bien –– Si tanto ella como yo estamos hechas
unos pinceles, de verdad Lola, con el dinero que tiene y que no lo emplee en
unas buenas gafas… –– le dijo en tono gracioso queriendo quitar hierro, pero
soltándola bien.


 


––No creo que sea mi
vista, la tengo bastante bien –– su cara era de puro cabreo.


 


––Pues si no es su
vista, no sé qué será, pero de que tenemos unos cuerpazos lo tenemos, vaya que
sí. Además, Sonia se hizo modelo de una importante firma –– ¡La de Dios! Se
había pasado un poco.


 


––Hoy en día cogen a
cualquiera –– soltó sujetando el café y sin despeinarse.


 


––¿Me llamó cualquiera?
–– pregunté en bajito en el oído de Carlos.


 


––Coge aire y
respira –– me respondió en el oído—, te lo compensaré.


 


––Ya te digo, porque
esto es para formar aquí un espectáculo –– volví a murmurar en su oído.


 


Esa mujer era todo
lo anti—Sonia que podía ser, no le veía nada bonito y es que se lo había ganado
a pulso…


 


Y bueno, echamos el
desayuno de aquella manera entre dimes y diretes e indirectas que no dejaban de
cesar.


 


Cuando salimos de
ahí, Lorena y yo nos echamos a reír por completo, Carlos nos miraba sonriendo,
mirando a Lucas que no paraba de reír con las manos en la boca. El niño se daba
cuenta de todo, aunque se hiciera el sueco.


 


Nos tomamos en el
bar de la piscina otro café mi amiga y yo, mientras los chicos jugaban con el
móvil de Carlos, luego mi amiga se despidió y se fue junto a John, que por lo
visto seguía dormido.


 


Me despedí de ella
quedando en que al día siguiente por la noche se quedaría a Lucas, para yo
poder salir un poco por la playa a tomar algo, cosa que decía que le venía de
lujo, así la veía John en lo que sería su faceta de madre ¡Para matarla! Me
tenía que reír sí o sí, esas cosas solo se le podían ocurrir a ella.


 


Después de todo el
mal trago de aguantar a Lola, ya solo me quedaba revisar un poco el trabajo e
irnos hacia el parque de atracciones.


 


No sabía cómo iba a acabar este día, sobre todo con la morsa
traicionera que llevaba encima, el Carlos, pegado como a una lapa a mi chepa.
Pero voy a intentar comportarme, por Lucas, por la gente del parque acuático
que no tiene la culpa de nada y por mi salud mental. 


 


Me quité la pamela cuando llegamos a la zona de hamacas en la gran
piscina y vi una emoción en el rostro de Lucas, que me enterneció el alma. Era
mi mundo entero, y cada vez que lo veía sonreír se me iluminaba el alma. 


 


Muy al contrario de lo que me ocurría con el traicionero de Carlos. Él
tuvo la oportunidad y la dejó escapar. No hay más oportunidades chato.


 


Le quité la ropa a Lucas, dejándolo con su bañador de Rayo McQueen blanco
y rojo, mientras me deshacía de los pantalones de pitillo y la camisa para
quedarme con un trikini de infarto que iba a poner a
más de uno cardíaco en esta piscina. 


 


Me coloqué sobre mis caderas un pareo con más agujeros que un queso Gruyere, la verdad es que no estaba nada
mal. Suerte que había ido a hacerme las uñas de gel antes de venir, que si no
me veo con ellas aguileñas negras y curvadas. 


 


Coloqué sobre el cuerpo de mi pequeñín una buena capa de crema solar,
que no quería haber traído a un niño del hotel y volver con el langostino
Rodolfo. 


 


A todo esto, ni me había fijado en Carlos mientras se cambiaba para
quedarse en ropa de baño, pero ahora que me fijo disimuladamente, mirándolo de
reojo, me está subiendo la temperatura a nivel combustión. 


 


 Su cuerpo perfectamente
trabajado en el gimnasio y su bronceado natural me hacen recordar tiempos en
los cuales yo acariciaba ese cuerpo sin pudor, pero que ya no volvería a hacer,
no después de esa traición, que no podía sacarme de la cabeza.


 


––Sonia, ¿te importa si me llevo a Lucas a que se
tire en unos cuantos toboganes? Prometo no partirle ningún hueso en el intento––lo fulminé con la mirada ante el comentario. 


 


––Si me lo traes de una pieza, podéis ir a
divertiros. 


 


No hacía falta que dijera más, el niño empezó a saltar de alegría
mientras Carlos lo cogía de la mano e iniciaban su camino hacia el Turbo Speed Tobogán, que no sé cómo puedes acabar después de
tirarte por ese cúmulo de tirabuzones, pero estoy más que segura que al salir,
echas la primera papilla. 


 


Me coloco nuevamente la pamela mientras los veo alejarse y mis ojos traicioneros
viajan hasta el prieto culo de Carlos. Joder, y pensar que aquello una vez fue
mío…


 


Ese cuerpo tan duro y marcado, sus sensuales movimientos mientras se restregaba
sobre mi piel, ambos desnudos, en la cama, sudorosos, dando vueltas mientras enredábamos
nuestros cuerpos, colocándome sobre él mientras bailaba la danza del vientre
sobre su erecto miembro y gemíamos como locos… ¡Dios!, qué calor hacía. 


 


––Mira mami, soy como tú –– ¿Cuánto tiempo llevo en mi ensoñación?


Miro a Lucas y lo veo con un par de helados pegados al pecho a la
altura de los pezones. Me miro los míos y los veo erectos, como uvas bien
frescas, redondas y duras. ¡Mierda!, me había puesto cachonda pensando en…


 


Me cubrí la zona con la toalla y roja como un tomate corro a quitarle
los helados a Lucas y limpiarle el pecho, ahora lleno de helado de fresa. 


 


––¿Qué ha pasado? –– pregunta
Carlos que acaba de llegar. 


 


––Mami estaba así – vuelve a colocarse los conos
que había dejado en el suelo a modo de pezones.


 


Carlos empieza a reír de manera exagerada, mirándome y negando y a mí
se me escapaba una sonrisa tímida y ladina, que rápidamente disimulé. 


 


––No sabía que iba a hacer eso Sonia, te lo prometo.
Le dije que te trajera uno mientras los pagaba.


 


––No importa, ya está arreglado. Ojalá todo fuera
limpiar el helado del cuerpo para que se arreglaran las cosas, ¿no crees? Hay
manchas que no se van ni con lejía, se aferran a la vida para recordarnos que
están ahí y que nunca se borrarán ¿No crees, Carlos?


 


No contesta, pero la sonrisa se le borra del rostro. Me centro de nuevo
en Lucas y cogiéndolo de la carita restriego nuestras narices, como el beso del
gnomo que a mí me hacían de pequeña y le sonrío con un brillo especial en los
ojos. 


 


––¿Qué te parece si te bañas en la piscina un
rato y así descansas de toboganes? –– me acerco a su oído y muy
bajo le digo: –– Y así le haces ahogadillas a Carlos.


 


––Vale mami, voy a ser un poquito malo – nos miramos
cómplices y se va corriendo, cogiendo la mano del que llama su papá postizo,
con la rabia que eso me da.


 


Se meten en la piscina, previa ducha, y me saludan ambos desde el
interior de esta, mientras yo estoy tumbada en la hamaca tomando el sol. Quería
broncearme un poco, que parecía más leche que café. 


 


––Mira mami, sé nadar — me llama el pequeño y
cuando lo miro, veo a Carlos sujetando a Lucas para que flote. 


 


––Ahora te voy a soltar para que lo intentes tú
solo – le dice Carlos y yo me contengo por momentos. 


 


Veo como lo suelta y se pone a chapotear como un pato mareado hasta que
veo algo flotando. Oh no, mierda.


 


––¡Uy papi postizo!, es que me he puesto
nervioso, me daba miedo solo y me he hecho caca – dice el pequeñín. 


 


Me acerqué con uno de los conos de helado y cazo el mojón como puedo en
la orilla de la piscina, con tan mala suerte que cuando el mojón se aleja e
intento cazarlo a lo lejos, me caigo en el agua. 


 


Salgo a la superficie escupiendo agua, recojo por fin el zurullo con el
cucurucho y miro a Carlos con la pamela pegada literalmente en la cara. 


 


––Carlos, ¿te apetece un helado de chocolate? ––sonrío tendiéndole el cucurucho con la sorpresita dentro.


 


Los tres nos reímos y con disimulo tiro la sorpresita en una de las papeleras
del parque acuático. Ya verás el de la limpieza cuando lo vea, se va a cagar en
nuestros muertos.


 


Vaya día el mío, entre la bruja y la
mierda ¡Para acostarme!


 


Menos mal que ya me eché en mi tajo, en
esa hamaca en la que no pensaba mover el culo y hasta donde me trajeron mi menú
de hamburguesa. Yo, ya pasaba del niño, de su padre postizo, de la vida y de
todo, a rascarme que para eso luego me tocaban días de currar más que un reloj
y romperme la cabeza.


 


El resto del día lo pasamos entre risas, chapoteos y alguna que otra mirada
lasciva que ninguno de los dos pudo evitar. Y es que ya se sabe, “donde hubo
fuego, cenizas quedan”.


 


Cuando volvimos al hotel fue como un derrotado, el niño entró ya en
estado de sueño de los que puede caer una bomba que él ni se inmuta, yo me tiré
también sobre mi cama desparramada sin poder moverme, no me quería ni cambiar
de lo cansada que estaba.


 


Carlos entró al baño a cambiarse ya que veníamos duchados del parque y
cambiados de ropa, yo lleve una bolsa con todo preparado, ¡si es que más previsora
no podía ser!, una joya que el tonto este perdió por su mala cabeza, bueno
realmente por pensar con el nabo, para que nos íbamos a engañar.


 


Era pensar en eso y me hervía la sangre, me burbujeaba y todo, era
increíble el poder que tuvo ese acto sobre mí, vamos, que me iba a dejar
marcadita de por vida la gracia del tonto este.


 


Intentaba no pensar así, pero es que me era imposible, me ponía de los
nervios, me sacaba lo peor a sabiendas que tuvo muchas cosas buenas que no
debía de obviar, pero es que en la mala la cagó, pero bien. Joder, mejor que me
hubiera puesto los cuernos una noche y listo, me hubiera hecho menos daño, pues
podía ser una locura puntual, pero dejarme por la otra como si no tuviera
sangre… ¡Me mataba!
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Me levanté con el cuerpo un poco de aquella manera, ya me veía a la
bruja en el desayuno soltando una de las suyas y yo, no estaba para eso ese
día. Es que la cogía por el cuello y no me haría soltarla ni Dios.


 


Abracé al pequeño que se me tiró a los brazos mientras Carlos nos
miraba sonriente, sin imaginar con el mal pensamiento que me había levantado
esa mañana, pero ya lo iba a cambiar, me daba pena estar pagándolo todo con él,
aunque me enervaba la sangre su madre y el daño que me provocó cuando me dejó
por la otra.


 


Me cambié y bajamos a ver a “miss simpatía” ¿Por qué cojones tenía que
ir yo a desayunar con la bruja, si nadie me obligaba? En el fondo es que era
gilipollas, pero no quería quedar como mal educada e ingrata, en fin… ¡Para que
me dieran mucho!


 


Ese día no sé qué pasaba que su rostro estaba más relajado y no me tiró
los dos besos al aire ¿La habían drogado?


 


––Lola… ¿Está usted
bien? –– pregunté hasta preocupada, por mi vida que no era normal que la
hubiera derrotado tan rápido.


 


––Sí, Sonia––
sonreía falsamente, pero lo hacía y eso era un avance.


 


––Que no me entere
yo que le pasa a usted nada que me cargo a quién sea ¡Vamos! –– exclamé viendo
la cara de Carlos con su ceja levantada sin entender mi cambio también.


 


––Gracias, Sonia––
seguía sonriendo, pero se le escapó un pelín esa cara de asco, solo un pelín,
luego lo controló bien.


 


El desayuno fue así,
ella mirando al pequeño sonriendo y callada como una puta, como se solía decir,
pero que no hablaba ni para decir “ahí te pudras” ¿Le abría leído la cartilla
Rafael? Podía ser, pero ese hombre no lo veía yo sacándole carácter a Lola, lo
que quiera que fuera debía ser, pues no era normal esa tranquilidad que
aparentaba.


 


Nos despedimos de
ellos y al salir hacia el jardín miré a Carlos, que se encogió de hombros sin
entender ese cambio de la madre. Me tuve que echar a reír, aquello debía ser
una trampa, al día siguiente seguro que me las soltaba todas.


 


Ese día con el móvil
me apañaba para trabajar. Así que, entre hueco y hueco revisaría las
confirmaciones.


 


El sol me calentaba por completo sentada en la hamaca, mientras Lucas
se zampaba una de esas hamburguesas por las que venderías un riñón. Si es que
no podían estar más buenas. Carlos ya se la había comido y reposaba en la
butaca de al lado. Yo me la había dejado para más tarde, quería degustarla de a
poquito, que estaba demasiado rica para zamparla de un bocado. 


 


Me metí en el agua con Lucas, una vez se acabó la hamburguesa. 


 


Me dedico a chapotear con él y dejar que me haga ahogadillas, que
parece que es lo que más le gusta hacer en la piscina. Carlos se une a nosotros.


 


–– Mami, pareces una sirena –– mi niño y sus ideas locas. 


 


–– Sí, soy Ariel y tú eres mi cangrejito
Sebastián, que tiene siempre sus pincitas listas para hacer trastadas – los
tres nos reímos. 


 


–– Y papi postizo, ¿qué es? 


 


–– Él es Úrsula, que tiene los tentáculos muy
largos – le digo a Lucas cuando siento la mano de Carlos rozar mi trasero y me
aparto. 


 


–– Sí mami, Úrsulo, Úrsulo – Lucas aplaude y no puedo hacer otra cosa que no
sea reír. 


 


Subo a mi pequeño en la colchoneta en forma de flamenco y le comenzamos
a dar vueltas como si fuera la ruleta de la fortuna. Y sin duda lo es, es mi
fortuna, porque no se puede tener más suerte en el mundo. Tenerle es que te
toque la lotería. 


 


Poco después Carlos y yo, nos salimos para tomar una copa mientras
Lucas estaba tranquilo en su colchoneta. No había nadie en la piscina, con lo
cual estábamos tranquilos. El único infiltrado que había en nuestro pequeño
paraíso era el socorrista. 


 


Ya estaba completamente seca, disfrutando del sol mientras leía una
revista de cotilleos sin dejar de echarle un ojo a Lucas.


 


––Ya van tres mojitos que me pides, tú quieres
emborracharme, ¿no? – le pregunté a Carlos. 


 


–– Cuando vas toda doblada eres más graciosa,
estás más suelta y no tienes un palo metido en el culo, todos son ventajas,
preciosa – me guiña el ojo mientras yo le doy otro sorbo al mojito. 


 


–– El palo te lo voy yo a meter de verdad y vas a
ver estrellas en 3D. Aunque hasta puede que te guste, vete tú a saber… No sé si
tus gustos han cambiado.


 


–– No, me sigues gustando tú, solo tú y nadie más
que tú.


 


–– Oh, que complaciente Carlos, ¿se lo dices a
todas? – Por Dios que diga que no. 


 


–– No, solo a la persona de la que estoy
enamorado – se me para el corazón mientras da vueltas como si estuviera en una
batidora. Apenas recuerdo que debo respirar. Lo miro a los ojos y me quedo atrapada
en los suyos.


 


–– Mami, es la Úrsula mala, viene a por mí.
¡Ayuda! – grita Lucas, pero ya era tarde.


 


Una señora de unos trescientos kilos se tira por el tobogán cayendo en
la piscina como una bomba nuclear, creando una onda expansiva que saca a Lucas
y el flamenco fuera de la piscina y ambos unidos caen frente a mi hamaca. 


 


Él estaba bien, y aunque nosotros nos habíamos empapado, no importaba.
Nos miramos y nos echamos a reír sin poder evitarlo. 


 


–– Parece que Úrsula ya está bajo del mar, cariño
–– le digo a mi pequeño antes de que volviera a reír a carcajada limpia. 


 


Lucas, después de secarse, cogió mi pareo de lentejuelas y el muy
pícaro nos invitó a que estuviéramos pendientes, puesto que nos iba a ofrecer
su show. 


 


Nosotros, con una sonrisa en los labios, le aplaudimos para darle
ánimos y tras coger mi móvil y preparar una pista de audio se presenta como el
tritón de los siete mares. 


 


Nos mantenemos serios aplaudiendo a la espera del espectáculo que se
avecina. Coloca la colchoneta de nuevo en el agua y él se coloca de pie sobre
ella manteniendo el equilibrio.


 


Me pide que le dé al play en el móvil
y empieza a hacer la danza del vientre, como hago yo en casa con los vídeos de
YouTube, para mantener la forma. 


 


Une sus manos sobre la cabeza y baja como si se hundiera en el aire,
pone cara de pez globo y mueve las caderas mientras nosotros reímos y
aplaudimos como locos, hasta el socorrista aplaude. 


 


Este niño no dejaba de sorprendernos. Carlos se sienta en mi hamaca, a
mi espalda. Dice que es para observar mejor el espectáculo, pero cuando siento
sus manos en mi espalda me tenso. 


 


Me masajea con pericia, poco a poco para que me vaya relajando, hasta
que siento como sus manos son una prolongación de mi espalda. Estoy tan bien,
ojalá pudiera estar así toda la vida, pero no puede ser, no puedo flaquear más
o verá mi debilidad y la aprovechará. No podía dejar que me rompiera el corazón
otra vez. 


 


–– Carlos, para. Puedes sentarte aquí para ver
mejor a Lucas, pero no te pases. No te montes películas, porque no van a
ocurrir ni esto tendrá un final feliz. 


 


La música termina y tomo la toalla para coger en brazos a Lucas y secarlo,
alejándome de Carlos, siempre alejándome de Carlos, pero irremediablemente
volviendo a unirnos por ese hilo que no nos deja a cada uno seguir nuestro
camino, que nos une allá donde vayamos, que nos ata de por vida.


 


Porque él lo había sido todo, mi vida, pero me traicionó y no le daría
de nuevo mi corazón para que lo partiera de nuevo en mil pedazos. 


 


Ya me entraba la melancolía y esas cosas cuando recordaba lo que me
ocasionó, así que vuelta a reiniciar la mente para que reinara la cordialidad
ese día.


 


Lo pasamos muy divertido y por la tarde llevé a duchar al pequeño, lo
cambié y lo acompañé a la habitación de mi amiga donde le dejé a Lucas para que
se encargara de él hasta el día siguiente, ahora me tocaba a mi prepararme y
divertirme un poco esa noche. 
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Estaba tranquila, puesto que sabía que no había mejor niñera que Lorena
para Lucas, aunque como John le tenía nublado el juicio estos días, no sabía
cómo iba a acabar la cosa. 


 


Salí por la puerta con un vestido bien apretado de un negro ceniza con
unos Peep Toe y un recogido
desenfadado. Cogí el bolso una vez me cercioro de que mi maquillaje es perfecto
y salgo con una sonrisa de oreja a oreja, dispuesta a disfrutar de la cena.


 


Carlos me está esperando en la entrada. Iba tan guapo y sexy que
provocaba derretirse.


 


Joder, si es que no puedo no desearlo, no hacerlo sería pecado. Mi
cuerpo se siente atraído inevitablemente hacia él, pero no, no pienso volver a
ser aquella tonta que cayó. Ahora tengo las ideas mucho más claras, no volveré
a caer, por encima de mi cadáver, o del suyo.


 


––Buenas noches, Carlos –– me pone el brazo para que se lo coja, también entendido como, enhebrar
la aguja.


––Buenas noches, Sonia. Estás…preciosa. Para
comerte y no dejar ni las raspas –– me río negando con la cabeza
por su comparación.


 


––Tú tampoco estás nada mal…–– Tomo su brazo y nos acercamos hasta la mesa
que tiene reservada para nosotros. 


 


––Conociéndote, habrás pedido ya todos los
platos, ¿no es cierto?


 


––Sí, pero como conozco tus gustos, sé que te va
a encantar. No te voy a defraudar, lo prometo.


 


––Ya lo hiciste Carlos, ya lo hiciste – lo veo
tensarse. No quiero que esta cena sea un tira y afloja, así que me voy a
relajar y permitirme disfrutarla.


 


El metre llega para decantarnos el vino y tras probarlo Carlos y dar el
visto bueno, se aleja sin emitir sonido alguno.


 


––Te encanta, ¿verdad? –– le
pregunto.


 


––¿El qué?


 


––El poder, pero ya sabes que el poder no lo
compra todo – le sugiero sin poder evitarlo.


 


––Lo sé, por eso lo que quiero de verdad lo persigo
hasta sus últimas consecuencias, no a golpe de talonario, sino a golpe de
corazón. 


 


No sabía qué contestar, así que no digo nada, solo dejo que vayan
trayendo los platos y los degusto, poco a poco. Estaban tan buenos, que creía
que me iba a correr de un momento a otro. 


 


El camarero llegó por fin con el último plato, y digo por fin porque al
final iba a reventar el vestido a lo Britney Spears en su etapa de cabeza
rapada.


 


––Señor, aquí llegan las ostras que pidió –– deja el plato en la mesa y se retira. 


 


––Sonia, ¿sabes que las ostras son afrodisiacas? ––me pregunta el valiente.


 


––Las ostras no sé, pero las hostias seguro que
te dejan afro y sieco, quiero decir, seco –– alzo la ceja y él ahoga una risa. Sabía el por qué las ha pedido, pero
no voy a caer en su trampa. 


 


Cuando acabamos la cena, me pidió que lo acompañara a la zona Chill Out, donde estaban
preparado un conjunto de sofás alrededor de una pista y un Dj con más pastillas
encima de las que sabe contar. 


 


Nos pedimos una copa, por si la botella de vino no había sido
suficiente y nos la tomamos en uno de los sofás, disfrutando de las vistas y
del ambiente. 


 


––Esto es el paraíso… –– digo sin
apenas darme cuenta. 


 


––Desde luego, es el paraíso –– pero él no mira el paisaje como yo, sino que me mira a mí, solo a mí,
casi con devoción.


 


––Si me miras así me pones nerviosa Carlos, para –– le suplico.


 


––¿Y si no quiero parar?


 


––Entonces atente a las consecuencias – le
amenazo.


 


––Me encantan tus consecuencias, así que me
arriesgaré – me dice el descarado.


 


Se levanta y deja su copa y la mía en la mesita que hay en uno de los
lados del sofá. Me tiende la mano y me sonríe. 


 


––¿Bailas? –– me
pregunta.


 


––Bailo ––me levanto
y tomo su mano. 


 


Caminamos hasta la pista de baile y es entonces cuando suena un remix
de la canción de Weeknd, The
Hills. Era nuestra canción, es nuestra canción,
siempre será nuestra canción. Él lo sabe y yo lo sé.


 


Me toma por la cintura y nos movemos al son de la música de manera
sensual, como siempre fue nuestro baile, mientras nos miramos a los ojos sin
romper ni un segundo el contacto. 


 


Sus dedos recorren mi columna y un escalofrío me recorre entera. Ahogo
un jadeo y él ríe de medio lado antes de darme la vuelta y llevar mis manos a
su cuello, pegándose más a mi cuerpo para que sienta lo duro que está en este
momento.


 


––No juegues conmigo Carlos – le advierto.


 


––Nadie está jugando, solo estamos dejándonos
llevar por nuestra canción –– me contesta.


 


––La has pedido expresamente, ¿verdad? –– lo noto asentir, aunque no lo veo, puesto que estoy de espaldas. 


 


Me vuelve a girar, colocándome frente a él y bajo mis manos hasta sus
hombros. Su rostro se encierra en el hueco de mi cuello y allí me calienta con
su respiración hasta que siento como me susurra al oído.


 


––Eres tan sensual y deliciosa que toda la pista
está mirando como mueves tus curvas, esas que son mías en este preciso instante
–– coloca sus manos en mi cintura y me muerde levemente el lóbulo de la
oreja haciendo que una punzada viaje directamente hacia mi sexo. 


 


Sus labios siguen recorriendo mi cuerpo, ahora en mi cuello,
humedeciéndolo hasta mi barbilla, y cuando se acerca peligrosamente a mis
labios, lo empujo negando con la cabeza. 


 


––No volveré a caer Carlos, ya no – me alejo
hasta la barra para poner distancia entre los dos y que él la sienta. Me pido
otra bebida, porque necesito apagar este fuego que me consume entera. 


 


––Lo siento… –– dijo acercándose.


 


––No pasa nada.


 


––A veces no puedo evitarlo, quizás son mis esperanzas para…


 


––Para nada, lo nuestro acabó y fuiste tú quién lo decidiste.


 


––Lo sé, pero no puedo dejar de intentarlo.


 


Y yo, ¿quería que lo dejara de intentar? Me estaba comenzando a volver
loca y necesitaba encontrarme, me sentía perdida, perdida en un sentimiento que
se iba acrecentando dentro de mí, por mucho que lo quisiera negar.


 


Intenté cambiar la actitud y nos pusimos a charlar sobre Lucas, ese
era nuestro cascaron de huevo cuando no sabíamos que decir.


 


Volvimos a la habitación a altas horas de la noche, riendo, al final
la compañía había sido buena, por ambas partes, a pesar de frenar ese beso que
en el fondo hubiera deseado con todas mis ganas…
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Mi amiga me había dejado un mensaje diciendo que me llevaba al niño al
restaurante y nos veríamos en el desayuno.


 


Me fui con Carlos hacia allá y su madre se le veía de nuevo más
relajada ¡Esa mujer estaba bajo coacción! ¿Cómo iba a ser medio simpática
conmigo?


 


No tardó en aparecer Lorena y el peque, me acerqué a abrazarlo y le
dije a ella que hoy se contuviera que estaba rara la mujer, a ver si iba a
estar mala y nos la íbamos a cargar.


 


Se sentaron con nosotros a desayunar y Lorena me miraba incrédula por
el buen comportamiento que estaba teniendo ese día Lola, y es que eso era más
raro ¿Y si estaba tramando algo? Yo de esa mujer, como que no me terminaba de
fiar.


 


Lorena se fue temprano pues había quedado con John para desayunar, así
que se fue a darle el encuentro y nosotros nos quedamos un rato más con los
padres, que nos dijeron de ir un día a comer a su casa ¡Tenían fiebre! Por
supuesto dije que sí, no tenía ganas de ser una desagradecida.


 


Nos despedimos de los padres y fuimos a llevar al pequeño un momento
al doctor del hotel, pues se quejaba de que le dolía un poco la barriga y
Carlos quería que lo revisaran, pero claro, lo que tenía era un empacho del día
anterior en el que mi amiga le dio vía libre para comer todas las chuches que
quisiera, no era nada importante, ese día un poco a dieta blanca y ya.


 


Nos fuimos a la habitación un rato para yo hacer en el portátil unas
cosas que me eran urgente y luego ya me quedaba relajada.


 


No dejaba de romperme el coco pensando en lo que habría pasado para
que esa mujer estuviera de tan buen humor y no soltara ninguna puya envenenada.


 


Lo bueno de mi
trabajo es que había semanas en las que no podías hacer otra cosa que trabajar,
no daba lugar a nada más. Luego venía como ahora, semanas de cierre en la que
ya todo estaba aceptado y lo que no, solo era enviarles nuevas propuestas.


 


Nos fuimos a la
playa, Carlos estaba como siempre con esa sonrisa, creo que lo de anoche le
dejó un poco K.O. pero yo tenía claro que no quería volver a pasar por algo que
tenía una brecha que aún no había superado del todo, esa era la verdad, pero amar
no me podía negar a mí misma que lo seguía haciendo.


 


Iban a hacer una
mañana de juegos para los pocos niños que había en el hotel, así que los
animadores se lo llevaron a la zona restringida de escuela animada con parque y
comerían allí, por lo que hasta las cinco, a no ser que nos llamaran porque los
niños se quisieran ir, no tendríamos que ir a recogerlo.


 


Se quedó encantando,
diciendo adiós con su manita y esa sonrisa que hacía derretirme…


 


Yo solo pensaba una
cosa ¿Estarían mis padres orgullosos del papel que yo estaba haciendo con
Lucas? Esperaba que sí, ellos no se merecían otra cosa.


 


Nos fuimos a la
playa a sentarnos en unas tumbonas, Carlos me miraba y no hablaba, solo sonreía
y eso me ponía de lo más nerviosa.


 


––¿Qué te apetece comer
hoy? –– pregunté bromeando con doble sentido.


 


––Pues mira, estaba pensando
en que hoy podríamos disfrutar de un buen solomillo con patatas caseras.


 


––Casero eres tú ––
reí negando.


 


––Hoy te veo pensar
mucho Sonia y eso me da un poco de miedo –– levantó la ceja.


 


––¿Me tienes miedo?


 


––Bueno, no en el
concepto entero de la palabra, pero te prefiero diciendo disparates a que estés
callada –– carraspeó.


 


––Pocos disparates
digo para lo que me tengo que comer –– tomé un sorbo del coctel de zumo que me
había pedido, sin alcohol, que todos los días no podían ser fiesta.


 


––Dime solo una
cosa…


 


––Tu tono de voz me
hace presagiar que vas a soltar una de las tuyas –– volteé los ojos.


 


––¿De verdad no
tengo ni la más mínima posibilidad de volver contigo? ––con el tono con el que
preguntó, solo le faltó llorar.


 


Cogí aire, ese día estaba
muy sensible, hasta tenía ganas de lagrimear, me sentía rara, vulnerable,
tonta, con ganas de matarlo por lo que hizo y ahora nos llevaba a estar así. En
el fondo lo amaba y me estaba dando cuenta más que nunca, por eso jamás pude
mirar a otro hombre de manera especial, pero no podía vivir con ese sentimiento
repulsivo de lo que pasó, así que dar un paso atrás y dar una nueva oportunidad
a esto, no podía entrar en mis planes.


 


––Carlos, te voy a
ser sincera… –– dije sin un ápice de ironía, mientras él asentía deseando esa
sinceridad –– Te sigo amando –– mi tono era pausado, triste, lleno de dolor ––
y aunque no lo creas te perdoné el daño que me causaste, pero eso no implica
que haya olvidado aquello y eso, es lo que más daño me hace y no me dejaría estar
contigo de forma feliz, es la verdad –– se me saltaron las lágrimas.


 


––Déjame que te
ayude a ir apartando, poco a poco esa sensación –– dijo pasándose a mi hamaca y
abrazándome.


 


––Quisiera hacerlo,
no eres mala persona, no puedo decir eso, sé que te equivocaste a lo grande, pero
ese error…


 


––Ese error me va a
costar la felicidad y me niego que así sea –– decía mirándome a la cara,
mientras rodeaba mis rodillas con sus brazos y apoyaba su cabeza sobre ellas.


 


––No puedo
prometerte nada…


 


––Solo quiero que me
digas que no me vas a apartar de vuestras vidas, que me vas a seguir dejando
formar parte de ella y que te prometo que no te presionaré para hacer nada que
no quieras –– su voz temblorosa, sus ojos brillosos y sus gestos eran
totalmente sinceros y yo lo conocía cuando sí o cuando no.


 


––Te levantaré el
bloqueo de todo –– reí para romper ese momento tan intenso ¿Me iría a poner con
la regla? Tenía las hormonas de aquella manera y solo ganas de llorar.


 


––Bueno, eso ya es
algo… –– Asintió con su cabeza sobre mis rodillas.


 


––Gracias por
habernos regalado estos días aquí, a Lucas le está viniendo genial.


 


––Aun os queda todo
el verano –– arqueó la ceja.


 


––El lunes me voy ––
reí –– tengo que trabajar en mi casa, hacer cosas al menos por la mañana y no me
puedo pasar aquí todo el verano, pero si me reservas un hueco para los fines de
semana… –– carraspeé aguantando la risa.


 


––Reservada mi suite
todos los fines de semana –– sonreía feliz –– ¿Me das un abrazo?


 


Lo miré negando y me
eché hacia él abrazándolo, me hubiera quedado así todo el día, como me hacía
sentir un simple abrazo de él, como si estuviera protegida de todo y todos, era
algo que me recordó lo feliz que era en sus brazos.


 


Nos quedamos mirando
y fui yo la que le di un beso en los labios de forma rápida, me salió del alma,
no abría la puerta a nada, pero lo necesitaba, él se quedó con ganas de que
hubiera durado una eternidad, al igual que yo, pero… ¡Me estaba volviendo loca!


 


Me cogió en brazos
sin previo aviso y corrió conmigo hasta el agua, donde nos sumergimos al entrar,
vamos que me metió con él bajo agua, ni más, ni menos.


 


––¿Quién te dijo que
me quería bañar? –– pregunté riendo cuando salí hacia la superficie aún en sus
brazos.


 


––El hotel es mío y
la playa privada del hotel, así que… ¿A quién tengo que pedir permiso? ––
Volteó los ojos sin soltarme.


 


––Da igual, a mi
sigue dándome de beber, de comer y cuidando a Lucas, que yo me baño cuando
usted me ordene –– sonreí en plan bromista.


 


––Ya nos vamos
entendiendo –– besó mi frente y me bajó, agarrando mi mano para salir hacia
afuera ¿Qué hacía con esas confianzas?


 


Bueno, en el fondo a
mí me gustaba que actuara así. Si es que al final me iba a volver una blandita.


 


Comimos un arroz con
bogavante que estaba de muerte, descartamos el solomillo con patatas al ver la pinta
con la que había quedado y que estaban haciendo a un lado del restaurante.


 


El vino espectacular
y la paz del hotel más, era lo que más me gustaba que al ser muy exclusivo y
nada a lo grande, se podía disfrutar de todo en su mejor esplendor, sin masificación
de gente haciendo ruido.


 


A las cinco Carlos
fue a por el pequeño que venía de lo más feliz con la cara pintada como Spiderman, así que tenía toda la pinta de habérselo
pasado en grande.


 


––Mamá he hecho unos
amigos que son muy guay.


 


––¡No me digas! ––
Me puse las manos en la cara como si estuviera alucinando.


 


––Mañana van a hacer
la actividad todo el día también y los amigos hemos decidido que vamos a
volver.


 


––Bendita ludoteca ––
dije produciendo una sonrisa en el pequeño y en Carlos.


 


––Mamá ¿Cuántos días
nos queda aquí? 


 


––Tres más, cariño,
pero volveremos algún que otro fin de semana si tu papá adoptivo no la lía
antes –– dije provocando una risa en el pequeño que lo miró.


 


––Papa, no te vayas
a trabajar más afuera –– le advirtió el pequeño sin meter lo de postizo ¡Vivan
las confianzas! A Carlos se le escapó la mejor de las sonrisas.


 


––¿Te has enterado?
¡Qué me pagues una pensión por él! 


 


––Sabes que lo haría
–– me hizo un guiño.


 


––Es verdad, que
generoso y nada tacaño eres mucho –– asentí en plan burlona, aunque era así.


 


Estuvieron un rato
en la piscina jugando mientras yo me puse con el móvil a revisar correos y las
redes de mi trabajo, todo estaba bien cosa que me daba mucha tranquilidad.


 


Miraba a los dos y
me llenaban de felicidad ¿Qué le pudo pasar por la cabeza a Carlos para romper
algo tan bonito como lo que había entre nosotros, por irse con alguien que
acababa de conocer?  Me dolía tanto
pensar en ello, pero es que no podía dejar de hacerlo.


 


Esa noche cenamos
con el niño en la playa y se encontró a uno de los amiguitos que había estado
en la animación de por la mañana, así que se puso a jugar con él, mientras
nosotros relajados tomábamos una copa tras la cena.


 


––Es muy bueno ––
dijo mirando a Lucas, jugar a lo lejos.


 


––He tenido mucha
suerte, es un niño que te lo hace todo muy fácil.


 


––Lo has educado muy
bien.


 


––Bueno, los dos
primeros años mis padres lo hicieron muy bien, me lo dejaron todo bien
preparado –– sonreí con tristeza recordándolos.


 


––Tus padres lo
hicieron genial, pero eso no le quita mérito a lo que hiciste por tu hermano,
teniendo que desempeñar el papel de madre y verlo como un hijo.


 


––Es mi mayor regalo
–– sonreí poniéndome de lo más sentimental.


 


––Tú también eres un
regalo para muchas personas, en especial para mí — agarró mi mano y se la llevó
a sus labios besándola con un cariño que podía percibir por todos los poros de
mi piel.


 


Seguro que me iba a
venir el periodo esa noche, pues no era normal lo sentimental que estaba, solo
quería llorar, necesitaba echar todo lo que llevaba dentro de mí.


 


Carlos agarró al
pequeño en hombros cuando le dijimos que había que ir a dormir, Lucas iba de lo
más feliz contando sobre su nuevo amiguito y que estaba deseando al día
siguiente, ir a jugar de nuevo al área de animación infantil.


 


Esa noche por orden
del pequeño dormimos con él los dos, Carlos a un extremo, yo al otro y Lucas en
medio muerto de risa. Le costó mucho dormirse y no paraba de hacernos preguntas
de planes para lo que nos restaba de verano que no era poco.
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No podía dormir,
eran las seis de la mañana y estaba en la terraza con un café que me había
preparado en la máquina de la suite, no tardó en aparecer Carlos con otro
mientras el pequeño seguía durmiendo plácidamente. 


 


––Buenos días,
preciosa –– besó mi mejilla y se puso a mi lado, que estaba apoyada en el
barandal de la terraza.


 


––Buenos días,
Carlos –– le sonreí.


 


––¿No podías dormir?


 


––No, no sé qué me
pasa, pero estoy de un bajón…


 


––¿Tienes algo que
te agobia y que no me quieres contar?


 


––Si fuera así te
diría que no –– lo miré sonriendo ––. Nada de eso, es tristeza, dolor, por todo
y por nada, es algo extraño que no sé cómo explicar, ni siquiera me sale el
hacerlo.


 


––¿Es mi culpa?


 


––No, sí, no sé ––
me salió una carcajada nerviosa.


 


––No sabes el peso
de conciencia que arrastro, no te imaginas lo que me puede llegar a doler el
verte así por mi culpa.


 


––Para, Carlos,
tranquilo…


 


––No puedo estarlo,
ni siquiera sé cómo pude ser capaz de ser tan cretino de dejarte de aquella
manera cuando lo tenía todo a tu lado y, sobre todo, no te lo merecías.


 


––Pero pasó Carlos,
el problema soy yo, que me es imposible olvidarlo.


 


––Normal que te sea
imposible, me duele el recordar mi poca humanidad y el poco corazón que tuve al
hacer lo que hice, yo no soy así, al menos quiero creerlo. Me doy asco a mí
mismo por aquello, pero lo que más me duele es ser el motivo de tu tristeza, no
merezco ni que me mires, es la verdad.


 


––No digas eso,
ahora que te he desbloqueado –– di un pisotón al suelo y moví la cabeza
causándole una sonrisa, esa que era mi propósito.


 


––Es verdad, pero
que tengo un peso de conciencia demasiado grande –– su tono y gesto eran de
tristeza de verdad.


 


––Bueno, regálame
hoy un día bonito y seguro que ganas más puntos ––le saqué la lengua.


 


––Te regalaría miles
de momentos de aquí a que me muriera, te juro que daría lo que fuera por verte
ser feliz como lo éramos antes.


 


––Dame un abrazo ––
puse mi café sobre la mesa que había allí, le quité el suyo y lo abracé con
fuerza.


 


Esos abrazos me
llenaban tanto que me devolvían la vida, esa era la verdad de mis sentimientos,
sentir su mano sobre mi espalda, la otra sobre mi cabello y su pecho dándome
ese calor que tanto necesitaba.


 


––¿Estáis mimosos? ––
se escuchó la voz de Lucas desde la puerta de la terraza viniendo hacia
nosotros y uniéndose a ese abrazo.


 


––Estamos mimosos ––
dije mirando a Carlos y sonriendo.


 


Nos vestimos y
bajamos muy temprano a desayunar, los primeros y eso conllevaba a que solos
pues Lola y Rafael, llegaban más tarde.


 


Luego dejamos al
pequeño tres horas en lo de juegos, íbamos a hacer planes fuera el resto del
día.


 


Salimos del hotel
ese día en el coche de Carlos, fuimos a perdernos en un primer momento a una
playa preciosa, una cala que era espectacular y donde cogimos dos buenas
hamacas al ser los primeros clientes en aparecer.


 


Lucas se puso a
hacer un castillo de arena con su fortaleza y todo, era tremenda la imaginación
que tenía y lo bien que lo plasmaba, me encantaba y todo ello siempre con una
sonrisa en sus labios.


 


Mi tía me llamó en
ese momento para decirme que se iba el lunes de vacaciones con una amiga a la
península, así que decidimos pasar por su casa después de comer en la playa,
para tomar un café con ella y que se despidiera del niño.


 


El pequeño se comía
a besos a mi tía y le decía que cuando volviera se vendría con ella unos días y
claro… ¡Ella babeaba!


 


Carlos y ella se
llevaban muy bien y pasaron toda la tarde charlando, la verdad es que tenía
pasión por él, seguro que soñaba con que volviéramos, aunque ella también lo
pasó muy mal cuando me hizo aquello.


 


Al final terminamos
cenando allí y el pequeño se quedó dormido en el sofá, cosa que nos advirtió
que si se quedaba así lo dejáramos allí y lo recogiéramos el domingo, ya se
había cansado del hotel y al saber que la tía se iba el lunes, quería estar con
ella al menos al día siguiente y el otro.


 


Al ser viernes
empezaba el fin de semana para mí, así que, estaba sin niño, en el hotel y con
ese hombre que por momentos me estaba revolviendo más las mariposas del
estómago.


 


Esa noche llegamos
directos para dormir. Carlos me agarró y bromeando me exigió echarme junto a
él, abrazándome con fuerzas para que no le soltara, me tuve que echar a reír,
pero también me derretí, para que mentir. Me quedé dormida de lo más feliz de
la vida.
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Desperté el sábado
entre sus brazos, de la misma manera que me dormí ¿Cómo me había aguantado toda
la noche sobre su hombro? Y encima me mira sonriendo ¿Se pude ser mejor
persona? Bueno sí, pero para que voy a recordar lo que me hizo…


 


No quería mal rollo,
quería disfrutar del fin de semana, de él, del hotel y al día siguiente recoger
al pequeño y volver a mi casa. No lo pensaba hacer hasta el lunes, pero
prefería amanecer allí para trabajar y ya que tenía que salir a por el pequeño
al día siguiente, aprovecharía para hacer el cambio.


 


––Tengo una buena
noticia para ti –– echaba mi pelo hacia atrás mientras miraba mis labios y me lo
decía.


 


––¿Ah sí? Y, ¿de qué
se trata?


 


––Los sábados y domingos
no vienen mis padres a desayunar… –– dijo en un intento de hacerme reír y lo
consiguió por supuesto, aunque eso ya lo sabía.


 


––Me va a sentar el
desayuno mejor que nunca –– lo abracé más sin poder evitarlo y él me acurrucó
inmediatamente.


 


––Hoy es un día para
que todo sea bonito…


 


––Bueno tampoco
estuvieron mal los anteriores –– gemí acurrucándome más.


 


––Pues hay que ir
mejorándolos –– metió su mano por mi cuello y besó con dulzura mi frente.


 


Nos levantamos y
bajamos a desayunar a la playa, eso no lo habíamos hecho hasta ahora, pero allí
la primera hora de la mañana era espectacular, el café y las tostadas sabían a
gloria, como la compañía. Aquello se estaba convirtiendo en el motor de mi
respiración ¿Estaba cayendo cuesta abajo y sin frenos? No lo sabía, pero me
estaba llegando a dar todo igual, si me tenía que chocar ¿Por qué no, con la
persona que amaba?


 


Eran las nueve de la
mañana, imaginad que estábamos casi solos en la playa, desayunando y con la
música del móvil de Carlos sonando, Luis Miguel, la canción de “por debajo de
la mesa” ¿Podía ser más romántico todo?


 


Me venían muchos
recuerdos junto a él a la cabeza, muchos momentos tan bonitos que habíamos
vivido a lo largo de los años que habíamos estado juntos, me quedaba en el
limbo pensando.


 


Carlos me mataba con
la mirada, no podía contenérsela, me salía la sonrisa y se me ponía cara de
idiota. Joder, hace unos días yo controlaba todo eso y ahora… Ahora me estaba
volviendo a quedar pillada por mi ex.


 


Tenía ganas de
perderme en su cuerpo, de besarlo como hacía tiempo que no lo besaba, encima
viendo como me miraba mordisquear la tostada con ese rostro tan sensual ¡Me
ponía nerviosa!


 


––¿Qué piensas?


 


––En Lucas ––
aguanté la risa mintiendo.


 


––Me dio la
impresión de que en algo más, un poco te conozco –– dijo en tono bajo con esa
media sonrisa y guiñándome un ojo. 


 


––Y… ¿Qué crees que
estoy pensando?


 


––¿Si acierto lo
admitirás?


 


––Como una campeona ––
le hice una burla.


 


––Estás pensando en
lo que te gustaría hacer y no te atreves…


 


¡En el clavo! Si es
que el capullo me conocía como nadie.


 


––Más o menos… ––
sonreí con amplitud.


 


––¿Te puedo dar un
consejo?


 


––Mira, siempre
fuiste bueno en eso –– seguí mordisqueando la tostada.


 


––No te quedes con
las ganas de saber que pudo pasar, eso también puede ser muy doloroso –– dijo
en un intento de convencerme para que me dejara llevar.


 


––Seguramente tienes
razón, pero, ¿quién me dice que no volverá a pasar?


 


––Pongo ahora mismo
en tus manos todo lo mío, sé que jamás me dejarías tirado, pero si yo lo hiciera
déjame sin nada. Firmaría y dejaría todo lo que tengo ahora mismo, si con ello
pudiera recuperarte.


 


––¿Me estás
comprando con un hotel?


 


––¡No! –– rio ––
Sabes lo que quiero decir.


 


––No se trata de eso
Carlos, se trata de que nos vamos a matar por una tontería y sé que te
reprocharé todo y no quiero vivir así.


 


––Pues me lo
reprochas, llegará un momento que dejaras de hacerlo, de que no lo olvidarás,
pero no te dolerá como ahora, confía en mí, te ayudaré a que eso vaya
desapareciendo, tarde lo que tarde.


 


––¿Te crees que no
me muero de ganas? –– Se me saltaron las lágrimas, puse la tostada sobre la
mesa y el cogió mis manos ––, pero me muero de miedo, no quiero sufrir más de
lo que ya lo hice.


 


––No te haré sufrir
más, sé que no lo tienes que creer, que fui muy cruel y frío, pero ese no era
yo.


 


––¿Y quién dice que
no volverá ese “otro yo”?


 


––Porque yo te lo
digo –– se pegó a mi ––. Te juro que no volverá a pasar, antes me tiro del
último piso del hotel, jamás te volvería a hacer eso, tienes que creerme.


 


––Tampoco hace falta
que te tires –– negué riendo ––. Una parte de mi te cree, la otra te tiene en
preventiva, pero reconozco que me siento mejor por momentos y más cómoda a tu
lado…


 


––¿Eso es que dejas
una puerta abierta?


 


––Eso es que me
dejes desayunar –– le saqué la lengua y le hice señas al camarero para que
trajera dos cafés más.


 


––Solo quiero que
sepas, que puedes confiar en mí.


 


––¡Desayuna! ––
exclamé riendo.


 


Es que me ponía tan
nerviosa su mirada, me aceleraba tanto que no podía con ella y él lo sabía,
jugaba con ventaja.


 


Lorena apareció allí
para mi asombro, tan temprano y ya nos había localizado.


 


––¿Me tienes un GPS
puesto? –– pregunté negando.


 


––Calla, puerca,
échate para allá. Buenos días, Carlos.


 


––Buenos días,
Lorena –– le respondió sonriente.


 


Se acercó el
camarero y pidió su desayuno.


 


––Mañana se va John,
tengo depre–– se encendió un cigarrillo.


 


––Vete con él.


 


––¿Te crees que no
me estoy planteando irme una semana?


 


––Nada te ata ––
carraspeé.


 


––Pero es mejor que
no vaya…


 


––¡Uy!, ese tono me
suena a que pasa algo raro.


 


––Está de vacaciones
de despedida de soltero con sus amigos.


 


––¡Hostias!


 


––Eso no es lo peor…


 


––¿No? ––Me puse las
manos en la boca –– No me digas que él es el que se casa –– la cara de Carlos
se descompuso por completo.


 


––Sí, hija, sí… ––
Volteó los ojos.


 


––¿Y cuándo te has
enterado tú?


 


––Ayer se me
sinceró…


 


––Y, ¿qué le
dijiste? 


 


––Lo puse de patitas
en la calle –– se encogió de hombros.


 


––Estás de broma…
Has dicho que te irías una semana ahora mismo.


 


––Para cargarme la
boda…


 


––¿Y cómo lo has
puesto de patitas en la calle, si es su habitación?


 


––¡Que se joda! ––
Echó el azúcar al café.


 


––Yo me quedo
flipada con los hombres, desde luego que no se salva ni uno –– dije mientras
comprobaba que se le descomponía la cara a Carlos.


 


Joder ya se me
habían quitado las pocas ganas que tenía de intentarlo, si es que no podía ser,
estaban todos cortados por el mismo patrón ¡Que perros!


 


Lorena desayunó y se
despidió de nosotros, iba a dejar la habitación e irse para su casa, tenía
ganas de descansar, decía que, al menos, se llevaba lo que lo había disfrutado.
Conociéndola, el lunes ya ni se acordaría de él.


 


La mañana la pasamos
ahí en la playa. Carlos me volvió a coger y a llevar al agua donde me agarró
sin dejarme mover y me dio un beso en los labios, no me dio tiempo a echarme
hacia atrás, con una mano sujetaba mi espalda y con la otra la cabeza.


 


––Eres un gilipollas –– dije riendo cuando me separé.


 


––Bueno, tampoco lo
soy tanto –– hizo como una burla y le tiré agua.


 


––Te lo buscaste de
nuevo.


 


Intenté correr por
el agua, pero me cogió, me giró y otro beso que me estampó.


 


––¡Te estás
pasando…! 


 


––No te quejes –– me
advirtió riendo.


 


––Es verdad que eres
el dueño de todo esto –– levanté un poco las manos.


 


––Te lo buscaste otra
vez…


 


Y de nuevo la misma
jugada, cuando nos separamos me fui hacia afuera mientras él venía detrás
diciéndome cosas, yo aguantaba la risa, no me giraba y me hacia la sorda.


 


Se pasó toda la
mañana robándome esos besos que me desgarraban el alma y me hacían sentir que
lo tenía todo, esa era la realidad.


 


Después de comer nos
fuimos a la zona de la piscina donde pasamos la tarde relajados al sol,
dándonos algún que otro baño y tomando cocteles. 
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Ya estaba lista para
salir a cenar esa noche en la que el día había sido de lo más divertido junto a
Carlos, robándome esos besos que debo de reconocer me hacían sentir la mujer
más feliz del mundo.


 


Fuimos a la playa a
cenar, era mi rincón favorito sin duda, mi última noche en el hotel y la última
de Carlos que se iba para su casa ya que él no vivía ahí, pero tenía en
exclusiva esa suite con sus cosas para cuando decidía quedarse.


 


La noche estaba
perfecta, un chico cantaba en vivo todos los temas más sonados de las dos últimas
décadas, una pasada de recordatorio por todo lo que había sido mi juventud y
también muchas de la época que había estado con Carlos, que era la más
reciente, pero canciones que se te olvidan año tras año y cuando la vuelves a
recordar te ocasiona algo especial.


 


Nos pusieron una
buena botella de vino blanco, esa que tanto nos gustaba y de la que nos íbamos
a dejar ni el goteo del envase, esa noche necesitaba emborracharme.


 


Carlos estaba de lo
más gracioso, no podía con él, buscaba cualquier despiste para darme algún que
otro beso ¡No paraba!


 


De la cena pasamos a
las copas, se estaba esa noche de vicio, esa voz deleitándonos con las
canciones, nuestras miradas cómplices y esas sonrisas que lo decían todo ¿Qué
más podía pedir? 


 


Por un lado, tenía
mucha pena de que todo se acabara al día siguiente, en aquel hotel donde
llevaba una semana y por otro lado tenía ganas de volver a mi vida cotidiana y
ver como actuaría Carlos cuando todo volviera a la normalidad. Era una
sensación extraña, llena de contradicciones, como me sentía yo en esos
momentos, pero que estaba disfrutando como una niña pequeña.


 


Ambos estamos bebiendo porque ahora los sentimientos se nos atragantan
en la garganta y duele expresar tantas cosas, como cuchillas arañando la
garganta. El alcohol ayuda a mitigar un poco ese dolor y hace pasar las cosas
con más facilidad.  


 


No decimos nada más, solo bebemos mirando el horizonte, hasta que me
levanto, copa en mano y me voy a pasear sola por la orilla. La verdad es que
necesito estar un poco a solas conmigo misma. Últimamente lo hago poco y es
algo que todos deberíamos hacer en algún momento del día. 


 


Paseo por la orilla, mojándome los pies. Dicen que es bueno para la
circulación el agua fría y la verdad es que me viene bien, para que me circule
la sangre, porque Carlos me la ha paralizado toda hoy a la altura del corazón. 


 


No quiero volver a sufrir. No se lo perdonaría, pero, sobre todo, no me
lo perdonaría a mí misma, por exponerme de nuevo a que me hagan trizas el
corazón. 


 


Media hora después vuelvo donde se encuentra Carlos con los zapatos en
una mano y la copa acabada de mojito en la otra. 


 


––¿Te ha venido bien el paseo, preciosa? 


 


–– La verdad es que sí. De vez en cuando es sano
hacerlo.


 


–– De vez en cuando hay que hacer muchas cosas
que sientan bien y que a veces no se hacen por falta de coraje o miedo – se
acerca y me besa, pero no con pasión, sino con una delicadeza apabullante, como
si una pluma acariciara mis labios. 


 


Cierro los ojos y lo disfruto, porque es una sensación que hacía tiempo
que no sentía. Un beso de amor y no de deseo. Cuando abro los ojos veo que ya
se ha separado.


 


––¿Y eso? –– le
pregunto todavía algo atontada.


 


–– Eso es porque he dejado a un lado el miedo y
he dejado paso al coraje para hacer lo que me sienta bien y me hace feliz. 


 


El camarero llega entonces con las copas y las cogemos para tomar la
última en la habitación viendo algo en la televisión. Me coloco los tacones y
subimos en el ascensor, que me trae recuerdos húmedos y llegamos a la suite. 


 


Entramos en la habitación un poco más achispados de la cuenta. La
verdad es que a mí me tiembla todo, se mueve hasta el suelo dando vueltas como
si fuera un tío vivo. Me siento en la cama y me quito los zapatos para darme un
pequeño masaje; la verdad es que cuando llevas tacones durante tanto tiempo te
duele hasta el alma. 


 


No pasa mucho tiempo hasta que veo a Carlos salir del baño tras darse
una buena ducha. Es mi turno. Cojo el camisón y la ropa interior y me meto
dentro del baño para darme ahora yo la ducha. 


 


Me doy una larga y placentera ducha de chorros hasta que siento un
cuerpo tras del mío. Me giro y veo a Carlos, no tiene fuego en la mirada, sino
ternura y rendición. 


 


Rodeo su cuello con mis brazos y lo acerco a mí para besarlo mientras
él, sostiene mi cintura. Muerdo su labio mientras que él me pega más a su
cuerpo y cuando lo suelto, atrapa mi lengua y la succiona, deleitándose con
ello. 


 


Me toma en brazos y me saca de la ducha para envolverme con una toalla
y llevarme a la cama que posee, la de 200x200. Me tumba allí y me seca con cuidado,
dejando seco cada pedazo de mi piel. 


 


Se tumba sobre mí, también desnudo y tras acariciar mi rostro, entierra
el suyo en el hueco de mi cuello, respirando allí de manera pausada antes de
susurrarme. 


 


–– Te quiero, no he dejado de quererte ni un solo
instante, déjame que te lo demuestre, Sonia. 


 


No contesto, no puedo, porque si lo hago se me quebrará la voz y no
quiero parecer débil. Quiero que me toque como hacía antes, que me haga el amor
como lo hacía antes, que me diga te quiero como lo decía antes. 


 


Solo asiento cuando se separa de mí para mirarme a los ojos y sin decir
más me besa mientras se hunde, poco a poco dentro de mí, está más que
preparado. 


 


Entrelazamos nuestros dedos en los laterales de mi cabeza, sobre la
almohada mientras iniciamos un baile sensual de caderas que se complementan con
gemidos y jadeos por doquier. 


 


No decimos nada, no lo necesitamos. Los sentimientos están a flor de
piel y ambos lo sabemos. Es por ello por lo que con cada roce sentimos tocar
las estrellas. No rompemos contacto en ningún momento. Tenemos claro que
queremos ver los sentimientos del otro en nuestras retinas. 


 


Rodeo su cintura con mis piernas e inicio unos movimientos cíclicos
para que ambos nos sintamos más completos. Ambos necesitábamos esto, pero también
necesitamos el otro tipo de sexo que solo es nuestro, íntimo y que nos
completa. 


 


Me giro para ponerme sobre él y coloco las manos en su pecho mientras
lo cabalgo con fuerza, arañando por el placer cada centímetro de su piel. Él
gruñe de placer y aprovecho para morder el lóbulo de su oreja mientras
contraigo las paredes de mi vagina para que me sienta bien prieta. 


 


––¿Te gusta?


 


–– No te llegas a imaginar el tiempo que llevo
echándolo de menos y echándote de menos a ti. 


 


Carlos se sienta entonces en el colchón y empezamos un ritmo más
frenético mientras me besa con más apremio y sus dientes se clavan en mi labio
sin hacerlo sangrar. Clavo mis uñas en su espalda entonces y ambos gemimos. 


 


No quiero pensar que esta sea la última vez, pero si lo es, cuando se
vea las marcas en el cuerpo se acordará de mí y de todo lo que sintió en el día
de hoy, cuando nos estábamos convirtiendo en una sola persona. 


 


Cambiamos las posiciones y me coloco a cuatro patas sobre el colchón
mientras entra y sale de mi cuerpo, fregando esas paredes que tanto placer
producen cada vez que nosotros dos nos unimos en uno. 


 


Sus manos amasan mis pechos mientras las mías se aferran a la almohada
con fuerza, dejando mis nudillos blancos. 


 


–– No pares Carlos, no pares – le suplico.


 


–– No pienso hacerlo, no te voy a dar tregua
hasta que me supliques o te desmayes en mi cama. 


 


Me bombea con más rapidez hasta que para en seco cuando ambos estamos a
punto de corrernos.


 


Nos abandonamos a la pasión sin dejar de entrelazar nuestras manos hasta
que, finalmente, gritamos de placer corriéndonos antes de caer exhaustos. 


 


Nos tumbamos en la cama, yo de espaldas a él para que pueda abrazarme,
porque realmente lo necesito. Cierro los ojos cuando siento su respiración en
mi espalda y noto como nos tapa a ambos con las sábanas. Me pega más a su
cuerpo caliente para que no pase frío…
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Despertar desnuda entre sus brazos era como sentir que la vida era
mía, por supuesto no tardamos en dejar que nuestros cuerpos reaccionaran para
dar paso a otro juego de orgasmos, que fueron el que nos dio el pistoletazo de
salida para volver a dejarnos llevar por eso que deseábamos.


 


Tras ese nuevo momento sensual y deseado nos fuimos a la ducha para
bajar a desayunar, nos fuimos directamente al ascensor ese que era para los
directores y cargos del hotel.


 


Sus labios tomaron los míos con ferocidad al tiempo que su mano
accionó el botón de Stop. Yo no lo pensaba detener, sé que debería, pero no lo
hago porque me apetece tanto como a él, o incluso más.


 


Mis manos rodearon su cuello y lo acercaron más a mí mientras una de
las suyas se adueñó de mi nuca y la otra de mi cintura. 


 


Somos una sola persona, pues estamos tan sumamente unidos que
parecemos prácticamente fusionados, como siempre habíamos sido, solo uno.


 


Me toma de los glúteos y yo doy un salto enredando las piernas en su
cadera. Ahora con más accesibilidad, me levanta el vestido, sacándolo por la
cabeza y baja mi parte del bikini antes de bajar las tiras de mi sostén para
dejar al descubierto mis pezones erectos dispuestos a recibir sus atenciones. 


 


Mi sexo se restriega contra el suyo mientras sus dientes atrapan mis
pechos y los succiona y muerde con fuerza, provocando que jadee como una loca.
Echo la cabeza hacia atrás para que un cúmulo de sensaciones me invada por
completo.


 


Cuando queda sediento de mí, me baja para que mis habilidosas manos se
deshagan de su cinturón, pantalones y ropa interior y poder deleitarme, como
segundos antes ha hecho él. Y eso hago, me arrodillo sonriendo ladina introduzco
su pene en mi boca y succiono como si me fuera la vida en ello. 


 


Me lo como como si fuera un suculento biberón que me quisiera
alimentar con su ambrosía, provocando en Carlos alguna que otra convulsión que él,
sí sabe controlar. Continúo viéndolo apretar los puños mientras se hincha más y
más en mi boca. 


 


Acojo sus testículos entre mis manos y sincronizo el masajeo con las
succiones, cosa que provoca gruñidos de placer por parte de mi hombre. Susurra
mi nombre sin cesar, cosa que me hincha de orgullo.


 


Está a punto de correrse, lo sé, es por eso por lo que paro, no quiero
que esto termine tan pronto, ni él tampoco. 
Ahora es su turno. Me da la vuelta.


 


Me eleva entonces, pasando mis piernas por sus hombros y acaricia mi
sexo con su lengua, primero despacio, dando pequeños toques a mi botón de
placer para luego aumentar la velocidad. Aprovecha además para introducir un
dedo dentro de mi sexo y otro en mi trasero, rotándolos a la vez, haciendo que
sienta un placer fuera de lo común. 


 


Me retuerzo sin poder evitarlo, mis otros sentidos se agudizan al
extremo y lo siento todo de manera más intensa. 


 


Cuando su lengua forma remolinos en mi clítoris no puedo más y me dejo
ir, derramándome en su boca entre alaridos, gimiendo su nombre desesperada. 


 


Me miro al espejo del ascensor momentáneamente y estoy roja, muy roja,
incluso diría que enfebrecida, pero es por el deseo, única y exclusivamente por
el deseo.


 


—Arrodíllate y métetela entera en la boca, quiero
que me comas entero y no dejes un pedazo de piel fuera de tus labios. Quiero
derramarme en tu garganta y sentirme de nuevo dentro de ti, parte de ti ––
me dice. 


 


No necesito oír más, me introduzco nuevamente su pene en la boca y
trago sonoramente, para que se sienta bien apretado dentro de mí, mientras mi campanilla
acaricia su glande. Succiono llevándomela por completo al fondo de mi boca,
dejando que desaparezca del exterior para esconderse en mi interior. 


 


Dios, como deseo sentir como se hunde en mi sexo alocadamente, como
solo él sabe hacerlo para enloquecerme hasta que suplique clemencia, aunque él
bien sabe que no lo haré. 


 


Mi movimiento acompasado y sus ojos atrapando los míos son todo lo que
necesita para derramarse entre mis labios, dejando que su simiente corra por mi
garganta dejándome degustar un sabor que creía perdido y que jamás iba a volver
a saborear. 


 


Me levanto con una sonrisa en los labios y lo veo vestirse ¡Tan
sensual!


 


Me abraza y besa mi frente, llegamos abajo directos para ir a
desayunar al comedor. La sonrisa de mi cara no puedo esconderla, Carlos lo
sabe, al igual que ahora entiende que ya hay algo más que nos une, esta pasión
difícil de frenar en estos momentos. 


 


––Dime una cosa…


 


––Si me pones esa cara,
te digo lo que quieras –– me hace un guiño.


 


––¿Cómo de bien vas a
estar a partir de hoy durmiendo solo y sin aguantar a nadie? –– le saqué la
lengua.


 


––Eso es lo peor… ––
Levantó la ceja –– No deseo nada ese momento –– dijo sosteniendo la taza entre
sus manos.


 


––Ni que te quedaras
solo en un campo de batalla –– reí.


 


––Para mí es peor,
créeme… Pero no te pienses que te voy a dejar en paz durante la semana, para
eso soy el padre postizo y tengo que hacer las labores con mi niño ––
carraspeó.


 


––Bueno, bueno, no hace
falta ponerse así, me avisas, le preparo una maleta y te lo llevas –– bromeé.


 


––¡Tonta! –– reía.


 


Después del desayuno
nos fuimos a la playa donde estuvimos toda la mañana hasta la hora de comer y
un poco más.


 


Me estuvo regalando mil
sonrisas, besos, momentos llenos de cariño y tensión donde lo tuve que frenar
porque si no, habríamos terminado ahí delante de todos dándole al tema.


 


Fuimos a la suite a
recogerlo todo y meter las maletas en su coche, nos tocaba ir a por el pequeño,
eso sí, ante nos dimos un revolcón de película para despedir por ahora, ese
lugar que nos acogió estos días.


 


Lucas se abrazó a mí al
verme, sonreía de lo más feliz, luego se tiró a los brazos de Carlos para más
tarde hacerlo con mi tía a modo de despedida.


 


Le deseamos un precioso
viaje, diciéndole que nos veríamos a la vuelta.


 


Fuimos hacia mi casa,
Carlos entró y se quedó a cenar con nosotros, habíamos pedido unas pizzas, así
que nos dieron cerca de las doce de la noche, cuando nos despedimos sin quedar
en nada. Conociéndolo, al día siguiente daría señales de vida.


 


Esa noche me acosté pensando
en el día que salí por la puerta y la seguridad de no volver a caer en sus
brazos y ahora me encontraba rendida ante él.
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Echaba de menos a
Carlos en mi cama, en mi casa, en mi vida, en todo. Era un despertar un poco
tonto lleno de sentimientos con ganas de llorar.


 


Me levanté y comprobé
que mi niño seguía durmiendo plácidamente, así que ahí lo iba a dejar hasta la
hora que quisiera ya que eran sus vacaciones y como tal, debía disfrutarla de
muchas maneras, entre ellas levantándose a la hora que le diera la gana.


 


Bajé a la cocina y me
preparé un café, me senté en el sofá a tomarlo.


 


En el móvil descubrí
sonriente que tenía un mensaje de él.


 


Carlos: Buenos días, mi
preciosidad ¿Me invitas a un café? Aquí estoy en tu puerta.


 


No me lo podía creer
¿En mi puerta? 


 


Salí hacia afuera y
abrí la puerta del jardín que daba a la calle y ahí estaba él, sonriente, negué
riendo al verlo y me eché a sus brazos.


 


––¿Tú no trabajas? ––
pregunté sabiendo que vivía como un rey y tenía a mucha gente delegada para
llevar el hotel.


 


––Menos que otras ––
arqueó la ceja pegándome contra él ––. Estaba entre venir y no venir…


 


––¿Y eso?


 


––Sé qué te pondrás a
trabajar por las mañanas.


 


––Tampoco me molestas
–– entramos a la casa y le preparé otro café para que se lo tomara conmigo.


 


––¿Y mi príncipe?


 


––Durmiendo –– sonreí.


 


––Había pensado en
llevarlo conmigo al mercado y pillar algo de pescado fresco para que luego lo
hagamos aquí en el horno.


 


––Lo veo una idea
genial y así también sale Lucas un poco mientras trabajo.


 


––Estupendo entonces ––
se pegó a mí para besarme y yo me derretí por completo.


 


El pequeño apareció por
el salón y al ver a Carlos se tiró a sus brazos de lo más feliz, menos mal que
luego vino a darme mi abrazo, de lo contrario, me hubiera muerto de celos, pero
me encantaba que se sintiera así con él.


 


Tras ponerle a Lucas el
desayuno y cambiarlo se fueron, yo me quede trabajando de lo más feliz y
emocionada por esa aparición inesperada, no podía haber sido más oportuna, la
verdad es que lo había echado mucho de menos esa noche.


 


Me puse a trabajar
emocionada, feliz, sabiendo que todo era una locura, pero era mi locura y la
iba a vivir como me diera la gana, para eso era mi vida, mi historia y mi
decisión.


 


Miré la foto de mis
padres que tenía sobre la mesa donde me ponía a trabajar, eran guapísimos, los
echaba tanto de menos…


 


Los chicos se habían
marchado a las diez de la mañana, a las doce ya tenía todo listo y ellos no
habían regresado.


 


Miré el reloj. Ya había
terminado mi trabajo y me quedaba de lo más relajada, eso sí, deseando que llegaran
ellos, esos que me alegrarían mi día.


 


Les hice un guiño nada
más verlos, el pequeño venía feliz con una bolsa gigante de chuches, eso sí,
Carlos para malcriar era el idóneo.


 


El pequeño subió
corriendo a su cuarto para dejar la bolsa, yo me agarré al cuello de Carlos que
venía cargado, pero necesitaba besarlo como una semental, como si fuera una fan
desquiciada, es que me tenía majara ese hombre y no era para menos.


 


Carlos no era mala
persona, era de esos hombres que le gustaban mimar cada detalle, quitando ese
error que, por Dios y por todos los arcángeles del cielo, ¡quería hacer
desaparecer de mi mente!


 


Fruta, verdura, pescado
fresco, carne, había comprado de todo y me ayudaba a colocarlo mientras
preparaba la bandeja del horno con todo lo que íbamos a comer.


 


El pequeño apareció con
el coche teledirigido dándonos en los pies a gran velocidad.


 


––¡Me cago en tu padre
el postizo! –– exclamé cuando se clavó en el hueso de mi tobillo.


 


––Te tocó a ti –– dijo
el pequeño mirando a Carlos por lo que yo había dicho.


 


––Ya veo, pago lo mío y
lo de los demás ––le hizo un guiño cómplice.


 


Carlos abrió una
botella de vino que había comprado y la había metido en el congelador un rato,
sirvió las dos copas y…


 


––Por nosotros, por
esto que vuelve a nacer entre nosotros con más firmeza, más claridad y más
lealtad –– dijo mirándome con ojos penetrantes.


 


––Lo de lealtad lo
dirás por ti ¿no? –– resoplé riendo.


 


––Dame un beso ––
sonrió.


 


––Dámelo tú
que eres el que tienes que ganar los puntos –– le saqué la lengua.


 


––¿Cuántos
tengo que ganar y cuantos llevo? –– preguntó rodeándome por la cintura con la
otra mano que sujetaba la copa.


 


––Haciendo
cálculos debes de ganar unos veinte –– lo miré con picardía –– de los cuales
llevas unos tres puntos obtenidos en la estancia del hotel, más uno por la
aparición de hoy…


 


––Si es por
la aparición me los gano rápido los restantes –– besó de forma juguetona mis
labios.


 


––A ver si
te voy a ver alojándote aquí de lunes a viernes –– reí.


 


––Si me lo
permitieran…


 


––¡Gana los
puntos! –– le hice una burla.


 


El pescado
le quedó de muerte, la verdad es que tenía en la cocina una mano impresionante,
como en todo lo que tocaba…


 


El pequeño
no dejaba de decir que el viernes nos teníamos que ir al hotel a jugar con más
amiguitos nuevos, cosa que le prometimos que así sería, la verdad que llevaba
menos de veinticuatro horas fueras de allí y ya echaba de menos sus
instalaciones ¡Eso era vivir! 


 


La tarde la
pasamos en el sofá viendo una peli con Lucas que no tardó en caer dormido en
una siesta, fue el momento en que nos comenzamos a besar y una cosa llevaba a
la otra hasta terminar en el baño desnudos resolviendo esa tensión que
continuamente volvía a nosotros.


 


Me encantaba
la forma que tenía de dirigir mi cuerpo, de exponerme a él y hacerme
completamente suya, mientras yo permanecía sentada en la encimera del lavabo
abierta a él y a todo lo que le placía hacer en esos momentos en los que mi
respiración se venía abajo y mi corazón se aceleraba como si los minutos
tuvieran noventa segundos.


 


Salimos de
allí directos a hacernos un café, el pequeño no tardó en levantarse pidiendo su
batido de fresa, eso no solía fallar cuando se echaba una siesta.


 


Fuimos a
dar una vuelta y cenar por el pueblo, la verdad es que las noches veraniegas
invitaban a echarse a la calle y disfrutar de ellas.


 


Carlos y
Lucas iban charlando y jugueteando ¡Bendita paciencia la de este hombre!


 


Esas cosas
eran las que me enamoraban de él, ese amor que demostraba sentir por Lucas y
que no era producto de un intento de acercamiento conmigo, era porque le nacía
y lo adoraba.


 


Tras la
cena nos fuimos hacia mi casa donde Carlos se despidió amenazando con volver al
día siguiente después de una reunión que tenía para un evento en el hotel.


 


El día
había sido precioso, volvía a sentirme más viva que nunca y quería darlo todo
por esa relación a pesar de lo sucedido.
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El martes
por la mañana la que tiró el timbre abajo era mi amiga Lorena…


 


––¡Tía! ¿Te
puedes meter el dedo por donde te quepa? –– le di un beso resoplando.


 


––¿Estabas
durmiendo?


 


––Acababa
de despertarme –– negué riendo.


 


Lucas
apareció y salió corriendo a los brazos de Lorena, que comenzó a comérselo a
besos.


 


Nos fuimos
a la cocina a preparar el desayuno, aunque al pequeño lo dejamos desayunando en
el salón con los dibujitos, a cuerpo de rey, ese sí que vivía bien.


 


––Ayer me
llamó John, está fatal con eso de la boda, dice que cree que va a cometer el
mayor error de su vida.


 


––¿En serio?


 


––Sí, dice
que yo le he enseñado que el amor y la felicidad es diferente a lo que él
conocía con su novia.


 


––Joder con
el John… –– Volteé los ojos alucinando.


 


––Yo me
quedé a cuadros, me dieron ganas de decirle que no se case, pero eso ya es
decisión suya, aunque pienso que ya es demasiado tarde para ese paso.


 


––Pero
vamos… Con todo listo, ¿no se dio cuenta hasta ahora? –– Negué incrédula ––
¡Tela con los hombres!


 


––Hija, me
tuvo que conocer a mí para saber lo que era una mujer de verdad –– me hizo un
guiño sosteniendo la taza.


 


––No creo
que deje de casarse, sinceramente, pero vamos, vaya tela con ese hombre, no
quisiera estar yo en el lugar de su prometida.


 


––Yo si ––
dijo con descaro y sonriente ––. Por cierto, tengo que ir a ver a mis sobrinos,
¿me puedo llevar a Lucas?


 


––Todo
tuyo, luego vendrá Carlos y ya cuando tú quieras lo traes.


 


Desayunamos
juntas y se llevó al pequeño que estaba de lo más emocionado con irse a ver a
los sobrinos de Lorena, esos críos que a él le caían tan bien, así que aquello
era como una excursión.


 


Me puse a
trabajar y justo a la una cuando acabé, sonó el timbre de la puerta y era
Carlos.


 


Se extrañó
al no ver al pequeño y le conté que me lo habían secuestrado ese día.


 


No tardó en
cogerme por la cintura y levantarme, llevándome hasta la encimera de la cocina
donde me sentó para comenzar a acariciar mis pechos por debajo de la camiseta,
emitiendo unos gemidos contenidos con el contacto de mi piel.


 


Me
encantaba con la seguridad y control que me llevaba, con esas manos jugueteando
en mis partes íntimas y volviéndome loca de placer mientras el devoraba mis
pechos con esas mordidas que me hacían ponerme más excitada aún.


 


En el mismo
lugar que me penetró tras un brutal orgasmo que me ocasionó antes, ahora iba a
por el segundo, era imposible no caer rendida a su cuerpo, a sus movimientos, a
él.


 


Luego de
aquello nos fuimos a comer a un restaurante cercano, tomamos un helado y por la
tarde le dimos el encuentro a Lorena y al pequeño, cenando con ellos en una
freiduría y dando por zanjado un precioso día.


 


El
miércoles desde bien temprano apareció Carlos por mi casa, el día anterior
sabía que se había quedado con las ganas de que le dijera de dormir allí, pero
no quería aún, que se lo ganara, de todas formas, el finde
lo pasaríamos juntos en la suite del hotel. Así que, por ahora, a pasar el día
juntos.


 


Y eso
hicimos…


 


Nos
quedamos en mi casa preparando la comida y una tarta de tres chocolates que
habíamos hecho entre los tres.


 


Lucas nos
daba tregua con su siesta, aunque he de decir que no era un niño molesto para
nada, era todo lo contrario, iba a su aire, a su cuarto o al salón a ver
dibujitos y de vez en cuando aparecía por el salón con el coche teledirigido
partiendo tobillos a todo pie que se le ponía por delante.


 


El jueves
salimos a comer y a pasar el día fuera, incluso fuimos a una cala a darnos un
baño, que fue cuando su madre lo llamó para advertir que pasaría el fin de
semana en el hotel, que ya le había dado la chica de recepción una habitación.


 


¡Lo que me
faltaba! Solo esperaba encontrarla bien poco y con mejor talante, como había
hecho, por último, de lo contrario la mataría. No le iba a permitir que como
anteriormente, me amargara ningún momento con su hijo.


 


Ese día
había dejado todo el trabajo organizado para no revisar nada hasta el lunes,
así que preparé la maleta, cenamos con Carlos en casa y nos despedimos de él,
hasta la mañana siguiente que vendría a por nosotros. Él, nos intentó convencer
de irnos esa noche, pero Lucas ya dormía y yo quería a primera hora hacer un
par de llamadas e irme tranquila, así que no me convenció y se fue quejándose,
bromeando haciéndose el abandonado.
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Y llegó ese
viernes en el que un mensaje en el móvil me hizo saber que le abriera la
puerta, sacándome la mejor de mis sonrisas.


 


––¿Te han
echado de la cama? –– reí mientras le daba un beso.


 


––No puedo
estar en la cama sabiendo que la mujer más bonita del mundo está desprotegida.


 


––¡¡¡Papá
postizo!!! –– Se escuchó desde la puerta de la casa y fuimos riendo hacia él.


 


Carlos lo
cogió en brazos y lo llevó hacia la cocina en plan avión, luego lo sentó, me
hizo sentar a mí y tomando el control se puso a preparar el desayuno para los
tres.


 


––Papi hoy
en el hotel te voy a llamar papi, como llaman los niños a sus papis –– decía
con esa vocecita que enamoraba el alma.


 


––Cariño,
me puedes llamar como quieras –– se acercó a él, cogiéndole la cara con sus
manos y besando su cabeza, yo me moría de amor.


 


Tras el
desayuno nos fuimos hacia el coche de Carlos que ya estaba allí metiendo
nuestra maleta, él ni llevaba, pues tenía ropa en la suite.


 


Yo llevaba
el bolso grande tipo capaza, era chulísimo y amplio, sobre todo amplio. Con
Lucas necesitaba algo así ya que, entre la botella del agua, un zumo que
siempre le llevaba encima, las toallitas húmedas, dos cochecitos y una bolsa de
chuches, en una mochilita como que no lo podía meter.


 


En poco más
de media hora ya estábamos en la suite soltando las cosas y el niño llamándonos
desde la puerta, para que aligeráramos para llevarlo a jugar a lo de la animación
infantil y que ese fin de semana estaba abierto de diez de la mañana a diez de
la noche, así que me veía sin niño.


 


El pequeño
metió un portazo cuando salimos, que debió retumbar en todo el edificio.


 


––¡Lucas!
–– le reñí por no darle una colleja.


 


––Se me fue
–– sus manos a la boca aguantando la risa y mirando a Carlos.


 


––Se le fue
–– dijo Carlos, encogiéndose de hombros aguantando la risa también.


 


––Tú
castigado sin ir a lo de animación y tú, sin lo que ya sabes –– me crucé de
brazos y ladeé la cabeza dentro del ascensor.


 


––Oh, oh,
la hemos liado –– dijo el pequeño con los labios hacia fuera y poniéndose
pálido por lo que le acababa de decir.


 


––Tranquilo
que ahora hablo con ella –– dijo Carlos al pequeño con gestos, dándole a
entender que me iba a convencer.


 


––La llevas
clara…


 


La cara de
Lucas era un poema, no sabía cómo iba a salir de esa, pero estaba claro que eso
de no ir a la animación le dolía en el alma, obvio que yo estaba bromeando,
pero me encantaba buscarlos.


 


––¡¡¡Ahora!!!
–– gritó Carlos cogiendo a Lucas en brazos y corriendo para lo de animación.


 


Me morí de
la risa viéndolo, corriendo y el niño muerto de risa mirándome para asegurarse
que no los alcanzaba, por supuesto que no, tan tranquila me fui andando hacia la
playa a coger uno de mis rincones favoritos para comer y tomar el sol.


 


Conformé
iba avanzando para sentarme miré hacia mi rincón y vi que había un centro de
flores precioso, sobre una mesa de madera y las iniciales en blanco C y S,
además de una nota sobre la mesa.


 


Yo estaba
en shock cuando el camarero trajo una botella de vino blanco y sirvió las
copas, aún ni me había sentado, miraba la mesa incrédula.


 


Abrí la
nota cuando se fue el camarero.


 


“Hoy sabrás
la verdad de todo, hoy sabrás que te amé con locura todos los días de mi vida,
hoy sabrás que a veces lo que puede parecer una traición es esencial en algunas
situaciones”


 


Me senté en
la rinconera, menos mal que era acolchada si no me meto un golpe de cojones,
parecía que me iba a desmayar.


 


Era precioso
todo sí, pero como cojones una traición puede ser esencial ¿Estaba loco? ¡Madre
mía!, al final iba a estropear más lo que casi estaba arreglando, me estaba
enervando ese tema y la verdad me quería relajar, aunque en el fondo me había
encantado ese detalle.


 


Llegó sonriente
y cogió su copa del tirón.


 


––Se quedó
recalcándome que te dijera que te lo compensará el levantamiento del castigo ––
se echó a reír y me produjo una carcajada.


 


––Que morro
tenéis… Oye, siéntate aquí –– señalé a mi lado ––, que me tienes que explicar
muchas cosas.


 


––Lo sé ––
levantó la ceja aguantando la risa.


 


––Empieza a
explicarte –– puse las piernas encima y las crucé mirando hacia él, que se
apoyó sobre mis rodillas con su copa en las manos.


 


––Pensé que
jamás te lo contaría… –– Esa pausa y ese “jamás” me temía lo peor, tenía más
secretos ¡Para cagarse! –– Pero tampoco pensé que te recuperaría…


 


––Bueno, no
lo des todo por hecho –– moví la cabeza a los lados
en plan burlona.


 


––Ahora te
pierdo por sincerarme –– rio negando.


 


––Tu
juégatela, ya no te queda otra –– reí.


 


––Nunca
estuve ni te dejé por nadie…


 


––¿A qué
viene esto? –– No me hacía ni puta gracia esa broma o que me tomara por
gilipollas, me cambió el humor de golpe.


 


––No lo
estuve, jamás, te la puse como excusa y mentira para tapar algo…


 


––Necesito
beber –– me bebí lo que quedaba en la copa, la rellené y me la bebí de golpe de
nuevo, por supuesto la rellené, la dejé ahí para cuando soltara eso, que miedo
me daba.


 


––Te tuve
que mentir temiendo lo peor y previniendo a que no tuvieras que pasar de nuevo
por una perdida.


 


––¿De qué
me estás hablando Carlos? –– pregunté enfadada, los nervios me podían.


 


––Me
diagnosticaron una enfermedad que ya ni quiero nombrar, me tenía que someter a
un tratamiento en el que no me aseguraban nada y no quise ir apagándome y que
tú lo vieras, quise apartaros de todo eso –– sus lágrimas comenzaron a brotar,
pero yo ya estaba llorando a mares.


 


––¿Qué me
estás diciendo? 


 


––Sí, pero
salí y estoy totalmente curado, jamás amé a nadie, jamás miré a nadie, jamás
podría hacerlo, pero no encontré algo mejor para decirte, poder apartarte de un
plumazo y que no hicieras por verme.


 


––Yo te
mato… –– dije negando.


 


––No mujer,
ahora que estoy salvado –– dijo medio en broma.


 


Lo miré y
me tiré a sus brazos, me sobraban las preguntas lo entendía todo, no dejaba de
llorar pegada a él, ahora lo comprendía todo, jamás lo entendí pues yo lo
conocía y sabía que sus sentimientos eran verdaderos, por eso no cabía en mí,
esa frialdad con la que me dejó por otra, ahora lo entendía...


 


––Por
cierto… –– dijo sin dejar de abrazarme.


 


––Mi madre
estaba de tan buen humor, dentro de lo que cabe los otros días, pues cuando vi
cómo se comportó los días anteriores algo me dijo que ni a ella, ni a nadie le
voy a permitir que te mire como no te mereces, así que hablé muy seriamente con
ella y le dejé claro que, una vez más y no me ve.


 


––¿En
serio?


 


––Nunca le
pedí nada, pero tampoco le voy a permitir eso, al igual que a ti no te lo
permitiría con ella.


 


––A buenas
horas, con la de cosas que le solté… –– reí.


 


––Se las
merecía, su comportamiento era lamentable.


 


––Entonces
ya paso a caerle bien fingidamente –– reí.


 


––En el
fondo te adora, la conozco –– me hizo un guiño.


 


––No me
vuelvas a ocultar nada, no lo hagas más, por favor –– le rogué.


 


––Te lo
prometo –– me besó con cariño en los labios.


 


Y ahora,
¿qué? Ahora podía mirarlo como antes, esa era la verdad y mejor, lo que tuvo
que sufrir solo para no hacerme pasar otro varapalo en mi vida ¿Podía ser más
bueno? Ya era momento de dejar a la niña del exorcista de lado y cuidarlo como
no pude o no me dejó hacerlo, pero ahora lo quería cuidar.


 


Me tiré,
sin exagerar, una hora llorando a la vez que reía, provocando una risa eterna
en él, que se partía de risa al verme con esa carcajada nerviosa.


 


Tenía ganas
de todo, como explicarlo, de volver a poner todas las piezas del puzle que se
quedó roto en mil pedazos y llenos de planes, tenía ganas de tapar esa ausencia
durante este tiempo, tenía ganas de todo con él, me había puesto el vaso a
reventar de felicidad y eso que lo tuve mucho tiempo vacío.


 


Ese día lo
pasamos de lo más cariñoso, de lo más felices, siendo nosotros como éramos
antes, con esa complicidad que nos daba la estabilidad de unos sentimientos
leales como los que teníamos antes.


 


Por la
tarde recogimos a Lucas, que estaba reventado de jugar, decía que se quería ir
a dormir y eso que eran solo las siete de la tarde, lo habíamos intentado sacar
varias veces de allí, pero no hubo forma.


 


Al final lo
duchamos y lo llevamos a cenar manteniéndolo despierto como podíamos y tras una
cena en la que se quedó dormido sobre el plato y le tiramos unas fotos para
enseñársela al día siguiente, nos fuimos a la habitación y lo acostamos en la
cama individual.


 


¿Nosotros?
Nosotros nos metimos en el baño y lo hicimos con más amor que pasión, era
momento de abrir nuestros sentimientos, de mostrarnos tal cual como éramos, dos
personas que estaban locas el uno por el otro, esa era la realidad… 
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Desperté
con una llamada de Lorena que me sobresaltó y me fui hacia la terraza.


 


––¿Pasó
algo?


 


––¡No! ––rio––
¿Aún dormías?


 


––Si y me
asusté –– volteé los ojos mirando hacia la playa.


 


––Que me
llevo a mis sobrinos al parque de atracciones y esta noche a ver una peli,
luego se quedan en mi casa, que paso a por Lucas y te lo robo hasta mañana.


 


––Joder,
que cable me echas –– reí emocionada, tenía ganas de tener intimidad con Carlos
ese día.


 


––Te lo
recojo en media hora ya que el hotel me pilla de paso para ir a casa de mi
hermano a por los niños.


 


––Vale,
estaré en la puerta, te preparo una bolsita con la ropa de cambio.


 


––Estupendo.


 


Colgué y ya
tenía detrás a Carlos, que me sujetaba por la barriga y besaba mi cuello.


 


––¿Con
quién hablabas?


 


––Con mi
querido, le acabo de decir que lo dejo.


 


––Bueno,
eso me alivia –– lo escuché sonreír.


 


––Es
Lorena, que le debemos tener abajo al niño en media hora, que se lo lleva hasta
mañana con sus sobrinos, irán al parque acuático y al cine por la noche
¡Tenemos libre! ––reí.


 


––Habrá que
darle de desayunar antes, vamos…


 


Despertó al
niño mientras yo le preparaba la ropa para llevar puesta y en la bolsa, ya
estaba loco de contento por irse de juergas con los que llamaba sus primos
postizos, aquí teníamos postizo todo menos las muelas.


 


Bajamos al
restaurante que aún había poca gente y ni rastro de mis suegros, ahora sí que
lo eran pues mi Carlos era mío, por él mataba, lo tenía claro. Después de la
noticia que aún me tenía en shock, lo iba a proteger siempre.


 


El pequeño
desayunó a la velocidad de la luz, ya quería salir y encontrarse con Lorena,
que ya estaba ahí abriendo los brazos para darle un achuchón.


 


Nos
despedimos de ellos y volvimos para desayunar, solo lo hizo el pequeño por la
urgencia de que se lo llevaba, así que ahora nos tocaba hacerlo en la playa, relajados,
como tanto nos gustaba.


 


En el mismo
rincón ahora brillaba una rosa sobre la mesa y una nota en un papiro con los
bordes quemados, en el centro la frase “Te amo para siempre”


 


Venga a
llorar otra vez, a las nueve y media de la mañana, buena hora para comenzar a
derramar lágrimas tras lágrimas.


 


––Carlos,
por tu vida, para ya que voy a parecer María Magdalena.


 


––Sabes que
siempre miré por todos los detalles…


 


––Si, es
verdad, pero joder, es que me tienes a moco tendido desde ayer.


 


––Siempre
que sea de felicidad…


 


––Lo es,
Carlos, lo es –– me acerqué a besarlo y me retiré rápidamente ya que venía el
camarero con la bandeja de todo el desayuno.


 


Mi vida
había dado un giro de trescientos sesenta grados, en felicidad, en
pensamientos, en todo, ahora notaba que podía disfrutar con el más mínimo gesto
de Carlos, que no me venía el recuerdo de que me dejara por otra, si no de que
tuvo las agallas de retirarme de su sufrimiento, ese que, a pesar de todo, me
habría gustado estar a su lado, pero entendía su valentía.


 


No me lo
podía creer, Rafael y Lola por la pasarela de camino hacia donde estábamos
desayunando nosotros ¿Estos no lo hacían siempre en el restaurante? “Buen
rollo, buena armonía, simpatía”, me repetía para no hacerle pasar ningún mal
trago a mi amor, ya demasiado mal lo pasó y solo.


 


Vi como
Carlos me miraba sonriente y le hice un guiño como que no me importaba que
desayunara con nosotros.


 


Llegaron
sonrientes, estaba claro que lo de mi suegra era más fingido que todas las
cosas, pero se agradecía el intento.


 


––Lola,
estas hoy guapísima –– dije en un intento de aplacar la tensión que siempre
había entre nosotras.


 


––¿De
verdad? Será este vestido blanco, que me rejuvenece bastante.


 


––Pues te
queda genial, ya sabes que es un color que te favorece y puedes tirar mucho de
él.


 


––¿Y Lucas?
–– dijo cogiendo el café que le habían puesto.


 


––Se lo
llevó Lorena con sus sobrinos al parque acuático.


 


––Iría muy
contento.


 


––Mucho, ya
sabes que tiene devoción con los sobrinos de Lorena.


 


––Sí, pues
hace muy bien para eso está de vacaciones.


 


––Claro.


 


Se me puso
a entablar hasta conversación, contándome sobre su hermana Virtudes, que se fue
a Brasil a vivir con el hijo que estaba allí de técnico de un equipo de futbol,
historia que yo conocía y viví de cerca, pero me gustaba por fin tener una
conversación con ella y que se dejara ya de malas intenciones, lucía hasta más
guapa de ese buen rollo.


 


A partir de
ese momento, ella comenzó a tener mejor actitud conmigo, eso le causaba más
relax a Carlos, e incluso al buenazo de Rafael.


 


Al día
siguiente nos fuimos por el niño y para mi casa, habíamos pasado dos días
preciosos en el hotel donde los detalles, los momentos íntimos y la felicidad
habían sido la base de todo.


 


Se quedó en
mi casa y ahí se fue quedando al igual que nosotros en la suya, nos íbamos
intercambiando, eso sí, los fines de semana de ese verano lo pasamos siempre en
el hotel, donde tanto el niño como yo nos sentíamos tan a gusto.


 


Carlos me
demostró como siempre que estar a su lado era la mejor opción de todas, que
seguía siendo el gran hombre, compañero, amante y padre del mundo, pues ejercía
como tal y amaba a Lucas tanto como a mí, tenían una unión de lo más bonita que
me hacía ver que era él, esa persona que necesitábamos en nuestras vidas.


 


Se pasó
todo el verano convenciéndome para que nos casáramos, pero yo le decía que se
lo tenía que currar, por supuesto en broma, ya se lo había currado y con
creces, por supuesto que quería ser su mujer, siempre soñé eso y estaba
dispuesta a hacerlo con todas mis ganas.


 


Sus padres
venían a vernos cada cierto tiempo y nosotros a ellos, parecía otra Lola y cada
vez estaba más suelta, más confidente y me llamaba hasta hija.


 


¿Qué era el
amor si no esto?








Epílogo 





 


Dos años después


 


A mí el hotel me gustaba, ¿cómo no me
iba a gustar? El hotel tenía el sello de Carlos, del hombre al que yo amaba más
que a mi propia vida y que ese luminoso día de verano se iba a convertir en mi
marido.


 


Por si eso fuera poco, lo elegimos como
escenario para darnos el “sí, quiero”, esas palabras mágicas que ya estaba
deseando pronunciar desde que amaneció.


 


En la suite estábamos Lorena y yo. Ya me
habían maquillado y peinado y llegaba el emocionante momento en el que me ella
me ayudara a ponerme ese vestido que con tanta ilusión buscamos ambas, en
compañía de mi tía Marta. 


 


Por cierto, hablando de mi tía, ella
estaba pletórica, pues sería la encargada de oficiar la ceremonia, dado que era
notaria. Nos lo propuso cuando nos comprometimos y a Carlos y a mí nos pareció
una idea magnífica, ¿quién mejor que esa mujer por cuyas venas corría la misma
sangre que por las mías? Un rato antes había pasado a verme y comprobé que
estaba casi tan nerviosa como yo.


 


—Tienes el baile de San Vito en las piernas, amiga, como no te estés quieta,
a ver quién es la guapa que te ayuda a vestirte—murmuraba Lorena.


 


—Ya intento tranquilizarme, pero es que me
muero de nervios por ver a Carlos, debe estar increíble…


 


—¿Y a mí no? Escuché la angelical vocecilla de Lucas detrás de
nosotras…


 


—¡No puedo creerlo! —me puse las manos en la boca. Era la primera vez
en la vida que lo veía de traje y casi me da un síncope. ¡No podía estar más
mono!


 


—Quería que me vieras, mamá—me dio un tierno beso.


 


—Estás precioso, vas a dejar a todas las invitadas con las patas colgando.
Va a haber tortas por bailar contigo—reí.


 


—Bueno, pues yo bailaré con todas, no te preocupes—él tenía solución
para cualquier cosa. ¡Menudo era mi niño!


 


—Ahora tienes que irte cielo, ya me voy a vestir y nadie puede ver a
la novia antes de la ceremonia.


 


—¿Y Lorena no es nadie? —enarcó las cejas.


 


—Tira para el jardín si no quieres que te dé un bocado en esa tripita
tan adorable que tienes, anda. Claro que lo es, pero es que alguien tiene que
ayudarme a vestirme.


 


Lucas se fue y Lorena bajó el vestido, que hasta ese momento estaba
colgado. Mis zapatos a un lado, el ramo a otro, todo era de cuento de hadas. No
podía ser más bonito. Bueno, miento, hubiera sido más bonito si mis padres
hubieran podido verlo, ¡qué duda cabía! No obstante, bien sabía yo que desde
alguna rendija del cielo lo estaban haciendo y me deseaban la más dichosa de
las bodas.


 


Nunca olvidaré la imagen de mi querida amiga, que era para mí como una
hermana, descolgando aquel vestido, pues quedó grabada en mi mente como a cámara
lenta, viendo cómo su larga cola caía.


 


Me encantó. Desde que lo vi pensé que parecía estar diseñado
específicamente para mí. Su corte era recto y sentaba maravillosamente a mi
figura, con aquella hermosura de caída sobre las caderas. Era perfecto para una
ceremonia sofisticada, como sin duda sería la nuestra. Sedoso, suave al tacto y
confeccionado en crepe ligero, sin mangas, de escote redondo y con cuerpo de
encaje bordado. Sus tirantes cruzados, en los que no faltaban joyas
incrustadas, le aportaban un aire lujoso ante el que caí rendida.


 


—Estás sencillamente maravillosa. Los vas a dejar a todos
hipnotizados, amiga y a Carlos lo vas a enamorar todavía más si es que eso es
posible.


 


—No sé si será posible, pero sí mi propósito—tomé el ramo en las manos,
posé para el fotógrafo que acababa de llegar y le pedí que nos sacara a Lorena
y a mí la que sería nuestra última foto juntas antes de que yo fuera una mujer,
¿casada? Increíble, pero cierto.


 


Caminamos hacia el pasillo, colocándome ella la cola en todo momento.
Lorena era mi dama de honor e iba bellísima, con aquel vestido también de corte
recto, en tonos claros y con detalles violeta que hizo mis delicias.


 


Esperándome estaba Rafael. Le agradecía en el alma que quisiera
llevarme al altar. A mi padre le hubiera gustado que, de no estar él, adoptara
mi suegro ese rol, en señal de cariño y protección. 


 


—¡No tengo palabras para decirte lo guapa que estás, Sonia! —me agarró
del brazo. Y he visto salir antes a Lucas corriendo, ese nieto mío, está que se
sale del pellejo.


 


No sabía ese hombre hasta qué punto me alegraban sus palabras y no
porque me dijera que estaba guapa, sino porque se refiriera a Lucas como su
nieto. Era un gesto muy bonito por su parte y que para mí valía más que todo el
oro del mundo.


 


Tomé aire en el momento de salir al jardín y lo que vi me emocionó
hasta el punto de tener que contener las lágrimas. Carlos se había encargado de
todo y por lo que ya iba viendo, había hecho realidad su promesa de que
tuviéramos una boda de película.


 


Nuestros invitados ascendían a muchas docenas entre familiares, amigos
y trabajadores del hotel, todos ellos dirigiéndome las mejores de sus sonrisas.
Lucas ya estaba en su puesto, dado que era el encargado de llevar los anillos,
un papel para el que llevaba ensayado varios meses, según él, que era de lo más
peliculero.


 


Entre los invitados destacaba también la presencia del que a aquellas
alturas del partido yo consideraba mi cuñado. Sí, porque cuando John llegó a
Londres, descubrió que la mujer de su vida era Lorena y puso freno a su
proyectada boda, que ya carecía completamente de sentido. 


 


Desde entonces, ambos se habían convertido en inseparables, pues a él
le faltó el tiempo para coger sus bártulos y el billete de avión para
reencontrarse con ella. Vivían juntos y felices y era habitual que las dos
parejas nos reuniéramos cada dos por tres, dado que Carlos y John también se
llevaban fenomenal.


 


Miré al fondo y vi a mi tía Marta, que me decía desde lejos que estaba
impresionante.


 


Por último, Carlos con su madre, Lola. Mi chico estaba que solo le
faltaba llevar un lazo para parecer un regalo. Guapo, guapo a rabiar con su
impecable traje italiano, con el que nada tenía que envidiar a un galán de
cine.


 


—No sé si voy a aguantar toda la ceremonia o me voy a desmayar—me sonrió
y casi me desmayo yo—Sabía que estarías maravillosa vestida de blanco, pero te
has superado.


 


Entrelazamos nuestras manos y las apretamos fuerte.


 


—Tú también estás más guapo que nunca y mira que no creía que eso
fuera posible.


 


Mi tía Marta nos miró y comenzó a hablar.


 


—Ante todo, quiero decir a todos los presentes que este es el día más
emocionante de mi vida, porque hoy caso a mi sobrina Sonia, a la que considero
una hija, con Carlos…


 


—¡Y yo llevo los anillos y también soy su sobrino! —interrumpió Lucas
y los invitados rompieron en risas y aplausos.


 


—Así, es. Este muchachito, que es un ladrón de corazones, es mi
sobrino Lucas y, hechas ya todas las presentaciones, vamos a seguir. Pero antes
me vais a permitir que le diga a mi sobrina que es una novia deliciosa, una
novia que no sabe cuánto me recuerda a otra muy querida para mí, a su madre.
Son como dos gotas de aguas.


 


Ningún otro comentario que hubiera podido hacer mi tía me habría
ilusionado tanto como aquel. A partir de ese momento comenzó una ceremonia de
lo más emotiva, en la que a todos y cada uno de nosotros se nos escapó alguna
lagrimita, incluida a Lola, que ya no era para nada la suegra distante que un
día fue.


 


—Aquí tienes el anillo, pónselo rápido, que yo quiero comer y bailar
ya—le dijo Lucas a Carlos cuando llegó el momento, provocando nuevas risas en
todos los presentes.


 


—Pues yo quiero ponérselo ya, pero no por eso, campeón, es porque no
quiero que se me vaya. Es la mejor mujer que el destino me podía haber puesto
en el camino.


 


—Habláis mucho vosotros, ¿no? Mi anillo, quiero mi anillo.


 


Y sí, en el momento en el que Carlos me lo colocó en el dedo sentí
felicidad en estado puro. Habíamos cumplido un sueño, el de sellar
definitivamente nuestro amor y hacerlo delante de todos aquellos que
significaban algo para nosotros.


 


Ni que decir tiene que, desde que volvimos a estar juntos, Carlos me
había demostrado a cada momento que tenía todas las cualidades que para mí
debía reunir el hombre ideal. Y es que aquel macizo, era más bonito todavía por
dentro que por fuera, que ya es decir.


 


Todos y cada uno de los días de aquellos dos últimos años, sus gestos
me hicieron recordar por qué era el hombre con el que debía casarme. Y es que
Carlos se desvivía por nosotros y eso era lo mejor. Obvio que, para mí, lo más
importante era que la persona que compartiera mi vida quisiera a Lucas y Carlos
no lo quería, Carlos lo adoraba. ¿Y Lucas? Lucas había encontrado en él a un
padre postizo que de postizo no tenía nada, porque ejercía como el que más.


 


La música comenzó a sonar al final de la ceremonia y los pétalos
llovieron del cielo, inundándonos y provocando que Carlos y yo nos besáramos
ante mi sonrisa preferida, la de mi Lucas, que mostraba una mella de lo más
divertida.


 


Después del reportaje de fotos, en el que Lucas volvió a protagonizar
otra serie de momentos de lo más tiernos y chistosos, nos unimos a nuestros
invitados, que ya empezaban a disfrutar de los exquisitos entrantes que
habíamos seleccionado para la ocasión, con la música de fondo de un saxofonista
que le daba un encantador toque romántico.


 


—Estás guapísima, nuera—me abrazó Lola y le devolví el abrazo de
corazón. Ella había cambiado mucho y hasta ejercía de abuela con Lucas y eso
era algo que yo no tendría vida para agradecerle, por lo que el hacha de guerra
hacía tiempo que ya estaba enterrada entre nosotros.


 


A continuación, llegó Carlos hasta mí.


 


—¿Está todo como lo habías soñado? —me abrazó fuerte.


 


—Si me das un beso, marido, sí—dije con tono contundente.


 


—¡Marido, soy tu marido! —exclamó y me cogió en volandas, volviendo a
arrancar la risa de todos los presentes.


 


Y es que, si yo estaba contenta, que lo estaba a no poder más, Carlos
no lo estaba menos y lo demostró mil veces en aquel día en el que tampoco
faltaron sus mejores amigos, Samuel y Ernesto, que fueron sus testigos en la
ceremonia y con los que se hizo algunas fotos memorables.


 


—¿Cómo damos los chicos en cámara? —me sonreía en el centro de la
foto.


 


—¿Foto de chicos? Entonces falto yo—Lucas iba de un lado para otro y
no quería perderse una, por lo que también salió entre ellos.


 


Tirar el ramo no estaba en mis planes, porque yo sabía de una que iba
a ser la siguiente y que no era otra que mi amiga Lorena, pues ya empezaban a
sonar campanas de boda para John y ella.


 


—¿Para mí? —las lágrimas resbalaron por sus mejillas.


 


—¿Y para quién si no? —las mías acompañaron a las suyas mientras nos
fundíamos en un fuerte abrazo.


 


Esos fueron algunos de los momentos inolvidables de un día en el que
todo salió a pedir de boca y del que Carlos y yo guardamos los mejores
recuerdos, como el corte de la tarta en el que me sorprendió con un grupo de
música en directo de la zona del que yo era super
fan, por citar un ejemplo. 


 


Y luego estuvo lo de esa inigualable luna de miel a la que partimos al
día siguiente con rumbo desconocido para mí, marcando el comienzo de nuestra
idílica historia en común.
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Capítulo 1





 


Era la segunda vez que apagaba el despertador.
Como cada mañana el mismo ritual; a la tercera iba la vencida, era cuando me
levantaba y me comenzaba a preparar mientras me tomaba un café, eso sí, una
hora para hacer todo de forma relajada.


 


Coqueta no, lo siguiente. La moda,
arreglarme, el maquillarme, todo era parte de mi día a día, me encantaba
sentirme guapa, que me miraran, cuidarme… Iba al gimnasio todos los días cuando
salía de trabajar, siempre llevaba la bolsa de deporte en el coche.


 


Esa mañana me puse unos leggins vaqueros, de cintura baja, con unos tacones blancos
y una camiseta del mismo color de pico, de mangas cortas, ajustada, con un
collar largo de bolas de plata hasta debajo del pecho. 


 


Me maquillé muy natural, pero con los
labios rojos pasión, mi melena larga y negra a media espalda suelta, con la
raya en medio. Estaba preciosa, me gustaba, era feliz cuidando mi estética. 


 


Vivía en un apartamento en Miami Beach,
era mi joya favorita, en un exclusivo bloque donde también había oficinas,
mirando al mar. Me lo regalaron mis padres cuando empecé a trabajar de
subdirectora de la revista del corazón más importante de Florida.


 


Salí del ascensor al garaje y cogí mi
coche, otro regalo que me hicieron con el apartamento, un mini de BMW, en color
rojo. Sin dudas, mi favorito.


 


Mis padres estaban ya jubilados, los dos
habían tenido unos buenos puestos de trabajo; mi padre fue un directivo de una
de las empresas eléctricas más importante y mi madre, una de las mejores
abogadas de Miami.


 


Diez minutos después estaba en el parking
de las oficinas, en pleno centro de la ciudad, el downtown
de Miami, conocido por su bullicio comercial.


 


Saludé a Fifi,
la chica de recepción, siempre tan amable. Tenía unos cuarenta y cinco años y
ya llevaba veinte en la empresa, yo llevaba tres. Entré con veintisiete años,
diez meses después me pusieron como personal fijo de la plantilla y un año más
tarde me nombraron subdirectora.


 


— Buenos días — respondió con una amplia
sonrisa. — Hay noticias — dijo en voz baja en plan chisme.


 


— ¡Cuenta! — sonreí emocionada.


 


— Hoy viene a quedarse en la nueva oficina
directiva que estaban renovando el hijo del señor Patrick, coge relevo, ya
debió hacerlo hace dos meses cuando se despidió su padre de la empresa, pero ya
por fin hoy viene.


 


— ¿Tú lo conoces? 


 


— No, ¡qué dices!, nadie, nunca se dio a
conocer. Trabajó desde su casa, no le gusta que le pongan cara de forma
innecesaria, por lo visto es muy receloso con su privacidad.


 


— Pues ahora lo va a conocer hasta mi
primo el de Houston — solté una carcajada y ella también, poniéndose las manos
en la cara.


 


— Espero que no nos dé mucha caña, que sea
como el señor Patrick, que era muy cuidadoso con sus empleados.


 


— Pues a mí como este me salga tontito, le
pienso dar para el pelo, este no sabe con quién ha ido a dar — solté una carcajada
seca.


 


— Por cierto, te he dejado las noticias
más relevantes de esta semana, para que eches un vistazo a lo que saldrá
publicado.


 


— Vale, así cotilleo un poco — le saqué la
lengua y le dije adiós con la mano.


 


Llegué a mi despacho y me preparé otro
café, me senté en el borde de la ventana a tomarlo mientras veía las noticias,
y vaya noticias. Una ruptura matrimonial de las más consolidadas de Hollywood.
Unos minutos después dos toques sonaron en la puerta.


 


— Adelante — grité para que entraran, yo
permanecía en la ventana con mi café y los documentos de las exclusivas. 


 


— Buenos días — dijo esa voz varonil, ese
hombre que era impresionantemente guapo, sexy, elegante, imponente, un ángel
caído del cielo, que me estaba haciendo babear y casi me dejó sin palabras —
Soy Romeo.


 


— Hola — dije aún en shock —, como mi
cantante favorito — vaya gilipollez había acabado de soltar, pero me había
quedado sin saber que decir, por una vez en mi vida.


 


— Vaya, el rey de la bachata…


 


— Ese mismo — casi tartamudeaba.


 


— Bueno — me señaló a la cafetera
pidiéndome permiso para echarse un café, ni que no fuera el dueño de todo y
pudiera hacer lo que le daba la gana. Le afirmé con la cabeza sonriendo — ahora
vamos a tener que trabajar codo con codo. Ya me habló mi padre mucho de ti,
siempre te dejó en un lugar muy bueno, así que espero que tengamos la misma
relación que teníais ambos.


 


— Claro, claro — ¿qué le iba a decir? Yo
solo quería que las piernas no me flaquearan y caer al suelo de forma
fulminante.


 


— ¿Estás bien? — dijo después de coger su
taza.


 


— Claro, claro — mierda había repetido de
nuevo lo mismo.


 


— ¿Nerviosa?


 


— ¿¿¿Yo??? ¿¿¿Con que motivo??? Para nada.
Nada que ver. No, no. — estaba empeorando la cosa, pero es que no daba una,
cada vez que hablaba la cagaba más.


 


— Está bien, solo me parecía — dijo en
tono que sonó a ironía.


 


— No, pues no, te lo digo, que me conozco
bastante bien. — seguía empeorando…


 


— Eso espero — evitó reír, pero no lo
consiguió y rompimos los dos en una carcajada — Bueno — dejó la taza al lado de
la cafetera —, me voy a mi despacho, cuando estés más relajada te pasas por
allí y te invito a un café, organizamos todo y de verdad, ha sido un placer —
extendió su mano — ¿Cómo me dijiste que te llamabas? — No se lo había dicho,
pero fue bueno eso para que se lo recordara, seguro que el padre sí que me
había nombrado por mi nombre.


 


— Jennifer, mi nombre es Jennifer…


 


— Vaya como mi cantante y actriz favorita —
dijo con ironía refiriéndose a Jennifer Lopez, en respuesta
a lo que le dije de Romeo Santos.


 


— Ya… — negué con la cabeza riendo.


 


— Ahora sí que me voy — dio dos golpes a
la puerta y la cerró.


 


¡Mierda! Había parecido una estúpida
impresionada por su jefe, con cara de tonta, babeando y sin saber qué decir y
lo peor de todo es que yo nunca había actuado así. Me di dos golpes en la
frente y cerré los ojos mientras resoplaba, necesitaba soltar todo el aire, no
entendía cómo había reaccionado de esa forma.


 


Me fui a buscar a Fifi,
directamente, en el fondo me iba a comprender bien, sabía de lo que hablaría.


 


— ¿Lo has visto verdad? — dije nada más
llegar a su recepción.


 


— Y tanto que lo he visto, me preguntó
dónde estaba tu despacho y sabía que te iba a coger de sorpresa. Para matarse,
¿no?


 


— Para matarme a mí. Actué como una niña
chica, sin saber que decía, me temblaba todo, repetía las cosas e hice la gilipollas, literalmente…


 


— Me puso nerviosa hasta a mí — soltamos
una carcajada.


 


— Ese tío normal que se esconda, ahora lo
entiendo, eso es para secuestrarlo, atarlo a la cama y no dejarlo salir.


 


— Tiene una mandíbula y una cara preciosa,
es muy sensual, ese tono moreno cuidado le hace irresistible y ese pelo rubio
tan natural, no sé, pero va a ser el juguete del edificio. ¿No es para adorarlo
y bendecirlo?


 


— Y para tirárselo — dije afirmando
mientras babeaba imaginándomelo — Me ha dicho que cuando pueda me pase por su
despacho, cuando esté menos nerviosa, pero me parece a mí que no voy a ir en un
mes, esto no se supera en una hora, ni en dos días ¿Dónde lo tenían escondido?
— suspiré.


 


— Yo era tú e iba ya, no perdía ni un
momento, anda que no.


 


— No, yo hasta que no me recupere de este
shock, paso de ir, vamos, te lo digo desde ya. Paso de ponerme a responder en
plan gilipollas, ni de broma me la juego.


 


— Está bien, como tú veas, pero que yo iba
y no salía de ese despacho.


 


— Me voy, que me estás poniendo peor —
negué con la cabeza y me marché a mi oficina.


 


¿La mañana? No hice ni el huevo, ni revisé
nada. Aún estaba en un estado de nerviosismo que no me dejaba avanzar, estaba
literalmente bloqueada, así que cuando llegó la hora, salí pitando para no
encontrármelo por el pasillo, hasta Fifi se quedó
boquiabierta al verme correr a esa velocidad.


 


— Hola — dijo cuando
se abrieron las puertas. No me lo podía creer, dentro del ascensor estaba Romeo
— Adelante.


 


— Hola, Romeo — sonreí con falsedad, yo
solo quería que la tierra me tragara.


 


— No fuiste a verme… — levantó la ceja
aguantando la risa.


 


— Verás, es que me llamaron de una posible
noticia, un contacto mío y me lie, me lie y…


 


— Hablaste seis horas, ¿no? — aguantó la
risa sin dejar de arquear la ceja.


 


— No, unas cuatro, las otras dos revisé
que las noticias de esta semana estuvieran bien redactadas — mentí como una
condenada.


 


— Ajá — dijo sin creerse nada.


 


— Pero que mañana voy — las puertas se
abrieron al garaje y me señaló para que saliera.


 


— Mañana te espero, hasta luego Jenny —
dijo con todo descaro contrayendo mi nombre, cosa que me gustó y me ruborizó
más.


 


— Adiós, Romeo — reí. 


 


Lo vi irse en un pedazo de coche que eso
valía más que mi apartamento, pero yo con mi mini era la más feliz del mundo,
pero el tío es que era de esos que llamaban la atención por todos lados.


 


Me fui a comer a un restaurante al lado
del gimnasio, preparaban las mejores ensaladas del mundo y además servían unos
filetes a la plancha de mucha calidad. Luego subí al gym
con mis cascos y me puse a hacer mis rutinas, escuchando a Romeo Santos,
recordando esos dos momentos con mi nuevo jefe, ese que había entrado pisando
fuerte, pero no de la forma que yo esperaba o creía, si no
de una peor, conseguir ponerme realmente nerviosa, cosa que muy pocos hombres
habían conseguido, por no decir ninguno.


 


De allí me fui a pasear por la avenida
principal de donde vivía, una calle justo detrás llena de tiendas de todas las
firmas, llena de vida. Tenía que relajarme paseando y comprar algún trapillo
más para la colección, ya no tenía ni dónde meter ropa a pesar del vestidor tan
grande que tenía, pero era mi vicio y no podía evitarlo.


 


Después de entrar a varias tiendas y
adquirir algunas camisetas, tejanos y un par de zapatos divinos, me fui a casa
de mi amiga Brenda, que vivía en el edificio contiguo al mío.


 


— Ya estabas tardando en aparecer — dijo
al verme.


 


— Necesité dar una vuelta, invítame a un
té y te cuento un chisme.


 


— Sí es por un chisme, te invito hasta a
una ensalada que vas a quedar encantada, es griega, receta de Margot, mi
enferma — Brenda era médica y tenía su propia consulta, estaba triunfando,
tenía a los mejores clientes de la ciudad.


 


— Se incorporó a su puesto el hijo de
Patrick…


 


— El hijo de tu jefe, ¿verdad?


 


— Sí, pero mi jefe ahora es su hijo Romeo,
desde hoy — sonreí.


 


— Y es un grandísimo hijo de su madre,
¿no?


 


— Seguro, pero aún no te lo puedo
confirmar — rompí a reír — Te cuento, está de muerte, tiene un cuerpo, una
cara, unos brazos, una mandíbula…


 


— Como todos — dijo bromeando.


 


— Las ganas de todos, ese tío es un fuera
de serie.


 


— ¿Un amor a primera vista?


 


— No, un calentón en toda regla es lo que
me entró — suspiré.


 


— ¿Y a él le viste atracción por ti?
Aunque dudo que no la tuviera…


 


— Yo que sé, me hablaba y yo contestaba
tipo idiota, me quedé bloqueada, la cagaba cada vez que decía una palabra, las
he pasado putas.


 


— ¿Tú?


 


— Yo…


 


— No me lo puedo creer, con lo que tú
eres…


 


— Hasta que llegó él y me hizo ser
diferente, pero esto lo tengo que controlar, no se puede quedar así — reí.


 


— Pues claro, el tiempo que se te pase esa
tontería que te entró y entonces tomes el mando.


 


— El mando el que le cogía yo — soltamos
una carcajada.


 


Después de cenar con mi amiga, me fui a mi
apartamento, me metí una buena ducha y me eché a leer un rato, al menos lo
intentaba, pero no era posible, aquello no paraba de rondarme por la cabeza,
esas imágenes de cuando apareció por mi apartamento se me iban a quedar
grabadas el resto de mi vida.


 


Mi vida siempre había sido muy diferente
con los hombres, no me había llegado el amor, bueno una vez me duró uno dos
años, pero de eso hace diez, tenía veinte, estaba en la universidad estudiando
periodismo y me enamoré de un chico con el que conseguí tener una relación
seria, pero luego me desenamoré, no era lo que imaginaba y no quise continuar
con algo que no me llenaba, quitando eso, todo fueron rollos de una o varias
noches, no me complicaba la vida, además ninguno me llenaban lo suficiente como
para continuar viéndolos.


 


Y ahora llegó Romeo, podía ser un
capricho, por supuesto, pero me había arrancado esa parte de mí que hasta ahora
nadie había conseguido y eso era lo que más me preocupaba, obvio que no estaba
enamorada, pero tampoco era normal que hubiera conseguido que actuara como una gilipollas.


 


Así que me daba igual que fuera mi jefe,
iba a conseguir tomar el control y por supuesto, intentar darme una alegría
para el cuerpo, no sabía si lo conseguiría, pero armas tenía muchas.








Capítulo 2





 


Esa mañana decidí ponerme un traje negro
hasta la rodilla, ceñido a todo el cuerpo, me recogí el pelo y me pinté los
labios de rojo, del mismo color que los tacones que llevaba ese día.


 


— Buenos días, estás impresionante — dijo Fifi al verme entrar.


 


— Buenos días ¿Ya llegó mi amante? — solté
una carcajada mientras ponía los ojos en blanco.


 


— Sí, además hoy viene increíblemente
guapo, se podía superar aún más, increíble, pero cierto, ve a verlo.


 


— Un mojón, después de lo que me has
dicho, paso de ir, me voy a encerrar en mi despacho — dije levantando la mano y
marchándome, ella negaba riéndose.


 


Al llegar a mi despacho, hice el mismo
ritual de siempre, me preparé un café y llamaron a la puerta, me persigné para
que no fuera él, pero nada, cuando dije adelante, ahí estaba él con una
sonrisa, pude ratificar lo que había dicho mi compañera, estaba más
impresionante, ese tío era algo de otro planeta.


 


— Buenos días, hay un refrán que dicen por
algunos lugares del mundo, que cuando la montaña no va a Mahoma, Mahoma tendrá
que ir a la montaña.


 


— ¿Sí? — pregunté cagándola como siempre —
Por cierto, buenos días.


 


— Así es, aquí estoy por eso — me señaló
de nuevo a la máquina como el día anterior y afirmé con la cabeza — Te veo muy
nerviosa, quiero que sepas que no muerdo a nadie, soy una persona con la que se
puede debatir sin que haya sangre — hizo un guiño — Por cierto, estás muy
guapa.


 


— Gracias. Ya, ya, ya lo sé — ¿Qué sabía
yo si no lo conocía? La iba cagando de forma brutal y él ya empezaba con la
sonrisa — Me refiero a lo de que no muerdes a nadie — reía.


 


— Me alegro de que lo sepas — arqueó la
ceja.


 


— Bueno, quiero decir que me lo imagino….
— puse los ojos en blanco.


 


— Eso está mejor. Pues eso — señaló a la
silla para pedir permiso para sentarse, yo seguía en el mismo borde de la
ventana en el que me vio el día anterior —, creo que haremos un buen trabajo
juntos, estuve revisando el trabajo tuyo de la semana y no tengo nada que
añadir, es impresionante.


 


— Me alegro — hice un gesto irónico, la
verdad es que no daba una, no me había visto más gilipollas en mi vida.


 


— Quería comentarte que mañana viernes por
la noche tengo prevista una cena y luego unas copas en el Club South Beach,
será para todos los empleados de la empresa, quiero tener un primer contacto
menos formal con todos, por supuesto, no me cabe duda de que cuento contigo.


 


— Claro, yo todo lo que sea beber y comer,
me apunto — La de Dios, más tonta y no nazco. Me entró un ataque de risa y a él
otro.


 


— Una cosa, normalmente no eres así, ¿no?
— ya se estaba planteando si era gilipollas o no.


 


— Sí, de toda la vida — Mierda, era que no
— Es broma, no soy así, pero me impone conocer a un nuevo jefe, me irrita, me
pone nerviosa — mentí de nuevo.


 


— Pensé que era por otro motivo, mala
suerte para mí… — arqueó la ceja.


 


— Pensaste mal — solté otra carcajada
nerviosa.


 


Tragué saliva. ¿Me estaba diciendo algo?
Por mi vida que eso me sonaba a que esperaba algo más que algo profesional, si
no qué sentido tendría esa frase, solo me limité a reír, como si lo hubiera
entendido como una broma.


 


Por fin comenzamos a hablar de exclusivas,
de los potentes anuncios publicitarios de empresas que confiaban en nuestra
marca, ya comencé a respirar un poco mejor y a decir dos frases seguidas sin
sentirme una tonta.


 


— Bueno, ahora vuelvo a mi despacho, que
casi se nos fue la mañana, tengo claro que haremos un buen equipo. Si no te
cruzo por los pasillos, mañana por la noche nos vemos en el Club.


 


— Allí estaré.


 


— Más te vale, por cierto, estás
increíblemente guapa— dijo de nuevo sonriendo desde la puerta antes de
cerrarla.


 


¡Ay Dios!, lo que me había dicho, pues
este iba a ver cómo iba a estar yo para esa cena, en tan exclusivo lugar, me
iba a poner un conjunto que lo iba a dejar toda la noche cruzado de piernas del
dolor de miembro que le iba a entrar. Reí al pensarlo, ya había conseguido ser
persona delante de él, ahora iba a conocer a la mujer que vivía en mí, esa que
era una deslenguada cuando la ocasión lo requería, alocada, aunque muy exigente
con mi trabajo y tremendamente caprichosa y si de algo me había encaprichado
ahora, era de él y no iba a parar hasta llamarle totalmente la atención.


 


Ese día hice mi rutina, comer cerca del
gimnasio y luego entrar una hora y pico a hacer mis ejercicios, luego quedé en
un bar de mi calle con Brenda, donde merendamos y luego nos despedimos, ella
había quedado en cenar con un chico con el que llevaba un mes viéndose, otro
doctor.


 


— Pásalo genial, y ya sabes, que te jodan
mucho — le dije bromeando.


 


— Que te joda a ti tu jefe — rio mientras
se iba.


 


— Eso quiero, no lo dudes.


 


— No me cabe la menor duda — se fue
riendo.


 


Me fui para casa y me quedé relajada, en
mi sofá, mirando hacia el mar, con toda la movida de la calle; gente patinando,
otros con coches de lujos exhibiéndose, otros haciendo ejercicio, muchos en la
playa, el pan nuestro de cada día era esa calle y a mí me encantaba observar
mientras tomaba un té.


 


Me entró una llamada de mi padre.


 


— Hola, papá.


 


— Hola, vida mía. ¿Qué tal estás?


 


— Bien, como siempre, tengo nuevo jefe, ya
llegó el hijo de Patrick a ocupar el lugar que dejó.


 


— ¿Y qué tal?


 


— Pues mira a parte
de que está buenísimo, — yo con mi padre tenía mucha confianza, respeto, pero
mucha confianza — es un tipo que se le ve muy llano en el tema laboral, creo
que congeniaremos bien.


 


— No me cabe duda. Por cierto, el domingo
es el cumpleaños de mamá, quiero que salgamos a comer los tres. ¿Qué te parece?


 


— Perfecto, yo le compré un colgante
precioso, creo que le gustará.


 


— No lo dudo. Yo iré mañana a comprarle un
bolso. Ya lleva tiempo detrás de él, pero sabes que como tiene tantos, se lo
piensa mucho.


 


— Pues listo, a comprárselo, le va a
encantar.


 


— Nos vemos el domingo, hija. Te quiero.
Mañana volvemos de las Bahamas. 


 


— Perfecto. Yo también te quiero, papá.


 


La verdad que era envidiable su relación,
siempre estaban atentos el uno al otro, el amor entre ellos parecía que nunca
se fuera a extinguir, no pasaba a ser un amor de años, era un amor permanente,
como si siempre estuvieran viviendo el principio, no les faltaban gestos de
cariño el uno al otro, compresión, unanimidad en todo, se respetaban hasta la
saciedad y siempre se seguían sorprendiendo, era increíble este matrimonio, yo
estaba muy orgullosa de ellos.


 


Miré el móvil y me di cuenta que tenía la
red social un poco muerta, así que me tiré una foto en la cama con un libro y
la subí, no tardaron en aparecer los likes.


 


Me acosté temprano, eran apenas las once
de la noche, para mí era temprano, normalmente dormía a las doce o una de la
noche, pero ese día quería descansar más, al día siguiente me tocaba trabajar y
por la noche, la cena de la empresa.


 


Por la mañana me fui a hacia la revista
con unas ganas impresionantes de cruzármelo por las oficinas, pero nada, charlé
varias veces con Fifi, pero el señorito no se dejaba
ver por ningún lado, además yo pasaba de ir a su oficina, lo cogería en mi
terreno, por la noche, vestida para la ocasión, que se preparara que iba a
llegar pisando fuerte, ese capricho lo tenía yo que llevar a mi terreno y con
esta salida, me lo ponían a huevo.








Capítulo 3





 


Ya estaba lista, me miré frente al espejo
y me encantaba, una mini falda de lentejuelas minúsculas en tonos dorados y
plateado, corta, con una camiseta de tela caída de tirantes finísimos, de color
dorada, con un buen escote, las sandalias de tiras del mismo color, con un
tacón plateado. Estaba de película, preciosa, con una coleta alta y estirada,
esos labios rojos, como siempre y el maquillaje natural
pero con un poco de brillo en los pómulos como la falda, parecía que estaba
sacada de una pasarela, me hice un guiño a mí misma.


 


Un taxi me esperaba en la puerta, no
quería conducir, iba a beber y no me iba a buscar un problema, para eso era muy
responsable, así que me subí a él, me puse detrás, miré las redes, me tiré un selfie y lo subí al Instagram, no tardaron en ir
apareciendo corazones, fácilmente conseguía con cada publicación unas 600
reacciones, no estaba nada mal.


 


Llegué al lugar y en la entrada sobre unas
barras de estas pequeñas que estaban repartidas por toda la terraza, estaban
mis compañeros, en varias de ellas, en grupos, iba directa para donde estaba Fifi, pero de repente apareció él, sonriendo, directo a
darme un beso en la mejilla y la bienvenida.


 


— Gracias — dije ruborizada mientras él me
sujetaba la mano y me miraba de arriba a abajo sonriendo y ladeando la cabeza.


 


— Estás impresionantemente guapa, cada momento
me deslumbras más.


 


— Gracias — repetí de nuevo, esta vez no
me temblaban las piernas, tomaba más el control.


 


— No hay de qué ¿Un vino? — paró al
camarero que pasaba por nuestro lado con una bandeja de vinos y cervezas.


 


— Claro.


 


Cogió dos y me puso uno en la mano. Miré
donde Fifi y me miraba sin poderlo creer, yo aguanté
el reírme, solo le hice un gesto con la mano y sonreí. Romeo me miraba
sonriente.


 


Notaba a Romeo muy atento, simpático, más
de lo normal, como muy pícaro, esa era la sensación que me daba y eso me ponía
de lo más subida, me hacía crecerme, pensar que le podía gustar era algo que me
atraía mucho, yo tenía claro que quería llevarlo a mi terreno y estaba
dispuesta a conseguirlo.


 


— ¿Sueles salir por las noches? Yo me
acabo de instalar aquí en la ciudad, antes vivía en Orlando, desde allí
gestionaba todo, así que me tengo que adecuar a todo esto, muy diferente por
cierto a la vida de allí.


 


— Suelo salir los viernes y sábados. Es
muy diferente a Orlando, por supuesto, esto es otro estilo de vida, pero creo
que no te costará conectar con Miami, por las noches tiene todo tipo de
lugares, según tus preferencias, hay para todos los gustos, clases y edades.


 


— Directamente me tendrás que decir los
lugares para los cuarentones — puso los ojos en blanco.


 


— No pareces que tengas cuarenta años —
dije impresionada.


 


— No, no tengo cuarenta, tengo cuarenta y tres
— levantó la ceja.


 


— Joder, nadie lo diría — reí y di un
trago.


 


— ¿Y tú?


 


                       
Treinta…
— sonreí con ironía.


                       
 


                       
Te
echaba menos…


 


— A mí con que me eches los que tengo… —
dije con doble sentido, aguantando la risa y poniendo cara de no haber roto un
plato.


 


—Lo apunto — me hizo un guiño, también iba
con segundas, pero a juego no me ganaba nadie.


 


— No sabía que era necesario aprenderse mi
edad — carraspeé.


 


— Claro, para ir tachando — me hizo un
guiño — vamos, hay que pasar a todos hacia la cena, luego saldremos a tomar las
copas, te toca sentarte con el director, eso te pasa por pertenecer al equipo
directivo.


 


— Veo que tendré que convertirme en tu
sombra — sonreí con ironía.


 


— Ves muy bien…


 


Nos sentamos todos y Romeo se levantó, el
salón quedó en silencio.


 


— Quiero agradecer a todos y cada uno de
ustedes la presencia en este evento preparado con tanta rapidez, como ya
sabéis, ahora me toca coger el puesto de mi padre, que ya era hora que empiece
a vivir la vida y se aparte del mundo laboral, al que se ha dedicado tanto
tiempo. Mi nombre es Romeo, como ya sabéis, espero estar a la altura con la que
estuvo mi padre, sé que será muy difícil, pero me comprometo a esforzarme por
conseguirlo.


 


Como venía siendo con él, ahora mi mano
derecha será Jennifer, como sabéis era la de él y con la satisfacción que
sentía con su trabajo, me veo en la obligación de seguir contando con ella para
que esté a mi lado, será todo un placer compartir también con ustedes los
proyectos y avances de la revista. Sin más que decir y sin pretender hacer una
larga charla, espero que disfruten de la noche y muchas gracias por venir.


 


Venga, todos a aplaudir al nuevo jefe, se
lo había currado, nada de charlas que se hacían interminables y agradecido con
todo, entraba con buen pie, se le veía en la cara de los compañeros que
sonreían feliz a la vez que aplaudían.


 


— Sonó convincente — le dije en flojito.


 


                       
Me
tengo que ganar sus simpatías — dijo chocando su copa de vino contra la mía.


 


— Así que lo tienes todo calculado,
interesante…


 


— Todo — arqueó la ceja mirándome
fijamente — Absolutamente todo — me hizo un guiño que me puso nerviosa.


 


— Vaya, eso sonó en referida a varios
ámbitos…


 


— Eso sonó tal cual tiene que sonar — me
hizo un guiño y elevó un poco su copa, sin dejar de mirarme sonriendo.


 


Joder con Romeo, era de esos tipos que te
hacían poner a flor de piel cuando le daba la gana, sus indirectas las veía
como puñales clavándose en mi interior, no sabía si me excitaba, me ponía
nerviosa o las dos cosas, pero me lo imaginaba en la cama y me entraban
sudores.


 


Se pasó toda la cena interrogándome sobre
Miami, mi vida, mi casa, mis hábitos, hobby, familia y hasta por mi perra Lulú,
que por cierto estaba en casa de mis padres, pues se la llevaron unos días a la
casa de las Bahamas, así se divertía un poco en el jardín.


 


De la cena pasamos a las copas, me acerqué
a Fifi mientras él saludaba y charlaba con algunos,
aproveché para quedarme a solas con ella mientras bebíamos una copa.


 


— Me está poniendo a prueba, creo que este
quiere pasar por mi cama — reí con nervios.


 


— ¿Y quién no querría? ¿Tu te has visto? No creo que haya un hombre aquí que dijera
que no a pasar una noche como mínimo contigo.


 


— Pero yo solo quiero atraerle a él, tengo
que darme el capricho de pasar una noche de pasión con ese hombre, bueno, una
noche, una hora o media, pero un rato de fogosidad para este cuerpo. Míralo —
dije observándolo con un grupo — es tan…


 


— Buenorro, esa
es la palabra — dijo Fifi persignándose.


 


— Y mira su culo, Dios me están entrando unas calores en este cuerpo…


 


— Esta noche seguro que pasa algo entre
vosotros, lo estoy viendo.


 


— Dios y todos los astros del cielo te escuchen
y hagan algo para que así sea. Mi cuerpo está preparado para recibirle —
reímos.


 


— Dios dice, solo tienes que decirle aquí te
quiero y ese está babeando, ¿no ves la de veces que se vuelve para mirarte? 


 


— No quiero ni mirar, me pongo con unos vapores…


 


— Pues ahí viene, me voy con Ricky y con
Albert, os dejo a solas.


 


Ni tiempo me dijo a decir nada que ya me
dejó allí, en la barra y Romeo viniendo hacia mí con una sonrisa de oreja a
oreja.


 


— ¿Entonces esta noche me vas a llevar a
conocer algún lugar? — preguntó con carraspeo y de la forma más sensual que
había visto en mi vida.


 


— ¿Siempre vas tan directo? — pregunté con
descaro.


 


— Por ahora me estoy comportando…


 


— ¿En serio? — pregunté con ironía.


 


— Totalmente, si no fueras mi compañera la
pregunta hubiera sido distinta.


 


— Qué pena — dije sonando a ironía
mientras daba un trago a la copa, produciendo una carcajada en él.


 


— No me has respondido a la pregunta. ¿Donde me llevaras? 


 


— No dije aún que lo hiciera…


 


— Hombre, irnos directos a mi casa,
tampoco está bonito.


 


— ¿Y quién te dijo que fuera a ir? 


 


— Yo…


 


— Te veo muy seguro.


 


— Segurísimo — un escalofrío recorrió mi
cuerpo, ya me imaginaba allí.


 


— Bueno, eso lo veremos.


 


— Claro.


 


Romeo tenía un control que era de lo más
asombroso que había conocido, pero era mi capricho, si quería jugar yo iba a
llegar hasta el final, una alegría para el cuerpo no me la iba a negar.


 


Estuvimos charlando con más gente y luego
se fueron marchando conforme avanzaba la noche, quedamos los dos solos.


 


— Mira, hemos quedado el primer y segundo
directivo de la empresa — dijo pidiendo otras dos copas.


 


— Veo que tienes aguante.


 


— ¿Me estás llamando viejo?


 


— No, por favor, te estoy llamando pasado
de edad, nada más — dije bromeando.


 


— ¿Y tú por eso piensas que tienes más
aguante que yo? — arqueó la ceja sonriendo levemente, haciéndose el gracioso.


 


— En todo — sonreí con descaro.


 


— Uy, eso tendría que verlo.


 


— Cuando quieras…


 


— Me estás poniendo a prueba — dijo
señalándome con la copa.


 


— Menos mal que te das cuenta — Ya salía
la Jennifer descarada, pícara y marchosa.


 


— Eso me parece genial, probemos…


 


Probemos decía, cuando quisiera, vamos,
impedimento no iba a poner. Estuvimos tonteando una hora más, hasta que me
propuso ir a su casa para tomar la última copa, sin pelos en la lengua, directo
a la yugular, pero yo acepté, estaba claro que quería seguir disfrutando de la
noche y de Romeo, estaba dispuesta a llegar hasta donde él quisiera.


 


Un taxi nos llevó a pleno corazón de Key Biscayne, una isla conectada a Miami, a poco más de media
hora del centro, con unas playas exuberantes, su casa frente a una de ellas, un
chalet con un terreno de unos mil metros, todo decorado de película, con barra
exterior, zona con camas de estilo balinés, palmeras, una piscina en forma de
lago rodeada de grandes piedras y palmeras entre ellas, aquello era el paraíso
y la casa era impresionante. Me quedé totalmente impresionada, ya se sabía que
su nivel económico era de otro nivel, mira que yo no me podía quejar del mío,
pero el de él era totalmente desorbitado.


 


Se puso detrás de la barra y preparó dos
copas, luego nos sentamos en los taburetes que había fuera de ella y nos
pusimos a reír, sí a reír, como dos tontos, la risa floja esa que te entra ante
una situación en la que sobran las palabras, pues eso nos estaba sucediendo.


 


— Mira que fiarte de mí y venir a casa… —
se mordió el labio.


 


— No me das miedo, no tienes ni media
hostia.


 


— Uhhh, un poco
fuerte, ¿no?


 


— Se me olvidó decirte que soy la número uno en artes marciales. — No era verdad, pero me
valió para defenderme.


 


— Eso tendría que verlo — me agarró la
mano y me quedé a cuadros — Estás realmente preciosa. 


 


— ¿Me estás tirando los trastos? 


 


— Claro, desde el momento en que te vi en
tu despacho.


 


— No me había dado cuenta, sobre todo hoy…
— puse los ojos en blanco y vi como su mano me arrastraba a pegarme contra él.


 


— ¿Y ahora? 


 


— Ahora un… — Iba a decir un poquito, pero
su boca ya estaba contra la mía, besándome con deseo, pegándome a él con todas
sus fuerzas, acariciando todo mi cuerpo por encima de la ropa.


 


— ¿Te quedó claro ya? — preguntó sin
soltarme, con su media sonrisa.


 


— No — ahora fui yo quién lo atacó.


 


Se separó, me agarró de la mano y me llevó
hacia el interior, a su habitación, una preciosidad con una cama gigante en
medio, flamantemente vestida, con muchos cojines.


 


Comenzó a besarme a los pies de ella, aún
no nos habíamos echado. Él comenzó a desnudarme y yo a él, aquí a dúo o nada,
hasta quedar los dos completamente desnudo. Me miraba con ojos de deseos
mientras iba tocando mis pechos y mordisqueando mis labios. Me cogió la mano y
me puso boca arriba sobre la cama, él se quedó de pie entre mis piernas, que
estaban abiertas y arqueadas, puso medio cuerpo encima de mí y comenzó a besar
mi cuello e ir bajando hasta mis senos, para luego terminar en mi zona baja,
mordisqueando mis labios y adentrando su lengua, mientras sus manos apretaban
con fuerzas mis caderas.


 


Gemí al notar como sus dedos ayudaban a su
lengua que se quedaba en mi clítoris. Me metió dos de ellos y comenzó a
moverlos por dentro, jugueteando, volviéndome loca, con su otra mano me
aguantaba la cadera con fuerzas para que no me moviera. Me estaba volviendo
cada vez más loca, esa lengua que estaba consiguiendo llevarme a la cima, tuve
un orgasmo tan brutal que chillé con todas mis fuerzas.


 


Su sonrisa se dibujó en la cara cuando me
vio caer casi desplomada, me abrió las piernas y sin pensarlo dos veces me
penetró, en seco, rápido, no estaba repuesta y ya lo tenía dentro, levantando
mis caderas, él seguía de pie, lo bueno es que la cama era bastante alta. Sus
estocadas eran brutales, sincronizadas, a la vez que emitían unos gemidos
contenidos que desgastaba en sus manos, esas que elevaban fuertemente mis
caderas, sin casi medir la fuerza, pero era un contraste de sensaciones que me
hacían poner a mil.


 


Cuando terminó me dejó caer con suavidad,
sonrió y fue al baño. Escuché como se duchaba, luego salió con unos bóxer sueltos en el muslo y una camiseta blanca, estaba
tremendamente sexy, yo me había vestido completamente y estaba de pie sonriendo.


 


— ¿Te vas? — preguntó extrañado.


 


— Claro, no te pensarás que voy a dormir
contigo — sonreí poniendo los ojos en blanco.


 


— Lo daba por sentado — me agarró por la
cintura y me besó.


 


— No des tantas cosas por sentado, no
suelo dormir en la casa de mis amantes — hice un gesto irónico.


— ¿Somos amantes?


 


— Hombre, marido y mujer, está claro que
no, además eres mi jefe — le devolví un beso rápido y corto, ya llamé al taxi,
tiene que estar llegando.


 


— ¿En serio te vas? 


 


— Sí, estoy que me caigo de sueño,
necesito descansar y nada como mi cama.


 


— Está bien, déjame ponerme un pantalón,
te acompaño hasta el taxi, pero que sepas que me dejas el alma por los suelos
por irte.


 


— Ya será menos.


 


— Pensaba desayunar contigo…


 


— Anda, anda, Romeo…


 


— Espero volverte a ver — dijo cogiéndome
la mano y saliendo al jardín para ir hasta el taxi que ya había llegado.


 


— No te queda otra, trabajamos juntos — le
di un beso y me fui.


 


Lo había conseguido, además para mi
sorpresa, aunque algo rápido todo, pero tremendamente perfecto, eran de esos
momentos que te llenaban más que cinco horas en la cama, además el tío tenía un
físico que impresionaba y sus gestos tan correctos y adecuados en todo momento
conseguían hacer todo más fogoso.


 


Llegué a mi casa, me duché, me puse una
camiseta de tirantes y me acosté. Caí rendida con una sonrisa de oreja a oreja.


 








Capítulo 4





 


Sábado, ese día tan lindo, en el que no
había que madrugar ni preocuparse por nada, además no tenía planes, al día
siguiente comería con mis padres, pero hoy, nada mejor que hacer que recordar
la noche anterior y hacer lo que me diera la gana.


 


Estaba claro que algo tenía que hacer,
pero lo primero tomar un café, mordisquear esa exquisita tostada de mermelada y
mirar por la ventana a la playa, donde la zona ya comenzaba a coger vida de
forma diferente a la noche. Era feliz ahí, me encantaba mi apartamento, las
vistas, todo, tanto como Romeo, ese tío que no conseguía quitarme de mi cabeza
y al que por fin había conseguido tener, aunque fuera un rato de la forma que
yo deseaba, entre mis piernas.


 


Miré el Instagram y me di cuenta de que
Romeo había comenzado a seguirme, sonreí y le di a seguirlo también, en ese
momento recibí muchas notificaciones, estaba dando el me gusta  a todas mis publicaciones, vamos,
estaba viendo entero mi perfil, pues iba una por una, además se tomaba su
tiempo.


 


Me entró un mensaje por wathsapp y me quedé impresionada al descubrir que era él.


 


Romeo: Buenos días, estaba pensando en
preparar un arroz con marisco, abrir una botella de vino y pensé que lo mismo
te agradaría la idea.


 


Sonreí al ver el mensaje, a huevo, me lo
estaba poniendo todo a huevo y encima no tenía planes, pues claro que me
apuntaba.


 


Yo: ¿Arroz? ¿Entendí arroz con marisco?
¡Voy corriendo! 


 


No tardó en responder…


 


Romeo: Jajaja.
Aquí te espero. Puedes traer ropa de baño, la piscina está a su disposición.


 


Pues listo, otra vez a pasar una jornada
no laboral con él, ahora tenía que ver qué me ponía, para empezar un bañador
blanco que tenía muy sexy, agarrado con un broche de plata en el centro del
estómago, dejando al descubierto la cintura. Me eché por encima un traje estilo
caftán en blanco agarrado a la cintura, de media manga, una de ella caída hacia
el codo, era muy glamuroso y me quedaba genial. Me recogí el pelo, me puse unas
sandalias de tiras blancas y me fui hacia el coche.


 


A toda hostia, escuchando a Romeo Santos,
es que me perdía ese hombre, esa voz era única y hacia todas las canciones muy
suyas.


 


Llegué allí y la verja se abrió al
escuchar el claxon de mi coche. Su sonrisa permanecía en la cara, aparqué junto
a su coche y me abrió la puerta del mío.


 


— Bienvenida de nuevo — dijo dándome un
beso en los labios.


 


— Gracias, pero no vine por usted, lo hice
por el vino.


 


— De acuerdo — levantó las manos
produciendo una carcajada — Estás preciosa.


 


— Siempre lo estoy — sonreí mientras lo
seguía a la barra donde se puso a servir dos vinos blancos.


 


— Eso es verdad…


 


Puso de fondo a Romeo Santos, ya me había
escuchado llegar con esa música y me sorprendió que lo hiciera, pero me encantó
ese gesto.


 


Cogimos las copas y nos fuimos a sentar en
el borde de la piscina, bueno él en el borde y yo, en los escalones.


 


— Ayer te escapaste.


 


— ¿Yo? — me hice la sueca.


 


— Sí, tú…


 


— Yo salí andando como una campeona hasta
el taxi…


 


— Me hubiera gustado que te hubieras
quedado — me hizo un guiño.


 


— Ya si eso en otra — bebí de la copa
sonriendo.


 


— Lo mismo hoy…


 


— No, mañana tengo un compromiso familiar
con mis padres, es el cumpleaños de mi madre, me viene mal — me encogí de
hombros.


 


— Otra vez que te me escaparás, vaya.


 


— Bueno, tú ves rezando que si eso algún
día tienes suerte — le saqué la lengua y se abalanzó contra mí.


 


Quitó mi copa y la puso en un lado del
borde de la piscina y comenzó a besarme, me arrastró al agua y me puso encima
de él, rodeándolo con las piernas, besándonos como si no hubiera un mañana y sonriendo
de felicidad, no es que estuviéramos enamorados, pero sí que había mucha
química entre nosotros y eso nos hacia sentir bien,
nos hacía disfrutar del momento.


 


Nos volvimos a sentar y a tomar la copa,
en ese momento no pasó más que unos fogosos besos y un poco de juego, eso a lo
que se le notaba que le gustaba jugar, se sentía cómodo en ese terreno y a mi me volvía loca.


 


Nos fuimos a preparar el arroz, en un
fogón móvil que tenía. Bueno, lo preparó él, yo charlaba a su lado mientras
tomaba el vino, uno detrás de otro, me encantaba y a él parecía que también,
además comprobé que tenía una buena bodega.


 


Comimos en el interior, con el aire
acondicionado, hacia demasiada calor, era verano y
encima en Miami el sol se volvía insoportable, la humedad dejaba una sensación
muy incómoda.


 


Tras la comida, nos sentamos en el sofá,
como no, comenzó a acariciarme, me quitó el bañador, se sentó y me sentó frente
a él de cuclillas, movía mi culo para que me excitara notando su miembro, yo me
estaba poniendo a mil por hora, mi zona estaba ya hinchada e incluso me dolía.


 


Luego me echó hacia un lado dejándome
mirando al techo, el sentado se puso entre mis piernas y comenzó a introducir
dedos, luego bajaba su cabeza y me mordía los labios, cada vez sus dedos se
volvían más locos, luego cogió mi mano y puso mis dedos en mi clítoris, para
que me tocara para el mientras el permanecía moviéndome por dentro y con la
otra mano pellizcaba mis pezones.


 


Cuando llegué al orgasmo él seguía en mi
interior con sus dedos.


 


— Para — dije sin fuerzas.


 


Los sacó y me penetró inmediatamente,
luego salió e hizo que me pusiera a cuatro patas, volvió a penetrarme con
fuerzas, sus manos chocaban a velocidad con mis caderas, dándome con fuerzas,
agarrándolas desmesuradamente, pero a mí me encantaba, esa sensación me ponía a
mil y no quería que se acabara.


 


Nos fuimos a la piscina, copa de vino en
mano, estaba muy coqueto, yo aún estaba temblando por la sensación que había
vivido con él de nuevo, aquello era maravilloso, aquello era tocar el cielo con
las manos.


 


Pasamos la tarde juntos y la cena, pidió
comida japonesa, nos encantaba el Sushi y aprovechamos para cenarlo. Tras la
cena, me llevó al jardín y puso dos copas, nos sentamos sobre una cama de esas
de películas, yo estaba aún en bañador. Él se acercó a mí y me lo comenzó a quitar,
me miraba con deseo. Luego, una vez liberada del bañador, él se quitó el suyo.


 


— Ven — señaló a su miembro para que se lo
comiera, no me lo podía creer, pero por supuesto que lo iba a hacer.


 


Me puse agachada con la cara sobre él,
comencé a lamerlo mientras él agarraba mi pelo formando una cola, estirada,
casi dirigía mis movimientos, marcaba la velocidad. Lo hice llegar al orgasmo,
se quitó y la puso hacia su mano para no mancharme y sonrió, con esa cara de
felicidad que lo decía todo. Se levantó y se fue a la ducha del jardín, yo
seguía desnuda, tumbada boca arriba y vino hacia mí.


 


— Tócate — dijo mientras se ponía un
preservativo.


 


Comencé a tocarme sin vergüenza, él separó
bien mis piernas, me echó hacia él y comenzó a penetrarme mientras pellizcaba
mi pecho y me exigía que fuera más rápida, hasta que comencé a chillar, me
había corrido y él seguía ahí sin parar, pensé que me desmayaría del placer, no
podía casi ni respirar, hasta que por fin cayó sobre mí y solté todo el aire.


 


— Me encanta cómo te dejas llevar — dijo
echándome el pelo hacia atrás.


 


— Me gusta lo bueno, no soy tonta — solté
una carcajada.


 


— Ya, — rio — pero muchas personas tienen
sus límites.


 


— Vamos, tampoco te creas King Kong, que
no hice nada que no hubiera hecho antes — dije muerta de risa.


 


— A eso me refería, pero toda persona
tiene un límite, aunque yo aún no haya llegado a él.


 


— Te entiendo, pero cuando el sexo es
seguro creo que los limites están en la cabeza, yo al menos no creo que los
tuviera — salió de mí sonriendo.


 


Sonrió y se fue a la ducha, volvió y yo me
había puesto el bañador, el caftán y tenía la copa en la mano.


 


— Lo que íbamos hablando, pero no se
tienen límites hasta que llegas y te topas con algo que te dice que por ahí no.


 


— Ay Romeo, ¿Estás intentando decirme
algo? Te veo con muchos rodeos. Si te preguntas si me han dado por culo, te
digo ya que no, pues no tuve relaciones que me duraran más de dos noches,
entonces se iba a lo tradicional, además tuve un novio de dos años y con ese no
pasé del sexo celestial, casi me quería llevar al altar virgen — soltó una
carcajada.


 


— No ando con rodeos, solo tengo tacto —
se mordió el labio sonriendo — Hoy en día hay mucha mujer que no pasa de lo tradicional,
en el sexo hay mucho más que lo que todo sabemos, hay juegos, hay métodos, hay
un abanico de posibilidades.


 


— ¿Me estas
diciendo que si estoy dispuesta a que cojas un látigo y me fustigues? — puse
cara de impacto.


 


— ¡No! Pero ves, ya te estás poniendo
límites, para que veas que los hay.


 


— Ah no, si tu
quieres usarlo, adelante, yo luego te meto una buena hostia y estamos en paz —
sonreí.


 


— Me la tendría merecida — rio.


 


— Eso significa que no eres de látigo —
puse cara pensativa.


 


— Te intento decir que hay dolores innecesarios,
cuando hay otras alternativas que pueden producir dolor y placer a la vez, pero
no a base de látigos.


 


— Cuenta, cuenta — di un trago al vaso
mientras veía que él sonreía.


 


— Y por qué no mejor, pregunto, quedamos y
pasamos el fin de semana que viene juntos, aquí y me dejas enseñarte con
ejemplos y tú decides hasta dónde dices basta y te puedes ir cuando quieras,
los límites los pondrás tú.


 


— ¿Me estás retando? — mi cara era de
asombro.


 


— ¿No te atreves a jugar? — arqueó la ceja
ahora él.


 


— Pues claro. ¿A que
hora empieza el juego? 


 


— A las seis del viernes, justo cuando
vuelva de una comida de una reunión de trabajo que tengo con una empresa nueva
para la publicidad, así tenemos para jugar hasta el domingo, eso si llegas…


 


— Si llego dice… — solté una carcajada.


 


— No creo que exista invento en el mundo,
ni mucho menos en tus manos, para que yo me tenga que asustar. Por cierto, si
no pongo límites, ¿qué me gano? Pues esto lo veo como una apuesta, un juego,
como tú dices.


 


— Lo veo justo. ¿Qué te parece una cena
donde elijas? 


 


— Vaya mierda de reto — reí — Qué menos
que un fin de semana en las Vegas. 


 


— Trato hecho.


 


— Todos los gastos incluidos — le señalé.


 


Me dio la mano en señal de pacto,
aguantando la risa, clavando su mirada en la mía, mientras mis labios sonreían
con ironía, eso de pasar el fin de semana con él para mí era algo que me
atraía, si encima íbamos a jugar, ya era para tirar cohetes.


 


Nos pusimos a charlar, charlar mirando al
cielo, ahí nos quedamos toda la noche, dormidos y los primeros rayos del sol me
despertaron, yo estaba encima de él babeando, para matarme.


 


Miré el móvil y eran las siete de la
mañana, le dije que me iba, me abrazó y me obligo a quedarme a desayunar, así
que desayunamos juntos y luego me fui hacia mi casa a ducharme y prepararme
para la comida con mis padres.








Capítulo 5





 


Me di un buen baño relajante, de esos que
me gustaban de vez en cuando, lo que me estaba pasando con Romeo era algo
increíble, vale, era mi jefe, pero era irresistible, así que me había dejado
llevar por la fogosidad sin ponerme trabas por el aspecto laboral, en ese modo,
rendiría como una más de la plantilla, o no, pues rendía mucho más que cualquiera
al ser la subdirectora, tenía un cargo que me exigía mucho, ya sabía que la
parte fuerte la tenían los periodistas que estaban a pie de calle, además de
los redactores que tenían que plasmas la información lo más decorada posible,
pero de mí dependían muchas decisiones, sobre todo control por todo.


 


Me preparé con un pantalón corto muy
coqueto, tipo safari, unas sandalias de vestir en color beige, del mismo color
que la camiseta de tirantes, me recogí el pelo y ya estaba lista, un rato después
estaban mis padres abajo, me había puesto un mensaje de que me recogerían, así
que baje hacia el coche.


 


— Hola, amores míos — dije poniéndome en
el asiento de atrás, echándome un poco hacia adelante y tocando sus hombros.


 


— Estás preciosa, hija — dijo mi madre,
que estaba ladeada.


 


— Tu madre tiene razón, estas
preciosa — sonrió mientras me miraba por el espejo retrovisor.


 


— Vosotros sí que estáis guapos — le di un
beso a cada uno en la mejilla.


 


Fuimos al restaurante que ya sabía de días
atrás, ese que le expliqué a Romeo y que le prometí que un día iríamos a comer,
quería que lo conociera, de los más exclusivos de la ciudad, siempre te
encontrabas con algún famoso comiendo.


 


Entramos al restaurante y nos dieron una
mesa con vistas al mar, eso no podía fallar, yo era como mis padres,
necesitábamos contacto visual con el agua, nos relajaba.


 


Nos sentamos y pidió una copa de vino, en
el momento que la levanté para brindar, chocando las copas contra la de mis
padres, que estaban enfrente, un cosquilleo recogió mi barriga, no me lo podía
creer. Romeo, desde una mesa de atrá, sentado,
mirándome sonriendo y levantando también su copa. Mis padres estaban de espalda
y no lo podían ver, pero yo me iba a desmayar, lo miré con una mirada asesina,
pero en el fondo me quería echar a reír.


 


No me imaginaba que fuera a tener el
atrevimiento de ir, mi padre pidió unos entrantes y le dije que iba a saludar a
mi jefe, que por coincidencia estaba solo atrás, los dos lo miraron y le
levantaron la mano saludado.


 


— Dile que se una, hija — dijo mi padre.


 


— Vale, veré si no está esperando a
alguien.


 


Anduve hacia él que me miraba sonriendo.


 


— Tienes un morro que te lo pisas chaval —
dije sentándome frente a él con mi copa de vino.


 


— Sentí envidia, me hablaste tan bien de
este lugar que quise venir a comer.


 


— Ya — negué con la cabeza riendo — Vente
con nosotros anda, mi padre quiere que te unas.


 


— No, no quiero parecer un intruso.


 


— Ya lo eres, anda tira — dije exigiendo
que se levantara.


 


— Solo con una condición…


 


— Dime… — puse los ojos en blanco.


 


— Cuando salgamos de aquí te vienes en mi
coche.


 


— ¿Me vas a llevar a tu casa a ponerme a
cuatro patas? — reí.


 


— Te voy a llevar conmigo ¿Trato hecho?


 


— Vale, vamos, está bien — resoplé riendo.


 


Mis padres se levantaron al verlo, los
presenté y rápidamente le ofrecieron que se sentará. Romeo era un encantador,
se los metió en el bolsillo en menos de cinco minutos. Ya estaba charlando con
mis padres como si los conociera de toda la vida.


 


En el postre le dimos los regalos, le
encantaron, el bolso de mi padre y mi colgante, el colmo fue cuando fue mi padre
a pagar la cuenta, le trajeron la carpeta con el ticket y al abrirlo ponía
felicidades y el nombre de Romeo, ósea ya había pagado y eso hizo que mis padres
se lo agradecerán, pero con una bronca anterior, por supuesto, mientras yo
negaba sonriendo con la cabeza.


 


— Bueno, pero debes aceptar otra comida
con nosotros y que te invitemos — dijo mi madre dándole la mano.


 


— Eso está hecho — sonrió.


 


— Gracias, pero no debías — dijo mi madre
dándole dos besos.


 


— No hay de que, hoy hay que cuidarla, es
su cumpleaños — dijo de forma melosa, el muy canalla, tenía un morro que se lo
pisaba.


 


Me despedí de mis padres, ya les había
dicho que iba a tomar algo con Romeo por ahí, ellos ya se iban para casa.


 


— Qué morro tienes, chaval — dije cuando
se fueron.


 


— En el fondo te alegré la comida — me dio
un leve toque en la espalda para andar hacia su coche.


 


— No me lo puedo creer aún, que hayas
tenido la poca vergüenza de venir— reí.


 


— Es un lugar público…


 


— Hay millones, pero bueno, es verdad que
echamos un buen rato y mis padres estuvieron de lo más cómodos y divertidos.


 


— Son encantadores…


 


— Ya — no dejaba de reír negando con la
cabeza.


 


Fuimos para su casa, como no.


 


— No me iba a poder aguantar hasta el
viernes — se encogió de hombros mientras la verja se abría.


 


— ¿Y si no quiero?


 


— Pues ya me las apaño solo, pero sería
una lástima…


 


— Sigo reiterando que tienes un morro que
te lo pisas — negué con la cabeza.


 


Nos fuimos al salón, afuera hacia mucha calor, así que entramos y puso dos café, los hacía
buenísimos, cuando lo terminamos agarró mi mano y la puso en su miembro.


 


— Esto no se hace — dijo en tono serio,
como él sabía ponerse, refiriéndose a ser la causante de su erección.


 


Le quité la cremallera, le hice señas para
que se levantara un poco y quitarle todo y comencé a lamerla, como si no
hubiera un mañana, él no hacía más que contener gemidos, hasta que me apartó y
llegó al orgasmo.


 


— Quién las hace, las paga — dije
bromeando como dejando zanjada mi deuda.


 


Entró al baño y cuando salió, vino directo
a por mí, me levantó y comenzó a desnudarme mientras me miraba fijamente, me
hizo sentar en el borde de la mesa pequeña del salón, él en el sofá, me abrió
las piernas y comenzó a tocarme mientras me miraba a los ojos, en plan
seductor, escuchando mis gemidos al ir introduciendo esos dedos y con la otra
mano pellizcando mis pezones.


 


Luego cogió mi mano y me la puso en mis
partes, me hizo un guiño de ojo, quería que me tocara mientras él seguía con
sus dedos en mi interior, comencé a hacerlo y él, a presionar dentro
fuertemente, al igual que mis pezones, yo chillaba como loca, él me decía que
me tocara más rápido y fuerte, yo le hacia caso, pero
iba a reventar. Comencé a chillar como loca, y caí hacia atrás de la mesa
desgastada por el placer, jaló mi mano y me hizo ponerme encima de él, inclinada
en el sofá y con sus manos en mis caderas comenzó a dirigir los movimientos,
aquello me iba a reventar, además de que tenía un miembro considerablemente
grande, iba a morir en aquel momento, cuando terminó caí sobre su hombro casi
desfallecida.


 


— Me vas a matar… —— resoplé.


 


— Quédate ahí, no te vistas — dijo
mientras iba al baño.


 


Este iba a aprovechar la tarde bien, me lo
veía venir, pero yo estaba dispuesta a aprovecharla también. Cuando salió me
dio la mano, jaló de mí y nos fuimos a la piscina.


 


Nos bañamos abrazados, besándonos, pasamos
un rato de lo más divertido, él se reía mucho con mis cosas y a mí se me iba la
lengua.


 


Terminamos en el porche tomando un zumo.


 


— Me vas a llevar ya, ¿verdad? Son las
ocho y quiero prepararme para la semana, quiero descansar — dije cuando vine
del servicio, aún desnuda, no me había dejado vestirme.


 


— Vale — me pegó contra la mesa y me hizo
apoyar mi torso sobre ella, noté como se ponía un preservativo y me apartaba
las piernas, me embistió de golpe, agarré los bordes de la mesa con mis manos,
apreté fuerte, no me esperaba esas estocadas.


 


Grité fuerte por la sensación tan brutal
que sentía, pero a la vez gemía de placer, él obviaba todo y seguía a su ritmo,
con esa fuerza que a la vez soltaba por las manos, esas que estaban enganchadas
a mi cadera, marcando el ritmo de su cuerpo.


 


Cuando se corrió cayó sobre mí, yo resoplé
de alivio, aunque me gustaba, a la vez me impresionaba, era un dolor raro, de
esos que temes, pero que no quieres que paren.


 


Nos vestimos y me llevó a casa, quedamos en  que el viernes
iría a su casa a pasar el fin de semana, de todas formas nos veríamos a diario
por las oficinas.








Capítulo 6





 


Lunes por la mañana, entrando derecha por
el edificio, al llegar a mi planta me encontré a Fifi
desde el recibidor sonriendo.


 


— Te lo tiraste — dijo acercándose a mí
muy nerviosa.


 


— Buenos días, ¿eh? — solté una carcajada.
Yo sabía que en ella podía confiar plenamente.


 


— Nada de buenos días, contesta canalla —
dijo nerviosa.


 


— Sí, no una vez, unas cuántas — puse cara
de placer.


 


— ¡Qué fuerte! Vaya la suerte que tienen
algunas — se rio negando con la cabeza.


 


— ¿Ya llegó?


 


— Sí, está en su despacho — su sonrisa era
de cotilla feliz.


 


— Estupendo, luego nos vemos — le saqué la
lengua y me fui hacia mi despacho.


 


Entré nerviosa, ya tenía ganas de más,
pero tenía que comportarme, estaba trabajando y para eso era meticulosa, de
todas maneras tenía una suculenta cita para el fin de
semana y estaba deseando que llegara ese día.


 


En toda la mañana no tuve noticias de
Romeo, más que un email que me envió con una documentación que debía revisar,
era muy correcto, no esperaba menos en el trabajo, de la misma forma le
contesté cuando le remití mi impresión.


 


Ese día ni me lo crucé por los pasillos, esperaba
que a la salida sí lo encontrara, pero nada, así que me fui al gimnasio un poco
tristona, solo comí una ensalada, no tenía ganas de nada, increíble, pero
cierto.


 


Del gimnasio me fui a casa de Brenda, la
puse al día de todo, le conté el fin de semana completo y los nuevos planes.


 


— Ese tío te va a dar la de Dios el fin de
semana.


 


— Mucha labia es lo que tiene — dije
segura de lo que decía.


 


— Me encanta verte así de feliz, pero me
preocupa la tristeza que te dio el no verlo. Te estás enamorando…


 


— ¿Qué dices? Es mi jefe, solo es una
aventura, no estoy enamorada, para nada.


 


— Bueno, quizá no lo quieres admitir.


 


— ¿Amor en cinco días? ¡Por favor! — puse
los ojos en blanco.


 


— Y en uno, el amor llega de golpe — se
encogió de hombros.


 


— Bueno me voy ya para casa, vuelvo a
pasar en estos días, te quiero — le di un abrazo y salí para mi apartamento.


 


Me tiré en el sofá, estaba ese día triste,
ni yo podía creer lo que me llegaba a afectar no estar en contacto con él, pero
por desgracia, así era.


 


A la mañana siguiente más de lo mismo,
pero esta vez tres emails de él, pero ninguno por supuesto de carácter más que
profesional, ya la tristeza estaba demasiado presente, así que después de
trabajar y el gimnasio me metí en casa, dudé si ponerle algún mensaje, pero no
quería parecer una desesperada, además si quería saber de mí, que se lo
currara.


 


El miércoles estaba plácidamente tomando
el café en mi despacho y llamaron a la puerta, por fin aparecía Romero muy
sonriente.


 


— ¿Me invitas a un café? 


 


— Claro, por cierto
buenos días — me fui a prepararlo, esta vez no lo hizo él.


 


— Buenos días, me estoy intentando poner
al día de todo, me faltan horas, las que hago aquí y las que llevo a casa, pero
no paro — dijo en tono preocupado.


 


— Debes relajarte, todo irá a la perfección.
Como ves, está todo controlado.


 


— Ya, pero es normal mi preocupación, mi
padre era muy meticuloso, quiero estar a su altura.


 


— Y lo estarás — puse el café sobre la
mesa y me senté en mi sillón frente a él.


 


— ¿Deseando que llegue el viernes? — me hizo
un guiño.


 


— Claro, como todas las semanas, siempre
soñamos con el viernes — me hice la sueca.


 


— Ya, pero sabes a qué me refiero…


 


— ¡Ay! Es verdad, tenemos una cita — puse
los ojos en blanco.


 


— Tenemos un fin de semana juntos por
delante, eso si aguantas…


 


— Ni tú eres tan macho, ni yo soy tan
tonta — dije con descaro.


 


— Eso lo veremos…


 


— No te quepa duda — le hice un guiño.


 


— Bueno — se bebió el café de un sorbo —
me voy ya, tengo papeles hasta en la silla, estás preciosa, por cierto — dio
dos golpes y cerró la puerta.


 


Al menos me había visitado, eso me ponía
de mejor humor, así que ese día lo tuve más sonriente, la verdad es que me
hacía falta, aunque me preocupaba que mi felicidad dependiera de él, no estaba
acostumbrada a eso y no quería vivir con esa sensación.


 


El jueves me lo crucé al llegar y subimos
juntos en el ascensor, él con una sonrisa misteriosa, me ponía nerviosa, pero
el control lo tenía ya más trabajado y no permitía que él lo notara.


 


No nos vimos más ese día y el viernes por
la mañana tampoco, además cuando me fui, él ya se había ido a la comida.


 


Me fui a comer, ya tenía todo en el coche,
Lulú seguía en casa de mis padres, el lunes la recogería sin falta, aunque la
perrita estaba bien con ellos, tenía mucho apego a mí, al igual que yo a ella.


 


Me duché al terminar la rutina, bajé a
tomar un café y me dirigí hasta casa de Romeo, que ya me había puesto un
mensaje que estaba allí.


 








Capítulo 7





 


Las puertas de la verja se abrieron cuando
escuchó mi claxon, ya estaba sonriendo, en bañador, con una camiseta blanca de
lo más sexy y sonriente.


 


— ¿Qué tal? — dijo cogiéndome por la
cintura y dándome un beso.


 


— Bien, ¿y tú? 


 


— Más relajado — me miraba sonriente,
feliz, eso me gustaba.


 


Saqué la bolsa del coche y la llevamos al
dormitorio, me puso un hueco para que colocara las prendas, luego fuimos al
jardín y el preparó dos copas de vino.


 


— Tengo preparada una mariscada para luego
— dijo mientras servía las copas.


 


— ¡Me encanta! Soy una loca del marisco.


 


— Lo sé, por eso lo compré y bien fresco.


 


Miré a un lado de la barra, había una caja
grande, como de regalo, muy coqueta y bonita, otra encima de la mesa de la
entrada a la casa, otra en la piscina, había visto la misma en el salón y en el
dormitorio.


 


— ¿Y estás cajas? Te dio por decorar por
lo que veo.


 


— En esas cajas están partes del juego —
me hizo un guiño.


 


— Ay Dios, yo quiero ver que hay dentro.


 


— Ni se te ocurra — brindó con su copa
chocando contra la mía.


 


Yo llevaba puesto un vestido de color blanco,
corto, de tirantes, de tela con flores pequeñas bordadas en blanco, suelto, con
unas sandalias del mismo color, él me apretó contra sí para besarme y metió una
de sus manos por debajo del vestido, agarrando mi glúteo con fuerzas y
pegándome contra él.


 


— Me pones a mil — dijo mientras me
besaba.


 


Yo sonreí, eso me gustaba, que le hiciera
sentir las cosas que yo sentía, además con la diferencia de edad, poca, pues
eran apenas trece años, pero yo la notaba, me sentía en manos de alguien con
mucha capacidad y control sobre el sexo, eso me hacía sentir mucho mejor.


 


Tomamos el vino con besos, risas y
hablando algunas cosas de nuestras vidas, luego preparó la mesa, no me dejó
ayudarlo, nos sentamos y comenzamos a degustar esa suculenta cena, estaba todo
delicioso, además el vino ya nos tenía achispados y no parábamos de reír.


 


La caja de esa mesa estaba a un lado en el
suelo, yo me preguntaba qué había, aunque lo podía imaginar, sabía que en
cualquier momento tendríamos el momento sexo, ese que tanto me gustaba sentir
con él, era todo fogosidad.


 


— Elige, cama en la habitación o aquella —
dijo señalando a la cama balinesa del jardín.


 


— Según, si es para dormir prefiero la
habitación — respondí bromeando.


 


— Entonces nos quedamos en el jardín — miré
y había al lado de la hamaca otra caja.


 


— Tus regalos — dijo mirándolas.


 


— Verás — puse los ojos en blanco.


 


Nos fuimos hasta la cama, sobre la mesita
que había al lado pusimos las copas que había echado Romeo.


 


No me dejo sentarme sin antes haberme
desnudado mientras me besaba, él ni se quitó la camiseta, se quedó tal cual,
sonriendo de modo misterioso, eso me ponía más nerviosa.


 


— ¿Te vas a dejar llevar? — preguntó
mientras me sostenía por la cintura.


 


— Intentaré.


 


— Ya sabes que cuando veas el límite solo
me lo tienes que decir…


 


— Vale — arqueé la ceja y vi como se sacaba un antifaz del bolsillo, me lo puso sobre
los ojos dejándome totalmente a ciegas, me había sentado al borde — Tírate
hacia atrás y pon las piernas en el borde, relájate, hoy jugaremos con tu
cuerpo.


 


— ¿Y con el tuyo no? — pregunté negando
con la cabeza.


 


— Hoy es tu día, así que
por favor, relájate sobre todo, disfruta, déjate llevar…


 


La caja se abrió, lo note
en el clic que hizo esa pequeña cerradura que tenía cada una de ellas, comenzó
a colocar cosas sobre la mesa, yo me sentí extraña, abierta ante él, desnuda,
sin saber que iba a hacer o pasar, pero dispuesta a descubrir todo aquello que
él quería enseñarme.


 


Un líquido comenzó a caer en fila desde mi
pecho hasta mi vagina, dejando un poco también por la zona interna de mis
glúteos, estaba a temperatura corporal, pero cada vez la notaba un poco más
caliente.


 


Sus manos comenzaron a masajear mis
pechos, extendiendo ese gel, jugando con ellos, pellizcándolos a la vez que los
acariciaba, luego se fue para abajo, por mi estómago, apretando sus dedos a la
vez que impregnaba en mi piel ese líquido, sabía que estaba sentado frente a
mí, frente a mis partes expuestas a él.


 


Comenzó a extender eso por mis partes, rápidamente
por dentro, me había metido dos dedos sin rodeos, directo al interior, noté que
los sacó y los volvió a introducir con un gel un poco más caliente, era
silencio, de fondo se escuchaba la música de Romeo Santos, como no.


 


Noté como ponía un buen chorro en la
entrada de mi ano.


 


— No te vayas a mover — dijo advirtiendo
que iba a tocar por ahí también, en cierto modo me lo había imaginado —
Relájate, voy despacio — notaba su dedo jugando muy despacito, haciéndose
hueco, entrando muy minuciosamente, me dolía, era incómodo, pero se podía
aguantar, además ya estaba bastante excitada.


 


Lo sacó con cuidado y volvió a poner más
gel, no lo había introducido entero, lo notaba, pero puso más, notaría que así
era mejor, yo resoplé al notarlo otra vez entrar, con su otra mano aguantaba mi
barriga para que no me moviera.


 


Entró hasta el final, lo noté como si me
hubieran dejado algo raro en mi interior, lo movió un poco y lo sacó.


 


— ¿Bien? — preguntó.


 


— Sí — dije casi sin fuerzas. 


Me ayudó a incorporarme y me echó para
arriba el antifaz, puso la copa en mi mano.


 


— Me encantas, dale un trago y seguimos.


 


— Ahora puedo decir literalmente, que me
han dado por culo — reí mientras levantaba la copa para darle un buen trago.


 


— No, eso aún no sucedió, no vayas tan
deprisa — me hizo un guiño y resoplé negando con la cabeza.


 


— ¿Preparada de nuevo? 


 


— ¿Tendremos otra pausa? — pregunté y di
un buen trago.


 


— Claro, tranquila — volvió a dejarme a
ciegas — ahora ponte al revés, déjate caer hacia adelante — comenzó a ayudarme
a girarme y ponerme — y deja las piernas en el suelo.


 


Me abrió las piernas, yo cogí un cojín y
apoyé mi cabeza, me agarré a él.


 


Estaba sentado entre mis piernas, le dio
un mordisco a una de mis nalgas, luego una palmada, me apretó bien fuerte.


 


— Vamos a ver que conseguimos por aquí —
me puso un gel en el ano, realmente me ponía nerviosa, pero lo deseaba, era
toda una contradicción.


 


Puso algo a la entrada, una especie de
sensación de ano, pero algo más pequeña, comenzó a juguetear en la entrada con
el gel y eso, lo iba metiendo muy lentamente, casi en forma de círculo, yo me
contraje y él me dio una palmada en el culo para que me relajara, fue seca, no
me la esperaba, pero yo estaba dispuesta a probar todo, quería saber si aquella
forma de jugar que él tenía a mí me gustaba, estaba dispuesta a todo con él.


 


El aparato fue entrando lentamente,
parecía de silicona, notaba una presión enorme, parecía como si se hinchara y
se acomodara a la zona, noté eso entrar hasta que ya no cabía más, fue cuando
dejó colgando algo por fuera, gemí de placer y de tener eso ahí apretando
molesto, pero a la vez placentero.


 


— Ahora vas a notar un líquido en tu
interior — abría los labios delanteros con una mano, casi apresurando la parte
de la vagina y noté cómo metió algo y de repente soltó un líquido, como si
fuera una inyección y la sacó, aquello comenzó a salir entre mis piernas, yo
seguía boca abajo, con eso en mi ano y ahora aquel líquido que me estaba
poniendo más a tope aún.


 


Luego volvió a repetir la jugada, pero con
otro líquido más caliente, aquello me estaba matando. Metió dos de sus dedos y
lo comenzó a expandir bien, me apretaba hacia abajo cuando llegaba al final,
eso me dolía un poco, pero no dejaba de hacerlo continuamente, luego sacó sus
dedos y metió un gel frío, la mezcla me hizo chillar, me comenzó a meter un
aparato que notaba grandísimo, creía que iba a explotar, aquello me lo dejó
colocado dentro, luego me dio un mordisco en el culo.


 


Puso un aparato en mi clítoris, como una
pinza que quedaba con una bola interior y algo plano afuera, hizo algo y eso
comenzó a moverse, con fuerzas, vibrando y haciendo que me volviera loca,
chillaba y agarraba la almohada con todas mis fuerzas, noté que estaba de pie,
agarrando ambos lados de mi espalda para que no me moviera.


 


Grité como nunca lo había hecho, como si
no hubiera un mañana, casi caí desfallecida y él paró eso en cuando vio que ya
no podía más, lo quitó con cuidado y noté que se sentó entre mis piernas de
nuevo.


 


Me quitó el de delante, lo sacó con mucho
cuidado y me entró un alivio increíble, luego sacó el de detrás muy lentamente,
respiré aliviada.


 


Romeo se tiró a mi lado y me agarró por la
cintura, yo lo miré con cara de asesina.


 


— ¿Te gustó? — preguntó con descaro.


 


— No me disgustó — reí sin fuerzas.


 


— ¿Seguirás?


 


— ¿Qué puede haber después de esto?  — puse los ojos en blanco.


 


— Muchas cosas, pero tienes que seguir
dispuesta, mañana más, ahora vamos a descansar. Para empezar, estuvo genial.


 


— ¿Muchas cosas? Pues como no uses mis
orejas y la nariz, no sé que más cosas — reí
vistiéndome y siguiendo a Romeo hasta la barra, donde iba a echar dos cubatas.


 


— No me harán falta, — rio — pero de
verdad, disfruto mucho contigo, me pierde tu cuerpo, podría estar jugando con
él todo el tiempo.


 


— ¡Exagerado!


 


— Para nada — sirvió las copas.


 


— Me da a mí que viene un huracán…


 


— ¿Por qué dices eso? 


 


— Siempre lo acierto, además ya es época,
pero presiento que viene uno de camino.


 


— Espero que te equivoques — me dio un
beso mientras ponía los ojos en blanco.


 


Estuvimos toda la noche tonteando, charlado
y luego nos fuimos a la cama a dormir, no pasó más nada, solo me puso sobre su
pecho y así nos quedamos dormidos.


 


Por la mañana sus arrumacos me hicieron desvelarme.


 


— Querido jefe, hoy no es día laboral como
para que me tengas que hacer de despertador — dije acurrucándome a su pecho.


 


— Tienes razón, pero estás tan apetecible
que no pude contener los deseos de acariciarte…


 


— Ya veo. Necesito un café, además por el
bien de los dos, de lo contrario se me hinchará la vena del cuello y no habrá
Dios que me quite el enfado.


 


— Vamos — besó mi frente y nos levantamos.


 


Comenzó a pelar frutar y a hacer un jugo
de naranjas, yo me encargué de las tostadas mientras el café se hacía. Nos
fuimos a la terraza, eran apenas las ocho de la mañana, el sol estaba más
triste de lo normal.


 


— Te he dicho que viene un huracán — dije
mirando al cielo.


 


— Déjame poner las noticias. — Se levantó
y encendió la tele que tenía colgando de la pared de la terraza.


 


— ¡Bingo! — Era lo primero que estaban
avisando, venía un huracán cogiendo velocidad para costa de la Florida, pero sobre todo, en dirección a Miami.


 


— Habrá que estar atento para tomar las
precauciones, parece fuerte, está arrasando con todo lo que pilla a su paso —
dijo sin dejar de mirar hacia arriba mientras desayunaba.


 


— Si no cambia el rumbo, el martes estará
aquí, así que el lunes habrá que prepararlo todo. De todas formas
esta casa está preparada, con meter bastante comida y medios de luz por las
horas que se permanezca incomunicado, vas bien.


 


— Esta casa está preparada, tiene ventanas
y puertas de seguridad, víveres tengo para un mes, al igual que bebidas, lo que
me preocupa es la zona exterior, recogeré todo.


 


— Mañana te ayudo, si sigue la cosa igual,
no esperes al lunes, mañana lo recogemos todo.


 


— Vale, acepto la ayuda — rio mientras
seguía viendo las noticias — ¿Dónde sueles pasar tú el paso de los huracanes? 


 


— Pues con mi amiga Brenda, siempre con
ella, en su casa o en la mía, hace dos años nos fuimos a casa de mis padres,
ese venía fuerte, la cosa se estuvo poniendo fea y nos fuimos allí, estábamos
más seguras, fue cuando arrasó tan brutalmente Puerto Rico.


 


— Lo recuerdo, hizo un daño muy grande,
estuvieron mucho tiempo sin luz, aquello fue todo un desastre.


 


— Si quieres puedes venirte con nosotras y
lo pasamos en mi casa.


 


— Ya veremos — me hizo un guiño y sonrió,
seguía muy atento a la televisión.


 


Cogí el mando y apagué la televisión.


 


— Ya no se ve más noticias hasta esta
tarde, es sábado, da tiempo de sobra a preparar mañana todo — le hice un guiño.


 


— ¿Sabes que cada vez que estaba en
Orlando y venía un huracán me iba a New York? 


 


— ¿En serio?


 


— Siempre, solo viví uno y hace muchos
años, pero intento evitarlos, eso de estar desconectado, no poder hacer nada
libremente, me pone muy nervioso, pero ahora aquí tengo que estar, la revista
está en mis manos y tengo que vigilar todo como lo hizo mi padre — carraspeó.


 


— Estás obsesionado con eso. — reí — En
definitiva, que te vienes a mi casa y lo pasamos bebiendo, comiendo y riendo. 


 


— ¿Solo eso? 


 


— Hombre, si quieres hacemos un trío con
Brenda.


 


— No me importaría — en ese momento se me
quedó pegada en la cara la loncha de jamón de pavo que había sobre el plato de
las tostadas, se la tiré sin pensarlo.


 


— Serás — reía mientras se la quitaba y se
la comía.


 


— Serás tú, no es por lo del trío, no me
dan miedo esas cosas — puse los ojos en blanco mientras sonreía — es por mi
amiga, a esa no la tocas — le saqué la lengua.


 


— Así que no te dan miedo los tríos…


 


— Romeo, que sé lo que estás pensando — resoplé.


 


— Te recuerdo que los límites los pones tú
— me hizo un guiño.


 


— Bueno vale, que sí Romeo, que tráeme una
tropa si quieres, verás como la lidero — soltamos una carcajada.


 


— ¿Segura?


 


— Necesito un cigarro — los dos fumábamos
poco, uno o dos al día, hasta para eso ccongeniábamos.


 


Se levantó y fue a por un paquete, me dio
uno, él se encendió otro. 


 


— ¿Te has puesto nerviosa? — me miró con
esa mirada retadora.


 


— No, soy libre, puedo hacer con mi cuerpo
lo que quiera, si es sexo y me apeteciera, no voy a decir que no a un buen rato
de placer — Para chulo él, chula yo.


 


— Genial — sonrió con misterio — He
pensado que luego podríamos ir a comer a un restaurante que me hablaron muy
bien de él, salimos un poco y luego volvemos ¿Qué te parece? 


 


— Por mí, perfecto.


 


— Genial — se levantó para llevar todo a
la cocina y lo seguí ayudándolo.


 


Me puse a fregar los vasos y platos,
estaba en bragas y camiseta de tirantes, se puso detrás de mí y metió su mano
por delante, comenzó a mordisquear mi cuello mientras acariciaba mi clítoris y conseguía
volverme loca. Tiré mi cabeza hacia atrás, con su otra mano rodeo mi cuerpo
para que me mantuviera quieta y pellizcó mis pezones con todas sus fuerzas,
causándome dolor, pero de esos placenteros. Cuando me corrí, me hizo poner
contra la encimera y me penetró con todas sus fuerzas, parecían contenidas, yo
pensaba que me iba a reventar, además que palmeaba mi culo con mucha fuerza,
pero me hacia gritar de placer, aquello era sexo, de
otra manera, pero junto a él a mí me gustaba.


 


Cuando paró, me abrazó fuerte, luego me
agarró de la mano, nos fuimos a ducharnos, tenía la cara aliviada, pero seguía
igual de provocador que siempre. Se puso a untarme el gel de baño, hasta por
dentro de mi interior.


 


— Me encanta sentir mis dedos aquí dentro —
su voz era ronca y excitada.


 


Me dio la vuelta y me hizo apoyarme contra
la ventana, apartó mis piernas y metió uno de sus dedos con gel por detrás,
metí un chillido, fue con cuidado, pero rápido.


 


— Ya está — su dedo circulaba suavemente en
mi interior.


 


Lo sacó y lo volvió a meter, por supuesto,
volví a chillar, eso parecía que le excitara.


 


Me hizo girarme y me marcó para que se la
comiera, eso hice mientras él tenía su cara hacia atrás, gimiendo hacia dentro,
desgarrado de placer, volvió a correrse de nuevo, su cara de satisfacción lo
decía todo.


 


Nos terminamos de duchar y fuimos a la
habitación a vestirnos.


 


— Tírate un momento boca arriba, — dijo
señalando la cama — abre bien las piernas. — Sacó algo de una de esas cajas y
me enseñó dos bolas con una cuerda, una de ellas mucho mayor a la otra.


 


— La gente se piensa que esto es para que
dé placer, nada que ver, esto es para que las mujeres trabajen la zona, es
importante ejercitarla, te prepara mejor para muchas cosas, además de mantenerlo
más activo.


 


— Pero ahora vamos a salir a comer — se
sentó a los pies de la cama, en medio de mis piernas.


 


— Por eso, las llevarás puestas…


 


— ¡No! — reí.


 


— ¿Hasta aquí tu limite?
— preguntó con una sonrisa pícara.


 


— Para nada — reí — Si es lo que quieres,
adelante.


 


— ¿Relajada? — me abrió los labios con una
de sus manos, mientras yo afirmaba con la cabeza.


 


Y metió la primera, aquello lo notaba un
poco pesado, como si fuera a reventarme por dentro, lo peor era que tenía que
entrar la segunda y entró…


 


— Listo — jaló de mi mano para levantarme —
anda a ver si estás cómoda.


 


— Qué sensación más rara — dije mientras
daba unos pasos.


 


— ¿Pero te molesta mucho? 


— No, tranquilo, podré aguantarlo — dije
con ironía poniéndome la ropa interior mientras el sonreía
de satisfacción.


 


Nos vestimos y salimos en su coche, el tenía una mano puesta en el volante y la otra en mi
pierna, jugueteando con ella.


 


Llevaba una mini falda blanca, suelta con
un lazo delante, una camiseta y unas sandalias del mismo color, amaba el blanco,
él también iba con un pantalón corto y una camiseta del mismo color, le
quedaban de muerte esos vaqueros pegados.


 


Llegamos a ese precioso restaurante, me
quedé en shock, aquello eran habitaciones con frontales de cristal mirando al
mar, como un hotel, pero de habitaciones para comer privadas, una cama gigante
mirando hacia el ventanal, una mesa a un lado para comer de lo más cómoda y
bonita, con una barra con bebidas y una cubitera de hielo, un sillón de esos
que se pueden poner de mil maneras y un baño. El camarero que nos servía iba
vestido normal, muy elegante, era un tipo extremadamente guapo, nos puso el
vino, muy sonriente, luego pidió permiso y fue a traer los platos.


 


— Este lugar me da un poco de cosa rara,
parece el silencio de un hospital, no sé, es algo extraño.


 


— Está todo insonorizado, ¿ves aquella
pared que tiene la banda de aluminio?


 


— Sí.


 


— Está lleno de toda clase de juguetes
sexuales…


 


— ¡Mentira! 


 


— Verdad.


 


— ¿Y tú como lo sabes?


 


— Lo vi por internet, me habían hablado de
esto, investigué, además un conocido había estado, estoy al tanto de todo.


 


— Estoy flipando, ósea que después de
comer, la gracia está en echar un polvo aquí, teniendo tu casa o la mía —
resoplé.


 


— En mi casa no metería a nadie, tú eres
una excepción.


 


— No te entiendo…


 


En ese momento tocaron a la puerta y entró
un hombre de unos cuarenta y cinco años más o menos, pero un bombón, muy
sonriente, Romeo y él se abrazaron con mucha euforia.


 


— Él es Henry, un amigo de aquí de hace
años, nos hemos tirado muchas fiestas juntos y estuvo muchas veces en Orlando
visitándome, fue uno de los que me habló de este sitio.


 


— Ella es Jennifer.


 


Nos dimos dos besos sonriendo, a mí me
entró una calor por el cuerpo impresionante, me veía
ya lo que iba a pasar y no sabía si estaba preparada para ello, que tenía un
marrón encima, lo tenía yo, pues no me quedaba otra que quedar a la expectativa
de lo que surgiera.


 


— Tienes razón cuando dijiste que era
tremendamente guapa — dijo sonriendo.


 


— ¿Lo ves?


 


— Lo veo — dijo sin mirarme, mientras yo
solo quería que la tierra me tragara.


 


Brindamos los tres con el vino y
comenzaron a contarme cosas de ellos, viajes que habían hecho juntos, la verdad
que Henry era muy simpático y muy atractivo, tanto como Romeo, aunque a mí el
que me gustaba era mi jefe, ese era mi capricho.


 


Nos trajeron unos entrantes independientes
de una ensalada de marisco que estaba de lo más deliciosa, luego nos trajeron
unas tostadas de pescado con una salsa especial que estaba de muerte.


 


Terminamos de comer y nos tomamos un café,
yo estaba de lo más nerviosa sabía que algo iba a pasar en cualquier momento,
no quería parecer una muñeca, quería ser yo, pero esto me imponía mucho.


 


El camarero entró y nos trajo tres Gin Tonics. Solíamos beber otra cosa, pero en esta ocasión nos
empezamos a tomar eso de pie, en una pequeña barra al lado de la cristalera.


 


Henry sin previo aviso y sin que Romeo se
inmutara, deshizo el lazo de mi falda, mientras hablaba tan natural con
nosotros, luego me quitó el botón, bajó la cremallera y la tiró al suelo, luego
hizo lo mismo con mi braga, yo estaba conteniendo el aire, di un trago al vaso.


 


Me señaló al taburete para que me sentara
en él, Romeo me hizo un gesto para que obedeciera, así que me senté y las manos
de Henry abrieron mis piernas, dejándome abierta ante ellos.


 


— Vamos a quitar esto ya — se refirió a
las bolas que tenía dentro, parecía que sabía que las llevaba. Agarró con una
mano la cuerda y con la otra aguantaba una de mis piernas para que abriera
bien. — Ya casi está. — había sacado la primera — Suelta el aire — hice caso y
jaló sacando la segunda, resople fuerte al notar como
salía.


 


— ¿Bien? — me preguntó Henry.


 


— Sí — dije entre cortada.


 


— Estupendo, ahora vamos a mover todo un
poco, verás como cada vez se te prepara mejor para
que tengas un sexo más placentero. 


 


No entendí que quiso decir, ni que me
fuera a estar acostando con él o jugando más veces, pero estaba claro que ese
día sí, iba a entrar en el juego de los dos, eso era obvio, pero no creía que
sucediera más, una vez por probar y ya, a mí me gustaba Romeo, era con el que
quería estar, aunque realmente no me sentía mal con Henry, atraía y para un
día, no estaba mal.


 


Estaba claro que otra cosa no, pero que
aquello se iba a poner interesante, lo sabía, sus miradas parecían que hablaran
por sí solas, yo le di un trago al vaso y solté una de las mías.


 


— Me estáis poniendo nerviosa — dije en
tono amenazante, pero riendo, volví a dar otro trago, necesitaba beber y mucho.


 


— No tienes que preocuparte, relájate, no
haremos nada que no desees, — dijo Romeo — ya sabes que los límites los pones
tú.


 


— ¿No me digas? — pregunté con ironía
soltando una carcajada.


 


— Me gusta tu forma de ser — dijo Henry
señalándome con el dedo riendo y luego me quitó la camiseta, además del
sujetador. Me dejó ahí desnuda, sentada ante los dos, expuesta a sus miradas.


 


Terminamos la copa y nos trajeron tres
chupitos, en ese momento pensé que era lo mejor que nos podían haber traído, en
un amago de gracia, me bebí corriendo los tres ante la risa de los dos que
negaban con la cabeza y volvían a rellenarse los suyos, pero yo ya me los había
bebido, me iban a dar más aguante.


 


— Échate en ese sillón y pon las piernas a
cada lado de los brazos que tiene, ahora la acomodo — dijo Henry produciendo un
cosquilleo y nerviosismo en mi interior mientras Romeo asentía con la cabeza.


 


Aquel sillón estaba preparado para eso,
quedaban como los de los ginecólogos, pero mucho más cómodo. Con un mando,
Henry lo echó totalmente para atrás, la piernas
quedaron al aire, pero no tan altas, bien abiertas, tuve que decirle que
parase, entonces me las recogió un poco.


 


Romeo me puso el antifaz en los ojos,
luego me dio un beso en la boca, pensé con ironía que era un caballero por el
beso.


 


Noté que me ataban la cintura con un
cinturón que traía el propio sillón, me di cuenta que no me podría mover a
penas, al igual que las piernas, también me las ataron.


 


— ¿Estás cómoda? — preguntó Henry y
descubrí que era él quien me estaba atando.


 


— Sí — dije antes de soltar el aire.


 


— Vale, iremos despacio, si algo te
molesta que creas que no aguantes, lo dices, pero iremos con cuidado.


 


Noté como se ponía unos guantes y era
Henry, sentado sobre una silla entre mis piernas, Romeo le traía cosas y se la
ponía sobre la cama que estaba al lado. 


 


Se puso de pie y comenzó a llenar todo mi
cuerpo de un gel distinto al que había usado Romeo, me echó una buena cantidad
en cada pezón.


 


— Esto te va a doler un poco, pero aguanta
todo lo que puedas.


 


 Engancho una pinza en un pezón, comencé a
chillar como una loca.


 


— Aguanta, ya se pasa — dijo tocándome
alrededor del pecho en forma de masaje.


 


Solté todo el aire, dolía, pero lo peor
fue al ponerlo, pero claro, en ese momento me colocó el segundo y pensé que me
partía los pezones.


 


Llevé mis manos al pecho y rápidamente
noté como me la sujetaron a la camilla, dejándome ahora sí totalmente sin
poderme mover. Agarré mis manos a la piel del sillón haciendo mucha fuerza,
aquello dolía y mucho, pero cada vez iba aguantando mejor, pero aquello había
sido brutal.


 


— ¿Mejor? — preguntó tocando las pinzas
para ver si estaban bien colocadas, mientras yo afirmaba con la cabeza — esto
está bien, verás que se te olvida en nada. Ahora voy a ver como
estás por dentro — metió dos de sus dedos en mi interior, por dentro apretaba
fuerte, moviendo para ver el hueco. — El número tres Romeo, yo creo que le
entrará perfecto — entendí que le estaba pidiendo algo.


 


Noté como ponía algo en la entrada de mi
vagina, algo bien grande. Comenzó a meterlo con cuidado, no me dolía, pero si
molestaba y mucho, no paraba de resoplar.


 


— Jennifer, ya casi está, aguanta ahí un
poco más, no te contraigas que me cuesta meterlo.


 


— ¿Pero eso qué es? — Me quejé al ver como
rellenaba todo mi interior dejándome casi sin aliento.


 


— Esto ahora se acomoda y lo vacío, pero
no te muevas, está lleno de liquido, puede romperse.
Ya casi está, tranquila, eso es para limpiarte bien por dentro y que luego te
sea más placentero.


 


Aquello se quedó ahuecado, pesaba mucho,
notaba algo raro.


 


— Ahora lo tengo que pinchar, va a salir
un líquido, no te muevas mucho para que vaya saliendo de forma natural, no lo
obligues tú a salir de golpe, de lo contrario no valdrá.


 


— Vale — dije conteniendo el aire.


 


Metió sus dedos y lo explotó como un
globo, le costó un poco de trabajo, pero lo consiguió, notaba como salía ese liquido de mí y él me lo iba limpiando con unas
servilletas.


 


Luego hizo lo mismo por atrás.


 


— ¿Preparada? Ya sabes que no es para
tanto.


 


— Veremos — dije soltando el aire.


 


Ahí lo fue introduciendo, poco a poco, con
más cuidado, yo intentaba ni moverme, no quería que se rompiera, pero me dolía
un poco, ese malestar que no me dejaba respirar hasta notarlo totalmente
dentro, además me concentré en el dolor de pezones, aún estaban ahí como
puñales clavados.


 


Cuando lo colocó bien, metió sus dedos un
poco, chillé con todas mis fuerzas, él no me hizo caso hasta que lo rompió y me
dio dos palmadas en mi cadera, fuertes y secas. 


 


— Ya están todas las zonas limpias y
preparadas — dijo tocándome un poco el clítoris, como estimulándome.


 


Quitó sus dedos y con una especie de
vibrador lo apretó contra mi zona, haciendo movimientos circulatorios a la vez
que apretaba. Comencé a excitarme tanto que no paraba de chillar, su otra mano
iba combinando sus dedos, metiéndolos tanto por delante como por detrás, yo me
iba a volver loca, hasta que caí desgastada en ese orgasmo.


 


— Genial, buena chica — dijo tocando mi
zona por fuera, acariciándola bien fuerte.


 


Note como me soltaban y Romeo me quitó la
venda, lo miré con cara de asesina, él sonreía.


 


— Va a ser verdad que no tienes límites —
sonrió.


 


— Te voy a matar otro día, que lo sepas.


 


— Vale, hoy te queda por disfrutar.


 


Me levanté y exigí otra copa, me la puso
Romeo, Henry sonreía mirándome.


 


Me fui a poner al menos la camiseta, pero
no me dejaron.


 


— Ahora toca un poco más — dijo Henry
quitando las pinzas de mis pechos.


 


— Qué alivio.


 


— Pues no son de las más fuertes, verás como te acostumbras.


 


— Necesito beber — di un trago grande por
no contestarle.


 


Romeo se sentó en una banqueta y me puse
frente a él, tumbo medio cuerpo en sus piernas y me dejó expuesta a Henry, que
noté como se ponía un preservativo y abría mis cachetes del culo, cogí aire y
ahí estaba, a punto de entrar.


 


— Auchhh — grité
de dolor al ver como entraba y Romeo me dio una palmada fuerte en el culo.


 


— Agárrame fuerte — dijo Romeo mientras
volvía a darme otra palmada.


 


Henry comenzó a embestir mientras Romeo me
aguantaba y yo me agarraba a su cintura mientras me mordía la mano, pensaba que
iba a reventar, que me iba a desmayar, pero poco a poco se hizo más sostenible
hasta que Henry se corrió y salió inmediatamente.


 


— Muy bien, muy bien — dijo Henry.


 


Yo no podía ni hablar, me levanté y fui
directa a tirarme a la cama.


 


— Habéis acabado conmigo — dije haciéndome
la muerta.


 


— Aun no, preciosa — dijo Romeo desde la
silla tomando su copa.


 


— Ven — dijo dándome su mano. Henry, se
sentó en una banqueta y me sentó de espaldas sobre él.


 


Me abrió las piernas con las suyas,
levantándolas un poco con sus manos y aguantando mientras Romeo se ponía el
preservativo y me embestía por delante.


 


Me pellizcaba demasiado los pechos, me
hacía chillar de dolor, de placer, pero Henry me tenía inmóvil.


 


Cuando se corrió, su cara de felicidad era
máxima.


 


— ¿Ya me puedo vestir? — dije mientras
cogía la copa para dar un trago.


 


— Ponte solo la camiseta, tómate un rato
de relax, luego rematamos — dijo Henry.


 


— ¿Pero qué falta por hacer? — pregunté
alucinando.


 


— Una cosita más, tranquila, disfruta, es
lo que queremos. — Henry era muy gracioso, tenía su punto diciendo las cosas,
pero me daban ganas de matarlos a los dos.


 


Nos fumamos los tres un cigarro, luego
tomamos un café, las copas se iban a acabar por ahora.


 


Un rato después, ya estaba Henry cogiendo
mi mano y poniéndome de pie, Romeo estaba en la barra poniéndose un
preservativo y Henry comenzó a ponerse otro, yo me iba a desmayar solo de
imaginar lo que iba a pasar.


 


Me pusieron mirando a la barra, apoyada en
ella, con las piernas abiertas, Henry me penetró por delante, hasta llegar al
orgasmo, luego vino Romeo y me penetró por atrás, sin piedad, dándome palmadas
en el culo cuando me quejaba, eso me ponía más nerviosa y excitada, cuando se
corrió me exigió que me tirara en el sillón y me tocara para ellos.


 


Eso hice, hasta llegar al orgasmo, ante la
mirada de los dos, hasta caer agotada por ese intenso día.


 


Henry cogió algo y vino hacia mí y vi que
eran las bolas que yo traía puesta por la mañana, me las colocó, sin decir
nada, abrió mis piernas, mis partes y las colocó.


 


— Ya te puedes vestir — me ayudó a
levantarme.


 


A cuadros estaba, pero había disfrutado de
esa nueva experiencia, nos despedimos los tres y salimos de allí, me monté en
el coche de Romeo que estaba sonriente, empezaba a caer la noche, nos fuimos directos
a su casa.


 


— Me quiero quitar esto, — dije nada mas entrar — estoy agotada.


 


— Ahora te lo quito yo, desnúdate de
cintura para abajo — dijo señalándome al sofá para que me echara ahí.


 


Me tumbé, abrí las piernas y me las sacó,
luego introdujo sus dedos con mucha fuerza y comenzó a jugar dentro de mí.


 


— Romeo… — me quejé.


 


— Tu pones los límites — se quitó en
pantalón se tiró encima de mí y me penetró como con rabia, con fuerza, con esas
palmadas desmesuradas, como si hubiera perdido la cabeza, o era yo, que estaba
ya muy agotada.


 


De ahí nos fuimos a dormir, me sentí
extraña después de esta última vez, pero me tiré en su pecho y ahí me quedé
dormida.


 


No estaba en la habitación cuando me
desperté, fui a buscarlo y ya estaba el desayuno sobre la mesa, además de
viendo las noticias.


 


— Buenos días, el huracán se desvió, ya no
viene para Miami.


 


— Qué lastima,
veía unos días libres sin trabajar — dije bromeando.


 


— ¿Qué tal te encuentras? — Me sirvió el
café.


 


— Bien, tranquilo, tampoco fue tan dura la
guerra — dije chuleando.


 


— Me alegra saberlo, me has dejado impactado,
no pensaba que ibas a aguantar hasta donde lo hiciste.


 


— Yo tampoco, créeme — solté una
carcajada.


 


— ¿Cómo te imaginas el día hoy?


 


— Uy, esa pregunta no sé si contestarla o
echarme a temblar — reí.


 


— Tranquila, con ayer ya hicimos bastante
por ahora, hoy me gustaría que fuera más normal, más personal, ya me entiendes.


 


— Follar sin tanta parafernalia — puse los
ojos en blanco.


 


— Efectivamente, quiero disfrutar de tu
cuerpo, de ti, sin usar ningún juguete.


 


— Me parece genial, mis partes necesitan
un merecido descanso.


 


Se reía con mis cosas, la verdad que yo lo
veía cómodo. Tras el desayuno, nos fuimos a la piscina, ahí lo hicimos, yo
entrelazada a su cintura, como algo normal, botando encima de él hasta volverme
loca.


 


Luego me sentó al borde de la piscina, me
hizo tirar atrás con las piernas en el filo y comenzó a comerme y toquetear mis
partes hasta correrme, era el rey del sexo, me tenía en una nube en esa
cuestión.


 


Me acosté un rato en la cama del jardín,
junto a él, descansando, luego otra vez tuvimos nuestro momento íntimo, al
igual que después de comer, con él era todo fogosidad, hasta que llegó la hora
de despedirnos, sin quedar en nada, con esa sonrisa por el fin de semana
vivido.








Capítulo 8





 


Me levanté más pronto de lo normal, las
noticias decían que el huracán se había vuelto a desviar hacia Miami, que había
cogido una velocidad cinco y que entrábamos en alerta máxima.


 


Brenda me llamó casi al momento, ella sí
que madrugaba.


 


— Te llamo porque vi tu conexión a
WhatsApp. ¿Estás viendo las noticias? 


 


— Sí — miraba por la ventana, el cielo
estaba ya nublado por completo — ¿En tu casa o en la mía? — reí.


 


— En la tuya, luego voy por allí, dicen
que se aproxima mañana, así que, esta tarde voy con bastante agua y comida.


 


— Hay de todo, tampoco te pases, yo
también iré a por cosas.


 


— Hoy cancelaré todas las citas para los
tres próximos días, ya cuando llegue a tu casa no me muevo hasta que pase Damon
— era el nombre que le habían puesto a este huracán.


 


— Nosotros imagino que como siempre,
trabajaremos desde casa y cerraremos la revista, ya luego me dirá algo Romeo, que por cierto, ya te contaré esta noche.


 


— ¿Bien?


 


— No sé si bien o mal, pero increíble —
solté una carcajada — ¿Y tú con tu chico?


 


— Eso te quería contar, luego lo hago, pero en resumen, ayer me dijo que había vuelto con su ex…


 


— ¿¿¿Qué???


 


— Me dio el día, pero si no caí mal con la
anterior relación, paso de caer con esta enferma en pena.


 


— Yo no lo permitiría, que le den al
cerdo.


 


— Pues sí, luego nos vemos. Te quiero.


 


— Yo también te quiero, Brenda.


 


Me daba rabia, pues ella estaba muy
ilusionada con aquel chico, pero parecía que el destino estaba un poco revuelto
y nos la pensaba jugar de alguna forma, el Karma, como yo lo llamaba.


 


Me monté en el coche y me dirigí a la
revista. Al entrar, Fifi me notaba ansiosa.


 


— Novedades a la de ya — dijo al verme.


 


— Me duele todo mi cuerpo. — reí
provocando una carcajada en ella — ¿Ya llegó?


 


— Sí, ha activado el protocolo de huracán,
la revista no sale hasta que pase Damon, salimos todos de aquí y ya no volvemos
hasta que todo pase.


 


— Es como el padre en ese sentido.


 


— Hoy lo vi un poco serio, de mal humor,
como si le hubiera pasado algo.


 


Las puertas del ascensor se abrieron y
apareció una chica un poco perdida.


 


— ¿El despacho del director?


 


— Hola — dijo Fifi,
ante la poca educación de la cursi esa — ¿Tienes cita con él? 


 


— Ni la tengo, ni falta me hace, llévame
hasta él que vengo desde Orlando preocupada para que no pase el huracán solo y
no tengo ganas de esperar mucho.


 


— Tendré que llamarlo. ¿Quién le digo que
está aquí?


 


— No lo vas a llamar, vas a acompañar a su
prometida, o sea yo, hasta su despacho.


 


Fifi y yo nos miramos alucinando. ¿Su
prometida? ¿De dónde había salido esta? ¿Cómo es que el muy cretino no me lo
dijo?


 


— Lo siento, pero lo tengo que llamar.


 


Levantó el teléfono y le dijo a Romeo que
estaba su prometida ahí, colgó rápidamente, me miró y luego a ella.


 


— Acompáñame…


 


Dios, como me había engañado, pues sí que
le gustaba jugar y no de la manera que yo creía. Entré a mi despacho y me puse
a llorar como tonta, me dolía, más de lo que podía imaginar, me acaban de
desgarrar el alma, no me habían prometido nada, pero tampoco me habían dicho la
verdad, eso me partía en dos, me sentía sucia, cretina, asqueada, no quería ni
estar ahí, pero cogí el bolso, me dirigí a la oficina de él y llamé a la
puerta.


 


— Adelante…


 


Entré y ahí estaba sentado con ella en la
ventana, tomando un café, su cara estaba descompuesta.


 


— Buenos días, venía a decirle que a mi
perra Lulú le duele la barriga, me llamaron mis padres y yo con esa perra tengo
pasión, prefiero hasta perder mi puesto de trabajo — hablaba de forma borde — y
como veo que estás entretenido por ahora y no me vas a necesitar, nos vemos a
la vuelta de que pase la tempestad, nunca mejor dicho.


 


— Vale — dijo casi tartamudeando.


 


— Pues venga, que disfrutéis — cerré la
puerta con descaro.


 


Me fui hacia recepción.


 


— Fifi, me voy,
me tomo lo que queda de mañana, ya le dije al puto jefe que me iba a llevar a
mi perra al veterinario, pues no decirle que me iba a cagar en su puta madre,
que no tiene culpa de nada.


 


— Lo siento, cariño.


 


— Más lo va a sentir ese, le voy a dar la
vida madre, se va a cagar, si le gusta el juego, no sabe con quién dio.


 


— Relájate, ¿sí?


 


— Claro, hoy me voy a tomar unas cuantas
copas a mi salud, por superarme como gilipollas, — llamé al ascensor — pero
créeme, a este le va a faltar vida para esconderse, no sabe la que le cayó
conmigo.


 


Me metí en el ascensor y le di para que me
llevara al garaje, iba a explotar, ni quería gimnasio ni nada ese día, pasé por
el súper, compré de todo y recogí a Lulú, que se vino conmigo muy contenta, mis
padres me dijeron mil veces las precauciones a tomar ante el huracán.


 


Llegué a casa y comencé a colocar todo,
avisé a Brenda de que iba a preparar la comida, que no comprara nada que ya
había cogido yo de todo, que la esperaba para comer.


 


En ese momento me llegó un mensaje de
Romeo.


 


Romeo: Cuando todo pase, tenemos una
conversación pendiente.


 


Yo: ¿De trabajo? 


 


Este iba a cobrar antes de tiempo.


 


Romeo: De lo sucedido…


 


Yo: Si no es de trabajo, tú y yo no
tenemos nada de qué hablar, métete eso en la cabeza ya, no quiero verte en nada
que no tenga relación con lo laboral, por mí puedes irte a la mierda.


 


Uf, que bien sentaba mandar al carajo todo
aquello que hacía mal.


 


Romeo: No saques las cosas de quicio, por
favor.


 


Este quería guerra y no sabía que lo mejor
era callarse.


 


Yo: Mira estúpido, engreído, limítate a
mantener conmigo una relación estrictamente profesional, y ve a darle por culo
a otra.


 


Venga, a ver si le quedaba claro. Me puse
a hacer la comida y me refugié en la cocina, escuchando música, llorando, como una gilipollas, pero aquello me había hecho mucho daño.


 


Lulú, estaba en mis pies acostada, en la
cocina conmigo, me notaba triste y se ponía nerviosa, me daba pena, pero no
podía hacer nada, sí, ese tonto me había dejado con la moral por los suelos.


 


Me dediqué a preparar una ensalada de pasta
grande, para tener de reserva, un pollo en salsa que me salía riquísimo,
preparé bastante verdura, unos filetes en salsa a la plancha y con todo ello
tendría para ese día y dos más. En caso de que no hubiera luz, lo podríamos
comer en frío, también había comprado cosas preparadas, ya estaba preparada
para ese huracán, y para el terremoto Romeo, que asco le tenía en ese momento.


 


Volvió a mandarme un mensaje.


 


Romeo: Te lo podré explicar…


 


¿Este era tonto? Me estaba poniendo de los
nervios, pasé de contestarle, lo dejé en visto, ese lo que quería que yo no
enfureciera y le contara la verdad a su novia, por eso podía estar tranquilo,
ni me iba a meter, pero a él lo iba a volver majara, no tenía ni remota idea de
con quién había dado.


 


Me tiré un selfie
y lo subí al Instagram, por supuesto que no se me viera tristeza, con toda la
cocina en su apogeo, puse un estado.


 


“Cocinando para tener todo listo para la
llegada del huracán, podremos con ello. Cocinando, bebiendo y con la gente que
realmente merece la pena. Los demás, que el Karma los tenga a la vista.”


 


A la mierda, publicada, pero
asombrosamente de las primeras reacciones fue la de él, estaba atento a todo,
así que le iba a dar para el pelo.


 


Cambié mi foto del WhatsApp, puse una en
el gimnasio de unos días atrás y cambié el estado.


 


“No hay nada mejor que ejercitarse para
acabar con las malas energías causantes de una mala compañía”.


 


Brenda llegó, me abracé a ella, ya no
lloré, tenía mucha rabia, venía cargada de bolsas y la colocamos, cuando nos
sentamos a comer le conté todo el fin de semana con pelos y detalles, además de
lo vivido hoy.


 


— Qué cabrones son los hombres, nos
mienten como bellacos, es más, a mí este me dio un palo fuerte — se refirió al
que había estado últimamente — a mí que no me diga que volvió con su ex así, ese
ya estaba viéndose con las dos — dijo con rabia.


 


— Qué asco de tíos, te lo juro — negué con
la cabeza.


 


Una hora estuvimos poniéndolos verdes,
pero nos prometimos pasar de ellos, comenzar a vivir nuestras vidas, no se
merecían ni una lágrima nuestra.


 


Nos tiramos en el sofá, con palomitas
incluidas, a ese paso del huracán lo íbamos a recibir a golpe de chuches,
tonterías y sin mirar lo que engordan, el chocolate sería nuestro aliado,
además de unas botellas de vino que teníamos preparada. 


 


Pasamos toda la tarde viendo una serie, la
noche se ponía más brava, pero aún no había grandes cortes, los móviles perdían
un poco de cobertura pero poco más.


 


Por la noche me entró un mensaje de Romeo
y se lo leí en voz alta a Brenda.


 


Romeo: Tened mucho cuidado, cualquier cosa
me lo dices.


 


Nos entró un ataque de risa, ni que fuera
un superhéroe, desde luego que tonto era un rato y sobre todo si se pensaba que
le iba a contestar, iba apañado.


 


El viento azotaba fuerte, ya teníamos todo
preparado, en el edificio se encargaron de sellar las ventanas, así que nos
quedamos dormidas con ese ruido emitido por aquel viento que ponía los bellos
de punta.


 


Por la mañana nos levantamos y todo estaba
más revuelto, nos asomamos por una parte minúscula, la ciudad era oscura, todo
volaba, los carteles, los cubos de basura, todo, absolutamente todo. 


 


La Luz se había ido, los móviles ya no
tenían cobertura y el huracán parecía que iba a pasar por encima en cualquier
momento.


 


Nos preparamos unos sándwiches y nos
echamos un café, habíamos dejado listo dos termos la noche anterior, eran
buenos y el café estaba bastante caliente.


 


Las dos estábamos apagadas ese día, en el
fondo nos sentíamos como con una traición gorda a la espalda, para mí aquello
me había hecho tocar fondo, a ella el doctor con el que se veía también.


 


Lulú estaba muy nerviosa, no se quitaba de
mi falda.


 


El día fue desastroso, las dos maldiciendo
a estos hombres, bebiendo vino, agobiadas encerradas y escuchando como volaba
parte de la ciudad, hasta el día siguiente, el miércoles por la mañana, que
sonaron las alarmas del edificio en señal de que ya se podía abrir ventanas y
salir a la calle.


 


Un rato después, volvió el tema eléctrico,
con él las señales de móviles. Me quedé alucinada al ver el aluvión de mensajes
que me entraron de Romeo.


 


Romeo: ¿Estáis bien? 


 


Romeo: ¿Tenéis luz? 


 


Romeo: Me gustaría estar contigo.


 


Romeo: Te echo de menos.


 


Romeo: Necesito hablar contigo cuando podamos,
las cosas no son como crees.


 


— No, no son como crees, Jenny, tiene
explicación para todo, seguro — dijo Brenda con ironía.


 


— A mi me puede
decir lo que quiera que primero, no lo pienso escuchar, segundo le pueden dar
por culo y tercero, conmigo que no cuente más que en lo laboral. Me da asco —
hice un gesto de vomitar.


 


Por la tarde la acompañé hasta su casa,
vivía cerca, así que aproveché para sacar a Lulú. Ya todo iba cobrando vida, me
había llegado un email de la empresa que al día siguiente se reanudaba el
trabajo, excepto a aquellas personas que hubieran tenidos problemas derivado de
ello, que se le daba hasta el lunes para la incorporación.


 


Miraba todo y daba pena verlo, había hecho
mucho daño a la ciudad, como siempre, así que ahí estaban todas las personas
encargadas de restablecer y limpiar todo dejándose la vida.


 


Tenía un sentimiento muy feo en mí, algo
así como asco por la situación en la que me había vuelto envuelta con él, no me
arrepentía de haber jugado, pero sí de haberlo hecho con él, no se merecía
nada, por cerdo, odiaba las lealtades y él le había sido desleal a esa
estúpida, que no tenía nada en contra de ella, pero es que lo era, además que a
mí me lo había ocultado, un cínico es lo que era.


 


Esa noche lloré sola, de rabia,
impotencia, decepción, de todo un poco, me venían las imágenes con él del fin
de semana, había sido eso, solo un asqueroso juego para él.








Capítulo 9





 


— Buenos días, Fifi
— dije con tristeza.


 


— Buenos días. Romeo te está esperando en
su despacho — dijo con temor.


 


— Pues ahí se va a quedar — hice caso
omiso y me fui a mi despacho.


 


Me preparé un café y dieron dos toques a
la puerta, sabía que era él.


 


— Adelante… — soné a desgana.


 


— Buenos días ¿Estás bien? — fue directo a
la cafetera sin pedir esta vez permiso.


 


— Estoy más que bien. ¿No lo ves?


 


— No la esperaba, te lo juro — se refirió
a su novia.


 


— Tienes un morro… Pero vamos, que me
importa una mierda ella, tú y tu puta vida de asco.


 


— No es justo que digas eso — dijo
enfadado subiendo el tono.


 


— Mira, a chillarle vas a tu puñetera
madre que no tiene culpa de nada, pero a mí con ese tono, ni se te ocurra.


 


— ¡¡¡Soy tu jefe!!!.


 


— Pues actúa como tal, no te pases ni un
pelo, no quiero saber nada que no tenga que ver con lo laboral, que te quede
muy claro.


 


— No tienes derecho…


 


— ¿Qué dices? ¿Estás fumado? ¿Drogado?
¿Bebido? Qué no tengo derecho dice. Será gilipollas…


 


— Vale ya de insultar… — su tono era muy
enfadado.


 


— Pues deja ya de perseguirme, cíñete a lo
laboral, que te quede claro.


 


— Tenemos que hablar, a la salida te
espero para comer.


 


— Mira, no se como decírtelo para que te quede claro, pero contigo no voy
a ir a ninguna parte, no quiero saber nada de ti y el juego se acabó, claro que
tengo límites y ya hemos llegado a ellos.


 


— ¿No entiendes que te debo una
explicación?


 


— No, es tu problema, no entiendes que no
la necesito, que me da asco hablar contigo de temas personales, que para mí
eres un cero a la izquierda y que el Karma te va a poner en tu sitio.


 


— Esto no se va a quedar así…


 


— A mí no me amenaces que salgo a los
medios y te cagas, luego dejo el trabajo, pero me van a pagar una millonada por
contar la clase de persona que eres…


 


— No serías capaz, no eres de esa pasta.


 


— Ponme a prueba, Romeo, ponme a prueba
que te vas a cagar.


 


Se fue muy indignado, negando con la
cabeza, rojo como un tomate, impotente, todo eso que sentí yo al descubrir que
jugaba a doble filo.


 


Esa mañana terminó sin más incidencias. Al
salir charlé un poco con Fifi y la tranquilicé,
estaba muy preocupada.


 


Me fui a comer y luego al gimnasio.


 


— Pero qué sorpresa — dijo una voz
conocida.


 


Levante la cabeza y no me lo podía creer.


 


— Hola, Henry ¿Qué haces aquí?


 


— Yo vengo a este gimnasio, pero siempre
de noche, sobre las ocho, pero hoy no trabajé y decidí venir antes.


 


— No te esperaba aquí — reí con ironía.


 


— Me alegro de verte.


 


— Igualmente.


 


Él se fue para máquinas y yo para cardio, lo veía a lo lejos, él también me miraba a mí, en
el fondo seguro que también era igual que el otro, al igual que también sabía
que tenía novia, seguro, pero no tenía culpa de nada, entró al juego que le
pidió su amigo y lo disfrutó, por lo demás no tenía nada que recriminarle a él.


 


Salí del gimnasio y lo volví a despedir,
no me paré, solo le dije hasta otro día, me fui para casa, necesitaba relax, no
conseguía quitarme a Romeo de la cabeza, todo aquello me estaba causando mucho
dolor.


 


Jueves por la mañana, no veía la hora de
que terminara la jornada laboral, ese día no me encontré a Romeo, me fui al
gimnasio, tampoco coincidí con Henry, cosa que agradecía, lo quisiera o no, me
recordaba a esos momentos con él y mi jefe.


 


Ese día comí con mis padres, les prometí
que el domingo comeríamos juntos en la calle, se quedaron muy contentos con
aquello.


 


El viernes decidí tomar mejor actitud, esa
noche iba a salir, lo tenía claro, había quedado con Brenda, nos íbamos a vivir
la noche, a nuestra manera, solas, como siempre lo habíamos hecho.


 


Fui al gimnasio, luego para casa, descansé
un rato y por la noche me preparé, Brenda no tardó en llegar y nos fuimos a un
pub cercano. 


 


Un rato después no me lo podía creer,
levanté la mano y ahí estaba Romeo, encima con Henry ¿Cómo cojones habían dado
conmigo? ¿Coincidencia? ¿Me habían seguido?


 


— Brenda, disimula, los dos del fondo, el
de la camiseta blanca es Romeo y el otro Henry.


 


— La hostia. ¿No podemos hacer una orgía? —
dijo después de beber de un trago el chupito y me hizo soltar una carcajada.


 


— Están para hacerla, pero por mi parte se
van a comer una mierda y bien grande.


 


— Muy bien dicho — le dio un trago al
cubata y miró al camarero — Otros dos chupitos, a estos cuerpos que no le falte
de nada.


 


El camarero sonrió, sirvió otros dos
chupitos, la noche prometía, ese rebujo de  cubata y chupitos de tequila nos iban
a pasar factura.


 


Nos volvimos a tomar otro chupito y ya le
dije que solo a cubatas, yo ya me notaba achispada y los dos tontos del fondo
nos miraban sin quitar la vista, no sabía quién estaba más descarado, si Henry
o Romeo.


 


— Están deseando venir — dije mientras
bailaba pegada a la barra al ritmo de Shakira.


 


— Déjalos venir y les damos la noche.


 


— Lo estaba pensando, lo ponemos a pagar
todo, nos reímos de ellos y nada más allá de eso.


 


— Bueno, pero yo me puedo tirar al Henry
ese, ¿no? A mí no me hizo nada — dijo a trabas, el tono de su voz ya era
nefasto y yo me moría de la risa.


 


— No, aquí no nos tiramos nada, aquí los
puteamos.


 


— Bien, dicho, los quiero putear — dijo
estirando el brazo.


 


— Bueno, pero no le vamos a decir que
vengan, tu baila, que verás como ya se inventan algo para acercarse.


 


— Y si no, nos lo inventamos nosotras —
dijo decidida y contundente provocándome una risa.


 


— Nosotras no vamos a mover ni un dedo,
que se arrastren ellos.


 


— Y si puede ser a la altura de mis
ovarios mejor — dijo medio borracha.


 


— Y tú no vas a beber más chupitos,
¿entendido?


 


— Entendido, entendido — cogió su copa y dio
otro trago, puse los ojos en blanco, iba a acabar fatal.


 


Seguimos bailando, sin mirarlos, diez
minutos después ya estaban en la barra a nuestro lado, haciéndose los suecos,
como si hubieran cogido hueco.


 


— Un placer, mi nombre es Brenda y soy
doctora, por si les pasa algo — dijo ante mi asombro, volviéndose a ellos y
dándoles la mano, no me dio tiempo a frenarla, me quedé muerta.


 


Ellos se presentaron sonrientes, pero
Brenda era mucha Brenda.


 


— Wala,
tu eres el jefe putón y tú el folla amigas de tus amigos,
¿no?


 


— ¡Brenda! — la jalé del brazo, pero se
soltó.


 


— Déjala que se explique, no va mal
encaminada — dijo Henry provocando una risa en las dos.


 


— Y digo yo, ¿qué hacéis aquí, que se os
han perdido dos bolas chinas? 


 


Mi cara fue de rojo tirando a morado, no
sabía donde meterme, pero tampoco podía aguantar la
risa.


 


— No, precisamente eso no — dijo Henry, el
otro estaba mudo, ni gesticulaba.


 


— Pues entonces, ustedes me diréis —
Brenda se cruzó de brazos esperando respuesta.


 


— Cuatro copas por favor — dijo Romeo al
camarero.


 


— A mí no me pidas nada, tuyo ni el aire —
solté con descaro.


 


Ignoró mi comentario y el camarero las
sirvió y Henry lo puso en el lugar de cada uno.


 


— A ver que yo me entere. ¿Qué os pica a
ustedes para que yo os rasque? — Me daba, esa noche me daba, Brenda estaba que
se salía del pellejo, estaba sembrada, escupí el cubata y puse a Henry bonito,
al otro ni le rozó.


 


— Eres cubana, ¿verdad? — preguntó Henry a
Brenda mientras intentaba secarse.


 


— Y ciudadana americana, pero soy de la
Habana, del primer piso, — yo estaba muerta de risa escuchando a mi amiga —
pero una doctora bien reconocida en los Estados Unidos — dijo con orgullo.


 


— Eso es estupendo — Henry intentaba
mantener la conversación sin que corriera la sangre.


 


— Y te digo una cosa, mijo, que quién se
mete con esta — me señaló y negué con la cabeza — se las ve conmigo.


 


— Ya veo que eres buena amiga — Henry le
seguía el rollo.


 


— Y lo que le hacen a mi amiga, me lo
hacen a mí — se dio un golpe en el pecho.


 


— Te entiendo…


 


— Pues entonces, dime cuándo nos vemos en
ese restaurante donde estuvisteis el sábado — me la veía venir, sabía que lo
que había dicho iba con doble sentido, los chicos rompieron a llorar de la
risa, como yo.


 


— Cuando quieras… — dijo sin despeinarse
Henry, pero tendría que hablarlo con él o buscar un suplente — me hizo un guiño
a mí en señal de que estaba bromeando, en el fondo me caía muy bien Henry,
hasta me ponía cachonda.


 


— Ah no, el trio es tú, ésta — me señaló —
y yo. A ese lo dejamos con la novia que tiene que respetarla y amarla todos los
días de su vida.


 


Romeo rio, pero estaba triste, al menos
hacia el papel de puta madre, yo en cambio, dientes, dientes que eso es lo que
más jodía.


 


— A mí no me metas en tus cosas — dije a
Brenda a carcajadas.


 


— Vaya, me había hecho ilusiones — dijo
bromeando Henry, pero a Romeo se le cambió la cara y me dije que esa era la
mía.


 


— Bueno, pero no descarto nada — dije
guiñándole el ojo y viendo de reojo a Romeo que no paraba de resoplar.


 


— Pues lo dicho, organizaremos una folla
quedada — no paraba mi amiga, cuando el alcohol le afectaba, le afectaba bien.


 


— ¿Os apetece salir a la terraza a una de
las mesas? — preguntó Henry.


 


— Claro, vamos — salió Brenda corriendo
hacia fuera antes de que yo me negara. 


 


Puse los ojos en blanco, resoplé y salí
tras ella, ellos también, ya estaba sentada en una mesa, toda desparramada y
con cara de pasar de todo.


 


Nos sentamos fuera, con las copas que
Henry había pedido, Romeo seguía en silencio, solo sonreía según la conversación
o se le ponía el rostro descompuesto, eran sus dos gestos de la noche.


 


— Bueno ahora en serio ¿Como habéis dado con nosotros? — preguntó Brenda con las
manos a modo de no entender.


 


— Fue casualidad, de verdad, me dijo: vamos
a entrar a ese pub y os vimos…


 


— Entonces el culpable es él — Brenda
señaló con descaro a Romeo, 
que negaba con la cabeza — Tenía la información de alguna manera
de que mi amiga estaba dentro y a ti te dijo de entrar y hacer como si todo
hubiera sido una casualidad. Ya lo he pillado. Debí ser inspectora, lo mío es
descubrir todos los delitos — hizo que los tres soltáramos una carcajada.


 


Si digo que nos tomamos tres copas con
ellos y solo hablaba Henry y ella, yo de vez en cuando me reía, otra resoplaba,
otra la quería matar, al igual que Romeo, que se le cambiaba el semblante con
cada cosa que esta soltaba, pero entre nosotros no hablamos, yo porque no me
daba la gana y él porque se veía venir lo que iba a pasar si se atrevía a
emitir una sola palabra.


 


Nos despedimos de ellos, Brenda no podía
con su cuerpo, la acompañamos a su casa, luego sin aceptar un no por respuesta,
me acompañaron a la mía, me despedí de ellos. Romeo llevaba una cara de
tristeza impresionante, pero lo mejor de todo es que yo me alegraba, que bebiera
de su propia medicina, demasiado daño me había hecho ya.


 








Capítulo 10





 


Por la mañana mientras desayunaba no
dejaba de negar con la cabeza, recordaba la noche anterior y la que había liado
Brenda y me moría de la risa, encima, Romeo, como un corderillo  sin abrir la boca, fue espectacular verlo
contenido, estaba evitando una tercera guerra mundial y ya conocía mis
arranques, quería evitarlo a toda costa, aunque realmente de mala leche no me
había visto jamás, no tenía ni idea de lo que yo era capaz, pues a educada no
me ganaba nadie, pero si me tocaban la fibra… Ay, entonces sí que liaba la
tercera guerra mundial.


 


Miré el móvil y tenía un mensaje de mi
amiga.


 


Brenda: Me quiero morir…


 


Yo: Y si no te mueres, te mato yo… 


 


Me entró un ataque de risa.


 


Brenda: ¿Qué hice? No me acuerdo de nada.


 


Yo: ¿No te acuerdas de verdad?


 


Brenda: Por mi propia vida, de nada, no
recuerdo ni como llegué a mi casa.


 


Yo: La que liaste para hacer la orgía e ir
al restaurante de los juegos, para no acordarte, no sé por qué te hice caso.


 


Me moría de la risa, a esta la iba a dejar
unos días con eso en la cabeza, le iba a pagar la nochecita que me había dado.


 


Brenda: ¿¿¿Hicimos una orgía???


 


Yo: Una muy fuerte orgía…


 


Me iba a dar algo de tanto reírme, me la imaginaba
sofocada, con la mano en la frente y dando vueltas por su casa intentando
recordar.


 


Brenda: Por la tarde voy a tu casa, esta
noche salimos a cenar, nada de copas, solo un vino, pero me lo vas a contar en
esa cena todo.


 


Yo: Vale, tú pagas.


 


Brenda: Por supuesto.


 


Pasé el día tirada en el sofá, por la
noche me preparé y nos fuimos en mi coche para el restaurante donde se celebró
el cumpleaños de mi madre, tenía una preciosa terraza y la noche estaba
espectacular.


 


Nos sentamos en una mesa mirando al mar,
nos pusieron un vino y…


 


— Esto ya es coña — dije mirando como
venían hacia nosotras Romeo y Henry, este haciéndose el sorprendido.


 


— ¡Hostias! Los de la orgía — gritó en toda sus narices y yo por poco me quedo sin respiración,
quería que la tierra me tragara.


 


¿Lo bueno? Qué ellos se rieron, pensaba
que se refería al trío que hicieron conmigo, además ella la noche anterior les
dijo mil veces que quería una orgía, así que también se lo podían tomar por
ahí.


 


— La verdad es que cuando el destino se empecina
en que te encuentres con alguien, te lo encuentras todos los días, oye — Henry
tenía un morro peor que el de Romeo, tuve que soltar una carcajada.


 


— Sentaos — dijo Brenda sin mirarme, para
que no pudiera hacerle ninguna advertencia con la mirada.


 


Ni se lo pensaron, vamos, que lo tenían
todo muy bien planeado, ya estaban sentado ante nosotras.


 


— Hoy no soy la Brenda de ayer, bueno sí,
pero que hoy me voy a portar mejor — rio con sarcasmo.


 


— No sonó convincente — dijo Romeo
sonriendo, para mi asombro y el de Brenda, ya tenía voz ese hombre.


 


— Ni falta que hace — soltó con descaro,
Brenda cuando quería era Miss borde.


 


— También es verdad — dijo Henry
levantando la ceja, como lo hacía Romeo a menudo, tal para cuál
eran. 


 


El camarero se acercó y Brenda le dijo a ellos que pidieran por nosotras, que no estábamos
para pensar mucho, la quería matar, pero era ella, en todo su esplendor, esa
que solo cambiaba cuando se ponía la bata de médico, el resto del día, era así,
buscona, pícara, bromista, irónica…


 


La cena fue todo un caos, la verdad que no
recordaba tanta risa junta en tan poco tiempo, la que lio Brenda y los otros que
no se enteraban de nada.


 


— Pues que pena de vida — dijo Brenda
cogiendo la copa — que no recuerde la noche de pasión y sexo desenfrenado que
tuve, es para matarme — Yo me quedé a cuadros de nuevo.


 


— Vaya por Dios — dijo Henry levantando la
ceja.


 


— Pero de nada, nada —  Brenda insistente, pensando que ellos sabían
de lo que hablaba.


 


— Qué lástima — respondió de nuevo Henry,
como pensando que ella se acostó con alguien la noche anterior y no se
acordaba, además de pensar que en qué momento ya que le habíamos acompañado a
su casa, pero bueno la pudo visitar un amante…


 


— Pero vamos, no me importaría repetir —
dijo con descaro y yo escupí de la risa sobre la mesa.


 


— ¡Perdón! — me iba a mear encima.


 


— Nada, tranquila — dijo Romeo, los dos
sonreían y Brenda me miraba negando.


 


Terminó la cena, nos tomamos una copa y
nos despedimos, mi amiga se fue pensando que había tenido orgía con ellos y
ellos se fueron sin saber que mi amiga pensaba algo que no era real, me daba un
dolor en el lado de pensarlo.


 


Me metí en la cama y sonó un mensaje en mi
móvil.


 


Romeo: Gracias por no haberme echado.


 


Ay la hostia, qué le daba a este.


 


Yo: No lo hice por respeto, esa palabra
que tu no conoces…


 


No tardó en contestar.


 


Romeo: Te pido por favor que me des la oportunidad
de explicarme.


 


Yo: Váyase a la mierda, jefe.


 


Como me gustaba esa palabra, me ponía toda
cachonda, como él, pero yo era muy rencorosa y a este no le iba a perdonar en
la vida, es más, lo deseaba, pero lo maldecía, lo odiaba, bueno odiar no, esa
palabra no existía en mi persona, pero que me daba asco, a la vez que deseo.


 


Llegó el domingo y mis padres me
recogieron, nos fuimos a comer al restaurante, nos sentamos y cinco minutos
después…


 


— Buenas tardes, qué sorpresa veros de
nuevo — ahí estaba Romeo, sonriendo ante mi mirada asesina.


 


Mis padres se levantaron felices al verlo,
lo obligaron a sentarse a comer con nosotros, él debatía como si no quisiera
molestar, vamos, como si no se fuera a sentar, como si no hubiera venido para
ello. ¿Pero como cojones sabía en todo momento dónde
estaba? 


 


Saqué mi móvil con disimulo y lo de la
ubicación lo tenía desactivado, no podía de ninguna forma localizarme así, me
estaba siguiendo fijo, estaría frente a mi casa horas, no quedaba otra.


 


No veas si
estuvo charlatán en la comida, claro, sabía que ante mis padres no le iba a
montar un numerito y se aprovechaba de eso.


 


Después de la comida tomamos el postre y
el café, luego nos despedimos, yo por supuesto me fui con mis padres, no
pensaba irme jamás con él de nuevo, eso que lo tuviera claro, por mucho que me
persiguiese. 


 


Esa tarde no me mandó mensajes, mejor,
pues lo iba a poner de vuelta y media, esa noche me acosté bien temprano,
estaba agotada psicológicamente, aunque no quisiera todo me afectaba muchísimo.








Capítulo 11





 


Llegué a la oficina y Fifi
estaba descompuesta.


 


— ¿Y esa cara? 


 


— No sé si decírtelo, pero no me lo puedo
callar.


 


— ¿Está su novia? 


 


— No, no es eso, antes habló por teléfono
en la escalerilla fumando un cigarro, no sabía que lo estaban escuchando y le
decía a un tal Henry que tenía que quitarte del monedero el chip de
localización.


 


— ¿¿¿Qué??? No digas nada, me encargo yo,
tú no escuchaste nada.


 


Me fui a mi oficina alucinando, abrí el
bolso, saqué el monedero y allí estaba entre uno de los lados interiores que no
solía usar, lo iba a matar, por mi vida que se iba a enterar. ¿Desde cuándo lo
tenía? Ahora entendía todo, hijo de…


 


Salí disparada con él en la mano, Fifi me vio y se persignó, llegué y ni llamé a la puerta,
abrí y le tiré eso en la cara.


 


— Eres un cerdo, estás loco ¡¿Cómo te
atreviste?!


 


— Tiene una explicación, relájate…


 


— Sí, como lo de tu prometida, estás fatal
— lo miré con asco — Eres el peor error de mi vida, maldito el día que se fue
tu padre — escupí, pero mal, fue a parar la saliva a mi pecho, solté un
chillido y le metí una patada a la puerta, luego volví a mi oficina con ganas
de partir algo, pero no hizo falta, de la rabia al sentarme salió la taza de
café disparada y cayó sobre el suelo, partiéndose en mil pedazos.


 


¿Estaba loco? Por favor, eso era lo último
que imaginaba, encima con el descaro que fue a la comida con mis padres, vamos,
que lo tenía todo a huevo, sabía cuándo salía de mi casa y a dónde me dirigía.
Comencé a reír, era para volverme loca, miedo me daba que en el fondo esa
actitud a mí me gustara, al menos me hacia sentir
especial. ¡Para matarme!


 


Un mensaje entró en mi móvil.


 


Romeo: Ven a mi despacho.


 


Eso sí que había estado bueno.


 


Yo: Si voy es para darte una patada en la
boca, es lo que te mereces.


 


Joder me había pasado, yo tenía lo mío,
pero violenta no era.


 


Romeo: Aquí te espero para que me la des. 


 


Reí, no me quedaba otra, encima es que me
provocaba.


 


Yo: No, no voy a ir.


 


— Ni falta que hace — dijo entrando sin
llamar, cogiéndome por sorpresa y lo peor de todo es que estaba riéndome y no
podía parar — ¿Te hace gracia? 


 


— Venga, ligero, que no quiero perder el
tiempo — hice unos sonidos con los dedos a mano palillos para que hablara
rápido.


 


— ¿Ligero el qué? Te guste o no, trabajas
para mí, me tienes que aguantar y si quiero pasar aquí todas las mañanas a tu
lado, las pasaré. ¿Lo entiendes?


 


— Joder, qué fuerte ha venido mi jefe…—
dije con sarcasmo — Ahí te puedes quedar… — Me senté y me puse a hacer la que
trabajaba.


 


— Esa revista es de hace dos semanas —
dijo mirando la pantalla de mi ordenador.


 


Mierda, era verdad, que mal disimulaba.


 


— ¿Y? Estaba mirando un posible cambio en
una relación para ver como lo pueden enfocar los redactores con una nueva
noticia, listillo.


 


— Ya…


 


— Si no te lo crees es tu problema,
además, necesito trabajar, no me molestes.


 


— ¿Estás llamando molestia a tu jefe? 


 


— Mira Romeo, si me vas a tocar los
ovarios, hazlo bien, al menos que disfrute — dije con
ironía.


 


— Ven…


 


— ¿A dónde? — pregunté incrédula.


 


— A mi despacho — se levantó.


 


— Yo no voy a ir…


 


— Acompáñame, te lo pido como jefe — se
esperó apoyado en la puerta.


 


— Sí es por eso… — me levanté de mala gana
y lo seguí, bueno, me siguió él, yo iba delante resoplando ante la mirada de Fifi que no sabía dónde meterse al vernos pasar.


 


Entré a su despacho cuando abrió la
puerta, de seguido entró él y cerró el pestillo.


 


— No es necesario — dije con descaro.


 


— Lo es — me señaló para que me sentara en
el sofá.


 


— No me voy a sentar ahí — se vino para mí
sin pensarlo.


 


Me pegó contra él.


 


— Ya está bien — besó mis labios.


 


— Quita — lo empujé, pero él tenía más
fuerzas y me dejó contra él.


 


— No me voy a quitar.


 


— Entiende que no quiero saber más nada de
ti. ¿Tan difícil es respetar eso?


 


— No, pues estás mintiendo, pero me vas a
escuchar, por las buenas o las malas, lo vas a hacer.


 


— ¿Me estás amenazando?


 


— Para nada, jamás lo haría, pero de que
me vas a escuchar, lo vas a hacer.


 


— No pienso hablar en mi lugar de trabajo…


 


— Está bien — cogió su móvil, las llaves
del coche y su cartera. — Vamos a por tus cosas, salgamos de aquí.


 


— No me voy a ir, no trabajé aún.


 


— Ni hoy lo harás, pero de que vamos a hablar , lo vamos a hacer.


 


— No hablo contigo si no es en presencia
de Henry — le hice un guiño para joderlo más.


 


— ¿Eso quieres?


 


— Ajá.


 


Levantó el teléfono y se lo puso en su
oreja mientras salíamos de su despacho.


 


— Hermano — se llamaban así — necesito que
vayas para mi casa.


 


— Está bien, a las
cuatro entonces, allí te esperaremos cuando salgas de trabajar.


 


Lo miré alucinando, no me lo podía creer.


 


— No me pienso ir a tu casa y encima todo
el día, tenlo claro.


 


— Ya veremos cuanto tiempo — iba directo a
mi oficina. Entró, apagó el ordenador, cogió mi bolso y mi móvil, lo puso en
mis manos y caminó al ascensor. Yo iba atrás resoplando y quejándome. Miré a Fifi, que estaba a cuadros. — Hoy que no nos moleste nadie,
no desvíes llamada, solo mantenme informado sí es algo que consideras urgente,
lo mismo con ella.


 


Miré a Fifi
resoplando, con ojos en blanco, ella estaba pálida y sin saber que decir.


 


— Deja tu coche ahí, ya vendremos a por él
— me abrió la puerta de copiloto de su coche.


 


— Mira Romeo, ¿quieres jugar? ¡Juguemos!
Pero prepárate, advertido quedas.


 


— Vale — sonrió y salió de allí.


 


Llegamos a su casa y no eran ni las diez
de la mañana, me preparó café, unas tostadas y jugo de naranja, me senté a
esperarlo en el porche, en el fondo estaba deseando acostarme con él, que me
tocara como lo hacía, así de gilipollas me sentía, pero era algo que no podía
remediar, aunque estaba claro que no se lo iba a poner fácil.


 


Puso todo sobre la mesa y se sentó.


 


— ¿Podemos hablar civilizadamente? —
preguntó.


 


— Inténtalo — cogí la tostada y la
mordisqueé.


 


— Vamos por partes. ¿En qué momento te
mentí sobre mi situación sentimental?


 


— Desde el primer momento — sonreí con
ironía.


 


— Mentira, nunca hablamos sobre ello,
nunca me preguntaste, nunca tuve la oportunidad de hablarte de mi vida personal
en todos los aspectos.


 


— Pero te guardaste la información.


 


— Pero a ti no te mentí. ¿Te prometí
lealtad o algo de compromiso? 


 


— No, eso no, pero como persona me deberías
de haber dado la opción de yo decidir si quería acostarme con un hombre
comprometido o no — hice una mueca.


 


— La engañaba a ella, no a ti ¿No
entiendes que tu eres libre? Soy yo el responsable de
las consecuencias, pero no hacia ti, jamás te falté a la verdad.


 


— Pero te repito, que la ocultaste y me
siento con el derecho a decidir.


 


— ¿En que
hubiera cambiado?


 


— Bueno, lo que tú digas. ¿Y lo del
localizador?


 


— Eso es otro tema, te pido perdón, fui un
capullo, fue una broma, lo puse el día que fuiste a mi casa la primera vez,
quería ir sorprendiéndote en algunos lugares, para colmo pasó lo de la
aparición de ella y ya se lio la cosa.


 


— ¿Lo ves normal?


 


— No, pero lo hice, en esa parte te
permito que me recrimines todo lo que quieras, pero quiero que sepas algo, me
gustas y mucho, te deseo más que a nada en este mundo y solo con verte me
cambia el estado de ánimo.


 


— ¡Qué bonito! — aplaudí con ironía.


 


— Es la verdad, puedes reírte si quieres.


 


— ¿Y ella?


 


— Ella está en Orlando ya, es otro tema,
ahora no quiero hablar de ello.


 


— Debe ser divertido poder estar con varias
a la vez…


 


— No estoy con varias y créeme que
últimamente solo contigo.


 


— Claro, si la dejas a una distancia
considerable, normal que te refugies en mí.


 


— No, lo tuyo fue algo que me pasó sin
esperarlo, me llenaste de alegría el día que te conocí y eso es algo que no se
puede evitar.


 


— Solo te pido una cosa, llama a Henry y
dile que anulas lo de venir, no pienso hacer ninguna estupidez.


 


— No tengo que llamarlo, no hablé con él,
era un método para callarte un poco.


 


— Eres un estúpido — resoplé negando con
la cabeza.


 


— Pero este estúpido siente mucho por ti,
de eso que no te quepa duda. 


 


— ¿Qué quieres de mí? 


 


— Nunca te he pedido nada, solo quiero que
estés, que no evites lo que sientes, que me dejes estar en tu vida.


 


— En la mía, en la de ella… Chico listo.


 


— No vayas por ahí, por favor. Dame
tiempo, déjame hacer las cosas a mi modo.


 


— Vamos, como sí no lo estuvieras haciendo
en todo momento.


 


— Ahora no — se levantó y cogió mi mano,
me puso en pie.


 


Me pegó contra él con fogosidad, comenzó a
besarme con mucha tensión contenida, yo me desvanecí en su boca, entre sus
brazos, a mí me encantaba él, jugaba con eso a su favor.


 


— No puedo contigo — negué mientras él
sonreía mirándome fijamente.


 


— Vamos a pasar un día bonito. ¿Vale?


 


— ¿Y el trabajo? 


 


— Mañana nos quedamos hasta por la tarde y
nos ponemos al día.


 


— Vale — ya volvía a caer de nuevo en sus
redes, pero no podía decir que no, me gustaba demasiado y tenía razón, cuando
decía que no nos prometimos nada, a la que le debía la explicación era a ella,
no a mí.


 


— Hoy te quedas aquí, mañana temprano te
llevo a tu casa a cambiarte y nos vamos a las oficinas.


 


— Eso de dormir no, ¿eh? 


 


— Sí — volvió a besarme con fuerzas,
apretándome contra él con todas sus ganas.


 


— ¿Puedo opinar algo? 


 


— Dime — seguía agarrado a mi cintura.


 


— Vamos a mi casa, cojo ropa, bañador, a
mi perrita para llevarla a casa de mis padres y luego acepto quedarme contigo.


 


— Vamos — cogió mi mano y me llevó a su
coche, sonriente.


 


Llegamos a mi casa, le enseñé el apartamento,
solo había estado en la puerta, cogí a Lulú, que no paraba de jugar con él, la
ropa y fuimos hasta casa de mis padres, entramos los dos, le dije que me iba a
una reunión todo el día y que se quedaran con la perrita.


 


Nos fuimos de nuevo para su casa, pero
antes paramos a coger comida en un restaurante, Romeo se veía feliz de nuevo y
yo, bueno yo también, pero odiaba que tuviera novia, no sabía si tenía la
posibilidad de robarle el corazón para mí solita, pero como era caprichosa, me
las iba a ingeniar para conseguirlo.


 


Preparamos la comida, yo me senté con la
parte de abajo del bikini y una camiseta sin nada debajo, lista para después
darme un baño.


 


— Te cuento algo — dijo mientras echaba un
vino.


 


— Sorpréndeme — soné irónica.


 


— Henry está colado por tu amiga — arqueó
la ceja.


 


— Me di cuenta, además ella también se le
cae la sonrisa hablando de él.


 


— También me di cuenta. Además
soltó muchas veces lo de la orgía como para buscarlo.


 


— ¡No! — me puse las manos en la frente.


 


Le expliqué la broma que le dije a mi
amiga de lo sucedido cuando estaba borracha y que por eso ella lo soltaba, como
para que le recordaran.


 


— Eres tremenda — negó con la cabeza
riendo. ¿Aún no lo sabe? 


 


— No — reí.


 


— Vamos tener que organizar con ellos una
cena o una salida, yo le voy a contar la broma a Henry, verás la que liamos,
tendrán más juego.


 


— ¡Vale! — dije emocionada, me encantaban
esas cosas.


 


Terminamos de comer y nos fuimos a la
piscina, yo me quedé solo con la parte baja del bikini, no me hacía falta más,
así lo provocaba, en el fondo estaba deseando que comenzará a jugar conmigo.


 


Nos llevamos una copa de vino a la
piscina, yo me senté en el borde, Romeo se metió dentro y se puso entre mis
piernas agarrándome por mis glúteos y dándole besos a mi zona, mientras me
miraba y sonreía.


 


— Perdóname si en algún momento te hice
daño, jamás lo haría con intención, todo lo contrario, me encanta verte feliz,
y que yo sea el motivo mucho más.


 


— Pero así no podremos estar mucho tiempo,
eso lo sabes, ¿no?


 


— Así no podría estarlo ni yo — su tono
era triste, puso la cabeza entre mis piernas besando mi parte y me abrazó
fuerte rodeándome por la cintura.


 


Eso lo entendí como que algo le pasaba,
algo que no quería decirme o no se atrevía a contarme.


 


— ¿Estás bien? — pregunté al ver que no
levantaba la cabeza.


 


— Sí — la levantó — perdona.


 


— Me puedes contar lo que quieras, intentaré
siempre apoyarte.


 


— Gracias — besó mi barriga.


 


Lo notaba realmente triste, me hacia sentir impotente el hecho de estar ajena a algo y no
poderlo ayudar, quise buscarlo bromeando para ver si lo alegraba.


 


— Y yo que pensé que hoy me iba a entrar
algo por mi cuerpo — negué con la cabeza provocando una risa en él.


 


— Por supuesto — jaló de las dos partes de
mi bikini y me lo quitó, ya me tenía desnuda frente a él.


 


— Me encantas. — soltó el aire, no dejaba
de acariciar mi entrepierna — Donde me ves, estoy ahora mismo aquí y no.


 


— No te entiendo.


 


— Estoy apagado hoy, por otro lado me pones a mil, dividido entre esas dos cosas.


 


— Yo si quieres me visto - bromeé.


 


— ¡No! Si se va la parte que me anima,
caigo en picado.


 


— No — abrí totalmente de piernas — trae
esas cosas de la caja que ahora mismo quiero alegría para mi cuerpo — solté con
descaro.


 


Me cogió por la cintura y me bajó al agua.


 


— Hoy no quiero juego, hoy te quiero a ti
— comenzó a besarme con todas sus fuerzas, abrazándome y colocándome mi vagina
a la altura de su pene, no sé como lo hizo, pero ya
no tenía el bañador.


 


— ¿No te has puesto preservativo? —
pregunté al no notarlo.


 


— No , tranquila
no te voy a pegar nada — movía su cuerpo mientras me sujetaba por los glúteos,
dando estocadas bien fuertes.


 


— ¡No es por eso! Qué también lo debería
de ser, pero no quiero jugármela de esta manera — dije casi sin alientos, entre
gemidos.


 


— No te la jugarás, no puedo tener hijos,
así que tranquila.


 


— ¿Eres impotente? 


 


Tuvo que parar para poderse reír, hasta me
bajo para poder doblarse, hasta yo estaba muerta de risa por la forma que lo
había dicho.


 


— No, además creo que te he demostrado que
impotente precisamente no soy, pero digamos que no puedo tener más hijos… —
cerró los ojos y se mordió el labio con miedo a mi contestación.


 


— ¿Tienes hijos?


 


— Ajá — arqueó la ceja.


 


— Lo que me faltaba por oír — me fui a
coger la copa y le di un trago, agarré la botella me la rellené y me la volví a
beber de otro trago — Cuenta, ahora creo que con esas
dos copas, lo digeriré mejor.


 


— Son gemelos — cogió su copa — se llaman
Romeo y Erika, como ella.


 


—¿Tienes dos hijos con tu novia? 


 


— Más que novia es la madre mis hijos —
puso los ojos en blanco.


 


— ¿Cuántos años tienen tus hijos?


 


— Diecisiete — sonrió.


 


— ¿Me estás vacilando? 


 


— No, los tuvimos muy jóvenes, no lo
esperábamos, no llegó por sorpresa, pero en cuanto los conocí, sabía que eran
lo mejor que me había pasado en la vida.


 


— ¿Están en Orlando?


 


— No, en Europa, en Inglaterra, querían
estudiar allí, conocer otro país y lo vi algo muy acertado, están juntos
compartiendo piso. Y ya, déjame explicar, que hace unos años decidí hacerme la
vasectomía, así que por eso te decía que no podía pasar nada.


 


— Entonces llevas muchos años con ella.


 


— Sin acostarnos, sí. — puso los ojos en
blanco. — Hace muchos años que no existe nada entre nosotros, pero ella
prefiere fingir por el bien de los niños, parecer que estamos unidos, ahora con
esto de Miami espero terminar de despegarme de ella, en el fondo cada uno
vivimos nuestra vida, pero ante los ojos de la sociedad, familia y nuestros
hijos, estamos juntos.


 


— No me lo puedo creer…


 


— Los otros días vino a hacer el papel de
mujer preocupada ante un huracán que tendría que pasar su prometido solo, ella
como no, su salvadora, buena mujer tenía que estar con él…


 


— Tú lo permites.


 


— Lo sé, pero quiero tanto a mis hijos que
me duele saber que les tengo que hacer pasar por un mal trago.


 


— Pero en algún momento lo tendrás que
hacer, digo yo, si estás tan seguro que con ella solo te unen los niños.


 


— Lo sé, pero siempre lo aplazo, me duele
verlos sufrir, nunca veo el momento y por supuesto con Erika no queda nada, de
eso estate segura, además ella tiene alguna que otra relación por ahí.


 


— Dos hijos de diecisiete años — repetí
alucinando.


 


— Y una niña de treinta — volvió a cogerme
en brazos dentro del agua — Una niña que adoro, que amo y que me devolvió la
alegría a mi vida — me dio un beso.


 


Me penetró con fuerzas, en ese momento me
di cuenta que estaba dolida por una cosa que ya casi no tenía importancia, pero
que había otras dos más importantes, no sabía si quería que la tierra me
tragara o intentar ser feliz, comprender que el pasado pertenece a cada uno, de
todos modos ni era su novia para tener que
preocuparme, pero ahí estaba pensando en todo, asimilando, agarrada a su cuerpo
mientras él desfogaba contra mi interior.


 


— Estoy en shock — dije cuando llegó al
orgasmo y me abrazaba fuerte.


 


— Confía en mí. ¿Vale?


 


— Eso hago. ¿No lo parece? — puse cara
triste.


 


— No quiero que te afecte nada. Te
propongo algo…


 


— Dime — me mordí el labio.


 


Vámonos el fin de semana por ahí, lejos,
solo los dos, olvidándonos del mundo, vamos a perdernos por alguna ciudad o
playa.


 


— ¿Qué día es hoy? — pregunté sin quitar
la cara de pena.


 


— Lunes…


 


— Queda mucho para el viernes — protesté
como una niña chica.


 


— Nos vamos mañana, no hay más que hablar,
ni preguntes y por lo laboral, ni te preocupes, tengo una coartada y nos
llevaremos los portátiles y trabajaremos igual por las mañanas, tendremos todo
controlado.


 


— ¿Qué vas a decir? 


 


— Qué tenemos unas reuniones en Aruba. 


 


— Joder que bien suena eso.


 


— Pues allí nos vamos, déjame hacer una
llamada.


 


Fue a por el móvil y comenzó a hablar a lo
lejos.


 


¿Me iba a Aruba con él? ¿En serio? Me
moría, si eso era verdad, me moría, no me lo podía creer.


 


Lo miré como colgó y vino hacia a mí.


 


— Solucionado mañana nos vamos — me hizo
un guiño y volvió a marcar otro número — Fifi, te van
a llegar unos vuelos para Jennifer y para mí, tenemos unas reuniones mañana en
Aruba, imprime las reservas y me las dejas sobre mi mesa, luego paso a por
ellas. Estaremos trabajando desde allí, cualquier cosa me mantienes informado.
Volvemos el domingo, así que nos incorporaremos el lunes. 


 


Colgó y yo flipando, me iba seis días a
Aruba, con Romeo, solos, sin nadie más. Me dio la mano y me sacó de la piscina.



 


— Ahora vamos a la oficina, recogemos los
portátiles, la documentación de los vuelos, son las cinco, ya se irá Fifi, así que los dejará antes en mi despacho, luego
cogemos tu coche, vamos a tu casa, lo dejamos, preparas la maleta y nos vamos a
la mía, salimos en un vuelo temprano.


 


— No me lo puedo creer — me fui a por el
teléfono para llamar a mi madre y decirle que se quedara toda la semana con
Lulú.


 


Hicimos todo, oficina, mi coche, billetes,
mi casa, maleta y para la suya, llegamos ya con unas pizzas, era ya tarde, nos
habíamos entretenido mucho.


 


Estaba feliz, lo miraba y no dejaba de
sonreír, volvíamos a estar relajados, con la sonrisa en la cara, sin reproches,
olvidando lo sucedido, en aquel momento solo quería enamorar su corazón y si
tenía que ir a Massachusetts andando, también lo haría.


 


Esa noche tuvimos otro momento de pasión,
me hizo llegar a un brutal orgasmo, esos dedos tenían magia, al igual que su
cuerpo dentro de mí me ponía a mil.


 


Nos acostamos, yo recostada sobre su
pecho, mirando pensando en todo lo vivido en tan poco tiempo, imaginando un
sueño de vida a su lado que me hiciera feliz eternamente, pero algo tenía
claro, él seguía sin prometerme nada, yo tenía que conseguir su corazón en
exclusiva como fuera, tenía que permanecer junto a él, aunque no quisiera admitirlo,
ya que era lo que yo quería en mi vida, lo único que me causaba una sonrisa.


 


— ¿Estás bien? — preguntó al ver que no
cerraba los ojos.


 


— Sí, solo recuerdo.


 


— ¿El qué? 


 


— Todo lo vivido en tan poco tiempo — me
sinceré.


 


— Nos queda una preciosa semana por
delante, haré que no se te olvide — acarició mi pelo.


 


— Créeme cuando te digo que no se me
olvida nada — lo abracé con fuerza. 


 


Y caímos rendidos, después de la tempestad
llegaba la calma…








Capítulo 12





 


Me avisó ya con un café en mano.


 


— Buenos días, remolona, vamos mal de
tiempo, ya vienen a por nosotros — dijo poniendo el café delante de mí.


 


— Buenos días ¿Quién viene a por nosotros?


 


— El taxi — sonrió — te recuerdo que vamos
al aeropuerto.


 


— Es verdad — puse los ojos en blanco.


 


Me tomé el café, me duché y salimos, ya
nos estaban esperando, de ahí para el aeropuerto, donde facturamos y fuimos
directos al embarque, al ir en primera clase ni tuvimos que esperar.


 


Me senté en ventanilla, él a mi lado, una
cortina nos daba la intimidad del resto de los de primera clase, eso no lo
había visto así nunca.


 


Tal como el avión despegó nos trajeron un
desayuno de esos de película, era lo bueno de ir en primera clase, todo iba
cuidado al detalle y se iba de lo más cómodo.


 


— Me estás mirando muy pícaro — mordí la
magdalena rellena de un exquisito chocolate.


 


— Estaba imaginándote aquí con dos dedos
dentro de ti — soltó con descaro.


 


— Romeo… — lo miré amenazante, pero ya tenia su mano por debajo de mi mesa metiéndose entre mis
muslos.


 


— ¿Qué? — pregunto con voz baja y aire seductor.


 


— Aquí no — dije mientras notaba sus dedos
ya por debajo de mis bragas, buscando el hueco.


 


— No van a venir hasta que llamemos,
relájate….


 


— Romeo — contuve el aire al notar sus dos
dedos dentro y su cara de felicidad.


 


— ¿Mejor? — sus dedos se movían por
dentro, a la vez que salían y entraban suavemente.


 


— Estás loco… — no podía ni respirar.


 


Noté como metía esta vez tres dedos, yo ya
solo cogía aire y lo soltaba, me dio un buen meneo interiormente, con fuerza,
luego sacó sus dedos y se fue a mi clítoris, comenzó a tocarlo de forma
desmesurada, me agarré a la mesa y resoplé por no chillar de placer, me estaba
volviendo loca, caí hacia la ventana al llegar al orgasmo.


 


Sonrió y se secó con la servilleta los
dedos, lo miré resoplando.


 


— ¿Nunca has estado en Aruba? — me
preguntó sonriendo.


 


— Nunca… ¿Y tú?


 


— Muchas veces, tengo clientes y amigos
allí.


 


— Entonces serás un buen guía — sonreí
negando, aún intentaba reponerme del orgasmo.


 


— Seré una excelente compañía — me hizo un
guiño.


 


Me encantaba, él me encantaba en todo, esa
era la verdad, pasamos todo el vuelvo bromeando, era un vuelo de dos horas y
media, corto, así que cuando nos dimos cuenta ya estábamos aterrizando en la
isla.


 


Nos recogieron en pista con un carrito,
nos llevaron directos a un coche y momentos después trajeron nuestras maletas y
pusimos rumbo al hotel que había reservado.


 


Bueno, hotel, una cabaña con una terraza
que daba directamente al mar, o sea, bajabas las escaleras y estabas en el
agua, era una pasada, pero la cabaña estaba apoyada sobre un acantilado
pequeño, era una pasada, un resort muy tranquilo, muy exótico, con bares en su
exterior, restaurantes al aire libre, barbacoas, aquello era precioso, un lugar
de ensueño, parecía que todos los huéspedes estaban de luna de miel, no había
visto cosa más bonita en mi vida.


 


La cabaña era una pasada, una cama mirando
al mar, con un sofá a un lado, una butaca y una mesa. Todo el frontal era de
cristal, tenía en la terraza una piscina pequeña, una mesa con dos sillas y dos
tumbonas, todo muy recogido, pero aquello era precioso, por dentro tenía un
gran baño todo de caña y madera, precioso, con techo movible, no tenía palabras
para describir tanta belleza, con un mar cristalino donde se podía ver los peces
de colores como si los tuviera en la mano.


 


— Esto es un alucine — dije sin dejar de
observar todo mientras colocaba mi ropa.


 


— No te mereces menos — sonrió mientras
que él sacaba también la suya de la maleta.


 


Nos pusimos los bañadores, yo me eché por
encima un caftán, me encantaban, nos fuimos a comer a uno de los restaurantes
exteriores, una carne a la brasa, se estaba de lujo, nos pedimos una botella de
vino.


 


— Quiero que quede algo claro, esto lo
tomo de mis días de vacaciones, no es justo…


 


— No digas tonterías, además por la mañana
tendremos los portátiles encendidos y revisaremos todo, lo dejaremos al día
siempre.


 


— Vale, contigo es imposible discutir.


 


— No, pero sabes que no voy a permitir que
la restes de tus días, así que ni lo pienses, es más, si te portas bien, te puedo
dar hasta más.


 


Nos fuimos a la cabaña después de comer,
no habíamos casi entrado cuando su móvil sonó y vi que ponía Erika, el me pidió
un momento y salió a la terraza, veía como hablaba con ella, hasta escuchaba,
no había cerrado la puerta, él solo respondía sí o no, o me da igual, ganas no
le ponía, se notaba que amor no regalaba, todo lo contrarió,
desganas.


 


Volvió sonriente.


 


— Vamos a darnos un baño — dijo pegándome
contra él. 


 


— Vamos — sonreí y lo besé, no quería que
me viera que la llamada me había afectado, es más, no lo había hecho.


 


Nos metimos en el agua, estábamos solos,
aquello era una pasada, se estaba de lujo, hicimos un poco de snorkel con los
tubos que llevaba Romeo, era súper precavido, todo lo tenía controlado.


 


Luego nos tomamos una copa en la terraza,
nos metimos con ella en la piscina, había un mini bar en la habitación y un
dispensador de hielo, era una pasada.


 


Me senté en la escalera de la piscina, el estaba tumbado flotando boca abajo en el agua agarrado a
mis muslos, yo solo tenía la parte de abajo puesta, me la quitó sin preguntar.


 


— Me gustas desnuda — carraspeó y lo tiró
en la tumbona.


 


— Romeo… — reí, era incansable, estaba
cargado de fogosidad.


 


— ¿Te apetece un masaje?  — Metió su cara entre mis piernas y mordió
mis labios.


 


— Auch ¿A esto
llamas masaje? — reí.


 


— No, pero me provocas. Ven — se levantó y
cogió mi mano.


 


Me hizo tirarme boca abajo en la cama, a
un lado, él se sentó en una banqueta que había la puso a mi lado, lo bueno era
que la cama era alta y hueca por un lado, se puso de
lo más cómodo, yo tenía la cabeza apoyada sobre mis manos.


 


— Relájate — me dio un golpe en la mano y
se levantó, luego volvió con algo.


 


Era gel, la expandió por toda mi espalda,
al igual que entre mis glúteos y entrada de la vagina.


 


Comenzó a masajear mi espalda, se puso de
pie, apretaba, pero a la vez acariciaba, era una sensación extraña, pero sus
manos eran especiales. Cuando llego a mis glúteos, los acarició con fuerza,
apretando y separándolo con sus manos, sabía que me miraba, le daba morbo, me
había dado cuenta de eso.


 


— ¿Estás relajada? — preguntó con su voz
excitada y afirmé con la cabeza.


 


Me abrió bien las piernas y comenzó a
meter el gel en sus dedos en el interior de mi vagina, era brusco, le gustaba
causarme reacción, cuando intentaba moverme él me frenaba con su otra mano.


 


Volvió a poner gel en abundancia en la
entrada de mi ano, resoplé, aún me costaba asimilarlo, me imponía, pero sabía
que le gustaba y mucho, así que me relajé y noté su dedo entrar con cuidado,
pero sin pausas, ya iba más directo, luego lo sacó y noté que iba a meter dos.


 


— Romeo — dije temiendo.


 


— Relájate, pongo más gel — noté como sus
dedos se ponían de nuevo con un buen pegote y cerré las piernas — Abre,
relájate, confía en mí.


 


Estaba excitada, pero me daba nerviosismo,
comenzó a meterlos mientras que aguantaba mi cuerpo.


 


— Ahhh — grité
cuando entraron.


 


— ¿Puedes aguantarlo? 


 


— No sé — dije soltando el aire.


 


Me aguantó la cintura y comenzó a moverlos
por el interior. Yo no dejaba de moverme, aquello me causaba mucha impresión,
pero él seguía, se hacía hueco, yo apretaba fuerte la almohada, comenzó a salir
y a entrar, ya gritaba de dolor y placer, él no escatimaba en moverlos, le daba
igual, sabía que estaba consiguiendo lo que quería, al final conseguí relajarme
un poco, pero me estaba poniendo por las nubes. Noté que con su otra mano me
puso el aparato del clítoris, luego me metió una bola grande por la vagina, sin
sacar sus dedos de mi culo y le dio para que se moviera el delantero, fuera, contra
mi clítoris en círculos y comencé a chillar mientras él movía sus dedos y yo
llegaba al orgasmo.


 


Caí casi desfallecida, él sacó sus dedos y
me quitó lo del clítoris, la bola la dejó dentro, fue al baño y volvió, me sacó
un poco para afuera dejando mis piernas en el suelo y mi cuerpo sobre la cama,
puso su miembro en mi ano, notaba el peso de la bola en la vagina, agarré bien
la almohada y noté como me la iba metiendo, yo chillaba, él me agarraba con una
mano el pelo, la otra sobre mi espalda y comenzó a moverse de forma
sincronizada, gimiendo mientras escuchaba mis chillidos, hasta llegar a
correrse, sabiendo que me había dejado sin fuerzas, salió y volvió al baño, de esa
no me levantaba.


 


— Vamos a vestirnos, nos vamos a pasear
por la ciudad.


 


— ¿Qué dices? Yo paso de moverme de aquí
no tengo fuerzas… — metí mi cabeza debajo de la almohada.


 


— Entonces te tendré que hacer otro masaje
— sus manos se fueron a mi espalda.


 


— ¡No! — me levanté de seguida — ¡Vámonos!



 


Soltó una risa mientras negaba con la
cabeza, nos duchamos y nos fuimos a pasear por una calle llena de vida, de
bares, de tiendas, nos metimos en el corazón de la isla, donde estaba todo el
ambiente.


 


Nos pusimos a caminar a entrar en tiendas,
paseando de la mano, por el hombro, como una pareja disfrutando de sus
vacaciones, aquello me daba un buen rollo impresionante, él tan galán, yo tan
caprichosa, éramos la pareja perfecta, evité reírme solo de pensarlo.


 


Paramos a cenar en un lugar típico de
comida local, la verdad es que probamos un Keshi Yena, que era un exquisito queso fundido con trozos de
pollo y especias del Caribe, lo acompañaban con arroz, verduras y cómo no,
plátano frito.


 


Después de la cena, nos fuimos a tomar
algo y de allí terminamos en una discoteca bailando a golpe de salsa… ¡Cómo
bailaba! 


 


No me lo imaginaba ni de broma, tenía un
ritmo impresionante y sabía llevar como nunca antes nadie me había llevado,
estuvimos bailando dos horas, hasta que decidimos volver al hotel, nuestra
cabaña nos esperaba y sobre todo, descansar era lo que
necesitábamos.


 


Caímos rendidos tal y como llegamos,
abrazados, pero sin casi ni hablar.








Capítulo 13





 


Esa mañana me levanté y ya estaba Romeo en
la terraza con su portátil a la vez que tomaba un café.


 


— Buenos días, jefe — le di un beso.


 


— Buenos días, preciosa, siéntate — apartó
el portátil.


 


Me sirvió un café y abrió la bandeja con
todo el desayuno que habían traído.


 


— ¿Por qué no me despertaste?


 


— ¿Y por qué debía hacerlo? — arqueó la
ceja.


 


— Paso de ti — le saqué la lengua mientras
sonreía.


 


Desayunamos y luego nos pusimos a trabajar
toda la mañana, tomando café, dándonos un baño tanto en el mar como en la
piscina, hasta las dos de la tarde que cerramos los portátiles y nos fuimos a
comer.


 


Las instalaciones del hotel ese día
estaban preciosas, habían puesto unas macetas de flores blancas rodeando todo los pasillos, me gustaba la sensación que allí tenía.


 


— Estaba pensando en irme la semana que
viene a Orlando un par de días, — dijo mientras comíamos — he pensado ya en
hablar seriamente con Erika, no puedo seguir con esa vida, ya es hora de que
cuando vengan los niños les contemos la verdad.


 


— Te entiendo… — Por dentro lo deseaba,
quería verlo totalmente libre, no sabía si era para mí, pero deseaba verlo de aquella
manera.


 


— Me iré el lunes por la tarde, después de
trabajar, intentaré volver antes del jueves, el viernes como muy tarde, tengo que
preparar demasiadas cosas.


 


— No te preocupes por el trabajo, yo me
ocupare de todo como vine haciendo los últimos dos meses.


 


— Por eso me voy tranquilo — me acarició
la mano por encima de la mesa.


 


Aquello me había dado un subidón increíble.
Tras la comida, nos fuimos a Aruba, queríamos pasar la tarde allí, además
teníamos que frenar esos calentones, no había manera de parar de tener sexo con
ese hombre tan fogoso.


 


La misma rutina el miércoles y jueves, por
la mañana nos quedábamos en la cabaña desayunando, trabajando y dándonos alguno
que otro baño, al igual que entre medio satisfacíamos nuestros deseos, pero sin
nada de juegos, sexo, de ese que era todo contacto de piel con piel, me
encantaba en todos los ámbitos.


 


El viernes por la mañana Romeo estaba muy
sonriente, habíamos pasado la mañana trabajando hasta las doce, luego cerramos
todo hasta la vuelta y ahora solo disfrutar del fin de semana en Aruba. Nos
metimos en el agua, era estar bañándose en el paraíso, esa transparencia era
algo descomunal, Romeo estaba de lo más sonriente ese día, con aire misterioso,
me tenía muy nerviosa.


 


A la hora de la comida, vino un chico del
servicio y puso dos sillas más y cambió la mesa por una más grande.


 


— Es que he pedido mucha comida — dijo él
a mi oído mientras colocaban aquello.


 


— ¿Y para qué traen dos sillas?


 


— Es que pedí tanta comida que me daba
vergüenza decir que era para nosotros solos y dije que otros huéspedes comerían
con nosotros — volvió a decir flojo en mi oído.


 


— Pues lo veo una gilipollez — volteé los
ojos.


 


— Yujuuu —
escuché desde la terraza de la cabaña de al lado.


 


Me giré y…


 


— ¡¡¡Joder!!! ¿¿¿Qué haces aquí??? — grité
al ver a Brenda y me apoyé en la barandilla al igual que estaba ella.


 


— Me invitó a pasar el fin de semana un
bombón de hombre, ahí está colocando las cosas, me cogí la mañana de hoy libre
— se mordió el labio y…


 


— ¡Coño! — exclamé al ver a Henry aparecer
tras ella sonriendo.


 


— Mi bombón — dijo señalando hacia atrás y
riendo.


 


Miré a Romeo y levantó los hombros.


 


— Así que mucha comida y las sillas para
disimular…


 


— No hablo sin presencia de mi abogado —
soltó una risita. 


 


— Vamos para allá — dijo Brenda tirándose
al mar para subir por las escaleras mías.


 


Podía haber entrado por la puerta de
atrás, que estaba en suelo firme junto a su entrada principal, pero el mar
invitaba a bañarse y eso hicieron antes de subir a comer.


 


— Él no le dijo nada de lo de la broma que
tú le hiciste, se hace el sueco, te lo digo como dato — me hizo un guiño.


 


— Qué bien me lo voy a pasar — me froté
las manos riendo.


 


Estaba feliz de tenerlos allí, me hizo
gracia verlos juntos, no me lo esperaba, pero Romeo seguro que lo ayudó a
preparar todo esto.


 


— Esto es vida — me dio un abrazo Brenda.


 


— Hola, preciosa — me agarró por la
cintura Henry y me dio un beso cariñoso en la mejilla.


 


Nos trajeron la comida mientras tomábamos
el vino. Un delicioso arroz con marisco y una langosta para cada uno.


 


— Esto es vida — dijo Brenda — Eres una
asquerosa, llevas aquí casi cuatro días — me miró con asco bromeando.


 


— Te jodes — reí.


 


— Me pierdo todas, me perdí los días aquí,
la orgía del fin de semana, más desgraciada y no nazco.


 


Miré a Romeo y a Henry, que aguantaban la
risa.


 


— Me hubieras llamado esta semana y te
hubiera hecho un intento de recordatorio — dijo Henry arqueando la ceja y
poniendo cara de circunstancias. Nos echamos todos a reír.


 


— Haberme llamado tú — contestó Brenda sin
dejar de comer la langosta, con chulería.


 


— También es verdad, no caí — hizo un
gesto de despistado, yo no podía dejar de reír, tenía un humor irónico Henry
que era buenísimo.


 


— Pues nada, tienes tres días para
recordármelo — sonrió con ironía.


 


— Lo intentaré — ladeó la cara levantando
la ceja y carraspeó.


 


Brenda negaba mientras volteaba los ojos,
yo no paraba de reír, veía que iba a tener por delante un bonito fin de semana,
sobre todo de risas.


 


Las copas de vino eran un visto y no visto,
las botellas volaban, no parábamos de charlar, bromear y relajarnos en ese
lugar que era digno de admirar. Nos metimos en la piscina los cuatro, con las
copas sobre el borde, como no, esas eran inseparables nuestras.


 


— Esto es vida — volvió a decir Brenda
quitándose la parte de arriba del bikini, siempre lo hacía, ese día no iba a
ser menos, yo también lo hice.


 


— Creo que me voy a tener que ir a dormir
— dijo Henry bromeando, al vernos a las dos así.


 


— Qué cobarde eres — negó con la cabeza.


 


— Las mujeres me dais miedo — levantó las
manos.


 


Los chicos estaban dentro de la piscina, a
la mitad, mirando hacia nosotras, sonriendo, la música de Romeo se escuchaba
desde el móvil de Romeo para mayor ironía, sonaba, en ese momento, la canción
de Inocente, me encantaba, estaba en un momento perfecto, ahí, con ellos, con
esas vistas…


 


— Entonces que yo me enteré. ¿Vamos a
volver a repetir la orgía? — dijo Brenda y yo escupí todo el vino en la
piscina.


 


—Por mí no hay problema — dijo Henry.


 


— Yo, lo que diga ella — me tiró la pelota
Romeo aguantando la risa.


 


— Pues yo, no tengo el cuerpo hoy muy para
allá la verdad — hice una mueca sin que ella me viera.


 


— Uy tuvo que ir muy mal la cosa para que
no le pongáis muchas ganas — dijo Brenda en tono irónico.


 


— Estos, yo ahora mismo — dijo Henry.


 


— Estos dice — negó con la cabeza.


 


— Nosotros estamos relajados, ya llevamos
varios días aquí — dije con cara de agotada.


 


— No, ahora vamos a hacerlo todos, por que lo digo yo — se puso las manos en la cintura.


 


— Uy, que
calentita te veo — reí.


 


— No tanto como tú, que vas inventando
orgías — me hizo un guiño.


 


— ¿Y eso? — pregunté muerta de risa.


 


— Qué me he reído de todos vosotros, no
vosotros de mí, que no soy tonta, que recordé todo, hasta como me acompañasteis
hasta la puerta, que te seguí el rollo a ti y a todos— puso los dedos en forma
de victoria y nos echamos a reír todos.


 


— Cobardes, las cabezas agachadas cuando
ahora le habéis visto las orejas al lobo.


 


— Habló Miss puterio
— dije en broma.


 


— Anda, no me hagas hablar amiga, que me
tienes contenta — alargó la mano con la copa para que se la llenara de nuevo.


 


— Yo no quiero saber nada — me levanté, me
quité la parte de abajo del bikini y me tiré al mar — Libertaddd
— grité mientras me tiraba.


 


No tardé en ver saltar a mi amiga, también
desnuda, luego a los chicos, los dos a la vez, cualquiera que nos viera
pensaría que estábamos locos.


 


Henry había saltado con la botella y
comenzamos a pasarla y beber de ella, lo nuestro era llevar la botella a
cuesta.


 


Luego subimos cada uno a sus cabañas a
ducharnos e irnos a salir por la isla. Mi amiga apareció muy sonriente, ya
sabía yo que había pasado algo entre ellos en ese momento ducha.


 


— Olvídate de Henry. — dijo en mi oído —
Ya es mío, para ti tu Romeo. No veas como folla — dijo riendo en voz floja.


 


— Ya — puse los ojos en blanco recordando
el momento trío.


 


— Me deberías prestar a los dos un rato
para estar en paz.


 


— No te lo crees ni tú — iba agarrada de
su brazo y los chicos delante.


 


— ¡Mala amiga! — exclamó en mi oído.


 


— Lo que quieras, pero a ese no lo tocas o
te mato — dije señalando a Romeo.


 


— Bueno, no me puedo quejar con Henry, a
ese lo voy a tener desnudo hasta el domingo — dijo mirándolo mientras andaba
con Romeo.


 


Nos sentamos en una terraza a comer fritura
de pescado de la zona con una ensalada, sin olvidar el vino, por favor, ese no
nos podía faltar.


 


A Henry y a Brenda se les veía muy
cómplices, me encantaban como pareja, ojalá llegaran a algo, como la esperanza
que yo tenía con Romeo.


 


Estuvimos de discoteca, bailamos, nos reímos,
nos emborrachamos y llegamos a la cabaña como una cuba, eran las cuatro de la
mañana, íbamos descalzas y cantando la canción de Gente de Zona, la de la Gozadera, además de que intentábamos ir moviendo la cabeza
rotándola como el videoclip. En el hotel nos miraron los trabajadores riendo,
en el fondo estaban acostumbrado a ver llegar a los clientes así.


 


Cuando entramos a la cabaña a los poco
minutos, escuchamos unos estruendos en el mar, salimos y allí estaba Brenda,
mientras Henry la miraba con la mano en la boca.


 


— ¿Pero que
haces en el agua alma de cántaro? — pregunté sentándome a fumar un cigarro en
las escaleras.


 


— No me dio tiempo a frenarla — dijo Henry
riéndose.


 


— Ni la ropa se quitó — intervino Romeo
mientras negaba con la cabeza.


 


— Vamos, sal ya, Brenda — dije cuando
acabé el cigarro.


 


— No quiero — sonrió y siguió flotando ahí
tan pancha.


 


Me quité la ropa, el sujetador y me tiré
en bragas.


 


— Esa es mi amiga — dijo chocando la mano.


 


— La verdad es que se está de vicio aquí.


 


— ¿A que sí? 


 


— Jennifer, te espero dentro, tomate el
tiempo que necesites — dijo Romeo, se le veía que le daba vueltas todo.


 


Henry se metió en el agua con nosotras.


 


— Al final me habéis dado envidia —
sonrió.


 


— Oye Henry, yo quiero aprender uno de
esos jueguitos que me contó un pajarito que sabes hacer — soltó Brenda causando
una risa en mí y ganas de matarla.


 


— ¿Seguro que te contaron eso de mí? —
arqueó la ceja.


 


— Segurísima. ¿Verdad Jenny que nos
enteramos? 


 


— Totalmente cierto — reí negando. — Por
cierto, me voy, os dejo en vuestra intimidad, tienes mucho que aprender — le di
un beso en la frente mientras reía y me fui hacia la cabaña.


 


Romeo ya dormía, estaba con una borrachera
increíble, sonreí y me tiré al lado, yo también necesitaba dormir.








Capítulo 14





 


El ruido me despertó, ya estaban los tres
desayunado en la terraza, salí con la camiseta de tirantes y las bragas,
confianza había bastante, hasta Brenda estaba así.


 


— ¿Te has enterado que esta tarde es la
fiesta aquí en Aruba de Jacob? — preguntó Henry a Romeo.


 


— ¿Sí?


 


— Sí, puso un mensaje en el grupo, yo
contesté que estábamos aquí, que te lo comentaría y a nuestras acompañantes por
si querían ir.


 


— No sé yo si será buena idea — La cara de
Romeo con esa media sonrisa me escamó y mucho.


 


— ¿Qué pasa con la fiesta? — Brenda no se
iba a quedar con la duda.


 


— Es erótica… — dijo sin pensarlo Henry.


 


— ¿Cómo de erótica? — pregunté yo
alucinando.


 


— Pues erótica — intervino Romeo. — El anfitrión,  que es
Jacob, invita a gente, van quienes quieran, solteros, casados, todo el que
quiera. 


 


— ¿Pero por qué erótica? — preguntó
Brenda.


 


— A ver, es una fiesta normal, pero el
anfitrión puede tocar, someter, penetrar u  ordenar algo a cualquiera de las
mujeres que haya allí, toda la que elija debe entregarse al momento a sus
peticiones.


 


— Me quedo muerta. ¿Esas cosas existen? 


 


— Claro — dijo Henry riendo.


 


— Pero una cosa, al menos estará bueno,
pues como lo pintas, lo que faltaba es comerse a un viejo feo — dijo Brenda
alucinada.


 


— Jacob es un tipo seductor, guapo, muy
cuidado, sensual, suele gustar a las mujeres.


 


— Entonces que me quede
claro ¿Solo folla el tal Jacob? — pregunté.


 


— No, si tu vas
con Romeo, podéis tener sexo, normalmente la gente se va a una
camas que tiene de esas de jardín, separadas por paneles, pero abierta
al frente, tienes intimidad, pero si alguien pasa te ve.


 


— Bueno, también te encuentras a alguno
follando contra la barra — dijo Romeo recordando algo que afirmaba con la
cabeza riendo Henry.


 


— Yo quiero ir — dijo Brenda convencida ante
mi asombro.


 


— Pues vamos — dijo Henry riendo y luego nos
miró.


 


— Ella decide — dijo Romeo señalándome.


 


— Pues sí hay que ir se va, que sea lo que
Dios quiera — me persigné.


 


— Eso sí, las mujeres pueden ir vestidas
como quieran, pero sin ropa interior, ni pantalones — dijo Henry y Romeo
asintió.


 


— Pues yo me pongo mi traje negro pegado,
me ajusta el pecho y sin bragas mejor, así no se me marcan — dijo Brenda
riendo.


 


— Yo me pondré una falda corta que tengo
de saco, queda suelta y muy mona, con una camiseta de tirantes fino que tiene
un falso agarre como sujetador, veremos que nos encontramos allí — puse los
ojos en blanco mientras me echaba otro café.


 


— Pues a mí que me hagan todo lo que
quiera, yo voy a vivir esa experiencia — dijo con descaro.


 


— Es un poco brusco — advirtió Romeo.


 


— ¿Cómo de brusco? — pregunté dudosa.


 


— No tiene el miramiento que podemos tener
Henry o yo, es más conciso, va directo a lo que quiere y aunque sabe cómo
hacerlo, no se detiene a ir lentamente.


 


— Ay Dios, que me van a partir en dos —
hizo ese comentario Brenda y yo me partí de la risa.


 


Pasamos la mañana relajadas, allí en la
piscina, en el mar, comiendo también en la terraza, luego nos echamos un rato y
nos preparamos para irnos.


 


No me había puesto una mano encima ese
día, quería que fuera sin haber tenido relaciones, yo me puse nerviosa cuando
el taxi nos dejó en la puerta de esa mansión en ese lugar tan mágico como era
Aruba.


 


Había poca gente, algunas parejas y
algunos grupos de amigos.


 


Jacob se presentó, era todo un
conquistador, solo con su sonrisa y gestos ya se le veía venir, guapísimo, muy
cuidado como habían dicho, con un cuerpo impresionante y un tono de piel dorado
que saltaba a la vista.


 


— Estas preciosidades no las esperaba —
dijo dándonos dos besos muy cariñoso, agarrándonos por
la cintura.


 


Nos hizo pasar hacia dentro y rápidamente
nos sirvieron unas copas, nos pusimos en un lado, sobre una mesa alta, allí nos
pusimos a charlar y desde allí vi los primeros toqueteos de gente que estaban
tomando en el jardín, algunos ya fueron a esas famosas camas.


 


Tomamos unos chupitos, unas copas,
estábamos muertos de risa haciendo comentarios sobre lo que pasaba allí, yo
estaba ya achispada como mi amiga, relajada, la cosa no había tenido ningún
sobresalto hasta que más tarde, cuando Henry y Brenda se fueron a sentar a una
de esas camas, Jacob se acercó a Romeo y a mí.


 


— ¿Me acompañáis dentro? — dijo señalando
con su mano.


 


— Claro — sonrió Romeo y yo solté el aire,
algo me decía que me había tocado.


 


Nos pasó a una habitación que parecía de
un médico, una camilla de esas de urgencias donde te hacen la primera
evaluación.


 


— Puedes desnudarte y acostarte allí con
las piernas arqueadas — dijo mientras se lavaba las manos y Romeo se sentaba en
una encimera frente a mí, pero a un lado más lejano. Se sirvió una copa, allí
había una botella, hielo y refresco — La tenía pendiente, pero me lie y lie —
dijo refiriéndose a mi — Ábrete más — dijo
acercándose a mí — Cierra los ojos en todo momento, si quieres te pongo algo
sobre ellos.


 


— Como quieras — dije con un poco de
rubor.


 


— Venga, estarás más relajada —abrió un
mueble, saco uno de una bolsa y me lo puso.


 


— ¿Estás preparada? — preguntó tocándome
la pierna.


 


— Sí — dije flojito, intentando relajarme.


 


— Vale, relájate, iremos poco a poco —
dijo dándome unos golpes en la pierna a modo cariñoso.


 


Metió sus dedos en mi vagina, juraría que
tres del tirón, me apretaba en el bajo vientre, sus dedos eran brusco,
intentaban llegar bien hondos, notaba como apretaba e intentaba echar mi
interior hacia afuera.


 


— Relájate, no te haré nada que te pueda
hacer daño, lo tengo todo controlado, pero no despegues el culo de la camilla, si no sí que te puedo lastimar.


 


— Vale— dije casi sin respiración.


 


— Esta bien de hueco, pásame lo que hay
dentro de la primera bolsa — dijo a Romeo, que escuché como la abría y se la
daba. Había sacado sus dedos, con los mismos que ahora me abrió la entrada —
Esto te va a resultar incómodo hasta que lo coloqué, pero será medio minuto, me
tienes que ayudar abriendo bien y relajando para que lo encaje.


 


— Vale — mis manos las puse a cada lado de
la camilla y me agarré a ella.


 


— No, te tienes que relajar, no aprietes,
te estás adelantando a lo que te voy a hacer.


 


Intenté ponerme relajada, me ponía
nerviosa no ver, no saber que iba a entrar en mí.


 


Sus dedos me volvieron a abrir y colocó
algo que tenía como rugosidad, lo empezó a meter mientras apretaba mi muslo con
mucha fuerza, en advertencia a que no me moviera, yo creía que eso no iba a
entrar, era muy grande, demasiado volumen.


 


— Ya casi está. Coge aire.


 


Lo cogí y aprovechó para colocarlo dentro,
con su dedos notaba que lo colocaba bien, era como una
bola de silicona, quedó colgando algo fino.


 


— Muy bien, ya dentro, luego la activo —
dijo sin yo entender nada, pero imaginando que aquello podía hacer algo.


 


— Ahora tengo que colocar lo mismo atrás,
necesito que te relajes más. ¿Serás capaz o quieres que Romeo te bloquee? 


 


— No lo sé — dije riendo con debilidad.


 


— Romeo ven, agarra sus lados de la cadera
desde ese lado, déjala fija.


 


— Ahora mismo — dijo acercándose y
poniendo sus manos en mí.


 


— Chilla lo que quieras, pero intenta no
moverte— advirtió Jacob.


 


Noté eso en la entrada de mi culo, con
mucho gel, comenzó a meterlo y aquello pensaba que me partiría en dos, grité
como loca, Romeo no me dejaba moverme, Jacob con su cuerpo sujetaba mis piernas
y con sus dedos lo metía hasta el interior y luego lo colocaba con su dedo,
resoplé cuando lo sacó.


 


Escuché a Romeo volver a su sitio, Henry
estaba cogiendo algo.


 


— Siéntate en el borde — dijo dándome la
mano y ayudando a sentarme, me quitó el antifaz — ¿Bien? 


 


— Bueno, presionada, pero
ahora bien — sonreí.


 


Sus manos se pusieron en mis pezones y
comenzó a tirarle pellizcos.


 


— Auchhh — grité
de dolor y me eché hacia adelante.


 


— Relájate, el dolor es el que causa mayor
placer — seguía apretando con ganas, yo pensaba que me los iba a romper. 


 


Romeo miraba todos los movimientos, sin
dejar de perder de vista ninguno.


 


El dolor era insoportable, chillaba, pero
de nada valía, él seguía ahí dándole pellizcos con pretensión de causar dolor.


 


Me abrió las piernas y metió uno de sus
dedos en mi vagina, eso se activó y comenzó a moverse y a vibrar.


 


— Échate para atrás, sube las piernas — su
dedo fue a mi ano.


 


— Ahhh — volví a
chillar al notarlo dentro y aquello también se activó y yo me iba a volver
loca.


 


Cogió una especie de aparato y lo puso en
mi clítoris, lo comenzó a mover apretando fuertemente, yo me quejaba, pero a la
vez me excitaba, aquello era una bomba. Terminé gimiendo como loca, hasta que
acabé corriéndome y me dio una palmada muy fuerte en la cadera.


 


— Muy bien, muy bien, esta chica es un
tesoro — dijo metiendo sus dedos en la vagina y sacando eso.


 


Luego me quitó el del culo, ya más que
doloroso era incómodo.


 


— Siéntate y tú Romeo, siéntate detrás de
ella y ábrele las piernas bien, la pones en el filo.


 


— Claro.


 


Me senté y él se puso detrás, me abrió las
piernas y Jacob se quitó el pantalón, los calzoncillos y se puso un preservativo,
me penetró por delante un rato y luego me ordenó ponerme a cuatro
patas agarrada a Romeo para penetrarme por detrás.


 


Chillé como loca, era muy duro, daba
fuerte a la vez que daba grandes cachetes en el culo que causaban dolor.


 


Cuando terminé pensé que todo había
acabado, pero no, me hizo así de espalda sentarme encima del miembro de Romeo y
comenzar a hacerlo, además de tocarme para Jacob, que estaba en frente mirando
y tocando mi pecho.


 


Volví a correrme al igual que Romeo, que
mordió mi cuello con deseos cuando llegó al orgasmo.


 


No podía más, me sentía totalmente agotada
y temblando, me dijo que me vistiera y puso una mano en mi pecho, lo apretó y
me dijo que más tarde me veía.


 


Salimos de allí y fue a por Henry y
Brenda, ese tío quería probar todo lo nuevo hoy.


 


— Otra vez no entro — dije mientras bebía
de la copa.


 


— ¿Hasta aquí llegó tu límite? — preguntó
desafiante Romeo.


 


— Me duele todo — puse los ojos en blanco —
Pero aguantaré como una campeona — saqué la lengua — Me quema todo por dentro.


 


— Ven — jaló de mi mano y me llevó a
dentro de una de las barras. 


 


— Tiene resquemor — dijo al chico ante mi
asombro, no entendía nada.


 


— Sígueme — me llevó detrás del panel,
había otra barra, Romeo se esperó fuera y yo me quedé sin entender nada.


 


— Separa las piernas y déjate caer ahí.


 


La de Dios y ahora que pasaba, eso no lo
esperaba.


 


Me metió una pequeña cápsula de gel por
delante y luego por detrás, noté un alivio increíble.


 


— ¿Mejor?


 


— Sí, gracias.


 


— Si en diez minutos te sientes molesta,
vienes que te pongo otra.


 


— Vale.


 


Joder aquello parecía hasta la consulta
del médico, un rato después salió mi amiga riendo, esa se lo había pasado
bomba, estaba borracha como una cuba.


 


— Yo quiero fiestas de estas todos los días
— dijo riendo.


 


— Calla que me duele todo.


 


— Exagerada — cogió mi copa y dio un
trago.


 


Dos horas después ya estábamos decididos a
irnos cuando apareció Jacob y me llevó a una de esas camas, solo a mí, allí en
el exterior, ante la vista de los que pudieran pasar.


 


— ¿Mejor? — me preguntó.


 


— Bueno, algo mejor —reí.


 


— Ya te queda poco, veo que os vais —
levantó mi falda y me hizo sentarme frente a él, que tenía las piernas fuera de
la hamaca. 


 


Puso mis piernas abiertas sobre las suyas
y me tiró hacia atrás.


 


Comenzó a tocar mi clítoris suavemente y a
meter sus dedos por atrás, iba buscando que me corriera de aquella forma y lo
consiguió, a base de mucha fuerza y presión, llegué enseguida a ese brutal
orgasmo, luego me sentó frente a él, me penetró y compenetró los movimientos,
me iba levantando y me mordía los pezones con fuerza, cuando acabamos sonrió.


 


— Gracias por la visita.


 


— De nada — sonreí y nos despedimos.


 


Salimos de allí y nos llevó un taxi,
Brenda iba emocionada, yo iba que no me podía mover, llegué a la habitación y
caí redonda.


 


Por la mañana me dolía todo el cuerpo,
literalmente, los volví a escuchar a los tres desayunando fuera. ¿Como lo hacían? 


 


— Ni me habléis — dije sentándome — Ni los
buenos días os doy, me quiero morir.


 


— Mírala, parece que le dieron una paliza
en vez de un buen meneo — dijo Brenda causando la risa en todos.


 


— Me duele hasta el estar sentada. — puse
los ojos en blanco — ¿A qué hora se termina lo bueno?


 


— Pues en dos horas tenemos que salir de
aquí — dijo Romeo.


 


— Qué asco que lo bueno se acabe tan pronto
— dijo Brenda poniendo cara de tristeza.


 


— Venga, tendremos tiempo para hacer otra
escapada — reí.


 


— Pero como la tuya, que tú llevas
prácticamente toda la semana — volteó los ojos.


 


— Vale, como la mía — le contesté como una
niña pequeña.


 


A Henry y a Brenda se les veía muy
compenetrados, sonrientes, eso me encantaba, me gustaba verlos así.


 


El vuelo lo pasamos muertos de risa, la
que lio Brenda a la azafata por no haber jugo de manzana, para matarla, no
sabíamos dónde meternos.


 


Nos montamos en el coche de Henry al
llegar a Miami, nos llevó a cada uno a su casa, Romeo me dijo que nos veríamos
el lunes en la oficina y luego él partiría para Orlando.


 


Ese día lo pasé en casa comiéndome la
cabeza, en el fondo me daba miedo ese viaje de él para hablar con la mujer, no
sabía por qué, pero una mala espina me daba, pensaba que podría pasar algo que
empeorara las cosas, así que me tiré en el sofá, me puse a leer e intenté no
pensar.
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Fifi estaba sonriente, le di un beso.


 


— ¿Qué tal en Aruba? 


 


— Bien, trabajamos mucho, tuvimos
reuniones — mentí — y aprovechamos los ratos libres para disfrutar de lo que la
isla nos brindaba.


 


— Tengo que decirte algo… — su voz era
preocupada.


 


— Cuéntame.


 


— La novia de Romeo se coló esta mañana a
primera hora aquí…


 


— ¿Qué dices?


 


— Sí, lo peor de todo es que montó un
circo.


 


— ¿Qué pasó? — Mierda era Romeo el que
tenía que ir.


 


— Pues llegó Romeo y detrás ella, él
estaba hablándome de trabajo y salió ella del ascensor hecha una energúmena. 


 


— ¿Pero que le recriminaba? 


 


— Vino el viernes por la tarde por lo
visto a darle una sorpresa, no estaba en casa, el fin de semana él tuvo el
teléfono apagado, ella no tenía llaves, se quedó en un hotel, el sábado y domingo
por la mañana fue a su casa y tampoco lo encontró, así que espero a hoy cogerlo
aquí, le dijo de todo menos bonito.


 


— ¿Él que decía? 


 


— La sacó de aquí, se la llevo, no decía
nada, solo la invitaba a irse, pero ella estaba hecha una fiera, le dijo algo
que me impactó.


 


— ¿Qué le dijo?


 


— Qué a falta de un mes para la boda no
podía desaparecer de esa manera y dejarla con los preparativos así.


 


— Espera, — pensé que me desmayaba — ¿en
serio dijo eso? 


 


— Sí.


— Hijo de puta, mentiroso, cabrón, mal
nacido — me fui a la oficina diciendo de todo por la boca.


 


La mañana la pasé echando fuego, para
colmo no dejaba de tomar café, me daba asco todo aquello vivido con él, por
segunda vez me engañó con sus palabras, con sus mentiras, este nada más quería
sexo fuerte, ese que seguro que la pija esa no era
capaz de darle, yo me iba a cagar en su puñetera madre, aunque no tuviera
culpa, pero cuando cogiera a Romeo, le iba a faltar vida para correr.


 


Salí de la oficina esa mañana y me fui a
por mi perra, comí con mis padres, pasaba hasta de ir al gimnasio, me pasé toda
la tarde paseando con Lulú, me tiré un selfie
con ella en la playa y yo salía sacando el dedo.


 


La subí al Instagram y puse una frase.


 


“Lulú y yo queremos que te montes aquí y
pedalees”. 


 


Venga, que se la chupara, no merecía otra
cosa.


 


El martes ni señales de vida por la
oficina, yo me limité a hacer mi trabajo, esta vez no lloré, estaba mal, obvio,
pero más allá de llorar, no me lo iba a permitir a mí misma, aunque la herida
estuviera muy abierta. Para colmo estaba con el periodo, las hormonas más a
flor de piel y sensibles.


 


La semana pasó lenta, parecía que la
tierra se lo hubiera tragado, yo le había contado todo a Brenda, que seguía
viéndose con Henry, pero éste por lo visto no soltaba prenda acerca de su
amigo, ni yo quería que me dijeran nada, en este punto no me creía ni a mí,
menos a ellos.


 


El viernes salí de las oficinas y me fui a
casa, ese fin de semana quedé en verme con Jakelin,
una amiga con la que a veces salíamos, Brenda se iba a pasar el fin de semana
con Henry a un Cayo.


 


No le conté nada a ella, cenamos, nos
reímos, hablamos de nuestras vidas, pero no le nombré a Romeo para nada, ni
ganas de hacerlo.


 


Después de la cena, nos fuimos a un club
al que ella siempre solía ir, allí me presentó a unos amigos, entre ellos
estaba Paul, un joven exitoso del mundo de la música, socio de una productora
muy reconocida en Latinoamérica, de esos que brillan con luz propia, que tienen
un sentido del humor arrollador, me reí mucho con él esa noche buscando la
lengua a Jakelin.


 


— Así que trabajas con el señor Patrick… —
dijo con Paul ese aire seductor que últimamente veía en muchos hombres.


 


— Ya no, se jubiló, le dio paso a su hijo
Romeo — dije con casi cara de asco al recordarlo.


 


— Lo conozco, — sonrió — tremendo tío, es
de mi círculo de Orlando, quedo con él cuando voy por allí, muy buen chaval, un
poco bala perdida con las mujeres, de ahí que no quiera que lo conozcan en el
panorama televisivo.


 


— ¿Es un mujeriego? — pregunté riendo, en
el fondo tenía ganas de partir algo.


 


— No pone en orden su cabeza, tiene a su
novia de toda la vida, Erika, bueno de ella solo puedo decir que es la típica
tonta rubia sin neuronas, pero que lo tiene en la palma de su mano, cogido por
los huevos, pero que eso no implica que él se las ingenie para perderse en
otras faldas. Precisamente ayer nos llegó a varios amigos una invitación por su
parte en un club aquí en South Beach para mañana por la noche, quiere anunciar
algo.


 


— Lo mismo hasta se casa con ella — dije
sonriendo falsamente, quería matar a Romeo.


 


— Pensamos que ella le dio un ultimátum y
que van a anunciar su enlace.


 


— Seguro que lo pasáis genial — volví a
sonreír con ironía.


 


— Bueno, van todos en pareja menos yo, así
que estoy dudando si ir a no ser que me salga una acompañante de aquí a mañana.


 


— ¡Aquí me tienes! No sabes lo que me
gusta un cotilleo de esos y ver algo así de mi jefe, tiene hasta que producir
excitación — sonreí rezando para que me dijera que fuera con él.


 


— ¿Te vendrías en serio? Yo encantado…


 


— Y yo, y yo — sonreí con maldad.


 


Si Romeo iba a anunciar su boda, lo iba a
hacer mirándome a los ojos, o evitando mirarlos, pero notando mi presencia, si
tenía un poco de dignidad, esa noche se le iba a caer la cara de vergüenza, me
juré a mí misma que no me iba a poner una mano encima.


 


¿Qué hice? Pues tontear con él, llevarlo a
mi terreno, a él se le veía que yo le gustaba y mucho, no hubo más que un
fuerte tonteo y unos besos como quinceañeros, muy de risas, de esos que te calientan,
pero sabes que hasta ahí llegaría ese día.


 


Me acompañó a casa y ahí me beso con
ganas, en la puerta, pero nos despedimos quedando que me recogería al día
siguiente para ir a la fiesta organizada por Orlando.


 


Pues imaginad esa noche en la cama, me
quedé con las ganas de mandarle un mensaje poniéndolo de bonito para arriba, de
decirle todo esos calificativos que me salían por la
boca. 


 


Lloré a pesar de haberme jurado a mí misma
que no lo iba a hacer, lloré con todas mis ganas, con todas mis fuerzas, con
todo el dolor de mi corazón.
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Y me desperté de igual manera, con el
corazón en mil pedazos.


 


Me pasé la mañana tirada en el sofá, luego
bajé a comprar un delicioso sándwich que hacían en la cafetería de abajo, eso
comí, me tumbé otro rato en el sofá hasta la hora en la que me preparé con un
traje corto ceñido a mis caderas y suelto por delante con toda la espalda al
descubierto.


 


Me dejé el pelo suelto, me sentaba genial
con ese vestido celeste de brillo, las sandalias plateadas, estaba perfecta
para ver como ese tipo pedía matrimonio a esa mujer, como ese canalla se iba a
acordar de ese momento en toda su vida.


 


Paul me recogió, estaba guapísimo, una
camisa hasta los codos en color rosa, abierta hasta el pecho en tono informal,
con un pantalón corto de vestir blanco y unas zapatillas de lino en beige, con
la suela de esparto, era una pasada.


 


Si me hubiera conocido en otra…


 


Me saludó dándome un efusivo beso, me
montó en su flamante Ferrari y tonteó conmigo todo el camino.


 


Llegamos a la fiesta, me llevaba de la
mano, eso era lo mejor y yo ponía sonrisa de tonta enamorada.


 


— Romeo — dijo Paul sonriente sin
soltarme.


 


La cara de Romeo al vernos de la mano, yo
sonriendo y pegada a su hombro como una loca enamorada, aquello era para
haberlo grabado en vídeo.


 


— Hola — dijo intentando reaccionar y se
dieron un abrazo.


 


— Ella es Jenny, bueno, la conoces, es tu
empleada, mi nueva chica, pero algo me dice que la última ya — dijo guiñándole
un ojo.


 


— Sí, es compañera mía — me miraba
fijamente mientras le hablaba — Cuídala, no hay dos como ella. Bienvenidos,
pasad a tomar algo. Luego nos vemos.


 


— A éste le pasa algo, vaya cara, seguro
que le montó un pollo su prometida — sonrió.


 


— Seguro — reí con ironía.


 


Aparecieron Henry y Brenda, les presenté
como mi nuevo chico a ella, ellos se veían que se conocían y mucho, se quedaron
a cuadros, Brenda me quiso separar para decirme algo, pero en ese momento
pidieron nuestra atención y Romeo se plantó con un micrófono en una especie de
altar.


 


— Sois pocos, hoy no quería más que a mis
amigos de años, nada de adornar una fiesta llena de gente que no sabe realmente
lo que pasa con tu vida. Gracias a todos por venir, he tenido que modificar un
poco el discurso, sin alterar la realidad, pero cambiando algunas cosas que no
esperaba de último momento. Hoy quería reuniros para sentir ya la paz del
mañana y arrancar con una nueva vida, no tenerme que esconder de nada ante los
ojos de nadie. Esta semana después de una batalla de abogados, ya conocéis el
carácter de Erika la mayoría, pues hemos pactado y firmado nuestra separación
definitiva. — me iba a desmayar, comencé a intentar reprimir las lágrimas —
Sabéis que se empecinó en una boda que yo jamás me pronuncié, pero ella daba
por hecho, nuestra separación no ha tenido que ser matrimonial, pues nunca se
produjo el matrimonio, pero tenemos dos niños, aunque no tradicional, pero
éramos una familia, así que hubo que llegar a un buen acuerdo para que cada uno
pudiera tomar su rumbo — Brenda me miraba, sabía lo que me estaba pasando — y
yo por fin hacer mi nueva vida en Miami y ella en Orlando quedándose la casa
familiar, quería que supierais que ya no estábamos ligados el uno al otro, que
todo se había acabado. Hoy no invité a una persona que quería que estuviera
pues pensé que primero os debía de contar a ustedes, ser libre ante los ojos de
todos los que me conocen y luego hacer algo que realmente mi corazón llevaba
varias semanas pidiéndome, pero la vida se empecinó en complicarme todo y
parece ser que no podré hacer la segunda parte — dijo con tristeza y los demás
soltaron un ohhh sincronizado, yo me quería morir,
solo eso — Qué gracias por estar aquí y que ya estáis informados del rumbo que
tomará mi vida a partir de ahora, sin olvidar y tener presente a mis dos
tesoros que están en Londres y que ya están al tanto de todo y por lo cuál ya puedo retomar las riendas de mi vida con total
libertad.


 


Salí corriendo al baño, Brenda me siguió.


 


— Solo tenías que esperar un día, te tenía
una sorpresa muy fuerte — dijo reprochando lo que había hecho — No creo ni que
estés con él, seguro que lo hiciste para hacerle daño, pensabas que esto era
otro tipo de anuncio. ¿Verdad? 


 


— Sí — me soné los mocos, no dejaba de
llorar.


 


— Eres una tonta, cabezona, con unos
impulsos muy fuertes, a pesar de ese corazón blanducho que tienes  — me abrazó para consolarme.


 


Salimos y vi a Henry solo.


 


— ¿Y Paul? — pregunté


 


— Le he preguntado si de verdad tenéis
algo serio, me respondió que no, le dije que si quería
más a Romeo que a ti, le hiciera el regalo de desaparecer esta noche, que no
tenía ni idea de lo que estaba sucediendo y me dijo que me respetaba y que
sabía que algo fuerte debía pasar para que yo le dijera eso, me dio un abrazo,
me pidió que te llevara a tu casa y se fue.


 


— Gracias — volví a llorar, en el fondo
era un alivio quitármelo de en medio.


 


— Yo me voy, yo ya no pinto nada.


 


— No te vas — me sobresaltó la voz de
Romeo a mi espalda y me giré, lo miré llorando. — No llores, — su tono era seco
y lleno de dolor — pero no te vayas, sí viniste te quedas, en mi vida nunca
sobraste y no eres menos importante que todos los que están aquí — me apartó un
poco de mis amigos y me dio una copa de uno de los camareros que pasaban.


 


— Gracias.


 


— Ahora mismo podría odiarte, pero ese
sentimiento es demasiado feo como para tenerlo dentro de mí…


 


— Te entiendo… — Su mano me advirtió que
me callara.


 


— No te voy a odiar, encima te estoy
agradecido, gracias a ti tomé la decisión y di el paso de hacer algo que debí
de haberlo hecho hace mucho tiempo, pero no tenía la razón suficiente para que
me empujara a hacerlo, gracias a ti conseguí liberarme, gracias a ti, ahora
puedo empezar una nueva vida. Sé que no estás con él, que no pasó de cuatro
besos y tu capricho de venir al enterarte de que yo iba a anunciar algo, pero
me duele en el alma que hayas pensado mal de mí, que hayas preparado una acción
tan repugnante para hacerme daño, yo hubiera evitado cualquier cosa con tal de
no hacerte daño.


 


— No me merezco ni que me hables.


 


— No, no soy así, claro que te hablaré y
estaré para lo que necesites, conmigo siempre podrás contar, eres mi compañera
y has sido y todavía eres una persona muy importante para mí, me destroza que
ya no podré mirarte con los ojos de futuro con lo que te había imaginado a mi
lado, — ahora sí que comencé a llorar como una loca — que no tenga la fuerza
para empezar algo que tenía preparado, pero no soy mala persona, fui un
mujeriego porque no encontraba la mujer adecuada, pero cuando amo, amo de
verdad, no hago mal a nadie, mucho menos te lo iba a hacer a ti, no soy malo
como para apartarte del todo de mi vida, aunque se me pasara por la cabeza,
pero sería hacer algo por un calentón, pero como te digo, no le haría daño a
nadie.


 


— Necesito irme…


 


— Si tienes dignidad, cosa que no lo dudo,
te quedarás aquí como una campeona, finge que te alegras por fin verme libre y
no montemos un numerito, que la gente sabe que si te vas es porque pasó algo.


 


No sabía ni cuanto
tiempo había pasado, yo solo escuchaba a Brenda.


 


— Ya, cariño, te has desmayado, no te
asustes…


 


Estaba tirada en una hamaca, todos los ojos
puestos en mí y mi mano la sujetaba Romeo, con cara de preocupación.


 


Me incorporé y sentí una vergüenza enorme.


 


— No te has roto la cabeza porque Romeo te
agarró en el momento justo.


 


— Gracias — dije mirándolo.


 


Me trajeron un jugo que mandó hacer Brenda.


 


— Tómate esto, te hará bien.


 


Vamos, estaba claro que me lo bebía,
necesitaba recobrar fuerzas, todo esto había sido de la tensión del shock de
todo.


 


Romeo se quedó en todo momento a mi lado,
se fueron marchando todos y él le dijo a Brenda y Henry que se encargaba de mí.


 


Nos montamos en un taxi y dio la dirección
de mi casa.


 


— Hoy no duermes sola, no me arriesgo a
que tengas otra caída.


 


— Puede dejarme en casa de mis padres —
dije con tristeza.


 


— No son horas — cortó la conversación.


 


Llegamos a su casa y me dio una camiseta
blanca interior de las suyas, me la puse, estaba muy de bajón, triste, no
dejaba de llorar, nos metimos en la cama y me abrazó contra su pecho.


 


— Duerme — besó mi cabeza y me abrazó.


 


Me costó dormir, me sentía una gilipollas, una desagradecida, mala persona, un bicho,
no tenía un buen calificativo para describirme.


 


Por la mañana abrí los ojos y estaba aún
en su pecho,  despierto,
pero parecía que no se quiso mover para no despertarme.


 


— Buenos días — tocó mi pelo, lo echó
hacia atrás y besó mi frente.


 


— Buenos días — respondí con tristeza.


 


— No me gusta verte así— acariciaba mi
pelo.


 


— Se me pasará, ahora debo irme.


 


— No, no te vas a ir, vamos a desayunar
primero y luego vemos que hacemos, pero así no te voy a dejar ir.


 


— Quedarme aquí me hará más daño — comencé
a llorar.


 


— No, el daño te lo haces tú sola, no
culpes a nadie, mucho menos al lugar.


 


— Me hace mal tenerte al lado y no poderte
tocar — dije en un arranque de sinceridad.


 


— A ver — se ladeo y me pegó más a él —
eso que estás diciendo no puede ser en serio, estamos abrazados.


 


— Ya — me puse las manos en la cara y la pegue a su pecho, rompiendo a llorar más desconsoladamente.


 


— Jeniffer, no
te quiero ver así, — quitó las manos y me pegó a él — abrázame fuerte —
desahógate, pero deja de llorar, por favor — me acariciaba con cariño, encima
era para comérselo.


 


— ¿Qué te gustaría ahora mismo para calmar
ese dolor? 


 


— Pues borrar lo sucedido — dije entre
llantos.


 


— Eso es imposible, te dije ahora mismo —
rio bromeando.


 


— Tenerte dentro de mí — solté en un
arranque de sinceridad.


 


— Sí eso necesitas, no tienes que estar
así, un poco más pegado podemos aún — me hizo un guiño y me quitó la camiseta
para mi asombro. 


 


Su mano comenzó a acariciar mi espalda y
mis glúteos, pero de una manera diferente, no con fogosidad, sí con cariño, se
levantó un poco y se desvistió, me quitó las bragas y me puso encima de él
abrazándome.


 


— Abrázame bien fuerte, verás como te sentirás mejor — eso hice, apretarlo con todas mis
fuerzas mientras lloraba.


 


Me acariciaba sin prisas, me daba abrazos
que reconfortaban de alguna manera, besaba mi cara, mis labios, pero todo en
plan muy romántico, nada de juegos, algo más personal, pero yo tenía mucho
miedo a que ese día fuera nuestra última vez.


 


Me tumbó en la cama boca arriba y se puso
entre mis piernas a besar mis partes, con delicadeza, subió hasta mis pechos,
los cuales beso como nunca, sin morder, con cariño, con tacto.


 


Su mano se desplazó a mi clítoris y
comenzó a estimularlo, yo solté el aire contenido y él no dejaba de besar mi
piel mientras me tocaba, llegué al orgasmo, me abrazó bien fuerte, besó mi
frente y se puso entre mis piernas, me penetró y comenzó a moverse de forma
sincronizada, pero lenta, nada que ver con las embestidas que me había dado en cada
momento.


 


Se corrió dentro de mí, después fuimos a
ducharnos, estuvo muy cariñoso en todo momento, atento, yo estaba muy poco
habladora.


 


Nos fuimos a la terraza a desayunar, yo me
había puesto otra camiseta que me dio igual a la de la noche anterior.


 


— Perdóname — dije con tristeza.


 


— Lo hice desde el primer momento —
respondió con dolor.


 


— Ven — señaló para que me sentara ladeada
en su falda y tomamos el café ahí encima uno del otro, al igual que las
tostadas, él solo quería que sintiera que estaba conmigo.


 


Sabia que ya nada sería igual, que no me quería
ver sufrir, que me había perdonado pero que ya no tenía ningún plan conmigo.


 


Luego nos metimos en la piscina, yo estaba
desnuda, no iba a mojar las bragas, además de esa manera me sentía cómoda con
él, estuvimos toda la mañana besándonos, abrazándonos, haciendo de forma
corriente, sin ningún juego, más que con la pretensión que notarnos uno dentro
del otro.


 


Pasamos todo el día juntos, comimos,
merendamos y por la noche no me dejó irme.


 


— Mañana te dejo temprano para que te
cambies y cojas el coche.


 


— No quiero ser molestia…


 


— Si lo fueras, no te diría que te
quedaras. 


 


Esa noche vimos una película, yo tirada en
sus piernas y él en todo momento acariciando mi pelo.


 


Nos acostamos y abrazamos hasta quedar
dormidos, teníamos que madrugar.


 


Me despertó entre abrazos, con gestos de
cariño, me sentía cada vez más estúpida, tomamos un café rápido y me dejó en la
puerta de mi casa.


 


Me duché rápido, me vestí y salí para la
oficina.


 


Al llegar, Fifi
me miró con cara de muchas preguntas.


 


— Soy una gilipollas
— dije con tristeza. Le puse al tanto de todo y alucinó, negando con la cabeza.


 


Me metí en mi despacho y a media mañana
apareció Romeo.


 


— ¿Se puede? 


 


— Claro, adelante. ¿Un café?


 


— Sí, por favor — dijo con deseo y me
causó una sonrisa.


 


Comenzamos a hablar de trabajo, estaba muy
sonriente, relajado, eso me gustaba, pero no hacía un amago de nada y mucho
menos se pronunciaba al respecto.


 


Estuvo allí conmigo hasta media hora antes
de la salida, en la que volvió al despacho, me había quedado con las ganas de
que me hubiera propuesto ir a comer o cualquier otra cosa, pero entendía su
dolor detrás del silencio.


 


Fui al gimnasio, luego me fui a pasear por
la avenida de tiendas, cené un sándwich y llegué a casa, estaba ya
oscureciendo, no quería meterme allí antes, lo justo para ducharme y acostarme.


 


Esa noche no me llegó ningún mensaje, pero
lo veía en línea, eso me mataba.


 


Por la mañana llegué a la oficina y estaba
hablando con Fifi, los dos me saludaron sonriente,
entablé conversación con ellos, luego me encerré en mi oficina y ni señales de
él en toda la mañana.


 


La tarde la pasé encerrada en casa, no
había ido al gimnasio, comí con mis padres y aparenté que no me pasaba nada, esa
noche estuve a punto de darle las buenas noches por mensaje, pero no lo quería
agobiar.


El miércoles pasó lo mismo que el martes,
sin noticias de él, sabía que estaba en las instalaciones, me mandaba correos
estrictamente profesionales y poco más.


 


Ese día quedé para merendar con Brenda,
así que después del gimnasio fui a darle encuentro y estuvimos hablando de todo
lo sucedido, ella me decía que pensaba que todo se solucionaría, que veía a
Romeo muy enamorado de mí, yo a decir eso no me atrevía, pero que tenía
atracción sí.


 


Me comentó que el viernes era el
cumpleaños de Henry, que me había pedido que fuera, así que acepté, sabía que
seguramente estaría allí Romeo y eso le daba una luz de esperanza al fin de
semana.


 


El jueves y viernes por la mañana hizo una
visita Romeo a mi despacho, pero muy profesional, nada de hablar de nosotros,
se tomaba un café y estaba un rato, intercambiábamos opiniones y nada más.


 








Capítulo 17





 


Brenda y yo cogimos un taxi hacia casa de
Henry, había llegado el momento, ella me había confirmado que Romeo estaría y
eso me hizo ponerme algo contenta.


 


Llegamos a la casa de Henry, una preciosa
mansión pequeñita frente a un canal, tenía hasta un pequeño yate varado en su
propio muelle. Estaban Romeo y él solos, me quedé extrañada.


 


— ¿Y los demás? — preguntó Brenda.


 


— No hay demás — rio Henry mientras nos
saludaba y Romeo me daba un beso en la mejilla — ¿Para qué más gente?


 


— Alucino — dijo Brenda riendo.


 


Una preciosa mesa con muchos entrantes y
una mariscada estaban sobre una mesa en la terraza de madera que tenía
preparada en el jardín, nos sentamos allí y abrió la botella de vino.


 


Le di su regalo, un bolígrafo exclusivo
que me grabaron con su nombre en una joyería de mi calle, Brenda le regaló un
libro y un cinturón, Romeo una botella exclusiva de un Whisky escocés.


 


Le gustó cada uno de los regalos, lo
agradeció mil veces, un tipo con muchas posibilidades, pero con mucho
agradecimiento, se notaba que valoraba todo.


 


Comimos entre risas, luego puso música y
pasamos a las copas, Romeo me miraba sonriendo en todo momento, como si sus
ojos quisieran decir algo. Al finalizar la noche, me dijo que él había pedido
un taxi, que me montara. Brenda se quedó con Henry, nos despedimos de ellos y
pidió al taxista que nos llevara a su casa.


 


Ni le pregunté, no quería ni hablar, nos
bajamos y entramos, sobre el porche una bolsa de Woman
Secret y otra bolsa de la marca Levi´s.


 


— Es para ti — dijo señalándola para que
la abriera.


 


— ¿Y eso? 


 


— Para que te pongas cómoda y mañana
tengas cómo cambiarte.


 


— Romeo — reí abriendo primero la de Woman secret. Unas
cuantas de bragas preciosas, tipo de la que yo usaba y dos camisones de
tirantes cortos que eran precioso, un par de sujetadores también.


 


— Hoy puedes usarlo — rio invitando a
cambiarme.


 


Eso hice, me quité el vestido, el
sujetador y me puse uno de los dos camisones, el blanco, me sentía de lo más
cómoda.


 


— Gracias — comencé a abrir la ropa de Levi´s.


 


— No hay de qué — sonrió.


 


Dentro una mini falda vaquera, un pantalón
corto pero más arreglado, tres camisetas de manga
corta y dos de tirantes.


 


— No debiste meterte en tanto… — puse los
ojos en blanco.


 


— Todo esto se quedará aquí, para cuando
vengas por cualquier motivo como hoy en el que coincidamos.


 


— Gracias — le había quedado genial eso,
pero si lo hacía, a mí me daba una pequeña luz para poder conseguir que se
ganara mi confianza.


 


Nos tomamos una copa sentados en de las
camas del jardín, yo estaba con las piernas cruzada frente a él, al igual que
él de mí, nos encendimos un cigarrillo y tomamos las copas que estaban apoyadas
en una pequeña mesa de madera al lado de la hamaca.


 


— ¿Qué tal la semana? — preguntó
acariciando mi muslo.


 


— Bueno, pudo ser peor — reí.


 


— Vaya, lo siento.


 


— Nada, ya pasó — le saqué la lengua.


 


— Estuve muchas noches a punto de pedirte
que vinieras — dijo con tristeza.


 


— ¿Y por qué no lo hiciste? 


 


— No me siento bien, no quería forzar a
nada, necesito mi tiempo…


 


— Entiendo, te daré todo el del mundo — se
acercó y me besó, mordisqueando mi labio, luego dio un trago a su copa y siguió
acariciando mi muslo — No quiero que te sientas mal con nada, haz las cosas
como las tengas que hacer, cuando me necesites aquí estaré, cuando tengas ganas
de abrazarme llámame, cuando tengas ganas de jugar, llámame — arqueé la ceja
sonriendo mientras me lo decía — cuando tengas ganas de no verme, no lo hagas,
pero cuenta conmigo para lo que quieras o necesites.


 


— Gracias — apretó mi muslo.


 


— ¿Hoy te apetecía que estuviera aquí
verdad?


 


— Sí — acarició mi mandíbula.


 


— Haz todo lo que desees — dije dándole un
beso a su mano.


 


— Estar aquí contigo es lo que deseo en
estos momentos, quedarme todo el fin de semana a tu lado.


 


— Pues ropa tengo — dije señalando a las bolsas
que seguían en la mesa del porche.


 


— Por eso lo hice, no me apetece salir, cargue todo de comida para no poner un pie en la calle
mañana.


 


— Pues la comeremos — le hice un guiño y
me puse sobre su falda.


 


Encima de sus pies cruzados, de lado,
agarrada a su pecho, era lo que yo necesitaba y pensaba que él también.


 


— ¿Estarías dispuesta a todo por mi? — preguntó mirándome a los ojos.


 


— No te entiendo…


 


— Si vieras que tengo necesidad de hacer
algo para sentirme liberado. ¿Lo harías?


 


— Depende, si me dices que me tires de un
quinto piso, obvio que no lo haría, pero algo que esté en mis manos y no me
ponga en peligro, no te quepa duda que lo haría.


 


— Sabes que nunca te haría daño.


 


— Lo sé. ¿Qué necesitas?


 


— Necesito que mañana juguemos a un juego,
será un rato, quiero quitarme una espina de mi interior.


 


— Lo haré por ti.


 


— ¿Segura?


 


— Segura — dije con tristeza, no lo
entendía, pero estaba dispuesta a todo.


 


Nos fuimos a dormir abrazados, no pasó
nada entre nosotros, al igual que al despertar, que no estaba a mi lado,
escuché en la cocina como preparaba el desayuno y fui hacia allí.


 


Le di un beso y los buenos días, con un
abrazo, él me pegó contra su cuerpo y me besó con pasión, salimos a la terraza
a desayunar.


 


— Espero que no me odies por lo que
necesito que hagas hoy — dijo en tono cabizbajo.


 


— No podría odiarte, pero me estás
preocupando.


 


— Necesito verlo personalmente, necesito
quitarme esa espina que tengo…


 


— No entiendo nada, — resoplé — pero haré
lo que me pidas.


 


Un claxon sonó en la puerta y abrió con el
mando la verja, al entrar vi el Ferrari de Paul, no me lo podía creer.


 


— Está al tanto de todo, le pedí lo mismo
que a Henry.


 


— Quieres que hagamos un juego los tres verdad… — dije con temor.


 


— Bueno, yo miraré, quiero solo mirar…


 


— ¿Estás seguro? 


 


— Completamente — dijo mientras se
acercaba Paul sonriente, se abrazaron y luego me dio dos besos
cariñoso.


 


— Anda qué, cómo me utilizaste, — dijo a
modo de reprimenda mirándome, pero bromeando.


 


Sonreí, pero me quería morir, no entendía
por qué tenía la necesidad de verme expuesta a otros brazos que habían sido los
causantes de como estábamos, o quizá quería asegurarse de que
si pasaba algo entre Paul y yo, sería delante de él, no entendía nada, pero le
iba a dar lo que me había pedido.


 


Tomó un café con nosotros, Paul era
gracioso y consiguió que nos relajáramos todos con sus bromas, pero yo estaba
realmente nerviosa, más relajada, pero nerviosa, pero no podía parar de reír.


 


Terminamos de comer, recogimos todo y nos
fuimos a la barra exterior, Paul se puso por dentro y nosotros dos por fuera,
sirvió unas copas de vino, eran las doce más o menos, la hora perfecta.


 


Di un trago y noté como una de las manos
de Paul entraba por debajo de mi camisón, Romeo se había dado cuenta, pero
seguía charlando amigablemente mientras yo lo miraba, sin quitarle la vista.


 


La mano de Paul entró directamente entre
mis labios, se hizo hueco y me los metió por la vagina, yo resoplé sin dejar de
mirar a Romeo, lo hacía con una naturalidad que me quedaba perpleja, entendí
que estos hombres estaban hechos de otra pasta.


 


Mis bragas bajaron entre sus manos, se
agachó y todo, luego las puso sobre la barra y Romeo las puso a un lado, veía
dolor en sus ojos, al menos eso me transmitía, yo no dejaba de mirarlo mientras
Paul, a mi espalda, iba tocándome a su antojo.


 


Romeo Santos sonaba de fondo, flojito, yo
intentaba concentrarme en la letra, cantarla interiormente, no quería ni pensar
en lo que estaba sucediendo, ese día me sentía extraña, solo quería estar con
mi jefe, ese que me había llegado a lo más hondo de mi corazón.


 


Paul abrió la caja que tenía sobre la
barra Romeo, sacó un gel, se lo puso en las manos y me pidió que me dejara caer
sobre la barra. Sin hablar, con el gesto de su mano, puso mi cara mirando para
el otro lado de la caja, parecía que no quería que viera nada, yo estaba sujeta
al borde de dentro, sabía que aquello en esos momentos me iba a doler más que
gustar, pero si era lo que quería Romeo, yo se lo iba a dar.


 


Noté un azote seco sobre mi culo
destapado, el camisón estaba sobre mi espalda levantado, me había dado con una
especie de cuerda.


 


— Ahhh — grité
apretando mis manos contra la barra.


 


Echó un gel en mi nalga, que me hizo ver
que era para aliviar el dolor, pero para mi sorpresa dio otra
golpe seco con aquello, resoplé con todas mis fuerzas.


 


Romeo me miraba sin dejar de quitar la
vista, se encendió un cigarrillo y me hizo un gesto con la cabeza como que
estaba bien, también lo interpreté como que aguantara.


 


Puso un pegote de gel en sus dedos y lo
metió en mi vagina, con fuerza, apretando hacia bajo y hacia mí al final, yo
soltaba el aire. Paul era demasiado efusivo, demasiado controlador, se le
notaba que quería hacerse notar y vaya si lo estaba consiguiendo, yo seguía ahí
tirada en la barra.


 


Sacó sus dedos, abrió mi culo y puso algo
con mucho gel en la entrada, pero algo más grande de lo normal, estuve a punto
de decirle que parará, pero miraba a Romeo y confiaba en que él no iba a
permitir que me pasara nada malo.


 


— Ahora sí tengo que ir con cuidado — dijo
Paul abriendo mis piernas más con las suyas.


 


Eso comenzó a entrar de forma que dolía y
mucho, era demasiado grande, demasiado para mí, pero intenté relajarme y mordí
una de mis manos, hasta que noté que lo había colocado dentro y lo dejó con una
cuerda colgando en el exterior.


 


— Muy bien, buena chica — dijo para que me
pusiera ya recta.


 


Resoplé mirando a Romeo, no pensaba
quitarle la vista de encima y sobre todo, si quería
verme así yo lo iba a permitir, aunque lo quisiera matar, pues ganas no me
faltaban.


 


Me encendí un cigarro en lo que parecía
que era un tregua, seguía con eso dentro, mi camisón
puesto, me bebí de un buche la copa de vino.


 


Unos momentos después, Paul me quitó el
camisón, casi me echo a temblar cuando vi que cogía las pinzas para los
pezones, resoplé, no estaba disfrutando, tenía hasta rabia, pero aparenté que
estaba bien.


 


Los acarició con gel y los pellizco, luego
me puso las dos pinzas a la vez, sin pensarlo, grité como loca y me doblé, me
levantó y me puso recta, de espalda a él, mirando a Romeo, resoplando de dolor,
otro latigazo me hizo volver a la realidad, aquello era como en las películas,
puro sado.


 


Cogí la copa de vino y me la bebí de un
trago, me puso boca abajo y metió sus dedos en mi culo y partió lo que había
dentro, aguantándome con su otra mano, aquello comenzó a soltar un liquido, pero noté que me aliviaba e incluso me excitaba un
poco, luego jaló de la cuerda y me lo sacó.


 


— Muy bien, Jenny — dijo acariciando mi
culo y dejándome de nuevo suelta, aproveché corriendo para fumarme otro
cigarrillo. — Vamos a una de esas camas — dijo señalando a las que estaban
frente a la piscina.


 


Romeo se metió en el agua y a mí me hizo
ponerme a cuatro patas, mirando hacia Romeo, que no me perdía de vista.


 


Metió en mi vagina un vibrador, además sin
pautas, dentro del tirón y lo puso a funcionar, me dio otro latigazo, me iba a
poner la cadera buena, estaba resoplando en todo momento y luego me penetró por
el culo, a velocidad de la luz, dándome golpes con sus manos en mis glúteos,
gimiendo de placer mientras yo me agarraba con fuerzas a esa cama y miraba a
Romeo.


 


Cuando terminó, se fue a la ducha, como lo
hacía ese que estaba en la piscina, yo me tumbé boca abajo, el vibrador lo
había parado, luego vino y me lo sacó sin mediar palabras.


 


Me señaló a que me sentara en el borde de
la piscina, él se metió dentro con Romeo y me abrió las piernas, su cabeza fue
directo a mi clítoris, me recliné un poco atrás apoyada sobre mis brazos, su
lengua era una serpiente, sus dientes mordían con desgarro todo lo que pillaba
y yo chillaba de placer, volviéndome loca, hasta que me corrí y me tiré hacia
atrás.


 


Me metí en el agua, me di una zambullida y
me fui hacia la barra, ellos me siguieron, me quería poner el camisón, pero
pedí permiso para entrar y ducharme, aproveché para ponerme unas bragas limpias
y una de las camisetas Levi´s que me había regalado
Romeo, no me sentía sucia, pero sí que no me sentía bien.


 


Al salir, ni rastro de Paul, ni de su
coche, lo miré sorprendida.


 


— Ya se fue, gracias — dijo dándome un
abrazo, pero yo estaba un poco tensa, quería decirle unas cuantas cosas, pero
me mordí antes de liarla.


 


— ¿Mejor? — pregunté intentando salir de
dudas, él era el que necesitaba lo que había pasado.


 


— Sí — besó mi frente.


 


— ¿Qué esperabas con ello? 


 


— Ver si te hacían disfrutar tanto como yo,
descubrir en tus ojos si me mirabas con más deseo que a él.


 


Me dieron ganas de darle una bofetada,
pero conté hasta diez, eso me iba bien en momentos como ese.


 


— ¿Y qué has descubierto? 


 


— Me quedé más tranquilo…


 


— ¿Más? 
— se merecía la hostia, pero volví a contar hasta diez.


 


— Tranquila, no te volveré a pedir algo
más así.


 


— Eso espero — dije con rabia encendiendo
un cigarrillo.


 


Sacó una pomada y me la juntó en los
glúteos, donde me había llevado esos azotes.


 


Comimos en la terraza, él intentaba darme
charla, yo tenía una mezcla de sentimientos muy fuerte, lo quería matar, lo
quería abrazar, me quería ir, me quería quedar, pero disimulé intentando que
todo eso desapareciera de mí.


 


De ahí nos fuimos a la cama exterior, nos
echamos, me puso sobre su pecho, debajo de una sombrilla, ese día había una
ligera brisa, se estaba bien.


 


Esa sensación extraña que tanto daño me hacía
no se quitaba de mi corazón, estaba ahí abrazada al hombre que amaba, pero con
rabia de lo que él había necesitado vivir para llegar a una conclusión, yo me
sentía de algún modo asqueada, él estaba cariñoso, pero no llegaba a ser él y
yo, yo estaba dejada caer con mil preguntas en mi cabeza.


 


Nos quedamos dormidos, nos levantamos
sudando dos horas después y nos tiramos a la piscina, él había preparado dos
cafés que nos habíamos tomado antes de entrar.


 


Me senté en la escalera y me encendí un
cigarrillo, con mis piernas en el agua.


 


El silencio era continuo, nos mirábamos,
sonreíamos, me acariciaba brevemente y las miradas eran las que hablaban por sí
solas, pero muchas cosas no me la podía contestar al
igual que yo a él.


 


Pasamos la tarde hablando de cosas sin
importancias, lo veía más relajado, yo también lo estaba, intentaba ponerme en
su lugar, algunas cosas las podía llegar a entender y otras no, pero los dos
nos habíamos hecho daño.


 


Cenamos una ensalada y unos sándwiches de
pollo, luego preparó en la barra dos copas, me encantaba estar allí con él,
descalza, en bragas con camiseta, me sentía de lo más cómoda, daba mi vida por poder
tener algo así, pero de verdad, lo nuestro era algo que parecía que iba a ser
momentáneo, por otro momento no, pensaba que todo iría a más, al menos tenía
esa esperanza.


 


Se sentó en un taburete cuando salió de
poner los cubatas y yo me subí a la barra y me senté frente a él, quería estar
cómoda y abrazarlo, eso hice, él sujetó mis glúteos y se echó hacia delante,
quedó muy pegado a mí desde ese taburete, recostado en mis piernas mientras me
apretaba con masajes suaves el culo.


 


Nos tomamos el cubata de forma relajada,
él apoyado en mis piernas, un rato después es levantó y me abrazó con ganas,
quitó mis bragas y comenzó a acariciarme, con calma, con ojos de deseo,
mirándome sin quitar la mirada en ningún momento mientras sus
manos me acariciaba mis partes y por debajo de la camiseta los pechos.


 


Su lengua se fue a mi clítoris y comenzó a
comerme, pero suave, despacio, haciéndome gemir de desespero, deseando que
fuera a más, noté como su semblante se cambiaba, verme así con él, con más
ganas de la que me vio con nadie, lo hizo sentir mejor, así que me dejé llevar
y me abrí todo lo que pude a él, disfrutando de sus manos y de su lengua, de
sus pequeños mordiscos llenos de deseo, luego se desnudó se quitó el pantalón y
me cogió por su cintura, me entró y comenzó a moverse dejándome apoyada contra
la barra y se corrió dentro de mí, quedando abrazado a mi cuerpo mientras me
sentaba en el taburete, respirando aliviando toda la tensión contenida y no
dijimos nada, pero ese momento fue mágico.


 


Nos fuimos a dormir, abrazados, desnudos,
piel con piel, se me habían olvidado todos los momentos de tensión vividos con
lo de Paul.


 


Por la mañana se levantó muy sonriente.


 


— Perdona por lo de ayer — dijo con
tristeza y vi como sus ojos estaban húmedos.


 


— Nada que perdonar, me lo merecía.


 


— No te lo merecías, no digas eso, no
disfrutaste, me demostraste que era yo a quién deseabas, la culpa fue mía por
dudar — acariciaba mi cabello.


 


— No hablemos mas
de ello…


 


— Jamás te expondré a nadie, te lo
prometo.


 


— ¡Qué lastima!
— dije bromeando y causándole una risa — Aunque eso se puede interpretar como
me dejarás estar en tus brazos más veces.


 


— Siempre que lo desees — no sonaba a
compromiso, pero tampoco a que me fuera a apartar de su vida.


 


Me puse de cuclillas encima de él y metí
su miembro en mi vagina, comencé a mirarle la cara de placer y a moverme con
sensualidad, me sujetaba las caderas ayudándome a galopar encima de él, gemía,
estaba disfrutando y yo de que disfrutara conmigo.


 


Después de ese momentazo,
nos fuimos a desayunar a la calle, estrené el pantalón corto y otra de las camiseta, el día era precioso, nos fuimos a pasear, a
comer, a unos rastrillos, me llevaba de la mano, estaba cariñoso, me abrazaba,
tomamos un helado, nos sentamos en un banco a charlar, un día que para mí me
hizo sentirme realmente bien.


 


Por la noche, me dejó en casa y nos
despedimos, sin quedar en nada, estaba segura que todo aquello iba a fluir,
confiaba en que él no me iba a apartar de su vida, había notado que lo que
sentía por mí era mucho más que deseo.


 


Eché de menos a Lulú, se la llevaron mis
padres, así que me abracé fuerte a la almohada hasta conseguir quedarme
dormida. Al día siguiente empezaba una nueva semana y con ella esperaba y
deseaba una nueva oportunidad para disfrutar de algo que quería a su lado.








Capítulo 18





 


Estaba en el despacho con mi primer café
cuando entró Romeo, sonriente, ni llamó a la puerta, se vino hacia mí y me dio
un abrazo, luego besó mi frente, pero yo me fui hacia sus labios, lo deseaba,
aunque respetaba mi trabajo es lo que quería en esos momentos.


 


— Necesito que viajes conmigo esta misma
tarde, olvida el trabajo, ya nos vamos poniendo al día con el ordenador, me
gustaría que me acompañes a Londres, quiero ir a ver a mis hijos personalmente,
tengo que hablar con ellos, les solté todo por vídeo llamada y quiero verlos,
mientras, me esperas en el hotel, el resto de momentos los pasaremos juntos
para visitar la ciudad.


 


— Claro, te acompaño — estaba a punto de
ponerme a saltar de felicidad.


 


— Esta noche sale el vuelo, a las seis te
recojo en tu casa, vete ya a preparar todo para una semana más mas o menos, no se cuándo regresaremos, pero deja todo listo.


 


— Vale.


 


Me dio un abrazo y se fue, yo comencé a
saltar de alegría, mandé varios emails, guardé el ordenador en mi bolsa y me lo
llevé, me despedí de Fifi antes de irme.


 


Pasé por casa de mis padres, les conté que
iba con mi jefe por motivos de trabajo, ellos se alegraron, luego me fui a mi
casa e hice la maleta.


 


A las seis me recogió con un taxi y nos
fuimos al aeropuerto, tocaba volar toda la noche, así que llevé un vestido de
mangas cortas suelto, caído hasta los tobillos, de escote redondo, me encantaba
como quedaba.


 


El vuelo salió y después de cenar
abrazados, nos echamos a dormir. Los sillones se reclinaban totalmente y eran
de lo más cómodos, no nos despertamos hasta que por la mañana nos pusieron el
desayuno un rato antes de aterrizar en Gran Bretaña, en Londres para ser más
exactos.


 


Cuando salimos del avión, me dio una
sensación rarísima, nada de humedad, acostumbrada a ese clima tropical que
teníamos en Miami, aquello era frescura, me dio la sensación de frío a pesar de
que era verano, pero apenas eran las siete de la mañana.


 


Nos esperaba un coche que nos llevó al
hotel situado en Hyde Park, un precioso hotel situado frente a uno de los
parques más impresionantes de Londres, además de ser un parque real.


 


Dejamos las cosas en la habitación y
bajamos a desayunar de nuevo, necesitábamos un buen café y aire, sobre todo que
nos diera el aire, Romeo estaba de lo más simpático y divertido, sobre todo muy
cariñoso, atento y bondadoso.


 


Pasamos el día visitando varios atractivos
turísticos, nos hicimos fotos, por la noche volvimos al hotel, él habló con sus
hijos y quedó para comer con ellos al medio día siguiente.


 


Esa noche lo hicimos de lo más sensual,
juguetón, pero sin juguetes, con su mano, mi cuerpo, con roces, lamidas, de mil
maneras, pero un tú y yo, eso que lo hacía sonreír de esa manera tan hermosa.


 


Era nuestro segundo día en Londres,
miércoles, un día que yo consideraba el final del comienzo de semana y el
inicio para llegar al fin de semana, era ese día que me dejaba en medio, pero
esta vez como en Aruba, era diferente, me notaba en paz, sin ganas de llegar al
fin de semana, solo disfrutar del momento.


 


Desayunamos y luego él se fue a comer con
sus hijos, le pedí que me dejara en Harrods, tenía
ganas de conocer el centro comercial más importante de Londres.


 


Me despedí de él, quedamos en hablar por
el móvil y antes de meterme en el centro comercial, lo hice en un restaurante
chino, me apetecía comer algo asiático, así que me di el capricho y luego me
adentré en el centro comercial.


 


Compré un buen vino, una caja de bombones
y unos suvenires de regalo para mis padres, aquello era impresionante, estuve
dentro tres horas hasta que me llamó Romeo, me dijo que me fuera a una
cafetería que estaba frente a la entrada donde me había dejado.


 


Al entrar, me quedé a cuadros, estaba con
un chico y una chica, sabía que eran Romeo y Erika, sus gemelos.


 


— Hola — dije sonriendo.


 


— Hola — me saludaron de forma
sincronizada y me dieron dos besos, los dos muy simpáticos, no me lo esperaba,
Romeo sonreía.


 


Estuvieron charlando sobre su vida allí,
estaban contentos y emocionados, Erika cogió rápidamente mucha complicidad
conmigo hasta me añadió a sus redes y me pidió el teléfono, pasamos la tarde
con ellos paseando e incluso cenamos en un Burger como a ellos les gustaba.


 


Estaban ahora muy libres, pues el curso
aún no había comenzado, era verano, pero estaban apuntados a un proyecto de
universidad que querían sacarse, así que el verano lo pasaban allí, solo usaban
tres horas al día de su tiempo en eso, el resto estaban bien adaptados a la
ciudad y les gustaba esa vida, Erika decía que hasta más que la de los Estados
Unidos.


 


Por la noche los dejamos en su residencia,
como especies de apartamento que compartían los dos, en el campus, pero a las
afueras, les daba más independencia y libertad a los chicos, además se les
veían muy responsables.


 


Nos despedimos de ellos y volvimos al
hotel, habíamos quedado en vernos al día siguiente con ellos, le hacía mucha
ilusión estar con su padre y a mí, la verdad es que me habían acogido con mucho
cariño, en calidad de no se qué, pero tontos no eran.


 


Ese día caí rendida, el cambio de horario
aún se dejaba notar, pero estaba emocionada, no esperaba por nada del mundo que
Romeo fuera a presentarme a sus hijos, imaginaba que en esa comida los puso al
día de todo lo que creyó necesario, pero en ese punto ni sabia
lo que era yo de él, pero me gustaba como me sentía.


 


Por la mañana desayunamos en la
habitación, Romeo pidió el desayuno por teléfono y entre que lo pidió y lo
subieron, nos volvimos a desfogar, en esa ventana hacia la calle, en el borde
estaba sentada abierta ante él, penetrándome de una manera muy sentimental y
carnal, notaba que sus emociones se iban convirtiendo en algo más liviano y
emocional.


 


Ese día nos fuimos de shopping todo el día
con sus hijos, los cargo de ropas y de caprichos, a mí
también me compró muchas cosas, cualquiera le decía que no, así que salí como
con Erika con muchas prendas iguales que nos gustaron a las dos, me encantaba
la capacidad que tenía esa chica de adaptarse, al igual que su hijo, pero este
estaba más con el padre. Erika no me soltaba en ningún momento, parecía mi
amiga, iba en todo momento enganchada a mí y enseñándome cosas de su móvil,
hasta las fotos del chico que le gustaba.


 


Nos quedamos con ellos hasta el sábado,
que volvimos, aterrizamos en Miami bien temprano, después de unos días cargados
de momentos bonitos, inesperados y que me llenaron por completo. Romeo ya me
abrazaba delante de ellos los últimos días, inclusive me llevaba de la mano,
del otro brazo llevaba enganchada a mi Erika, esa que nada más aterricé en
Miami, tenía un mensaje de ella diciendo que ya me echaba de menos, era para
comerla, me habían enamorado el alma sus dos hijos, nada que ver con la
prepotencia y pijerío estúpido que se gastaba
la madre.


 


Fuimos primero a mi casa, me dejó allí,
tenía que ir a por Lulú, poner una lavadora, hacer cosas, así que tenía que
aprovechar el domingo, él vino por la tarde a cenar conmigo en mi casa, nos
pusimos a charlar y luego se fue, estaba de una actitud preciosa, lucía muy
feliz.








Capítulo 19





 


El lunes por la mañana llegué a la oficina
y tenía un rosa sobre la mesa y una nota.


 


“Ten un excelente comienzo de semana. Te
amo.”


 


Ese te amo me había llegado muy hondo, me
hizo suspirar y sentir que Romeo era un hombre en toda regla, pero que nunca lo
supieron amar.


 


No lo vi en toda la mañana, a última hora
apareció por mi despacho y me invitó a comer, por supuesto accedí, antes
dejamos el coche en mi garaje y nos fuimos en el suyo, además aproveché para
coger a Lulú, íbamos a comer en una terraza y ella podía estar, esa mocosa de pelo
blanco tan preciosa.


 


— El viernes voy a reunir a todos mis
amigos, la pasada velada lo vi todo muy frío por lo que nos pasó, quiero que
esta vez haya mejor armonía y aprovechar para estar con mi círculo más cercano
y pasar una bonita noche, espero que esta vez vayas más relajada — arqueó la
ceja y se echó a reír.


 


— Te lo juro por mi vida, que me parta un
rayo, que se me caiga un edificio encima, que tiemble mi apartamento, que yo
iré callada, con Brenda y Henry, pero sin liar ni un ápice de nada — solté una
carcajada.


 


— Más te vale — me advirtió con el dedo.


 


— No te quepa duda, que aprendí la lección
bien y no pienso volver a cagarla y que me plantes un Paul otro día — recordé
por la que me hizo pasar y nos echamos a reír.


 


— Tranquila, que nadie más te pondrá un
dedo encima, el juego se acabó — acarició mi mano por encima de la mesa.


 


— Me quedo tranquila — puse los ojos en
blanco — Pero vamos, que entre los dos podemos jugar, que ya le pillé el gusto
a que me metieran cosas — dije con descaro.


 


— ¿Quieres jugar? — arqueó la ceja.


 


— A ver, no tiene por qué ser ahora… —
puse los ojos en blanco — hay mucha gente, no tenemos nada y no es buen lugar —
puse cara de terror.


 


— Nos vamos a mi casa ahora. ¿Quieres? 


 


— Ya me han entrado calores — resoplé mientras
me abanicaba con la mano.


 


Tenia sobre su falda a Lulú, cogí el móvil para
cambiar de tema y les tiré una foto, la verdad es que era de lo más gracioso,
los dos ante la comida, Romeo comiendo y dándole trozos de comida.


 


— Me has evitado…


 


— ¿Yo? ¿Cuando? — pregunté haciéndome la
loca.


 


— ¿Te apetece venir a jugar? 


 


Di un buen trago al vino.


 


— Pues claro — dije con descaro y nos
echamos a reír.


 


Tras la comida, dejamos a Lulú en casa de
mis padres, al día siguiente se iban a una ruta a andar y se la querían llevar,
la perra estaba más mimada que yo cuando pequeña.


 


Llegamos a su casa y nos fuimos al sofá,
hacía mucha calor ese día, así que nos tiramos un rato
con el aire acondicionado, abrazados, descansando un poco.


 


Un rato después salimos a la piscina, ya
ni bikini usaba, directamente en bragas, con las tetas al aire, no había nada
mejor que sentirse como en casa.


 


Puso dos refrescos de cola cero sobre el
borde, con mucho hielo, estaba perfecto, intentaba no consumir refresco por los
gases y el mal que hacían, pero de vez en cuando sentaba de vicio.


 


Me encantaba sentarme en el borde de esa
piscina, o en las escaleras, me daba una sensación increíble de paz, es lo
único que le faltaba a mi apartamento, una piscina en la terraza, reí al
pensarlo.


 


Romeo se sentó a mi lado, pegado a mí, en
las escaleras, estaba muy bromista, sus miradas me provocaban muchas risas,
parecía como si escuchara a su mente hablar.


 


— ¿Por dónde me lo vas a meter primero:
por delante o por detrás? — pregunté bromeando provocándole una risa.


 


— ¿Por dónde prefieres? — preguntó con esa
media sonrisa.


 


—A estas alturas ya me da igual… — le
saqué la lengua. 


 


— ¿Suave? ¿Medio? ¿Duro? — ladeo la cara
esperando respuesta.


 


— ¿Cómo te gusta jugar a ti ? — pregunté poniendo cara de interesante.


 


— Me gusta de muchas maneras, según el
momento, contigo el juego me pone en cualquiera de sus niveles, aún no me has
puesto límites, duro no lo hicimos, así que intento ir a un ritmo considerable.


 


— ¿Qué no me diste duro?  — mi cara era de asombro.


 


— Contigo no usé algunos tipos de técnicas
que me parecen más violentos o dolorosos…


 


— Yo me quedo muerta, no me puedo creer
que todavía haya más ¿Me lo estás diciendo en serio? 


 


— Totalmente.


 


— Dios mío, pues sí que estaba perdida yo
en este mundo. — reí — Explícame algo.


 


Se puso entre mis piernas sentado mientras
tomaba el refresco y charlábamos, su cara se puso pensativa y risueña.


 


— ¿Quieres probar una cosa nueva hoy?


 


— Miedo me da, pero quiero probar todo
aquello que tú quieras.


 


Se levantó y me dio la mano para que lo
siguiera hasta una de esas camas de exterior que tanto me gustaban, puso la
caja sobre la mesa, la bendita caja de los juegos y sacó un antifaz.


 


— Ya me va a quitar la luz — reí mientras
me lo ponía.


 


— Relájate — dijo ordenando con una ligera
risa.


 


— Vale, jefe. 


 


Me tumbé hacia atrás, pegué mi culo al
borde y apoyé las piernas abiertas al filo, como siempre me pedía.


 


Extendió mis manos hacia arriba y las ató
con unas telas sedosas a las patas de madera de esa cama, solté el aire, aquello
me daba una extraña sensación de excitación, al igual que el silencio, solo el
sonido de lo que iba haciendo.


 


Puso un hielo sobre mis senos, comenzó a
refregarlo, por los pezones, por mi barriga, notaba como se derretía, como
erizaba mi piel y como iba bajando hacia mi zona íntima, refregando por mi
clítoris, por la entrada de mi vagina, de mi culo, parecía cristal clavándose
en mi piel, estaba congelado, cuando estaba bastante derretido lo metió en mi
vagina y lo dejó ahí.


 


Cogió otro y volvió a repetir la jugada,
esta vez lo metió en el interior de mi ano, me producía una sensación extraña,
me aceleraba mucho, pero me encantaba sentirme el deseo de sus juegos.


 


Puso un aparato en la entrada de mi
vagina, era grande, duro, lo metió hacia dentro y comenzó a meterlo hasta el
final, aquello era exagerado, pero yo estaba muy excitada, lo comenzó a mover
durante un rato, volviéndome loca produciendo que mi cuerpo cada vez pidiera
más, luego lo sacó y lo puso en la entrada de mi culo.


 


— Ahí no va a entrar — grité sin fuerzas.


 


— Relájate… — Lo empezó a meter y yo
pensaba que explotaba, no me dejaba moverme, las manos atadas y mi barriga
aguantada por una de sus manos.


 


— Nooo — grité
cuando vi que lo movía en mi interior.


 


— Ya está, relájate, ahora está colocado,
solo es moverlo con cuidado, pero te dejará bastante dilatada.


 


Lo sacó y noté como sacaba algo de la
caja.


 


— Escúchame, te voy a colocar un triple
juego, va enganchado al clítoris, el culo y la vagina, tengo que metértelo
sincronizado, no me hagas aguantarte más que necesito hacerlo bien.


 


— ¿Tres a la vez? — pregunté acelerada.


 


— ¿Preparada?


 


— Romeo — dije cuando noté como un pegote
de silicona en mi clítoris colocado y dos especies de penes que puso en mis dos
orificios. — Dios, me voy a desmayar — dije en voz alta solo de pensar lo que
me iba a entrar.


 


Y los metió de forma sincronizada, se activo todo y comenzó a vibrar por los tres lados, comencé
a chillar como loca, aquello era algo impensable, él me aguantaba por la
cintura para que no me moviera, para que el placer fuera más fuerte, a la vez
me colocó esas pinzas en los pechos, eran dolorosas como siempre, pero con lo
que tenía encima se me hizo más liviano, no podía hacer otra cosa que chillar,
chillar y chillar, sin fuerzas, casi sin respiración hasta que llegué al
orgasmo e intenté doblarme, pero no podía, todo se paró al momento, parecía
como si lo hubiera activado y desactivado con un mando.


 


Noté como abría las piernas y me quitaba
el aparato triple ese, lo del pecho no me lo quitó, desató mis manos y me quitó
el antifaz.


 


— ¿Qué tal? 


 


— He sobrevivido — dije riendo sin
fuerzas.


 


— Ven — tiró de mi hacia el interior de la
casa y me dijo que me pusiera apoyada en el respaldar del sofá.


 


Me penetró por la vagina con todas sus
fuerzas, comenzó a tirar de las pinzas del pecho provocándome una locura en mi
interior, parecía que me iba a desgarrar a la vez que me provocaba una
excitación muy grande, me daba azotes con fuerza y las estocadas eran desmesuradas,
pero con él, me gustaba ese juego, que me sometiera de esa forma. Unos momentos
después, me la metió por el culo, casi sin darme tiempo a reaccionar y comenzó
a moverse de la misma manera, de forma desmesurada, me corrí a chillidos a la
vez que él, que contenía esos gemidos que emitía, él llegó al orgasmo agarrando
mis caderas con tantas fuerzas que me hacia daño,
pero era un dolor que provocaba el llegar a más.


 


Ese día ya caímos rendidos, pero con una
sonrisa en los labios, con él había descubierto lo más importante, que el sexo
y el amor no van de la mano, pero que con la persona adecuada y los dos
ingredientes, todo puede ser maravilloso.


 


Dormí en su casa, tenía ropa allí y por la
mañana nos fuimos al trabajo.


 


Mientras tomaba mi café, me llegó un
mensaje.


 


Romeo: Ven a mi despacho.


 


No entendía para que,
pero fui, sonriente, me hacía muy feliz, estaba entrando en una etapa que me
hacía sentir muy segura.


 


Llegué, cerró la puerta y me puso sobre la
mesa, me bajó las bragas y me penetró.


 


— Romeo, estás loco.


 


— Loco por ti, esta mañana con la prisa me
quedé sin mi premio, ahora lo reclamo — dijo entrando a mi vagina y
embistiéndome.


 


Estaba claro que a mí me encantaba, no me
sentía mal, que me deseara me hacía crecerme, así que disfruté de ese momento
oficina y luego, me senté en la mesa, abierta ante su silla y me tocó el
clítoris, me lamió y me hizo llegar a un brutal orgasmo.


 


Nos despedimos y me fui a mi oficina, un
rato después me visitó él, justo antes de acabar la jornada laboral y me lo hizo
en la mía, aquello se nos estaba yendo de madre, pero era algo que no podíamos
controlar.


 


Ese día él tenía una reunión, así que me
fui al gimnasio, a mi casa y me relajé. Por la noche nos intercambiamos
mensajes y lo eché de menos en mi cama.


 


Esa semana estuvimos teniendo encuentros
fugaces en la oficina, pero él tenía muchos compromisos, así que quedamos que
el viernes me recogía, íbamos a la reunión de amigos que había preparado en el
club y luego pasaría el fin de semana con él en su casa.


 


Me recogió el viernes y me estuvo
piropeando hasta llegar al lugar, ya todos esperaban, incluso Brenda y Henry,
que les dije que al final iba en el coche de Romeo.


 


Volvió a subir al escenario.


 


— Esta vez no vengo a deciros nada de
ninguna ruptura, esta vez quiero compartir con ustedes algo, pero para eso
necesito la ayuda de mi subdirectora. Jennifer, por favor. — me hizo subir ante
un ataque de nervios. Me agarró la mano y sacó un anillo, pensé que me
desmayaría, todos comenzaron a aplaudir y vitorear — Eres todo lo que busqué en
mi vida. — agarraba mi mano e iba colocándolo en mi dedo — No te voy a pedir
que te cases conmigo, te voy a obligar a que lo hagas, quiero compartir contigo
mi vida, mi mundo, no quiero ni puedo vivir sin ti, espero que acates esta orden,
— dijo en tono bromista — tengo la fecha, todo preparado, mi casa esperándote,
solo te pido que aparezcas por el enlace el próximo día veintisiete, sé que
solo son dos semanas, pero solo queda por comprar tu traje.


 


Comencé a llorar, no me lo creía, me
estaba pidiendo que me casara con él en dos semanas, que quería compartir su
vida conmigo, lo abracé muy fuerte y grité que sí para que se enterara todo el
planeta.


 


Ahí me di cuenta que todo había merecido
la pena, que era verdad lo que sentía por mí y que yo no era solo un juego en
su vida…
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Y llegó el día de la boda….


 


Dormí en casa de mis padres, allí vino la
peluquera, maquilladora, la de la tienda del vestido de novia, todos estaban
allí dejándome lista para el enlace, mi padre me llevaría a entregarme a Romeo.


 


Había elegido un vestido de tipo griego,
un solo hombro, mucha caída, pero ajustado de cintura, donde posaba una especie
de cadena de plata envejecida, la misma que lleva sobre mi frente, mi pelo iba
suelo y con blondas. 


 


Llegamos hasta el lugar donde se haría el
convite y las ceremonias, la madre de Romeo lo llevaría a él.


 


Al llegar, me topé con su padre, que se
acercó a nosotros emocionado.


 


— No sabéis lo felices que me hacéis — me
besó en la mejilla.


 


— Gracias Patrick — sonreí emocionada.


 


Vi a un lado a Erika y su hermano, los dos
emocionados, se les veía felices con el enlace, al igual que todos los que
habían ido. Brenda no dejaba de llorar, al igual que Romeo que me esperaba
nervioso al fondo.


 


La ceremonia fue de lo más emotiva, Romeo
no paraba de secarse las lágrimas y no me soltaba de la mano, parecía como si
ese día echara afuera todo lo contenido en muchos años, sus caricias en mis
manos eran una transmisión de sentimientos de lo más fuertes.


 


En el convite la lio Brenda y Henry, que
nos estuvieron toda la noche bromeando y animando a los más de doscientos
invitados que habían ahí, gente que no había visto en mi vida, al igual le
pasaba a Romeo con mis invitados.


 


Erika no me soltó en toda la noche, se
pegó a mí como una lapa, parecía que encontraba en mí lo que en su madre no
podía, era una sensación que me daba, pero yo le tenía mucho cariño y la hacía
partícipe en todo momento, era su hija, era lo que más debía de querer en el
mundo y yo lo comprendía.


 


Hicimos una escapada Romeo y yo al baño en
medio de toda la celebración, después de hartarnos de comer, el sexo no nos
podía faltar en ese momento así que hicimos una locura rápida y volvimos con
felicidad. 


 


— Viva mi segunda mamá — dijo Erika medio
borracha por dos vinos que se había tomado.


 


— ¡Viva! — gritaron todos.


 


— Viva los huevos de mi padre por haberme
dado la vida…


 


Todos los miramos y comenzamos a reírnos,
se había pasado tres pueblos, pero graciosa era, así que todos a la vez dijimos
el ¡Viva! Y ella se puso a saltar emocionada al ver que el padre no la iba a
coger por el cuello.


 


De repente salió una tarta gigante sobre
ruedas, ya había una sobre una mesa, me quedé alucinando y comenzó a sonar la
canción de Macho Man, no me lo podía creer cuando esa
tarta se abrió y aparecieron Henry y Paul vestidos de policías, me iba a dar
algo, me puse a reír nerviosa, mis padres y los demás no entendían más que una
broma, yo miraba a Brenda que lloraba de risa viendo a su chico bailando y Romeo
me miraba aguantando la risa y yo con ganas de matarlo.


 


Me metí en medio de los polis, levanté la
mano y bailé con ellos, los fuegos artificiales comenzaron a explotar en el
aire, todos comenzamos a bailar, se animaron hasta mis padres, yo por supuesto,
no dejaba de reír.


 


Me fui a coger a Fifi,
que estaba con los de la empresa bailando con vergüenza y la saqué, la senté en
una silla y Paul le bailó encima, fue un momentazo el
que vivimos en ese momento.


 


El ambiente estaba animado. Erika, bueno,
esa petarda corría bailando por todas las instalaciones, paraba siempre a darle
un beso a sus abuelos y a mis padres, que también los había bautizado como
tales.


 


— Mi madre nunca me dio un abrazo, es una
¡Mala madre! — dijo agarrando mi hombro.


 


— Erika, no pienses en eso y disfruta, tu
padre nunca dejará de dártelos.


 


— Lo digo por ti, por qué eres lo mejor
que entró en nuestras vidas — seguía chillando, estaba ebria. 


 


Le di un abrazo muy fuerte, la comí a
besos y me la llevé a bailar. Romeo estaba bailando con su hijo e hice un
intercambio, a él también lo adoraba, era respetuoso, cariñoso y nada
problemático, sonreí mirándole, al igual que a su hermana se le veía muy feliz.


 


Paul estaba desfasado, le dio por Fifi, yo la miraba a ella resignándome y le hacía señas de
que por nada del mundo cayera en sus redes, la iba a partir en dos, lo veía
venir.


 


Fue una boda impresionante, risas,
sorpresas y sobre todo felicidad.


 


Ese día comprendí muchas cosas, entre
ellas que el amor llega cuando menos lo esperamos, por donde menos lo
imaginamos y dándonos de lleno, incluso a mí, tan caprichosa y a él tan jefe…


 


Esa noche dormimos en un hotel de Miami,
de lo más exclusivo, fue pocas horas, ya que salíamos de luna de miel.
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— Vamos, que un coche nos espera para
llevarnos al aeropuerto…— dijo tocando mi barriga.


 


— No puedo abrir los ojos, me muero…


 


— Venga, te pongo un café — había una
cafetera de cápsulas en la habitación — y te doy la pastilla mágica.


 


— Me muero…


 


— Vamos, ahora duermes en el avión.


 


Me levanté con una cara que era para
ponerme una careta, me duché, me maquillé como pude.


 


— Oye Romeo, — salí lista — ¿anoche
follamos? 


 


— No — dijo mientras reía y negaba con la
cabeza.


 


— Menos mal, no me gustaría no haberme
enterado — sonreí y lo besé.


 


— Eres un caso…


 


— Pero me amas.


 


— Más que a mi vida.


 


— Pues venga, vamos al aeropuerto, a ver
cuál es el destino de mi luna de miel. ¡Qué misterio! — negué con la cabeza.


 


Él sonreía, pero no decía ni media, estaba
claro que era toda una sorpresa, como todo lo que hacía él, siempre
sorprendida, el señor misterio tenía para hacerlo constantemente.


 


Entramos directos, nos esperaron con unas
tarjetas y nos retiraron las maletas, ni pasamos por la ventanilla de
facturación, él miraba todos los carteles y fue caminando buscando la puerta de
embarque.


 


— ¿Florencia? ¿Italia? — Salté emocionada,
era uno de mis destinos favoritos, con los que pensaba que me encantaba que
estuviera en sus preferencias en este viaje.


 


Yo entré saltando, como una niña pequeña a
la que le levantan un castigo, aquello me parecía de lo más acertado para nuestra
luna de miel.


 


Aterrizamos en Florencia después de un
largo vuelo, en el que no me enteré, lo pasé durmiendo, tenía una resaca
monumental.


 


Cuando nos pusieron el desayuno, conecté
el móvil al wifi del avión y comenzaron a llegarme muchas imágenes de
los invitados, miraba mi boda alucinando, no la pudo preparar mejor, era todo
lo que cualquier persona podría soñar, no por lujos, ni nada de eso, no
escatimó en gastos, pero lo hizo algo muy normal, sin faltar detalles, no
sabría como explicarlo, pero fue alucinante. 


 


Miraba las fotos y me partía con el
momento Macho Man, inclusive me mandaron un vídeo,
ese iba a quedar en mi retina para siempre.


 


Aterrizamos en Florencia y un coche nos
esperaba para trasladarnos al hotel, el día era perfecto, nos alojamos en una
habitación cerca de la plaza de la Señoría, la más importante de la ciudad,
totalmente ambientada, aquello era un museo al aire libre, una obra de arte.


 


En la plaza de la Señoría nos pedimos nuestro
primer vino.


 


— Me parece tan romántico todo… — dije
mirando el ir y venir de turistas, las esculturas, todo lo que daba esa magia a
aquel rincón.


 


— Uy, pues esto no hizo más que empezar —
sonrió y me hizo un guiño.


 


Pasamos dos días allí de lo más romántico,
me regaló un anillo que era una verdadera joya, lo compró en una joyería del
famoso y emblemático Ponte Vecchio.


 


Luego nos fuimos a Roma, donde estuvimos
otros dos días paseando y visitando los lugares más importantes de la ciudad,
también otra preciosidad, pero me gustaba más Florencia, era más especial,
tenía algo, más acogedor, pero las dos impresionantes.


 


Lo que me encantó fue tirar la moneda a la
Fontana di Trevi, por poco salgo disparada a ella, mal empezaba con mi petición
de deseo, nos reímos tela, Romeo no paraba de negar con la cabeza, pero yo era
así, así tal cual le gustaba.


 


Con Romeo todo era sorpresas, había
estudiado todo muy bien, me llevó a restaurantes impresionantes, nos hartamos
de vino, de pasear, de hacer el amor carne a carne, de forma más carnal como
decía yo.


 


Habíamos alquilado una vespa,
era lo más cómodo para movernos rápidamente por la ciudad, aquello merecía ser
visto de muchas maneras.


 


De allí nos fuimos a Venecia, cómo no, ese
paseo en góndola escuchando el “O sole mío” era un
momento para no olvidar, en esa ciudad llena de esos impresionantes canales y
las calles a sus lados, era indescriptible.


 


Yo no dejaba de hacer fotos, ya llevaba
cientos de ellas, todo me parecía impresionante, cualquier momento era de esos
que merecían quedar siempre en el recuerdo.


 


Tras una semana en Italia en la que me
sentía la mujer más feliz del mundo, volvimos al aeropuerto, iba triste por la
finalización de la luna de miel, había sido perfecta, aunque me quedaba toda
una vida para viajar con él.


 


— ¿Y eso? — pregunté sin entender nada al
ver el cartel de Honolulu.


 


— ¿No te apetece unos días de relax en Hawai? — me hizo un guiño ante la sonrisa de la azafata que
nos emitía las tarjetas de embarques y metía en la cinta las maletas.


 


— ¿¿¿Nos vamos a Hawai???
— pregunté saltando.


 


— Eso dice ahí — sonrió.


 


Ahí sí que me había matado, eso de haber
conocido otra ciudad Europea y luego culminar la luna
de miel en Hawái era la bomba, era como el comienzo de nuevo de la luna de
miel.


 


— ¿Cuántos días vamos a estar?  — dije mientras me acomodaba en el asiento de
primera clase.


 


— No seas impaciente, relájate y disfruta.


 


Llegamos a Honolulu, después de un montón
de horas de viaje que se me hicieron largas, pues íbamos de día viajando, menos
mal que tenía wifi y aunque no iba ligero, iba…


 


Allí nos recogieron, era por la tarde, las
seis más o menos, nos llevaron a una especie de casa privada, aquello era
impresionante, como una mansión, nos dieron las llaves y dejamos las maletas en
el salón, no me dejó ni mirar el interior.


 


Salimos a la terraza, daba al mar
directamente, unas hamacas mirando a él, suelo de madera, una piscina preciosa,
todo en plan jardines de lo más lindo preparado. Unas manos sobresalieron por
encima con cuatro cócteles , eran dos manos en cada
hamaca, salí corriendo para mirar quienes eran.


 


— ¡Brenda! ¡Henry! — grité emocionada.


 


— Mija, si tú te
pensabas que después de irte sola por Europa, también nos íbamos a perder esto,
ibas apañada — dijo levantándose y dándome una de las copas con un fuerte
abrazo.


 


— No me lo creo — di dos besos a Henry —
Por cierto, momentazo poli — reí.


 


— Nos prohibieron tocarte — dijo Henry
dándole la copa a Romeo.


 


— Lástima, solo faltó el momento juego en
la boda — reí mientras miraba a mi chico que arqueaba la ceja.


 


— Eso fue como mi orgía, me quedé con las
ganas — soltó Brenda causándome una carcajada.


 


— Si estáis a falta de algo, nosotros
podemos ayudaros. ¿Verdad Romeo? 


 


— 
Opino como tú — dijo ante mi asombro.


 


— ¿Estás diciendo que quieres una orgía? —
Lo miré con cara de asesina, pero aguantando la risa.


 


— Estoy diciendo que lo que pase aquí, se
quedará aquí y que si tenemos que pasarlo bien, no
seré yo quién ponga trabas — dio un trago del cóctel
y se hizo el que no le daba importancia.


 


— Pues chica, yo lo pasaría genial, que
quieres que te diga, el mejor regalo para el cuerpo que mucho amor y sexo —
dijo Brenda causándome una risa — A mí me daría igual entrar en esos juegos, sé
hacer el papel de sumisa perfectamente — me sacó la lengua.


 


— Paso de vosotros, voy a poner un lavado
de ropa, aprovecho que hay lavadora, me cambio y vengo.


 


Entré y Romeo me siguió.


 


— ¿En serio lo del juego? — pregunté
mientras metía ropa blanca de él y mía en la lavadora.


 


— Estamos de luna de miel, la pasamos
bonito en Italia, cuando volvamos a Miami quiero una vida entre tú y yo, pero
si estos días los quieres disfrutar y dejarte llevar, por mí no hay problema —
dijo pegándome contra él.


 


— No me veo comiendo la concha a mi amiga
— reí.


 


— No tiene por qué pasar nada de eso, solo
tenéis que dejaros llevar — me hizo un guiño.


 


— Miedo me da. — reí y lo besé — Pero
estoy dispuesta a pasarlo en grande — hice un gesto sugerente.


 


Me puse la parte de abajo de un bikini,
solo eso, como Brenda, para qué más, dejamos las cosas en la habitación.


 


Salimos y ya habían descorchado una
botella, Brenda me volvió a abrazar feliz, estaba preciosa, la sonrisa que
tenía con Henry la hacía especial.


 


— ¿Y esta joya? — dijo mirando mi anillo
nuevo que estaba detrás de la alianza.


 


— Me la regaló en Florencia, la compró en
una de las joyerías emblemáticas que había en el Ponte Vecchio
en Florencia.


 


— Es una pasada.


 


— Me encanta — dije emocionada.


 


Nos sentamos en los taburetes de la barra
que había exterior, me recordaba a la casa de Romeo, este era más Hawaiano, de
cañas, como un kiosco de madera de helados, era súper gracioso, los chicos estaban
por dentro, donde había cubitera, bebidas y…


 


— ¡Sorpresa! — gritó Henry sacando unas
bolas chinas en cada mano.


 


— ¡Wala! — gritó
Brenda emocionada mientras tocaba las palmas y a mí me daba un ataque de risa.


 


— ¿Preparadas? — dijo Henry ante la sonrisa
de Romeo.


 


— A mí me puedes meter una caja de bolas —
Brenda era tremenda.


 


— 
Yo me presto a todo — dije negando con la cabeza y riendo.


 


— Vale, me encargo yo — miró a Henry — Tú
intenta que no falte las copas llena — ordenó
sonriendo a Romeo.


 


— ¿Para mí no hay bolas? — preguntó Romeo
bromeando.


 


— Claro, cariño. Ahora vengo y te las meto
— le respondió Henry guiñándole el ojo.


 


Se puso detrás de Brenda primero, que
estaba como yo sentada en un taburete, le abrió las piernas y metió su mano por
debajo del bikini, yo miraba a Romeo sonriendo y escuchaba como soltaba un
gemido Brenda.


 


— ¿Bien? — le preguntó una vez que se las
metió.


 


— Muy bien — dijo con descaro mientras
bebía de la copa de vino.


 


Se puso detrás de mí, sonreí mirando a
Romeo, que me guiñaba el ojo, abrí mis piernas y metió sus dedos en mi
interior, luego me abrió un poco y metió las bolas, dejando la cuerda por fuera
de mi vagina y por dentro del bikini.


 


— ¿Qué tal, señora? — preguntó con
segundas.


 


— Genial, estoy a punto de ponerme a botar
— reí.


 


— Yo quiero más, mucho más — dijo Brenda
haciendo la payasa.


 


Nos metimos en la piscina, bolas dentro,
pero sin pasar nada más al menos por ahora, Henry y Romeo estaban en el mar
charlando, nosotras desde ahí lo veíamos perfectamente, estábamos frente a
frente, la piscina estaba estratégicamente puesta, nos tiramos un selfie y ellos salían de fondo.


 


— Lleva durmiendo en mi casa toda la
semana — dijo emocionada.


 


— ¿En serio? 


 


— Sí, menos dos días que nos fuimos a la
suya.


 


— Al final los vamos a volver a estos
hombres serios — reí.


 


— Lo malo es que ellos a nosotras no
podrán… 


 


— Tienes razón — brindamos con las copas
muertas de risa.


 


Estaba feliz, contenta, tenía a mi amiga
allí, a Henry, en el fondo lo adoraba, me caía genial, me parecía un tipo muy
sensato, buena persona, educado, atento, encima jugaba de muerte, las cosas
como eran, estaba radiante de felicidad, los veía felices y los tenía conmigo.
¿Qué más podía pedir? 


 


Los chicos volvieron, ya que abrían la
puerta, pues nos habían traído la cena, nosotras nos quedamos en la piscina
mientras la colocaban, una langosta para cada uno y una ensalada de la zona,
que tenía un aspecto delicioso, además de mucho vino, era lo que más nos
gustaba a todos.


 


Nos sentamos a cenar, por supuesto aún
manteníamos las bolas dentro, daban sensación de presión, pero molaba sentirlas
dentro.


 


Aprovechamos mientras cenamos para poner
las fotos de Italia a modo diapositivas sobre la tablet
de Romeo, me emocionaba hasta yo al verlas de nuevo, me traía muchos recuerdos,
parecía que volví hacía un mes y solo había pasado unas horas.


 


Cuando terminamos de cenar, nos echamos
Brenda y yo sobre la hamaca, con un cubata que nos habían preparado, ellos
seguían en la mesa charlando de sus cosas, nosotras bromeando
sobre todo, estábamos felices, relajadas y eso se notaba.


 


Los chicos vinieron y se sentaron entre
los pies de cada una, comenzamos a charlar sobre la posibilidad de al día
siguiente alquilar un barco y navegar durante todo el día, a nosotras nos encantó
la idea.


 


— Vamos a jugar a un juego — dijo Henry
sacando dos antifaces. Miré a Romeo y arqueé la ceja. Me miraba sonriente con
deseo, era todo un misterio, a saber que estaba
pensando. — Toma — le dio uno para que me lo pusiera.


 


Nos dejaron a ciegas y nos hicieron echar
hacia atrás, cada una en cada hamaca. Noté como si ya Romeo no estuviera, pero
escuché gemir a Brenda, sabía que le estaba o estaban haciendo algo, luego
chillaba un poco, pero eran chillidos de placer, un poco bruscos, pero imaginé
que algo le estaban haciendo que la hacía ponerse de esa forma, solté el aire
cuando la dejé de escuchar y noté que alguien se ponía entre mis piernas y otro
a un lado, lo pude notar.


 


Unos dedos se pusieron en la entrada de mi
culo y comenzaron a entrar con fuerza, entrando y saliendo, cuando de repente
pusieron algo ahí y lo metieron hacia dentro, dejándolo caer como en el vacío,
chillé como loca, aquello pesaba mucho, me daba una sensación de querer hacer
pipí, entre lo de la vagina y eso me estaba produciendo esa sensación. 


 


Cuando estaba colocado, me dio uno de los
dos unos toques en las piernas, para que me relajara.


 


— Quiero beber — dijo Brenda. 


 


— Yo también — dije riendo casi sin aire.


 


— Tenéis la posibilidad de hacerlo y
fumaros un cigarro, sin antifaz, con una condición — dijo Henry — en cuanto os
coloque una cosa.


 


— A mí no me cabe más nada — dijo Brenda
chillando.


 


— Tranquila…


 


— Ahhh, cabrón,
duele — gritaba quejándose de dolor cuando noté esas pinzas en mi pecho.


 


— Auch — Grite
encogiendo y Romeo me quitó el antifaz.


 


— Podrías haber avisado
.— le dije en plan recriminación.


 


— ¿Y quién te dijo que fui yo? — arqueó la
ceja.


 


Lo miré con ganas de matarlo, pero me eché
a reír mientras me quejaba del dolor de esas pinzas, era algo que me superaba,
pero que a la vez me gustaba esa sensación, para matarme, era para matarme.


 


Nos levantamos y nos tomamos la copa de
pie, a mí me presionaba todo, me dolían los pezones, pero estaba de lo más
cachonda, al igual que Brenda, que no dejaba de desafiar.


 


— Yo con esto no tengo ni
para empezar — dijo mirándose el pecho y saltando.


 


— Está bien saberlo — dijo Henry
desafiante mientras miraba a Romeo.


 


— Brenda, no los busques que no sabes como puedes terminar — resoplé.


 


— Eso quiero saber, donde puede terminar —
me hizo un guiño.


 


Un rato después, nos pusieron los
antifaces, bueno, los puso Henry, el descarado ese que le gustaba tener el
control de todo.


 


Me hicieron sentar y me marcaron la copa,
me encendieron alguno de los dos un cigarro y me lo dieron, de repente no
escuchaba nada, era como si se hubiera ido todo el mundo, los sentí irse, me
dio esa sensación, así que ahí estaba sola.


 


Miré un poco por debajo del antifaz e hice
un 360, pero nada, ahí estaba sola, imaginé que se habían llevado a Brenda al
interior y que luego me tocaría a mí.


 


Un rato, pero bastante después, noté como
me levantaban, me indicaban el camino, por momentos pensaba que era Henry, por
otros, que era Romeo, al igual que también pensé que los dos.


 


Me hizo doblarme y apoyarme sobre una
especie de cama fina, pero solo mi barriga, no había mucha base, el pecho y la
cara se me quedaron por fuera, al igual que el culo, con los pies apoyados en
el suelo. Como en una especie de cruzado me pusieron como un tensor en la
espalda, lo engancharon a algo, pero era imposible moverse.


 


Mis piernas las separaron y las ataron a
algo también, además entre medio de mis tobillos había un palo para dejarme
totalmente inmóvil.


 


— Decidme una cosa nada más. ¿Brenda está
bien? — pregunté con ironía, para quedarme tranquila de que había salido viva.


 


Una palmada brusca y dura aterrizó en mi
nalga.


 


— Auch ¡Qué
bestia! — me dieron otra. — Pero… — llegó la siguiente.


 


Ahí entendí que
si hablaba, me caía la palmada.


 


Sacaron las bolas de mi interior, primero
las del culo y luego las de la vagina, eso me dio una sensación de alivio
brutal.


 


Noté como metían en mi culo una especie de
tubo, lo adentraron bien y luego hicieron algo que empezó a echar un líquido en
mi interior, yo no podía ni respirar, chillaba como loca al notarlo lleno,
luego lo metieron por mi vagina y lo llenaron a la misma manera, alguien jaló
de mis pinzas con sus fuerzas y comencé a chillar como loca, hasta que me soltó
y resoplé bien fuerte.


 


Unos dedos por ambos lados iban sacando el
líquido y luego me colocó como dos bolas congeladas que se iban derritiendo en
mi interior, por ambos lados, yo estaba que me daba algo. 


 


Sentía como si las fuerzas me flaquearan,
como si no pudiera aguantar más, pero a la vez deseaba todo, sobre todo
correrme.


 


Mientras se derretían volvieron a meter el
tubo y a soltar más líquido sobre eso congelado, yo quería saltar, moverme
aquella sensación me estaba volviendo loca.


 


Noté como uno se ponía en la entrada de mi
ano y me lo iba metiendo, chillé mientras otro aguantaba mi pelo recogido en
sus manos, sujetando a la vez mis hombros y yo pensaba que moría de placer,
aquello era una sensación de lo más placentera, era algo que me hacía perder el
control y me corrí con esos movimientos en mi interior, al igual que la persona
que salió, no fui capaz de deducir quién era. 


 


Me soltaron y me hicieron sentar en medio
de esa minúscula camilla, con los pies hacia fuera y el culo en el borde, una
boca comenzó a lamerme y comerme todas mis partes, algo me decía que era Romeo,
pero esos bocados me hacían presagiar que podía ser Henry, a mí en esos
momentos me daba igual, necesitaba llegar, aquello me estaba matando, tal como
me corrí me la metieron por la vagina sujetando mis piernas en el aire,
moviéndose con desenfreno, llevándome al tercer orgasmo en el que caí
desgastada, sin fuerzas, sin poderme mover. 


 


Hicieron que ahora me extendiera en la
camilla, totalmente relajada, estirada, sin ataduras, sin nada, aunque miedo me
daba, con esos dos nunca se sabía.


 


Un chorro de una especie de aceite con un
olor a flores comenzó a regarse por todo mi cuerpo, las manos de Romeo
comenzaron a acariciar de cintura para arriba, sabía que eran sus manos, las de
Henry estaban en mis muslos, comenzó a masajear con cuidado, en plan caricias
los dos, esas cuatro manos en mí, yo a ciegas, eso sí que era un momentazo. 


 


Las manos de Henry entraban en mi
interior, pero con suavidad, sus dedos masacraban mi interior con mucho acto,
pero aquello era fascinante, nada de dolor, un poco de incomodidad por detrás,
pero era excitante, placentero y relajante.


 


Estuvieron así como diez minutos, luego echó
bastante aceite a mi clítoris y lo comenzó a tocar, hasta llevarme al que fue a
mi cuarto orgasmo.


 


Resoplé de cansancio, pero es que me sentía
nueva, genial, eso último había sido un contraste brutal, había sido una
explosión para los sentidos, el olor a flores, el tacto expandido sobre mi
piel, el gusto de sentir aquellas manos sobre mí, eso fue un momentazo único.


 


Romeo me quitó el antifaz y ya se había
ido Henry, escuché la puerta cerrarse.


 


— ¿Qué tal? — preguntó sonriendo.


 


— Al principio pensé que moría, al final
pensé que tocaba el cielo — dije pegándome a su pecho.


 


— No sabes cómo me pones cuando te dejas
hacer todo — me mordió el labio mientras sujetaba mi cara con sus manos.


 


— Estoy agotada, quiero dormir — me abracé
a él.


 


 Me
cogió en brazos y me llevó a la habitación, nos acostamos desnudos y abrazados,
muertos por el viaje y por ese último momento tan efusivo.


 








Capítulo 22





 


Nadie en la habitación, a mí me dolía todo
el cuerpo de la noche anterior, me puse la parte de abajo de un bikini, una
camiseta de sujetador de esas de gimnasio, a juego con el color de abajo, todo
en blanco y salí al jardín.


 


— Ole las cosas bonitas — gritó Brenda.


 


Le di un beso a cada uno y me senté.


 


— En diez minutos nos recogen en una
lancha y nos llevan al barco — dijo Henry.


 


— A mí hoy no me tocáis — advertí con las
manos, pero lo único que provoqué fueron risas.


 


— ¿Ni un poquito? — dijo Henry haciendo el
gesto con sus manos.


 


— Ni un poquito — advertí con el cuchillo
que extendía la mermelada.


 


— Anda niña, que sosa eres, pues los dos
para mí — dijo Brenda poniendo los ojos en blanco.


 


— Pues para ti los dos — saqué la lengua.


 


— Vosotras dos quisisteis jugar y ahora
vais a jugar — dijo Henry y Romeo se encogía de brazos riendo.


 


— No quiero saber nada — dije haciendo un
gesto de pasar con la mano.


 


Un rato después estábamos en el barco, les
explicaron todo y nos dejaron allí.


 


Una pasada, el exterior tenía jacuzzi,
mesas, tumbonas y una barra de bar pequeña, aquello era el paraíso y dentro,
dos camarotes con unas camas que cabían unos cuantos, además de cocina, una
especie de salón a un lado con una U de sofá y en medio una mesa, también había
un baño.


 


La nevera estaba llena de bebida y comida,
no tardaron en abrir una botella de vino blanco y nos pusimos a tomarlo en el
exterior, el barco estaba parado, el mar era un plato transparente, una gozada,
estaba loca por tirarme, pero el vino, el vino me tiraba más, así que me lo
bebí, mientras escuchaba a Romeo Santos, para mí era esencial en mi vida.


 


Henry y Romeo charlaban mientras
preparaban en una parrilla unos langostinos, olían de muerte, Brenda se tiró al
agua desnuda, chillando que eso era vida, yo me quité la parte de arriba para
que no me quedaran marcas y me seguí bebiendo mi vino plácidamente, me sentía
relajada, libre en medio del mar, con mi marido, con mis amigos, con el sexo
como juego, me gustaba esa vida que me daba este hombre, me gustaba todo lo que
le rodeaba, aquello que pude ir descubriendo a su lado.


 


Me tiré al agua un poco después con
Brenda, que aún seguía disfrutando del mar, sonriente, feliz, se sentía cómoda
con todos, le pasaba lo mismo que a mí.


 


— Lo de ayer fue brutal y el masaje… —
dijo mordiéndose el labio.


 


— El masaje fue la bomba — reí.


 


— Ahora nos deberían de dar otro — soltó
una carcajada.


 


— Me da a mí que hoy nos la van a dar
mortal, muy quietos están.


 


— Pues que me den, yo no digo a nada que
no — dijo abrazándome muerta de risa.


 


— Estás que te sales — reí.


 


— Me han enseñado lo bueno, ahora lo
quiero todo.


 


— Te entiendo, me pasa lo mismo — le di un
beso en la mejilla y le indiqué que saliéramos de ahí.


 


Subimos por la escalera al barco, yo iba
primera y tiró de mi parte baja del bañador, me volví y le resoplé.


 


— Quítalo, hay que subir desnuda — dijo
quitándolo del todo.


 


— Estás loca — resoplé.


 


No comimos los langostinos esos mientras
tomábamos el vino, estaban buenísimos.


 


Los chicos estaban charlando animadamente,
nos miraban sonrientes, Romeo me abrazaba y Henry hacia lo mismo con Brenda,
eran muy cariñosos y atentos, me gustaba que fueran así, lo mismo que tenían de
juguetones.


 


No paso nada en
toda la mañana, estuvimos bebiendo, picoteando y luego comimos, fue entonces
cuando nos dijeron que nos fuéramos cada una a un camarote, vamos nos lo
ordenaron.


 


Me quedé dormida, eso pasó, me levanté un
rato después cuando los dos entraron en él, se sentaron a un lado cada uno y me
miraron riendo.


 


— Brenda va a dormir ahora, a ti hay que
espabilarte.


 


— No quiero — estaba boca abajo desnuda y
cómoda.


 


— Vamos — dijo Romeo abriendo mis piernas
bien.


 


— No me pienso mover — dije metiendo la
cabeza debajo de la almohada.


 


— Eso queremos, que no te muevas — dijo
riendo Henry.


 


Noté ese aceite sobre mi espalda y mi
entrepierna, me quejé sin sacar la cabeza, pero ellos hicieron caso omiso.


 


Romeo se puso entre mis piernas y Henry se
quedó dando masajes a mi espalda.


 


Los dedos de Romeo comenzaron a mover mi
vagina, cuando digo a mover, es mover, aquello era impresionante, no me dolía
nada, todo lo contrario, el aceite y esos dedos estaban volviéndome loca,
aprovechaba para tocar mi clítoris, comencé a notar que me iba a correr, cuando
paró de golpe y me dejó con ese dolor en mis partes, de contener toda la
excitación.


 


Se cambiaron y se puso entonces Henry
entre mis piernas, comenzó a meter sus dedos en mi culo  a la vez que su otra mano tocaba mi
clítoris, esta vez si me corrí con sus dedos en mi
ano jugueteando sin parar.


 


— Ya os podéis ir — dije echándolos con
descaro.


 


— No, bonita, ahora viene lo bueno — dijo
Henry riendo.


 


Me hicieron levantar, Romeo se sentó en la
cama, no tan al borde, ahí me sentó el de espaldas suyas y me cogió las piernas
y me levantó dejándome expuesta ante Henry, que se puso un preservativo y me empezó
a penetrar mientras Romeo me mantenía elevada y sujeta, luego me dio por el
culo, yo chillaba por esos movimientos tan bruscos, pero Romeo me hacia callar apretando mis muslos con fuerza.


 


Se corrió, se limpió, y me hizo agarrarlo
por la cintura, me sujetó con sus manos y estaba de espaldas a a Romeo, con el culo levantado, de pie, comenzó a penetrarme
y a azotarme, yo creía que iba a enloquecer, me volvía loca de placer, me daba
más fuerte con su mano, con su miembro y se corrió de forma embrutecida.


 


Me tiré en la cama cuando terminaron y
Henry me puso aceite por mi interior, en plan masaje para que me calmara de
tantas rozaduras, eran brutales esos dedos cuando querían, dejaban de lo más
relajada.


 


Lo que más me gustaba de todo eso era que
yo no veía lo que le hacían a Brenda, ni ella a mí, en cierto modo me daba más
tranquilidad, era mi amiga, era un juego, pero ver a mi chico tocarla tampoco
era plato de buen gusto, al igual que ella a mí.


 


Romeo salió y dijo que nos esperaba
tomando un vino, me dio una palmada en el culo y me lo apretó, a modo cariñoso,
mientras Henry seguía con esos dedos en mi interior, de forma relajada,
causando un tremendo alivio en mí.


 


— Date la vuelta — dijo cuando salió
Romeo.


 


— Estoy bien así — me quejé debajo de la almohada.


 


— Venga, que te voy a relajar más — me
ayudó y obligo a dar la vuelta.


 


Volví a poner mi cabeza bajo la almohada,
me arqueó las piernas y me metió los dedos con mayor comodidad, al igual que
con más aceite.


 


Luego me hizo el masaje por los pechos,
mientras con su otra manos seguía jugando por
cualquiera de mis dos orificios, gemí, me estaba volviendo a excitar y mucho,
sus dedos entonces fueron a mi clítoris y comenzaron a acariciarme con
sensibilidad, relax y con su otra mano seguía acariciando todo mi interior.


 


Me corrí doblando mi cuerpo, él sacó su
mano con cuidado y me abrazó, pero con cariño, me echó sobre él mientras me
recuperaba.


 


— ¿Bien? 


 


— Sí — dije resoplando.


 


Cuando me recuperé, me senté en medio de
la cama con los pies cruzados y me recogí el pelo, él me miraba sonriendo.


 


— Gracias por fiarte de mí y permitirme
estar de esta manera en vuestras vidas — dijo acariciando mi muslo.


 


— Ya sabes que te adoramos — me tiré a él
a abrazarlo y me sentó entre sus piernas para abrazarme también.


 


— Me encanta Brenda y me encanta que
también se deje llevar por estos momentos — sus dedos hacia círculos en mi
muslo.


 


´— Yo os adoro — le di un beso en la boca pero de cariño, ligero, sin más pretensión.


 


Él me abrazó fuerte, me tiró hacia atrás y
comenzó a besar mi pecho, mi barriga, se paró en mis partes y comenzó a
comerlas, yo comencé a gemir como loca, no esperaba esa parte, pero estaba
excitada de nuevo, así que me dejé llevar hasta volverme a correr con su lengua
hecha una serpiente y sus dedos en mi interior.


 


Sonreí y negué con la cabeza, nos
levantamos y me dio un abrazo, no más allá que del sentimiento de amistad y
esos momentos compartidos, nos quedamos unos segundos abrazados, bien fuerte y
luego salimos hacia fuera.


 


Brenda y Romeo estaban charlando sentado
al borde del barco, tomando un vino, riendo, ella desnuda y él con el bañador,
pero había una naturalidad que a muchas personas le produciría un rechazo,
nosotros vivíamos como queríamos, no le hacíamos daño a nadie, era nuestra vida
y la estábamos viviendo como nos daba la gana.


 


Esa tarde tuvimos una baja, Brenda se puso
con el periodo, maldito momento, la pobre lo pasaba mal, se tuvo que ir al
camarote a dormir sobre las nueve de la noche, íbamos a pasar la noche a bordo,
habíamos quedado en entregarlo a las diez de la mañana, Brenda, por supuesto,
dijo que disfrutaremos hasta altas horas, pero para ella ya se acababa de algún
modo esos momentos sexuales, al menos una parte de ellos, aún podía hacer algún
apaño con Henry, eso pensaba yo, al igual que pensaba que ya no se jugaría más,
pero no, me equivoqué….


 


Habíamos cenado, estábamos a chupitos, yo
me había puesto una camiseta larga, ni ropa interior ni bikini debajo, yo
estaba en mi salsa.


 


Henry miró a Romeo y este le hizo un gesto
de aprobación con la cabeza, así que Henry me cogió y me hizo caer sobre la
mesa, de espaldas, dejando los pies en el suelo.


 


— Esto no es justo, pensé que se acabaron
los juegos — dije cuando note la punta del pene de
Henry entrar en mi vagina y cogí el aire.


 


Me dio varias estocadas, luego me hizo
girar y sentar al borde de la mesa, me volvió a penetrar mientras yo estaba
sentada y él apretaba fuerte mis pezones causándome grandes gemidos. Luego me
cogió al vuelo, tenía mucha fuerza, me mantenía penetrada y dejó mi culo
preparado para Romeo.


 


— No me hagáis esto — dije casi sin
respiración a modo advertencia, pero no hicieron caso.


 


Me penetraron mientras me fijaban para no
moverme e ir de forma sincronizada, yo mordía el hombro de Henry, me pensaba
que eso me iba a reventar, pero grité de placer al igual que ellos.


 


Se corrieron, se limpiaron y Henry se sentó
en una silla y me hizo sentar de espaldas a él, con sus piernas abrió las mías
y me dejó ante Romeo, que comenzó a comerme de forma desorbitada, como si no
hubiera un mañana, mientras me metía un vibrador por mis partes y conseguía con
su lengua llevarme a otro orgasmo.


 


Terminamos, los miré y le dije que ahí se
quedaban, me fui riendo a dormir, ya había tenido bastante, ya había sido todo
más que bastante por ese día.


 


No noté ni cuando Romeo se acostó, solo sé
que me levanté por la mañana y sonreía a mi lado.


 


— Me duele todo por dentro, te lo juro —
dije quejándome.


 


— ¿Pero un dolor fuerte o notas como una
sensación de incomodidad? 


 


— Como si me quemara, no es dolor, pero es
como si me quemara.


 


— Vale, espera aquí.


 


Salió y volvió con Henry.


 


— Aquí el doctor — dijo riendo enseñando
una pomada.


 


— Voy preparando el desayuno — dijo Romeo
sonriendo y dejándonos ahí, cerró la puerta.


 


— No te pases que te doy dos hostias —
dije en tono amenazador.


 


— Muy violenta te levantaste — sonrió —
Anoche debimos ponerte esto, calma y refresca, pero nos dejaste arriba sacándonos
el dedo y te fuiste — dijo abriendo mis piernas y haciendo que me echara hacia
atrás.


 


— ¿Como está
Brenda?


 


— Mejor, ya está arriba desayunando, le di
un buen meneo esta mañana, hay muchas formas de hacerlo sin tocar la zona
sangrienta — arqueó la ceja mientras ponía la pomada en sus dedos.


 


Apartó de nuevo mis piernas y metió sus
dedos en mi parte delantera, lo dejó bien extendido y noté un alivio.


 


— ¿Mejor? — afirmé con la cabeza y luego me
la puso en la parte trasera.


 


— Auch, — me
quejé — pero luego noté el alivio inmediatamente.


 


— Relájate, ahora vuelvo a repetir y
listo, verás que te sentirás muy aliviada— sonreí mientras me miraba ahí
tirada.


 


— Vuelve a quemarme — dije notando que se
pasó rápidamente el efecto.


 


— Venga, pongo más, abre bien — introdujo
sus dedos con un buen pegote, repitió las mismas jugadas, me sentí más
aliviada, pero no terminaba de calmar ese resquemor.


 


— Espera aquí — salió y volvió con unas especie de supositorios de gel, colocó uno en cada
parte y me metió el tubito pero esta vez echó muy poco liquido en ambos lados,
rápidamente noté ahora sí la frescura y una buena sensación.


 


— Ahora sí — dije levantándome y
abrazándolo con fuerza. — Eres todo un profesional de la medicina — soltamos
una carcajada.


 


Salimos fuera y estaban desayunando.


 


— ¿Mejor? — me preguntaron los dos.


 


— Sí, pero estos hoy no me tocan.


 


— Tonta eres — dijo mi amiga negando con
la cabeza.


 


Vinieron a por nosotros un rato después y
volvimos a nuestro alojamiento, Brenda estaba la pobre fatal, se fue a la cama
después de comer y yo me quedé con los chicos en la piscina, bebiendo vino y
disfrutando del penúltimo día allí, al día siguiente saldríamos todo el día de
compras y relax y al otro volvíamos a la realidad.


 


— Me estoy meando, que putada — dije con
rabia saliendo de la piscina.


 


— ¡Espera! — gritó Henry y me agarró,
luego miró a Romeo que estaba riéndose.


 


— ¿Puedes aguantar? 


 


— Ni de broma — dije intentando soltarme,
pero me cogió en brazos y me tiró a la hamaca.


 


— ¿Qué haces? — pregunté riendo,
queriéndolo matar.


 


— Confía en mí — miré a Romeo que reía desde
la piscina.


 


Me hizo poner quieta y comenzó a meter sus
dedos en mi vagina, comencé a chillar, mientras él me paralizaba y sus dedos
bruscos jugaban en mi interior, Romeo vino y comenzó a tocar mi clítoris, entre
los dos me sujetaban y yo pedía que me soltaran, pero no había forma, aquello
cada vez se ponía peor y terminé haciendo algo que no esperaba, correrme y mear
a la vez mientras sus manos no se despegaban de mí.


 


— Estáis locos — grité cuando vi todo
mojado y Henry sacaba sus manos de mi interior.


 


La sonrisa de los dos era para matarlos,
negué con la cabeza y me fui directa al mar, a bañarme, ellos me siguieron
atrás.


 


— Sois unos asquerosos — le saqué el dedo
mientras andaba y los dos me seguían detrás.


 


— Pero Jenny, no me digas que esa sensación
no es una pasada.


 


— ¡¡¡Iros a la mierda!!!


 


Cuando estaba en el agua, ellos entraron
corriendo y me cogieron en alto y me lanzaron.


 


— Pero bueno, ¿me vais a joder más? —
nunca mejor dicho, solté una carcajada al comprender lo que había preguntado.


 


— Si nos dejas, te vamos a joder un poco
más, claro — dijo Romeo haciéndose el interesante.


 


— Paso de vosotros — me di una zambullida
y me salí, ellos venían detrás riendo.


 


Un rato después, se levantó Brenda y yo
estaba pasando de los dos, relajada en la hamaca, al verla me levanté.


 


— ¿Qué tal? 


 


— Mejor.


 


— Pues encárgate de esos, no veas como
están — volteé los ojos.


 


— Pues como siempre, ni que no los
conocieras. ¿Qué te hicieron? 


 


— Qué te lo cuenten ellos — dije
señalándolos mientras tomaban una copa en la barra.


 


Entre bromas y copas, cenas y charlas nos
quedamos dormidos en las hamacas, increíble, pero allí dormimos, hablando mientras
mirábamos las estrellas y contábamos anécdotas.


 


Por la mañana nos dimos un baño en el mar
después de desayunar y nos fuimos a pasear por la zona turística, pasamos un
día de lo más divertido, nos montamos en unas colchonetas hinchables que habían en un pub. Brenda salió disparada, tuvieron que
ponerse delante para frenarla.


 


— Vi volar hasta el tampax
— dijo muerta de risa, de igual forma estábamos nosotros.


 


— Eres muy bruta, hija — puse los ojos en
blanco.


 


— Vosotros, que tenéis menos aguante — suspiró.


 


— Sí, sobre todo aguante, calla, que aún
la lías — dije con segundas.


 


— A mí esta noche que se las apañen, pero
me tienen que dar la despedida — dijo haciendo una mueca.


 


— Os la daremos — dijo Henry.


 


— Yo no pedí nada…


 


— Pero eres la de la luna de miel, es tu
última noche, tendrá que ser inolvidable.


 


— Mira Henry, déjame que estoy muy
relajada.


 


— Eso queremos, que te relajes — resoplé y
me bebí lo que quedaba de un trago.


 


Pasamos un día precioso, una tarde y una
noche, volvimos cerca de las doce.


 


Me tiré a fumar un cigarro y los chicos
acompañaron a acostar a Brenda, ella borracha y pidiendo guerra, los dejé que
fueran a distraerla, yo pedí una tregua, estaba desgastada.


 


Esa luna de miel no la iba a olvidar en mi
vida, puro romanticismo en Italia y puro sexo en Hawai,
la verdad que no podía quejarme, los chicos vinieron y sirvieron tres copas,
tardaron como media hora.


 


— Tu amiga esta
felizmente durmiendo — dijo Romeo a modo gracioso.


 


Me fui con ellos a la barra.


 


— Yo voy a acostarme en cuanto me tome esta — dije dando el primer trago.


 


— Bueno, pero nos dejarás jugar por última
vez, ¿no? — preguntó Henry.


 


— Eso de última vez, como que no me lo
creo, — resoplé — pero yo estoy agotada, os lo juro.


 


— Tú no tienes que hacer nada — arqueó la
ceja Romeo.


 


— Ya, pero soportar esas cosas agotan — dije
en tono chulesco.


 


— Vas a dormir mejor — intentó convencerme
Henry.


 


— ¡Dejadme! — resoplé riendo.


 


Romeo estaba detrás de la barra, Henry
sentado en un taburete, me agarró, me pegó contra él de espaldas y me rodeo con
sus manos mirando a Romeo.


 


— Nos vas a dejar tristes — dijo metiendo
la mano por debajo de la camiseta mientras Romeo nos miraba.


 


— Sí, por mí os podéis morir de pena —
dije intentando separarme, pero me pegó más y me bloqueó.


 


Noté su pene erecto en mi culo, yo estaba
de pie, sabía que no iban a parar hasta conseguir lo que querían.


 


Me quitó la camiseta y el sujetador, una
de sus manos me sujetaba por el pecho la otra entró por dentro de mi minifalda,
que era elástica. 


 


— Henry — me quejé.


 


Empujó mi falda y bragas hacia abajo,
consiguió con sus piernas echarlas hacia un lado.


 


Me subió a su falda y me abrió a Romeo,
que miraba sin perder mi parte de vista mientras las manos de Henry entraban y
salían por mi interior, por delante, por detrás y me daba puntadas con su pene,
estaba muy excitado.


 


Romeo salió de la barra y Henry me abrió
bien, dejándome expuesta ante mi marido, que sacó un vibrador y comenzó a
meterlo en mi culo dejándolo puesto ahí, yo resoplaba de placer, de nerviosismo,
de locura, sus dedos comenzaron a entrar en mi vagina de forma brusca,
mirándome mientras me veía chillar, no me podía mover, Henry tenía demasiada
fuerza, estaba a la merced de los dos, eso en mi culo vibrando. Romeo sacó sus
dedos y me penetró mientras Henry tocaba a toda velocidad mi clítoris, mi marido
apretaba mis pezones, me corrí a chillidos, pero tardaron en parar, me llevaron
al límite.


 


Esperaron a que me repusiera y Henry me
pegó a la barra y me folló a lo bestia mientras me daba palmadas en el culo y
Romeo nos miraba con ojos de satisfacción, era el hombre perfecto, pero con ese
vicio oculto en cuestión sexual.


 


Me fui a dormir temblando, el cuerpo
parecía que iba a desfallecer, no tardaron en llegar, yo estaba sobre la cama,
Henry venía con su famosa pomada, no me hizo mover, tal como estaba boca abajo
me la metió dos veces y luego me mordió el culo en plan broma y se fue.


 


Romeo se tiró a mi lado y me abrazó.


 


— Eres todo lo que soñé — dijo apretándome
contra él.


 


Al día siguiente nos levantamos todos a la
vez y desayunamos, luego nos fuimos al aeropuerto, había que volver a la
realidad y yo, a mi nuevo hogar, a la casa de Romeo, donde comenzaría nuestra
nueva vida.


 








Epílogo





 


Habían pasado dos años, por fin ese día
íbamos a tener las ansiadas noticias.


 


El ginecólogo me miró sonriendo.


 


— Vienen dos, no sé aún el sexo, pero
vienen dos, felicidades — dijo mirando a Romeo que tenía los ojos húmedos de
llorar.


 


Habíamos pasado por un tratamiento de
inseminación artificial, a él le tuvieron que sacar el esperma debido a su
operación y me lo colocaron a mí.


 


Dos años de plena felicidad, yo había
trabajado hasta ahora, me negaba a abandonar mi puesto, así lo controlaba de
paso, siempre se lo decía con descaro.


 


Erika nos esperaba fuera, cuando nos vio
la cara se puso a saltar de felicidad, estaba muy unida a mí, me veía como a la
madre que siempre le faltó a pesar de tenerla, pero esa niña estaba a falta de
esos abrazos que encontró en mí.


 


La felicidad en nosotros era plena, los
juegos terminaron en Hawai, ya solo éramos él y yo a
pesar de haber hecho muchos viajes con Brenda y Henry que aún seguían su
relación y ya vivían juntos, pero las bodas le producían alergia, como ellos
decían.


 


Mi vida era de color de rosa, Romeo era un
hombre fácil de alimentar, él solo necesitaba sonrisas y abrazos, nada más,
tranquilidad en su vida, esa que decía que le había dado yo desde que llegué.


 


Mi felicidad comenzó el día que lo conocí,
pero la verdadera paz fue el día en que mi jefe me exigió casarme con él
delante de sus amigos, ese día comencé a disfrutar del relax de saber, que a
pesar de ser él tan jefe y yo tan caprichosa, habíamos encontrado todo aquello
que siempre habíamos esperado…


 








RRSS


 


Facebook: Ariadna Baker


Instagram: @ariadna_baker_escritora


Amazon: relinks.me/AriadnaBaker


Twitter: @ChicasTribu
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